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IDENTIFICACIÓN DE LOS CONSTITUTIVOS PRINCIPALES EN LA 
ESTRUCTURACIÓN DEL PENSAMIENTO MORAL DE DOCENTES EN 
FORMACIÓN 
Resumen 
Los docentes en formación en el ejercicio de su profesión afrontan diversas situaciones propias del 
ambiente escolar, una de ellas las faltas de comportamiento de los alumnos a su cargo. La 
valoración sobre lo que se considera una falta de comportamiento se da a partir de la concepción 
de lo que se razona como correcto e incorrecto en el actuar del otro siendo esto la característica 
principal del pensamiento moral. La presente investigación buscó identificar los constitutivos que 
más influyen en la estructuración del pensamiento moral del docente en formación toda vez que 
estos elementos serán los que influyan en la valoración que haga del comportamiento de los 
alumnos como correcto o incorrecto. Para identificar los constitutivos principales del pensamiento 
moral se realizó una investigación en la que participaron 5 docentes en formación de la carrera de 
Humanidades e Idiomas de la Universidad Libre que estaban realizando prácticas profesionales 
con alumnos de primaria. Se empleó la técnica de relatos de vida tomados con procedimiento de 
grupos focales en la cual se indagó por las experiencias familiares y escolares con las normas, así 
como sus principales experiencias en el ejercicio profesional relacionadas con manejo de conductas 
que consideraban inadecuadas por parte de sus alumnos en el aula de clase. Los relatos de vida se 
analizaron hermenéuticamente y se triangularon con la teoría moral de Elliot Turiel. Los resultados 
obtenidos indican que el desarrollo moral se sigue dando en la edad adulta, a través de la interacción 
social y del análisis de situaciones que implican injusticias, o la afectación del bienestar y de los 
derechos de los demás. De igual forma se encontraron seis constitutivos principales del 
pensamiento moral del docente en formación: la crianza y valores dados por la familia, las 
experiencias con sus profesores durante la época escolar, el manejo de la autoridad, el tipo de 
relación que establecían con sus alumnos, el manejo de sus emociones y las expectativas con 
relación a su propio éxito como docente. Estos constitutivos indican que en la estructuración del 
pensamiento moral del docente en formación, se debe conocer y tener en cuenta para su formación 
profesional sus experiencias tempranas con las normas, sus creencias y expectativas con relación 
al comportamiento correcto de los demás e incluso del de ellos mismos como docentes. 
Palabras clave: pensamiento moral, docente en formación, teoría moral de Elliot Turiel, normas 
en el aula de clase, relatos de vida. 
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IDENTIFICATION OF MAIN CONSTITUENTS IN THE MORAL THOUGHT 
STRUCTURE OF TRAINING TEACHERS 
Abstract 
Teacher trainees in the exercise of their profession confront various situations within the school 
environment, one's the faults of behaviors of student. The assessment of what is considered a fault 
of behavior is given from the conception of what is think right and wrong in the act of another, 
being this the main feature of moral thought. This research sought to identify the constituents that 
influence the structure of moral thinking of teachers in training since these elements are those that 
influence the assessment you make of student behavior as right or wrong. To identify the main 
constituents of moral thought an investigation in which participated five teachers in training of  
career of Humanities and Languages of the Universidad Libre who were doing internships with 
elementary students was conducted. The technique of life stories was employed with procedure 
focus groups for inquiry the family and school experiences with the standards and their main 
experiences in professional practice related to control of behaviors considered inappropriate by 
their students in the classroom. Life stories were analyzed hermeneutically and triangulated with 
the moral theory of Elliot Turiel. The results indicate that the moral development continues into 
adulthood, through social interaction and analysis of situations involving injustice, or the damage 
over the welfare and rights of others. Similarly were found six major constituents of moral thought 
of teachers in training: upbringing and values given by the family, experiences with their teachers 
during his school time, authority management, the type of relationship they established with their 
students, managing their emotions and his expectations regarding their own success as a teacher. 
These constituent indicate that in structuring the moral thinking of teachers in training, it should 
know and take into account for his professional training, their early experiences with the norms, 
beliefs and expectations regarding the correct behavior of others and even of themselves as 
teachers. 
 
Keywords: moral thinking, teacher in training, moral theory of Elliot Turiel, norms in the 
classroom, life stories. 
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Resumen Analítico Estructurado - RAE 
1. Información General 
Título del documento 
Identificación de los constitutivos principales en la estructuración del 
pensamiento moral de docentes en formación 
Referencia 
Portillo, C. & Parada, J. (2016). Identificación de los constitutivos 
principales en la estructuración del pensamiento moral de docentes en 
formación. Tesis de grado de maestría. Bogotá: Universidad Libre 
Autor(es) Carlos Javier Portillo Guerra y Jeannette Parada Hernández 
Palabras Claves 
Pensamiento moral, docente en formación, teoría moral de Elliot 
Turiel, normas en el aula de clase, relatos de vida 
Fecha elaboración del 
RAE 
4 de Julio de 2016. 
2. Descripción 
Los docentes en formación en el ejercicio de su profesión afrontan diversas situaciones propias del 
ambiente escolar, una de ellas las faltas de comportamiento de los alumnos a su cargo. La valoración 
sobre lo que se considera una falta de comportamiento se da a partir de la concepción de lo que se 
razona como correcto e incorrecto en el actuar del otro siendo esto la característica principal del 
pensamiento moral. La presente investigación buscó identificar los constitutivos que más influyen 
en la estructuración del pensamiento moral del docente en formación toda vez que estos elementos 
serán los que influyan en la valoración que haga del comportamiento de los alumnos como correcto 
o incorrecto. Para identificar los constitutivos principales del pensamiento moral se realizó una 
investigación en la que participaron 5 docentes en formación de la carrera de Humanidades e 
Idiomas de la Universidad Libre que estaban realizando prácticas profesionales con alumnos de 
primaria. Se empleó la técnica de relatos de vida tomados con procedimiento de grupos focales en 
la cual se indagó por las experiencias familiares y escolares con las normas, así como sus principales 
experiencias en el ejercicio profesional relacionadas con manejo de conductas que consideraban 
inadecuadas por parte de sus alumnos en el aula de clase. Los relatos de vida se analizaron 
hermenéuticamente y se triangularon con la teoría moral de Elliot Turiel. Los resultados obtenidos 
indican que el desarrollo moral se sigue dando en la edad adulta, a través de la interacción social y 
del análisis de situaciones que implican injusticias, o la afectación del bienestar y de los derechos 
de los demás. De igual forma se encontraron seis constitutivos principales del pensamiento moral 
del docente en formación: la crianza y valores dados por la familia, las experiencias con sus 
profesores durante la época escolar, el manejo de la autoridad, el tipo de relación que establecían 
con sus alumnos, el manejo de sus emociones y las expectativas con relación a su propio éxito como 
docente. Estos constitutivos indican que en la estructuración del pensamiento moral del docente en 
formación, se debe conocer y tener en cuenta para su formación profesional sus experiencias 
tempranas con las normas, sus creencias y expectativas con relación al comportamiento correcto de 
los demás e incluso del de ellos mismos como docentes. 
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3. Contenidos 
Capítulo I. 
En este capítulo se presenta la introducción, justificación y planteamiento del problema. De igual 
forma de manera concisa se establece la pregunta de investigación y los objetivos de la 
investigación. 
Capitulo II. Contexto y Marco Referencial 
Se presentan los antecedentes relacionados con el estudio de la moral desde diferentes perspectivas 
teóricas, el estudio de la moral en el aula de clase y las investigaciones relacionadas con el tema en 
el contexto colombiano. De igual forma el capítulo presenta el contexto institucional y la 
caracterización de las participantes en la investigación. El capítulo cierra con el marco teórico que 
guía la investigación y que toca los temas de teorías psicológicas sobre el desarrollo moral, las 
teorías contextuales y culturales, las bases de la teoría moral de Elliot Turiel, el desarrollo de esta 
teoría como tal y las implicaciones de la propuesta de Turiel en educación. 
Capítulo III. Diseño Metodológico 
El capítulo III revela que el tipo de investigación que se realizó se enmarca en el paradigma 
interpretativo, de diseño historico-hermenéutico y que es un estudio exploratorio. Se exponen las 
técnicas de recolección de datos que en este caso fueron el procedimiento de grupos focales y la 
técnica de relatos de vida. Finalmente se explica el procedimiento con el cual se realizó la presente 
investigación. 
Capítulo IV. Resultados 
En este capítulo se presenta el esquema general de análisis de respuestas que consistió en seleccionar 
los segmentos más signficativos relacionados con las normas de los relatos de las docentes en 
formación. Estos segmentos se analizaron en dos categorías principales, la primera es la personal 
que incluia eventos relacionados con situaciones familiares y escolares, y la segunda es la 
profesional que se refería a eventos relacionados con la formación y el ejercicio docente. 
Capítulo V. Discusión 
Se realiza la discusión de los principales resultados encontrados con la teoría moral de Elliot Turiel. 
Capítulo VI. Conclusiones 
El capítulo VI presenta las principales conclusiones de la investigación, que en este caso fue 
identificar 6 constitutivos principales en la estructuración del pensamiento moral del docente en 
formación. Estos constitutivos fueron 1) la crianza y los valores culturales, 2) el ejercicio de la 
autoridad, 3) la relación establecida con los alumnos, 4) la relación que tuvieron en su época escolar 
con sus porpios docentes, 5) las expectativas sobre su propio éxito como docentes y 6) el manejo de 
reacciones emocionales. 
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4. Metodología 
Tipo de investigación 
El presente estudio se incluye en el paradigma interpretativo porque nos interesa la comprensión de 
lo correcto e incorrecto que tienen los docentes en formación a partir de sus experiencias de vida y 
de la interpretación de las faltas de comportamientos de sus alumnos durante la clase. 
De igual forma el estudio es de diseño histórico-hermenéutico porque al interesarnos el identificar 
los constitutivos en el desarrollo del pensamiento moral en el docente en formación, se reconoce 
que este desarrollo es construido a través de sus experiencias previas en su vida familiar y en su 
etapa escolar, enriqueciéndose su pensamiento moral con la formación profesional universitaria. 
Finalmente este estudio es de tipo exploratorio porque el tema que se abordó, los constitutivos del 
pensamiento moral en docentes practicantes, no ha sido muy estudiado en América Latina y la teoría 
que  se emplea para el análisis, la teoría de moral de Turiel, ha sido aún menos estudiada en la 
región. De igual forma estos temas han sido poco estudiados en población adulta joven y tampoco 
se ha indagado cómo desde la teoría de Turiel se explica el actuar moral de docentes en formación 
en el ambiente escolar. Así mismo el abordaje del desarrollo moral en docente en formación será un 
aporte muy valioso a la literatura en el tema de la moral y de la formación docente. 
Técnica de recolección de datos 
Se escogió para recolectar la información el procedimiento de grupos focales y técnica de relatos de 
vida, toda vez que uno de los propósitos principales de esta investigación es entender como docente 
en formación en prácticas profesionales elaboran su pensamiento moral y cómo este influye en su 
labor docente, por tanto la información que se recolectará será de carácter cualitativo. 
Para la aplicación de los grupos focales se empleó la propuesta hecha por Mella (2000). En esta 
forma de aplicación de los grupos focales hay un propósito definido que establecerá la estructura de 
las sesiones. Para los grupos focales se tuvieron unos temas guías para cada uno (según el tema que 
correspondiera), pero que se caracterizaron por ser flexibles en las preguntas con el fin de ampliar 
el rango de información que se podía obtener. Otro aspecto por el cual se emplearon relatos de vida 
a través de grupos focales para recolectar información subjetiva por encima de otras técnicas 
cualitativas, fue que por un lado permitía observar la conducta no verbal cuando el docente en 
formación realizaba su narración y por otro lado permitía profundizar en sus contenidos o aclarar 
algunos conceptos o ideas. 
Se realizó un análisis de contenido de los discursos de los docentes en formación de la carrera de 
licenciatura en idiomas, sobre sus experiencias con el cumplimiento e incumplimiento de las normas 
y de su rol como docentes para aplicar normas en el aula de clase con niños de primaria. Para esto 
se realizaron tres grupos focales que indagaron lo siguiente: 
 Experiencia personal en el cumplimiento y no cumplimiento de normas a nivel familiar 
 Experiencia personal en el cumplimiento y no cumplimiento durante su época escolar 
 Experiencia personal en el establecimiento y cumplimiento de normas como docentes 
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5. Conclusiones 
Los constitutivos principales en la estructuración del pensamiento moral de docentes en formación 
que se proponen acá interactúan entre ellos mismos. Las relaciones familiares  a través de la 
transmisión de valores culturales, de la crianza (1 componente) y de las expectativas sobre el 
comportamiento del docente en formación influirán sobre las propias expectativas sobre su propio 
éxito como docente (2 componente) e incluso sobre la forma de ejercer la autoridad (3 componente). 
Las experiencias en el colegio con los propios profesores (4 componente) al relacionarse con 
experiencias tanto negativas como positivas influirán sobre el tipo de relación que se establecerá 
con los alumnos (5 componente), las reacciones emocionales (6 componente) pero especialmente 
sobre la forma de ejercer la autoridad (3 componente). Finalmente las mismas prácticas 
profesionales le permiten a la docente en formación estructurar sus principios morales a partir de 
sus experiencias con la autoridad (3 componente), las relaciones que establece con sus alumnos (5 
componente), la forma en que maneja sus emociones (6 componente) y el éxito que pueda tener al 
resolver conflictos con estrategias no inmorales (2 componente). La forma de ejercer la autoridad 
(3 componente) se relaciona con el tipo de relación que se establece con los alumnos (5 
componente). La siguiente figura presenta un modelo propuesto a partir de los resultados obtenidos.  
 
Figura. Modelo de los componentes principales propuestos en el desarrollo del pensamiento moral 
de docentes en formación. 
 
La presente investigación sobre los componentes principales del pensamiento moral de docentes en 
formación también permitió observar que el pensar y el actuar moral no es algo consistente a partir 
de la edad adulta como lo proponen varias teorías morales, sino que por el contrario se caracteriza 
por su inconsistencia toda vez que implica la búsqueda de equilibrio de beneficios entre los dominios 
moral, convencional y personal. A partir de esta idea también se comprende que el desarrollo moral 
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no se detiene al lograr el estadio de las operaciones formales de Piaget (1977), sino que por el 
contrario este desarrollo sigue durante toda la vida adulta. 
Finalmente en la investigación realizada se apoyan ciertos aspectos de las teorías estructuralistas y 
de las teorías culturales del desarrollo moral, pero integradas tal como lo proponía Turiel. Esto es, 
tal como lo proponen las teorías estructuralistas el pensamiento moral se construye gracias a la 
interacción social de la persona con su entorno, pero también que la información culturalmente 
transmitida es importante para comprender el desarrollo del dominio convencional, más no el 
desarrollo moral, como tal. El pensamiento moral constituye en dominio independiente relacionado 
con el bienestar, la justicia y los derechos, y su desarrollo se da de manera diferente al que se da en 
la comprensión de las reglas sociales y culturales. 
Las implicaciones que tiene este estudio estarán dadas por la comprensión de la importancia de las 
experiencias previas de los docentes en formación relacionadas con aspectos morales y la forma en 
que interactúan con sus alumnos. Conocer y comprender la forma en que fueron educados por sus 
padres, la forma en que incentivaron ciertas conductas y la forma en que castigaron otras da una 
línea de base para comprender lo que considera correcto o incorrecto del comportamiento de los 
niños. De igual forma permitirle relatar sus experiencias con profesores durante su época escolar y 
reelaborar principalmente las que tienen carga emocional negativa permitirá mejorar la forma en 
que los docentes en formación se relacionan con sus alumnos, establecen reglas y elaboran su propia 
identidad docente. 
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Capítulo I 
Introducción 
La presente tesis de grado se enmarca en el tema del desarrollo moral e investiga 
particularmente los elementos que influyen en el pensamiento moral de un docente en formación. 
El tema de la tesis surgió porque el autor de la investigación se desempeñó como psicólogo del 
área de Bienestar Universitario de la Universidad Libre durante los años 2008 al 2015 y en ese 
periodo recibió y atendió varias situaciones relacionadas con inseguridad e inhabilidad de 
estudiantes de la carrera de humanidades e  idiomas que tenían que ver con el manejo de grupos y 
de niños en el aula de clase durante sus prácticas profesionales, específicamente en lo relacionado 
con el manejo de faltas de comportamiento. De igual forma los docentes que dirigían estas prácticas 
solicitaban al área de Bienestar Universitario el apoyo para tocar con estos docentes en formación 
temas relacionados con comprensión de la conducta de los infantes, manejo de grupos, seguridad 
y manejo de emociones. 
Al analizar los reportes individuales y grupales de los docentes en formación se observó 
que las dificultades reportadas no se debían a inadecuada formación teórica, insuficiente 
acompañamiento de los docentes tutores o falta de apoyo de los colegios donde laboraban. De igual 
forma se descartó que las causas directas fueran inhabilidad para manejar grupos o baja autoestima 
de los docentes en formación. Pero si se observó una amplia gama de concepciones referentes a lo 
que consideraban una falta de comportamiento, sobre el comportamiento que consideraban 
adecuado o inadecuado en el aula de clase y a la forma en que ellos como docentes debían actuar. 
Esta gama de concepciones de los docentes en formación relacionadas con el 
comportamiento de los estudiantes se originaba usualmente en el análisis que ellos hacían a partir 
de sus propias experiencias, creencias personales y concepciones sobre lo que consideran un 
comportamiento correcto o incorrecto. A partir de estas concepciones que fueron construyendo a 
lo largo de toda su vida los docentes en formación procuraban manejar las situaciones relacionadas 
con faltas de comportamiento en el aula de clase, pero al ser tan diversa la gama de faltas en un 
aula de clase, tan diversas sus creencias al respecto y tan diversos los comentarios de sus docentes 
tutores y de sus mismos compañeros de carrera, los docentes en formación generaban dudas sobre 
su actuar y se cuestionaba a sí mismos a partir o de su eficacia para manejar el problema o a partir 
de sus propios principios (e.g. principios religiosos, culturales, familiares), originando que no 
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siempre la evaluación fuera positiva y generaran altas dudas que motivaban la búsqueda de apoyo 
profesional por parte del servicio de psicología de la Universidad Libre. 
La forma en que una persona establece lo que considera correcto o incorrecto de su propio 
comportamiento y del de los demás es un tema que se enmarca en el desarrollo moral. A partir de 
las observaciones descritas se decidió investigar qué elementos influyeron en la concepción moral 
de un docente en formación, la cual le permite manejar de una u otra forma el comportamiento de 
sus alumnos en el aula de clase. Para investigar este tema era necesario conocer cómo se originaban 
las concepciones de comportamiento correcto o incorrecto de los docentes en formación, es decir 
la esencia de su pensamiento moral. Esto implicó realizar un estudio que analizó las narrativas de 
estos docentes en lo relacionado a creencias, concepciones y evocación de hechos que marcaron 
sus vidas y que influyeron en su concepción moral. Así pues se vuelve muy relevante conocer cómo 
las enseñanzas de sus propios padres, docentes durante su formación básica, experiencias en su 
infancia y adolescencia relacionadas con el cumplimiento e incumplimiento de normas y los 
conocimientos adquiridos durante su formación profesional y experiencia práctica en el ejercicio 
docente interactúan para hacer ejercicio de un pensamiento moral. 
Para obtener las narrativas necesarias para este estudio se contó con la colaboración de 5 
docentes en formación de noveno semestre de la Licenciatura en Humanidades e Idiomas de la 
Universidad Libre que ya se encontraban realizando sus prácticas profesionales. Las narrativas de 
los docentes en formación se analizaron en un estudio cualitativo de diseño hermenéutico y 
procedimiento de grupos focales. Se triangularon los reportes de sus experiencias de vida y sus 
creencias en torno a lo moral con lo expresado por la teoría. En lo referente a la teoría se analizaron 
diferentes autores que estudian el tema de lo moral, pero se empleó para el presente estudio la teoría 
moral de Elliot Turiel la cual toma en cuenta el análisis de elementos contextuales y de desarrollo 
personal que otras teorías no enfatizan. A partir de esta triangulación se obtuvieron los elementos 
más significativos en el desarrollo del pensamiento moral en el grupo de docentes en formación 
que participaron en el estudio. 
A partir de lo anterior, el propósito de la presente investigación fue indagar sobre la forma 
en que interactúan e influyen concepciones creadas a lo largo de la vida por instrucción o por 
experiencia personal en el desarrollo de un pensamiento moral en docentes en formación. De igual 
forma conocer cómo las experiencias familiares, escolares y sociales influyen en los docentes en 
formación y la manera de analizar el comportamiento de sus alumnos en el aula de clase se vuelve 
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muy relevante para su labor docente. Finalmente es importante observar cómo la formación 
profesional universitaria interactúa con estas creencias y experiencias de vida en el establecimiento 
de un pensamiento moral en el docente en formación. Todo esto con el fin de reconocer la 
importancia de las experiencias previas del docente en formación en el ejercicio de su carrera y de 
sugerir propuestas para trabajar el tema desarrollo moral en esta población. 
Justificación 
Para el programa de la Maestría en Educación de la Universidad Libre indagar, investigar, 
y brindar respuesta a varios problemas actuales de la educación en Colombia es algo que la 
sociedad le exige. Los problemas que investiga deben ser analizados tanto en la teoría como en la 
práctica con el fin de contribuir a la generación de conocimiento. El conocer cuáles son los 
elementos que más influyen en el establecimiento del pensamiento moral en un docente en 
formación es un problema de investigación muy relevante en el momento actual en el que se 
pretende hacer del país el más educado de la región Latinoamericana y en un momento en que 
confluye simultáneamente el proceso de paz en Colombia. Investigar sobre desarrollo moral en los 
docentes en formación desde la Maestría en Educación es algo que aportará mucho a nivel teórico 
y práctico. 
El tema de la moral es un aspecto que ha analizado el hombre desde hace varios siglos desde 
la filosofía y la religión principalmente y en el último siglo la psicología ha investigado de manera 
sistemática el desarrollo moral indagando desde su mismo concepto, hasta su origen y 
componentes. Para el enfoque de la psicología educativa de la Maestría en Educación de la 
Universidad Libre estudiar cómo se enseña moral y cómo la moral influye en lo que se enseña es 
muy importante para los procesos educativos en todos los niveles, siendo aún más relevante cuando 
se trata de docentes en formación que están en sus primeros años de trabajo práctico con alumnos.  
La presente investigación también presenta otros varios elementos que la hacen relevante 
en el momento actual para la psicología educativa. Primero que todo, se apoya en el enfoque teórico 
de Elliot Turiel que analiza elementos relacionados con la cultura, el establecimiento de normas y 
su diferenciación en dominios morales y convencionales. Este enfoque teórico también brindará 
mayores elementos de análisis para situaciones que en nuestro contexto pueden ser relevantes para 
evaluar el desarrollo moral de las personas, por ejemplo la influencia de los medios de 
comunicación y la crianza en la conducta moral, o cómo creencias populares (e.g. “no hay que 
dejarse de nadie”) puede afectar la forma de manejar faltas de comportamiento. 
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Por otra parte, en este estudio se toma como población objetivo a docentes en formación en 
prácticas profesionales de las carreras de licenciatura. Por la formación que adquieren como 
licenciados, el estudio del desarrollo moral de estos docentes en formación será muy importante 
toda vez que serán los futuros profesores que guiarán a los niños y adolescentes en su proceso 
educativo y de socialización. De igual forma es muy interesante conocer cuál es el peso de la 
educación superior por un lado y de la socialización que tienen con su familia y amigos por otro 
lado, en su desarrollo moral. 
Se resalta también que la presente investigación se vuelve muy relevante hoy en día puesto 
que se centra en una situación particular como lo es el análisis de la categorización de faltas de 
comportamiento en alumnos de primaria en el aula de clase. Uno de los aspectos más importantes 
para una sociedad y para el adecuado desarrollo psicológico de las personas es la regulación de su 
conducta. Para lograr este fin es fundamental realizar estudios en esta área, preparar a los futuros 
docentes en la categorización de faltas de comportamiento y emplear las teorías del desarrollo 
moral como una base para educar en convivencia y tolerancia. 
De igual forma busca ampliar los estudios hechos en desarrollo moral en población 
universitaria, toda vez que ninguna teoría indica que una vez alcanzada la edad adulta, el desarrollo 
moral se detenga, sino que por el contrario, continúa y se sigue viendo influenciado por factores 
sociales, culturales y de experiencias del individuo. 
Finalmente se busca con la presente investigación, brindar unas pautas teóricas y de 
reflexión para los mismos docentes en formación al momento de establecer normas en el aula de 
clase. Facilitar la propia reflexión sobre los eventos que han sido significativos en sus vidas 
relacionadas con el cumplimiento o incumplimiento de normas es fundamental para que los 
docentes en formación identifiquen lo que significa e implica las normas para ellos. Por otra parte 
el conocimiento teórico sobre el desarrollo moral permitirá tener unas pautas conceptuales sobre 
las normas y su adecuada aplicación en el aula de clase, en este caso empleando la teoría moral de 
Elliot Turiel. 
Planteamiento del Problema 
En el estudio de las interacciones en el aula, las pautas, rutinas y reglas que establecen los 
docentes son importantes para el buen funcionamiento de la clase (Leinhardt, Weidman & 
Hammond, 1987). Estas reglas buscan preservar cierto orden entre los estudiantes y regular la 
convivencia; con el fin de mejorar el proceso de enseñanza. Entre los aspectos más relevantes a 
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manejar con un grupo de estudiantes son las faltas en el comportamiento (e.g. hablar en momentos 
no indicados, molestar a los compañeros), situaciones que los docentes deben entender y manejar. 
Los docentes en formación que se preparan para ser licenciados en educación no son ajenos a estas 
situaciones y por el contrario son los que más se inquietan por el adecuado manejo de estos 
comportamientos. 
En la Universidad Libre se ha observado que cuando los docentes en formación desarrollan 
su labor, se enfrentan a una serie de faltas de comportamiento de los alumnos que van desde una 
simple distracción hasta agresiones físicas. Esta ha sido una situación que se manifiesta a través de 
dudas de los docentes en formación con el ejercicio de su carrera, desmotivación, falta de 
pertenencia hacia la labor docente que realizan e incluso confusión por saber si una falta de 
comportamiento se puede deber al desarrollo madurativo del alumno o si se debe a la presencia de 
algún tipo de trastorno.  
Manejar las faltas de comportamiento para los docentes en formación no siempre es fácil 
porque inicialmente pueden fallar en establecer la gravedad o el tipo de falta, ya que poseen 
preconcepciones referentes a lo que es correcto e incorrecto, presentan dificultad para adaptar las 
reglas a la situación que viven, o simplemente se sienten abrumados cuando tienen varias faltas de 
comportamiento en una sola jornada de clase.  
Comprender como las experiencias personales del docente en formación influyen con la 
acción docente para comprender cómo entiende las normas, cómo manejan y resuelven las faltas 
de comportamiento de los alumnos en el aula de clase se vuelve bastante relevante. Este es un 
aspecto que actualmente no se ha estudiado a profundidad pero que resulta importante en la 
formación profesional de los futuros licenciados. 
Para investigar este aspecto, en el presente estudio se ha tomado la moral y su construcción 
cultural, toda vez que al hablar de cómo una persona establece normas y de cómo comprende las 
faltas en el comportamiento, estamos sugiriendo que necesariamente debe tener concepciones 
sobre la conducta esperada y que le permite juzgar si una acción es adecuada o inadecuada según 
el contexto en el que esté. Así pues, estamos tocando el tema del desarrollo moral, puesto que es 
este desarrollo es el que guía a una persona a determinar lo que es correcto o incorrecto en las 
conductas humanas. 
Las concepciones que determinan lo correcto e incorrectos de las conductas humanas 
pueden tener varios orígenes, pero en esta investigación nos interesa indagar sobre aquellas 
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concepciones y experiencias que los docentes en formación tuvieron a lo largo de su vida y que 
determina su pensamiento moral. La influencia de la familia y específicamente de los padres en la 
enseñanza de lo que se esperaba de ellos en relación a su conducta y de lo que enseñaban era lo 
bueno y lo malo a partir de ciertos principios culturales o religiosos influye en la forma en que se 
explica el comportamiento de las personas. De igual forma las experiencias de los docentes en 
formación durante su época escolar, especialmente en lo relacionado al cumplimiento y al 
incumplimiento de ciertas normas y las consecuencias asociadas al mismo influyen poderosamente 
en su actuar como docentes. Finalmente como un factor igualmente importante para analizar está 
la influencia de la formación profesional universitaria y de la comprensión de las políticas en 
relación a la labor docente puesto que estas usualmente enfatizan el actuar ético del docente como 
un elemento fundamental del perfil del educador en formación inicial (Ministerio de Educación 
Nacional, 2014). 
Comprender cómo estos factores familiares, educativos y de formación profesional 
interactúan para desarrollar el pensamiento moral en el docente en formación permitirá ir 
conociendo cuáles son los elementos más significativos que van estructurando este desarrollo 
moral, cuales priman en ciertas situaciones y cuáles se vuelven referentes a la hora de afrontar 
situaciones como las relacionadas con la docencia en el aula de clase. 
Pregunta de investigación 
¿Cuáles son los constitutivos principales en la estructuración del pensamiento moral que se 
evidenciaron en los docentes en formación de la licenciatura en Humanidades e Idiomas de la 
Universidad Libre?  
Objetivos 
Objetivo General 
Identificar y describir la estructura moral de los docentes en formación mediante un proceso 
de narrativas hermenéuticas que posibilite evidenciar la noción de lo correcto y lo incorrecto en las 
acciones pedagógicas. 
Objetivos Específicos 
Desarrollar el análisis de la teoría moral de Elliot Turiel para establecer la configuración 
moral de un docente en proceso de formación. 
Efectuar un acercamiento a los constitutivos morales de los docentes en formación en 
situación de práctica a través de relatos de vida. 
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Realizar una lectura hermenéutica de los relatos de vida para develar la estructura moral de 
los docentes en formación. 
Capitulo II 
Contexto y Marco Referencial 
Antecedentes 
Se realizó una revisión de 33 documentos constituidos por investigaciones y libros, 21 de 
los cuales son de los últimos 5 años. 24 investigaciones hacen referencia al tema de la moral, 5 al 
tema de las normas en el aula de clase y 4 a la formación docente. Con relación al lugar de 
procedencia 17 de estas investigaciones son de Estados Unidos, 7 de Europa, 1 de Asia, 2 de 
América Latina y 6 de Colombia, de las cuales 4 fueron hechas en Bogotá. De las investigaciones 
22 estaban en revistas indexadas, 8 en libros, 1 publicación de internet y 2 hacían referencia a tesis 
de grado. 
Las investigaciones se encontraron en diferentes bases de datos como Proquest, Redalyc y 
Scielo; bibliotecas como la Luis Ángel Arango y la biblioteca Central de la Universidad Nacional 
de Colombia. 
A continuación se presentan los antecedentes más relevantes para la presente investigación. 
Se agruparon en los siguientes temas: teorías sobre el desarrollo moral, moralidad del docente y 
establecimientos de normas en el aula de clase. 
Teorías y estudios sobre el desarrollo moral 
La moral es una concepción de los seres humanos que hace referencia a las convenciones 
sociales, normas e ideologías sobre la forma en que las personas interactúan. El interés por su 
estudio se ha dado desde concepciones religiosas y filosóficas, hasta neurológicas. La psicología 
es una de las áreas de conocimiento que más ha profundizado en el estudio de la moral a través de 
diversos investigadores que al proponer algunos enfoques teóricos, enfatizan unos aspectos más 
que otros. Por ejemplo Einsenberg (2000) resalta la importancia del carácter emocional de la culpa 
y la vergüenza para el desarrollo del pensamiento moral, mientras que Kochanska (1997) trabaja 
el aspecto emocional desde el apego familiar como forma de interiorizar las normas que guían el 
pensamiento moral. Así mismo, Blasi (1984) trabaja sobre la identidad moral estudiando la 
congruencia o no entre el pensamiento y la actuación moral. 
Otra área importante de estudio de la moral ha estado relacionado con las investigaciones 
en neurociencias, las cuales procuran identificar las bases neurológicas relacionados con procesos 
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morales. Estudios hechos con pacientes que han sufrido lesiones cerebrales y también a personas 
con graves trastornos de personalidad tales como los psicópatas han encontrado que hay varios 
órganos y regiones cerebrales asociadas al actuar o no moral (Malo, 2015; Ostrosky, 2008). La 
amígdala por ejemplo está relacionada con el procesamiento emocional de la información y daños 
en este órgano se asocian con dificultad para reaccionar emocionalmente a diversas situaciones 
(usualmente incapacidad para identificar emociones en los demás) (Kolb & Whishaw, 2003). De 
igual forma al estudiar a través de tomografías de resonancia magnética la activación cerebral se 
observa que los lóbulos frontales tienen una alta participación en el análisis de situaciones morales 
y en el actuar moral. En este orden de ideas al observar la actividad cerebral de los psicópatas se 
encuentra que sus lóbulos frontales tienen menos activación para regular e inhibir conductas 
asociadas con daño a los demás (Kolb & Whishaw, 2003; Ostrosky, 2008; Sarason & Sarason, 
1996). En general los psicópatas tienen fallos para controlar sus impulsos, incapacidad para 
anticipar castigos y de aprender de los mismos, ausencia de sentimientos de culpa, conducta sexual 
promiscua y falta de empatía hacia las personas y demás seres vivos (Ostrosky, 2008; Sarason & 
Sarason, 1996). 
Los estudios neuropsicológicos sobre la moral están permitiendo identificar áreas y 
circuitos cerebrales que explican diferencias significativas en la capacidad de regular conductas 
relacionadas con el daño (físico o psicológico) a los demás. Aun así es de comprender que el 
fenómeno moral es algo que fisiológicamente implica a todo el cerebro y cuyo funcionamiento solo 
puede ser comprendido de una parte por interacción de la persona con los demás y de otra parte 
por la cultura que le da significado a sus acciones (Turiel, 2006). Así pues, las teorías que desde 
varias ciencias como la psicología se han desarrollado para comprender lo moral serán las que le 
brinden significado a lo hallado por las neurociencias. 
Uno de los enfoques teóricos más desarrollado en el estudio de la moral ha sido el 
estructuralista, siendo sus principales representantes Jean Piaget (1977) y Lawrence Kohlberg 
(1991). En este enfoque se propone que la moral es un aspecto del ser humano que se va 
desarrollando a medida que crece y que va interactuando en la sociedad. Así pues, será durante la 
niñez y la adolescencia cuando más cambios significativos se den durante el desarrollo moral. 
Piaget (1977) proponía que el niño pasaba por dos estadios morales: heterotomía y 
autonomía moral; en cada uno de los cuales el niño se relacionaba con las reglas y comprendía su 
función; en el primer caso, la heterotomía, ve las reglas como algo externo a él y se debían respetar 
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siempre. Luego surge la autonomía en donde comprende que las reglas surgen de él mismo en su 
interacción con los demás y que incluso en ocasiones se pueden violar. Para lograr el paso de un 
estadio a otro era fundamental la diferenciación del “yo” y la toma de perspectiva. 
Kohlberg (1991) por otra parte, proponía 3 niveles de pensamiento moral, con dos 
subestadios cada uno. El autor toma como base del pensamiento moral el concepto de justicia y 
postula que se avanza en esos niveles de un pensamiento concreto y egocéntrico, a uno más 
abstracto y que se basa en el bien general, terminando finalmente en un pensamiento moral basado 
en principios. 
La perspectiva estructuralista ha sido la más desarrollada en estudios sobre moral en 
diferentes partes del mundo, incluyendo América Latina. Tapia (2014) por ejemplo reseña tres 
estudios realizados en Costa Rica que a partir de los postulados de Piaget y Kohlberg indagan sobre 
los factores asociados al desarrollo del pensamiento moral. Otros estudios de igual forma centran 
su atención en identificar qué variables se asocian a un desarrollo del pensamiento moral a 
diferentes edades, por ejemplo condiciones familiares, escolares o personales (Çam, Çavdar, 
Seydooğullari & Çok, 2012; Carmona, Caracuel, Verdejo & Pérez, 2013; Monestel, 2013). En 
general la perspectiva estructuralista postula que el desarrollo de la moral se da por etapas y los 
cambios más relevantes suceden en la niñez y adolescencia, siendo su foco principal de estudio los 
factores asociados al desarrollo del pensamiento moral. 
Por otra parte, las teorías estructuralistas han sido criticadas por inconsistencias en los 
estadios que proponen tales como retrocesos de un nivel superior de pensamiento moral a uno 
inferior, por generar categorías que en la práctica no se han visto como mutuamente excluyentes y 
por no tomar en cuenta factores sociales y culturales (Yáñez & Perdomo, 2009). De igual forma 
Carol Gilligan (citada por García, 1997) cuestionó el trabajo realizado por Kohlberg pues éste 
investigador afirmaba que en sus estudios las mujeres solo alcanzaban niveles convencionales a 
diferencia de los hombres que alcanzaban niveles posconvencionales. Gilligan argumenta que las 
mujeres en su pensamiento moral dan valor a las relaciones sociales, pero es to no quiere decir que 
tengan un nivel inferior de moralidad que los hombres (García, 1997)1. 
Finalmente entre las principales críticas están las de Wainryb y Turiel (1994) al indicar que 
los aspectos culturales no fueron bien analizados por Kohlberg y que las tradiciones y las relaciones 
                                                             
1 Carol Gilligan proponía los mismos niveles de Kohlberg pero con unas características diferentes, estos son: 
orientación hacia la supervivencia individual (nivel preconvencional), bondad como autosacrificio (nivel 
convencional) y moralidad de la no violencia (nivel posconvencional) (citado por García, 1997). 
25 
jerárquicas de poder influyen significativamente en la concepción de moral de grupos culturales 
completos. Por lo tanto, teorías que incluyen factores culturales y que explican inconsistencias 
entre el pensar y el actuar moral son las que brindan más elementos de análisis en la investigación 
sobre desarrollo moral. Turiel (2013) específicamente toma la moral como un dominio 
independiente, que se da desde la infancia y que trasciende diferencias culturales, sin que esto 
contradiga del todo postulados de Kohlberg tales como que la moral es algo universal o que pase 
por alguna serie de etapas que se van dando incluso en edades adultas (Turiel, 1989; 2013). 
Contexto colombiano 
Es importante anotar que las teorías de Piaget y Kohlberg se han empleado en diferentes 
estudios realizados en Colombia sobre desarrollo moral, lo cual ha favorecido que la población 
objetivo hayan sido niños y adolescentes principalmente, siendo así los estudios hechos en colegios 
los más comunes (Casas, Sabogal & Suárez, 2011; Nuévalos, 2003; Rodríguez, 2011). 
Martínez (2009) investigó los factores asociados al desarrollo moral en un grupo de 
estudiantes de grado 10. Tomaron como base los postulados de Kohlberg y a partir de la aplicación 
de un cuestionario de dilemas morales, el autor encontró que factores familiares, escolares y 
religiosas influyen en el pensamiento moral. La posibilidad de tomar decisiones en el hogar, el 
incentivo al pensamiento autónomo en el colegio y que en la misma institución educativa se profese 
alguna religión se encontraron como factores que influyen en que los estudiantes participantes de 
la investigación puntuaran de niveles convencionales a posconvencionales. Martínez (2009) 
expresa: “la posibilidad que les ofrezca la escuela de hacer decisiones autónomas en las cuales 
éstos (los jóvenes) tomen el control y vayan superando la heterotomía propia de la infancia” (p. 
45). 
Casas et al. (2011) realizaron un estudio con estudiante de séptimo grado en Bogotá en 
donde formulaban una propuesta para el desarrollo de la conciencia moral desde la perspectiva de 
Kohlberg empleando dilemas morales. Para esto emplearon un cuestionario de dilemas morales 
elaborado por James Rest. Realizaron una aplicación pre y post test y encontraron que en la 
aplicación pretest los estudiantes usualmente estaban en un nivel convencional, mientras que en la 
aplicación postest después de trabajar los dilemas morales con los estudiantes, varios de ellos 
puntuaban en niveles posconvencionales. Casas et al. (2011) concluyeron que: “se corroboró la 
hipótesis de que es posible la formación de la conciencia moral a través de un proceso de 
intervención pedagógica haciendo uso de dilemas morales” (p. 85). 
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Nuévalos (2003) ya había realizado un estudio similar con población universitaria, en donde 
a partir de un programa donde los estudiantes analizaban dilemas morales, sus puntajes en la prueba 
de Rest aumentarían, ubicándose de un nivel convencional en la aplicación pretest, a un nivel 
posconvencional en la aplicación postest. Nuévalos (2003) comentaba así entonces: 
“En el análisis de los resultados de nuestra intervención hemos comprobado que los alumnos 
de Onteniente han realizado una evolución de conjunto trasladando la elección de ítems 
desde los niveles del pensamiento convencional y preconvencional en el pretest al nivel 
posconvencional en el postest. Por tanto, y en líneas generales, las hipótesis de partida han 
sido avaladas en nuestro trabajo y podemos afirmar que, en efecto y según indican nuestros 
datos, como consecuencia de la aplicación del programa, se ha producido una evolución 
significativa en el juicio moral de los sujetos participantes” (p. 85). 
Rodriguez (2011) realizó una tesis de grado de maestría en el que indagaba por el aporte de 
la psicología social al pensamiento moral. Como novedad en esta investigación está en que 
comparó una población de estudiantes de bachillerato de 10 y 11 grado, con una población de 
estudiantes universitarios. El autor encuentra que los estudiantes de colegio pueden confundir el 
concepto de moral con los valores e incluso con el de proyecto de vida, mientras que en los 
estudiantes universitarios los juicios morales dependían más del contexto. Rodríguez (2011) 
explicaba: 
“Respecto a los resultados obtenidos se destaca la importancia que dan los adolescentes a 
los contextos sociales a la hora de tomar decisiones morales y ciudadanas. Identifican 
teóricamente la moral con los valores pero mostraron dificultad conceptual para determinar 
las implicaciones morales de sus decisiones ciudadanas. El comportamiento moral tiene que 
ver según ellos, con la realización de sus proyectos de vida a partir de su cotidianidad: la 
música, el deporte, el arte, el baile entre otros” (p. 3). 
Se resalta igualmente que en este estudio el autor no solamente empleó el uso de unas 
historias escritas de análisis de situaciones morales, sino que complementó las respuestas al realizar 
un grupo focal en donde aclaraba los significados de las respuestas dadas por los participantes en 
las historias escritas. 
En estos estudios usualmente se ha buscado identificar por una parte, el nivel de desarrollo 
moral en el que esta una población en particular según los estadios propuestos por Kohlberg y por 
otra parte los aspectos del contexto que pueden influir en el desarrollo moral, bien sean de la 
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familia, la escuela o personales. De igual forma es común el empleo de programas estructurados 
que tienen como objetivo aumentar el nivel de desarrollo moral del estudiante, usualmente de un 
nivel convencional a uno posconvencional. 
Otra característica relevante de estos estudios es el empleo de dilemas morales, o de 
situaciones que implican una toma de decisiones en donde se debe favorecer a una persona o a un 
grupo. De igual forma una constante en los estudios realizados en Colombia es el estudio de 
población adolescente de colegios, pues al tomar como postulado la teoría Kohlberiana, sería 
durante la adolescencia cuando se da el paso del nivel convencional al posconvencional, razón por 
la cual habría un mayor interés en identificar las variables asociadas al desarrollo del pensamiento 
moral y de los factores que igualmente pueden retrasar o impedir este desarrollo. 
En resumen, las investigaciones en desarrollo moral en Colombia se han realizado 
principalmente en jóvenes adolescentes de colegio y bajo el precepto teórico de Lawrence 
Kohlberg. Estas investigaciones usualmente buscan determinar el estadio de desarrollo moral en el 
que se encuentra el joven y establecer factores socio-personales que se relacionen con ese estadio. 
El estudio de la moral en el aula de clase 
 Como se ha dicho anteriormente en el estudio de la moral se busca conocer los factores que 
inciden en su desarrollo, a nivel académico los estudios han girado en torno a dos grandes ejes, la 
influencia del docente en la formación moral y el desarrollo del pensamiento moral con el fin de 
disminuir conductas indeseables en el alumnado tales como la agresividad, el maltrato o incluso 
las interrupciones de clase. 
Con relación al estudio de los docentes en el tema de la moral, se ha indagado la forma en 
que los docentes lo enseñan a partir de sus creencias. Pecharromán y Pozo (2010) realizaron un 
estudio en el cual indagaban las creencias epistemológicas en los dominios de las ciencias sociales, 
ciencias naturales y la moral. Los autores encontraron que el dominio moral en las personas que 
estudiaron era mucho más relativo y menos dado a la influencia de lo que decía un “experto en el 
tema”, como si podía ocurrir en los otros dos dominios. Se ve el conocimiento moral como un 
dominio específico, inmediato y compartido. Pecharromán y Pozo (2010) concluían:  
“Siempre la distancia entre las creencias epistemológicas sobre la Moral y las mantenidas 
en cualquiera de los dominios de las ciencias (Social y Natural) es mayor que la observada 
entre estos últimos. Casi la mitad de los participantes recurrían en Moral a un criterio 
distinto del que utilizaban en Naturales y Sociales: dejaban de aludir a experimentos o 
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demostraciones para remitir a su propia opinión, a que no se puede saber o, en otro tipo de 
criterio, a justificaciones”… “En conclusión, de nuestras investigación se deduce, un 
importante apoyo a nuestras hipótesis de la especificidad de dominio en las concepciones 
y, además, la confirmación de que los sujetos mantienen creencias epistemológicas 
específicas en moral, lo que avala el reconocimiento del saber moral como dominio 
específico del conocimiento” (p. 409). 
Por otra parte, Wissink et al. (2014) estudiaron como la orientación moral de los docentes 
con sus estudiantes podía mejorar conductas antisociales como la agresividad. Los autores 
concluyeron que la guía, pero sobre todo la buena relación docente-estudiante era el factor que 
mejor se asociaba con la disminución de conductas antisociales que afectaban a otras personas así 
como el buen funcionamiento de la clase. Wissink et al. (2014) concluían: 
“A novel finding was that a positive teacher–student relationship not only proved to be 
related to less misconduct inside the school but also to less delinquent behavior and 
vandalism outside the school. This indicates that the teacher is an important socializing 
agent for adolescent behavior in general” (p. 216). 
En Colombia Suárez, Martín y Pájaro (2012) en la Universidad del Norte de Barranquilla, 
estudiaron la concepción sobre la ética en el docente. Se resalta de este estudio que la concepción 
de ética del docente influye en la idea de la educación centrada en el desarrollo moral del 
estudiantado. La concepción ética del docente usualmente proviene de manera teórica de las 
concepciones Aristotélicas y Kantianas, pero también del análisis de sus experiencias personales, 
indicando que las vivencias de los docentes pueden influir en su visión y enseñanza del desarrollo 
moral. Suárez et al. (2012) lo expresaban así: “los maestros construyen sus concepciones éticas a 
partir de una “fusión de horizontes” consistente en la superposición y entrecruzamiento de posturas 
éticas, derivadas de su práctica profesional y su experiencia de vida” (p. 210). 
Los estudios descritos relacionados a la enseñanza de la moral por parte del docente, indican 
que las experiencias personales, la relación que mantengan con los estudiantes y la concepción que 
tengan sobre cómo se debe enseñar (si a partir de teorías o de análisis de casos), influyen 
significativamente en la enseñanza de la moral, indicando que la postura general de los docentes 
es que el conocimiento moral es algo que se construye con los alumnos (Plascencia, 2010). 
29 
Normas en el aula de clase 
 En la presente investigación nos interesa conocer la comprensión de las normas como un 
constitutivo más de la estructura moral y del proceder ético del docente en formación y su 
aplicación en el aula de clase. Para este efecto es relevante identificar a lo que hace referencia las 
normas en el aula de clase y cómo se aplican por parte del docente. A continuación se presentarán 
unos estudios relacionados con la aplicación de las normas en el aula de clase. 
 Las normas en el aula de clase (con el presupuesto de una institución con estudiantes 
denominados promedio, es decir, sin necesidades educativas especiales tipificadas y alteraciones 
comportamentales diagnosticadas) hacen referencia a las pautas, rutinas y reglas que se establecen 
en el aula para el buen funcionamiento de la clase (Leinhardt et al., 1987). En el estudio de las 
normas en el aula de clase se han analizado aspectos tales como identificar exactamente que se 
considera una conducta inapropiada (Sun & Shek, 2013), la claridad del docente para transmitir las 
normas en la clase (Russell & Pool, 2012), el establecimiento de rutinas y rituales (Diehl & 
McFarland, 2012), la filiación del docente con los alumnos (Brackett, Reyes, Rivers, Elbertson & 
Salovey, 2011) y hasta la ubicación de la falta según el dominio desde la perspectiva de Nucci y 
Turiel (Thornberg, 2010). A continuación se describirán brevemente los estudios realizados al 
respecto. 
Sun y Shek (2013) entrevistaron a 18 jóvenes que estaban entre 7 y 9 grado para indagar 
ellos qué consideraban una conducta inapropiada en clase. Los resultados se agruparon en 19 
categorías que hacen referencia a: hablar en momentos inadecuados, desobedecer al docente, hacer 
algo privado en clase (e.g. emplear el celular), agredir verbalmente a otros, no entrar a clase, 
dormir, jugar, reírse o hacer algo gracioso, no atender a la clase, distraerse, usar el lenguaje no 
verbal en momentos inadecuados, agredirse físicamente, hacer ruidos, no asistir a clase, copiar la 
tarea,  olvidar cosas para la clase, sabotear la clase, invadir la privacidad de otro e intimidar al otro 
físicamente. Los autores resaltaron que las faltas en el aula de clase tienen que ver con alterar la 
clase del docente o impedir el aprendizaje de los alumnos y se agravan cuando no hay un castigo 
para los responsables o al docente le falta autoridad. Sun y Shek (2013) expresaban: “findings 
revealed that students tended to perceive misbehaviors as those actions inappropriate in the 
classroom settings and even disrupting teachers’ teaching and other students’ learning” (p. 113). 
Este estudio en particular nos brinda una idea de la clase de conductas disruptivas que los docentes 
en formación deben afrontar cuando realizan su labor docente. 
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En la misma línea del establecimiento de normas, Rusell y Pool (2012) estudiaron la forma 
en que los docentes transmiten las reglas que desean aplicar en la clase. Los autores encontraron 
que los docentes que eran claros en función a expresar sus expectativas, en describir sin 
ambigüedades las conductas que deseaban, que reforzaban conductas prosociales (e.g. 
colaboración) y que incluso se apoyaban en las familias para que en la casa se aplicaran esos 
mismos comportamientos que el docente quería observar, fueron los más exitosos en comparación 
con aquellos que no eran claros o que nunca transmitieron a la clase las expectativas al respecto. 
Rusell y Pool (2012) concluían su estudio de la siguiente forma: “either way, the important message 
is that children thrive in effective environments that are consistent, predictable, positive and safe. 
Defining and teaching behavioral expectations is a primary and foundational component of this” 
(p. 321). 
 Por otra parte Diehl y McFarland (2012) realizaron un análisis multinivel de más 8000 
interacciones de clases de docentes y alumnos en aproximadamente 601 clases, con el fin de 
encontrar algunas conductas que se relacionaran mejor con un ambiente adecuado para el ejercicio 
del docente. Los investigadores hallaron que las conductas que mejor correlacionan con un 
ambiente idóneo para la práctica de la clase se pueden agrupar en dos categorías: rutinas y rituales. 
Las rutinas hacen referencia a conductas que estabilizaban los momentos de la clase, así como a 
las conductas que los estudiantes pueden y deben hacer en esos momentos. Los rituales hacen 
referencia a las conductas de interacción entre el docente y los alumnos, y entre los propios 
alumnos, esto es, forma de pedir la palabra, formas de expresarse, tiempos para hablar y temas para 
hablar. Este estudio resalta que en la aplicación de normas en el aula de clase, las reglas 
relacionadas con el trato son tan relevantes como las relacionadas al funcionamiento de la clase. 
Para Diehl y McFarland (2012, p. 326) la combinación de rutinas y rituales es fundamental: 
“results indicate that activities and discourse combine to fulfill the requirements of ritual 
and routine in different ways, often meeting one at the expense of the other, and that the 
accomplishment of stability and concord has positive returns to classroom experiences, 
but in different ways for teachers and students” (p. 326). 
 En esta misma línea del trato y las interacciones, Brackett et al. (2011), estudiaron cómo la 
respuesta emocional del docente hacia sus estudiantes se relacionaba con el mejor establecimiento 
de normas y de la presencia o no de conductas disruptivas. Los investigadores observaron 90 cursos 
de 5 y 6 grado (n = 2000) y encontraron que ciertas conductas de los docentes como brindar apoyo 
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emocional a los estudiantes, tener un trato más amistoso y motivarlos se relacionaba con más 
aceptación de las reglas dadas por el docente, en una mejor fluidez de la clase y de una mayor 
aceptación hacia las instrucciones dadas. Por el contrario cuando el docente tenía altos niveles de 
estrés o se le notaba agotado, habían menor control de la clase, más presencia de conductas 
disruptivas por parte de los estudiantes y básicamente había una cascada de acontecimientos que 
degeneraban en más conductas disruptivas y mayores niveles de estrés. Se concluye que si el 
docente tiene una carga emocional positiva hacia el estudiante y procura tener una buena relación 
con él, hay menos presencia de conductas disruptivas y una mayor aceptación de las reglas por 
parte de los estudiantes. Brackett et al. (2011) lo expresaban de la siguiente forma: “we highlight 
the role of emotionally supportive classroom environments in promoting teacher affiliation and 
better conduct among students” (p. 27). 
 Finalmente Thornberg (2010) realizó un interesante estudio en el cual se les administró un 
cuestionario a 202 estudiantes de entre 4 y 6 grado en el cual les presentaba una situación hipotética 
que consistía en que en el colegio se deponían las reglas. Los estudiantes debían indicar cuales 
faltas serían aceptables y cuales no en ausencia de reglas. Los resultados obtenidos indicaron que 
los estudiantes reconocen categorías diferentes de reglas y que aceptarían faltas relacionados con 
la etiqueta (e.g. decir groserías) o con la estructura de la clase (e.g. salirse de clase o pararse en las 
mesas), pero no aceptarían aún en ausencia de reglas faltas relacionadas con las relaciones (e.g. 
lastimar a alguien) o incluso a las de protección si eso puede lastimar a alguien (e.g. no aceptar 
correr por los pasillos porque podrían hacer caer a otro niño). Thomberg (2010) resume:  
“Judgements and justifications made by the children showed that they discriminated 
between transgressions as a function of school-rule category (relational/moral rules, 
structuring rules, protecting rules and etiquette rules). The findings con-firm as well as 
extend previous social-cognitive domain theory research on children‟s socio-moral 
reasoning” (p. 2). 
El autor concluye que los niños aún en ausencia de reglas tienen implícito una diferencia 
entre las reglas convencionales (en este caso las de etiqueta o estructurales) las cuales pueden 
violarse si es permitido, de las reglas morales (en este caso las de relación e incluso de protección) 
las cuales no se pueden violar así esté permitido hacerlo. 
 Los estudios presentados exploran el tema de la aplicación de normas en el aula de clase, 
lo cual es relevante para la presente investigación toda vez que al analizar cómo los docentes en 
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formación comprenden y aplican las normas en el aula de clase, es necesario identificar factores 
que pueden influir en este aspecto, tales como la misma conceptualización de las conductas 
disruptivas, la carga emocional del docente o las estrategias para implementar las reglas en el aula 
de clase. 
 Se ha presentado hasta el momento algunos de los principales antecedentes en lo referente 
a las principales teorías sobre el desarrollo moral, a la relación del docente con su propia moral y 
al establecimiento de normas en el aula de clase. A continuación en la siguiente sección se 
presentará el esquema general que guía la presente investigación. 
Contexto institucional 
 La Universidad Libre es una corporación de educación superior de carácter privado y laica, 
presente en 7 ciudades del país y con domicilio principal en la ciudad de Bogotá, la cual cuenta 
con dos sedes, una en la localidad de la Candelaria (Calle 8 no. 5-80) y la otra en la localidad de 
Engativá (Avenida Cra. 70 no. 53-40). Inició sus labores en 1923 en el sector de la Candelaria con 
la carrera de derecho. En 1957 en unos terrenos que tenía la Universidad en el barrio Bosque 
Popular (localidad de Engativá) abre el colegio y en 1960 en este mismo lugar constituye la otra 
sede de la universidad con las facultades de educación y de ingeniería. 
Con relación al perfil profesional que se busca en sus egresados, la Universidad Libre 
(2012) expresa: 
“El egresado Unilibrista se caracteriza por una sólida e integral formación académica que 
incluye conciencia crítica, compromiso humano, virtud política, visión ecológica, sentido 
social y ético. Esto le permite ser creativo y líder para el desarrollo de procesos relevantes 
que impactan positivamente el entorno local, nacional y global y que generan espacios de 
progreso humano y bienestar social” (p. 12). 
 La Universidad tiene para el año 2015 aproximadamente unos 33000 estudiantes activos, 
de los cuales 7000 pertenecen a la carrera de pregrado de la licenciatura en humanidades e idiomas. 
Los estudiantes que están en la Universidad Libre usualmente pertenecen a los estratos 2, 3 y 4 
viviendo en su mayoría en localidades cercanas a la universidad. Con relación a la edad de ingreso 
al pregrado la población estudiantil se ubica en un rango de entre 16 y 18 años. 
 La Facultad de Educación de la Universidad Libre inició sus labores en el año de 1960 en 
la sede del Bosque Popular. Actualmente cuenta con tres carreras de pregrado (licenciatura en 
educación básica con énfasis en humanidades e idiomas, licenciatura en pedagogía infantil y 
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licenciatura en educación básica con énfasis en educación física, recreación y deporte), dos 
especializaciones y una maestría en educación. 
La misión de la Facultad de Educación se orienta a la construcción de conocimiento para la 
sociedad, la cualificación de los procesos educativos del país, inserto en la globalización y en el 
ejercicio de la autonomía crítica, el pluralismo y la solidaridad. La visión de la Facultad de 
Educación de la Universidad Libre es (2016): 
“La Facultad de Ciencias de la Educación comprometida con los retos que plantea el nuevo 
milenio en cuanto a ciencia, tecnología y sociedad; contribuye a la construcción del 
proyecto educativo nacional para la sociedad colombiana, mediante el ejercicio del 
liderazgo en la implementación de proyectos de formación, investigación y proyección 
social orientados hacia la formación de profesionales de la educación y que con su gestión, 
busca mejorar la calidad de vida de los colombianos”. 
 La Licenciatura en Educación Básica con Énfasis en Humanidades e Idiomas cuenta con 
renovación de su registro calificado desde el 22 de septiembre de 2010 y su código SNIES es 
10550. La licenciatura se centra en la enseñanza de los idiomas inglés y francés y cuenta con 
convenios internacionales en los cuales ofrece la posibilidad a sus estudiantes de tener una doble 
titulación. Las prácticas profesionales de los estudiantes de esta licenciatura inician desde octavo 
semestre tanto en colegios públicos como privados de la ciudad de Bogotá a estudiantes tanto de 
los grados preescolares, primaria y bachillerato. De igual forma sus docentes en formación pueden 
tener como alumnos a cargo a adultos que están validando el bachillerato. 
Participantes 
La población a estudiar fueron docentes en formación en prácticas profesionales de la 
carrera de humanidades e idiomas de la Universidad Libre. Con relación a los alumnos que los 
docentes en formación tendrán en sus aulas, se restringió el estudio a niños de primaria de diferentes 
colegios tanto públicos como privados. Se escogieron niños de primaria porque al realizar la 
revisión teórica se encuentra que los estudios en aula de clase son realizados principalmente con 
esta población, la cual se caracteriza por ser más dependientes de las normas tanto parentales como 
escolares. Esta característica permite observar más claramente la forma en que un docente en 
formación interpreta y categoriza faltas de comportamiento, sin atribuirle estas faltas a cambios 
propios de la edad tal como puede suceder con población adolescente. Con respecto al colegio al 
que pertenecen los niños no es posible definir desde esta investigación el tipo de colegio con el que 
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trabajarán los docentes en formación ya que esto lo determina la Dirección del Programa de 
humanidades e idiomas. 
La muestra estuvo compuesta por 5 estudiantes mujeres que estaban cursando noveno 
semestre de la licenciatura en humanidades e idiomas en la Universidad Libre. Ninguna de las 
participantes tuvo alguna objeción para emplear su nombre de pila a lo largo del estudio, en los 
resultados ni en el documento final, por tal razón en la descripción de las principales características 
demográficas de las participantes se hará uso de su nombre. 
La primera participante a describir es Lina, quien tiene 25 años, hija única y  vive con sus 
dos padres. Lleva un año en prácticas profesional y en este mismo tiempo ha estado trabajando en 
un colegio. Nathaly es la segunda participante, tiene también 25 años, vive con la madre y un 
hermano de la misma edad. Al igual que Lina hace un año comenzó sus prácticas profesionales y 
también lleva trabajando en un colegio el mismo tiempo. 
Alejandra es la tercera participante, tiene 23 años y vive con su madre, el padrastro y con 
un hermano menor de 10 años. Lleva 6 meses de prácticas profesionales y no ha trabajado hasta el 
momento en ningún colegio. La cuarta participante es Lorena, tiene 22 años, vive sola en Bogotá 
puesto que los padres viven en Caquetá y es la menor de 4 hermanos. Hace un año está realizando 
prácticas profesionales y también trabajando en un colegio. La última participante es Maira 
Alejandra quien tiene 25 años, vive con los dos padres y un hermano menor adolescente. 
Actualmente lleva un año realizando sus prácticas profesionales y también trabajando en un 
colegio. 
Marco Teórico 
Se ha analizado hasta el momento en la presente investigación que la cuestión del 
establecimiento de normas en el aula de clase es un asunto que se ha estudiado principalmente 
desde el enfoque de rutinas y reglas que los docentes instauran durante sus clases. De igual forma 
se ha analizado que las normas que se establecen en el aula de clase tienen que ver con lo que se 
considera adecuado o no del comportamiento de un alumno, necesitando el docente para esto 
realizar un juicio valorativo de dicho comportamiento. Es en este punto donde el tema del 
establecimiento de normas en el aula de clase puede ser estudiado desde una perspectiva moral 
puesto que se está indagando por lo que el docente considera un comportamiento correcto o 
incorrecto incluyendo además las causas a las cuales le atribuye dichas conductas. 
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En la comprensión de cómo un docente juzga un comportamiento de un alumno como 
correcto o incorrecto pueden intervenir diferentes variables, que como se han indicado 
previamente, ha estudiado la psicología del desarrollo moral. Variables tales como las emociones 
(Eisenberg, 2000), la influencia de la propia familia (Koshanska, 1997), aspectos del desarrollo 
cognitivo (Kohlberg, 1991) y aspectos culturales (Wainryb & Turiel, 1994) se han propuesto como 
influyentes en la percepción de lo que cualquier persona considera correcto o incorrecto. A 
continuación se presentará los 3 principales modelos teóricos planteados desde la psicología 
(psicoanálisis, conductismo y estructuralismo) que han abordado la cuestión del desarrollo moral 
con el fin de comprender como se articulan los principales elementos de análisis del desarrollo 
moral y también para analizar acto seguido y  en profundidad el modelo teórico de Elliot Turiel 
sobre el dominio moral, el cual se ha tomado como base para la presente investigación. 
Entender cómo un docente (y en particular uno que está en etapa de formación) comprende 
el comportamiento de sus alumnos y cómo establece normas al respecto en el aula de clase, implica 
analizar qué elementos componen su juicio, de donde se originan estos elementos y cómo se 
explican a la luz del desarrollo moral. 
Teorías psicológicas sobre el desarrollo moral 
Las cuestiones morales a lo largo de la historia han sido estudiadas paralelamente desde las 
religiones, la filosofía y varias ciencias humanas como la sociología, la antropología y la psicología 
entre otras, siendo la forma en que se aborda la cuestión moral lo que genera diferencias entre cada 
una de ellas. Desde la psicología se ha indagado la forma en que se desarrolla la moral en la persona 
y busca responder dos preguntas fundamentales: ¿la moral es algo que se aprender o es algo innato 
del ser humano? Y ¿la moral es universal y lo que se considera correcto o no es igual para todos 
los seres humanos o es una cuestión dependiente de la cultura, siendo cada grupo social el que 
determina lo que es correcto o incorrecto? A partir de estas cuestiones las teorías desarrolladas en 
la psicología determinan los aspectos fundamentales del desarrollo moral proponiendo mecanismos 
que se irán presentando a lo largo del crecimiento. 
Psicoanálisis 
En el psicoanálisis la cuestión base en el análisis moral es la dicotomía presentada por Freud 
entre lo social y lo no social (Payá, 1996). Para Freud el ser humano desde que nace está regido 
por las fuerzas vitales del eros y el tánatos. El eros impulsa a la persona a la autopreservación y a 
la satisfacción de sus necesidades, mientras que el tánatos lo impulsa a la destrucción, 
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desarrollándose la persona con el conflicto entre estas dos fuerzas (Payá, 1996). A partir de estas 
fuerzas se van desarrollando las estructuras psíquicas del ello (impulsos), el yo (racionalidad) y el 
super yo (conciencia vigilante) que dan origen a la personalidad (Chodorow, 1987; Freud, 1995). 
Freud establecía que la familia, la socialización y la cultura regulaban los impulsos del eros 
y del tánatos inicialmente a través de super yo, el cual permitía la interiorización de las normas y 
de las expectativas de la cultura. Es importante aclarar que el super yo no busca reprimir las fuerzas 
vitales del ego y del tánatos sino canalizar su energía es aspectos que favorezcan la socialización 
y que sean beneficiosas para la cultura. Así pues la moral desde la perspectiva psicoanalítica hace 
referencia a la interiorización que hace cada persona de las expectativas que la sociedad tiene sobre 
él (Payá, 1996). Una persona moral será aquella que procure cumplir lo que la sociedad espera de 
ella, por tanto para Freud la moral es algo que se aprende y que es universal puesto que lo moral 
tiende a la socialización de la persona independiente de la cultura en la que se desarrolle. 
Desde el psicoanálisis la moral es abordada desde la conceptualización teórica de las 
estructuras que componen el aparato psíquico y procura su soporte empírico a través de la 
observación del comportamiento contextualizado. Por otra parte las teorías del aprendizaje y en 
especial el conductismo, analizan el desarrollo moral desde una perspectiva diferente al del 
psicoanálisis, en la cual a partir de la observación sistematizada del comportamiento se puede 
explicar la conducta moral a partir de principios de reforzamiento y castigo. A diferencia del 
psicoanálisis el conductismo desconocerá cualquier concepción de conciencia moral y de 
desarrollo interno psíquico de la misma. 
Conductismo 
Para el conductismo la premisa fundamental es que la conducta moral como cualquier otra 
conducta es aprendida y está regida bajo los mismos principios del aprendizaje (Payá, 1996). La 
moral así hace referencia desde este paradigma a conductas que se consideren legales o ilegales, 
siendo las legales reforzadas por la familia y la sociedad y las conductas ilegales siendo castigadas 
para extinguirlas del repertorio conductual de la persona. En este último aspecto, el castigo se busca 
el cumplimiento de las leyes establecidas por la sociedad. Si el castigo se anuncia y se aplica incluso 
antes de la conducta antisocial se logra una generalización de los efectos que conducirá a la 
resistencia de la tentación y si se aplica después de la conducta antisocial generará efectos adversos 
en la persona que eliminarán la conducta especifica de su repertorio conductual (Segura, 2005). 
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En el paradigma conductista la autoridad de quien aplica los castigos es un requisito 
necesario en el aprendizaje de conductas legales e ilegales, siendo esta autoridad validada por los 
miembros de la sociedad. De igual forma la educación moral consistirá en el moldeamiento de las 
conductas socialmente aceptadas (Segura, 2005). Así pues la moral desde la perspectiva 
conductista es algo que es aprendido y que es determinada por cada grupo social. 
Las principales críticas que ha recibido el paradigma conductista en torno al tema de la 
moral son que sus postulados explican algunos comportamientos morales pero no todos, 
evidenciándose por ejemplo en el hecho de que hay conductas ilegales que son severamente 
castigadas y aun así se siguen presentando, queriendo decir esto que las contingencias no son 
efectivas para explicar las conductas morales. Así mismo el conductismo aunque busca explicar 
las conductas morales no logra desarrollar una teoría sobre el desarrollo moral, pues al desconocer 
aspectos subjetivos y de reflexión del sujeto omite información fundamental para explicar 
conductas más complejas, actos altruistas, conductas morales basadas en principios y exhibidas en 
ambientes adversos (Payá, 1996; Segura 2005). 
Contrario al paradigma conductista que niega cualquier forma de explicación que implique 
procesos mentales, el paradigma cognitivo-estructuralista busca propone una serie de teorías que 
conciben el desarrollo moral desde su génesis y que integran el aporte de diferentes procesos 
cognitivos a lo largo de la vida para explicar el pensamiento y el actuar moral. 
Estructuralismo 
 Jean Piaget en los diferentes estudios que hizo sobre la inteligencia y el desarrollo cognitivo 
en los niños también investigó el tema moral analizando especialmente la importancia de la 
interacción en el desarrollo de este tipo de pensamiento. Para Piaget (1977) la moral hacía 
referencia a un sistema de reglas que debía ser comprendido por la persona. Esto es, la moral no 
hacía referencia a la simple obediencia de reglas sino al entendimiento de las mismas dentro de un 
grupo social. 
Piaget estudió detalladamente el juego en los niños para desarrollar su teoría del desarrollo 
moral. Proponía que inicialmente las reglas para los niños son un sistema que recibe de los adultos 
sin que tenga comprensión de las mismas. En este sentido en una etapa sensorio-motriz las reglas 
son para el niño unos esquemas ritualizados que van generando hábitos y que le brindan 
información sobre las regularidades de la situación. A continuación se desarrolla una costumbre 
con relación a las reglas que, una vez el niño llega a la etapa egocéntrica, desarrollan un sentido de 
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obligación y de estricto cumplimiento. La regla en esta etapa la denomina Piaget heterónoma pues 
viene del adulto, es sagrada en su cumplimiento e inmodificable (Payá, 1996; Piaget, 1977). A 
medida que el niño logra desarrollar la toma de perspectiva y de colocarse en el lugar del otro, va 
adquiriendo una conciencia de la regla como una forma de comprender el juego del otro, pero a su 
vez para hacerse comprender. La regla así se vivencia como algo que facilita un control mutuo, que 
beneficia al niño en su propio juego y sobre todo que es creada y consentida por los miembros del 
grupo (Piaget, 1977). La regla así se vuelve autónoma pues se origina en el mismo sujeto. 
A partir de la comprensión de la regla, Piaget estableció que el desarrollo moral en el niño 
va de la heteronomía a la autonomía (Payá, 1996; Piaget, 1977). En la heteronomía lo bueno para 
el niño es lo que viene del adulto y el pensamiento en relación a las reglas es que se aplican y 
evalúan a partir de sus consecuencias y no de las intenciones. Así pues, actos de torpeza por ejemplo 
serán juzgadas y evaluadas a partir de sus consecuencias, lo que Piaget (1977) llamó 
responsabilidad objetiva. Luego viene una etapa intermedia entre la heteronomía y la autonomía 
en la cual el niño respeta la regla en sí misma y no por el hecho de venir del adulto. Empieza a su 
vez a aplicar la regla a su manera y se da cuenta que su aplicación no es estricta y puede ser 
interpretada (Piaget, 1977). En la autonomía el niño comprende que las reglas son cooperativas y 
se pueden construir y modificar. Los hechos ya se juzgarán a partir de las intenciones y no tanto de 
las consecuencias, llamando Piaget a esto responsabilidad subjetiva (Payá, 1996; Piaget, 1977). 
Para Piaget la heterotomía se basa en un respeto unilateral por la regla y a través de la toma de 
perspectiva se desarrolla el pensamiento autónomo que se caracteriza por la cooperación y el 
respeto mutuo por la regla. Así pues la cooperación es el aspecto clave en el desarrollo moral puesto 
que permite la comprensión y respeto por las reglas, es decir, la razón por la cual existen las reglas 
(Piaget, 1977). 
En la moral heterónoma el cumplimiento de las reglas se da por la aversión al castigo, 
mientras que en la mora autónoma la persona se guía por sus propias reglas pero conociendo y 
comprendiendo las de los demás. El pensamiento moral es entonces el respeto por las reglas 
(Piaget, 1977). La teoría moral de Piaget se caracteriza entonces por el desarrollo progresivo de 
estructuras cognitivas, esto quiere decir que un requisito básico del desarrollo moral es el desarrollo 
intelectual. También se caracteriza por tener una secuencia invariante2 a lo largo del desarrollo lo 
                                                             
2 Con relación a la comprensión del concepto de secuencia invariante en desarrollo moral se tomará la explicación 
brindada por Meza y Suárez (2006): “el desarrollo del juicio moral se produce a través de estadios que son totalidades 
estructuradas o sistemas organizados de pensamiento, que forman una secuencia invariante y progresiva, sin saltos ni 
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que implica que esta teoría moral es universal aunque son las reglas que se aprenden lo que varía 
de una sociedad a otra. 
Aunque la teoría del desarrollo moral propuesta por Jean Piaget brindó una explicación de 
la génesis del pensamiento moral, no profundizó en este mismo desarrollo después de alcanzar el 
pensamiento lógico formal ni explicaba la influencia que podía tener la familia ni la socialización 
en la comprensión de las reglas (Payá, 1996). A partir de estas críticas, Lawrence Kohlberg (1991) 
profundizó en el estudio del desarrollo moral pero a diferencia de Piaget no se centró en la 
observación del juego de los niños, sino que se interesó en los desequilibrios cognitivos3 que podían 
originar situaciones hipotéticas de conflicto moral, no solamente en los niños sino en los adultos 
también. 
Kohlberg (1991) se interesó en conocer el razonamiento lógico de una persona cuando 
enfrenta situaciones de conflicto moral (e.g. conflictos de intereses entre derechos de diferentes 
personas), por lo que su método se apoya bastante en la toma de perspectiva que pueda realizar la 
persona estudiada. En la teoría desarrollada Kohlberg estableció que los argumentos que desarrolla 
la persona resuelven el conflicto moral y que el principal argumento tiene que ver con la justicia. 
En la teoría Kohlberiana del desarrollo moral se proponen 3 niveles, cada uno con 2 etapas, 
el primero se denomina preconvencional y se caracteriza por la tendencia del niño a cumplir las 
expectativas sociales (Kohlberg, 1991; Lapsley, 2006). En la primera etapa el pensamiento 
concreto no permite tomar en cuenta el punto de vista de otras personas y se actúa por evitar el 
castigo. En la segunda etapa el niño se interesa por el otro pero su criterio moral es bastante 
instrumental al actuar en favor del otro siempre y cuando eso lo favorezca a él también. El segundo 
nivel moral que propone Kohlberg es el denominado convencional y se caracteriza por la 
interiorización de las normas, la identificación con ellas, la conformidad hacia las mismas y su 
empleo en relación a grupos sociales. Este nivel incluye las etapas 3 y 4. En la tercera etapa se 
actúa con relación al grupo de referencia, esto es familia o amigos principalmente y el actuar moral 
consistirá en cumplir las expectativas del grupo. En la cuarta etapa se logra tomar la perspectiva de 
otros grupos sociales en donde el fin moral será preservar el orden social. El último nivel moral 
                                                             
retrocesos y que son integraciones jerárquicas, de modo que el tipo de razonamiento de un estadio superior incluye el 
del estadio inferior” (p. 26). 
3 El desequilibrio cognitivo hace referencia a “una situación que confronta a dos valores… el equilibrio perdido debe 
restaurarse asimilando el problema o acomodándose el pensamiento para abordar la crisis e idear como resolver el 
conflicto identificado entre tales valores” (Zerda, 2007, p. 146). 
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que propone Kohlberg lo denominó postconvencional y es el máximo nivel al que puede llegar una 
persona, en el cual se espera que se obre en función de principios teniendo al ser humano como fin 
en sí mismo. Este nivel incluye la quinta etapa en la cual la persona busca el mayor beneficio para 
el mayor número de personas. Esto origina que se interese por la forma en que se crean las reglas 
sociales, igualando así la regla a la moral. En última etapa, la sexta, la moral consistirá en obrar a 
partir de principios universales en donde todo ser humano es un fin en sí mismo. 
La teoría propuesta por Kohlberg al igual que la planteada por Piaget establece que el 
desarrollo cognitivo es una condición necesaria para el desarrollo moral y que tenderá al equilibrio. 
Lawrence Kohlberg proponía que la justicia es algo a lo que tiende el ser humano y permite el 
máximo nivel de equilibrio cognitivo (Kohlberg, 1991; Lapsley, 2006). 
La teoría del desarrollo moral elaborada por Kohlberg empleó los dilemas morales como 
una forma de estudiar la moral, lo que permitió tener un conocimiento más profundo del 
razonamiento moral que tienen las personas al enfrentar situaciones conflictivas y le dio un impulso 
significativo a esta área de estudio, siendo aún hoy en día la teoría más empleada al realizar 
investigaciones sobre moral. Aun así, es una teoría que no está exenta de críticas por sus mismos 
postulados. Entre las principales críticas que se le han hecho están la falta de universalidad de los 
niveles postconvencionales, pues se ha encontrado que no todos las personas llegan hasta este nivel 
sin explicar por qué no lo logran. Ligado a esto una de las críticas más relevantes está el retroceso 
entre estadios que exhiben muchas personas y la ambigüedad para definir en muchos casos en cual 
estadio está pues ante diversos dilemas morales pueden dar en una misma sesión respuestas de las 
etapas 3 y 4 por ejemplo. En una teoría estructuralista como la de Kohlberg esta situación no se 
debería dar pues un avance cognitivo que tenga una persona no da lugar para que tenga retrocesos. 
Otras críticas significativas a la teoría de Kohlberg y en general a las teorías estructuralistas 
están la falta de integración de elementos culturales no ligados a sociedades no occidentales y que 
tienen valores morales muy diferentes. Al realizar estudios transculturales se observó que muchas 
personas de países no occidentales (e.g. India) puntuaban sistemáticamente bajo al enfrentar 
dilemas morales sin que esto significara que esa sociedad fuera más amoral que las occidentales, 
indicando la existencia de variables no tomadas en cuenta y que influyen en el pensamiento moral 
(Turiel, 2002). Asociado a esto una de las críticas más fuertes proviene del hecho de que Kohlberg 
para sus investigaciones solo estudió a hombres y no a mujeres, pues indicó que la moral de la 
mujer es significativamente más baja por factores educativos y sociales, llegando difícilmente a 
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niveles postconvencionales (Fascioli, 2010; Gilligan, 1985). Incluso Piaget consideró que la moral 
de las niñas está menos desarrollada que la de los niños pues ellas eran pragmáticas con las reglas 
del juego, tomando las que les sirven, dejando de un lado las que no y siendo más tolerantes a las 
excepciones e innovaciones (Fascioli, 2010). 
Teorías contextuales y culturales 
Las teorías contextuales en desarrollo moral son aquellas que toman en cuenta factores 
situacionales, sociales y culturales para explicar el pensamiento y el actuar moral. Surgieron como 
respuesta a las varias críticas surgidas a las teorías estructuralistas que solo tomaban en cuenta para 
el estudio del desarrollo moral los elementos cognitivos. 
Entre este grupo de teorías sobresale la desarrollada por Carol Gilligan (1985), quién en 
desacuerdo con los postulados de Kohlberg sobre la moralidad de la mujer propuso que existía un 
razonamiento predominantemente masculino y otro femenino. El razonamiento masculino se 
enfoca a dar una respuesta concreta ante los dilemas morales y en general ante cualquier problema. 
El razonamiento femenino es más contextual y tiende a preocuparse por el otro, respondiendo de 
esta forma ante los dilemas morales con alternativas diferentes a las planteadas y que buscan la 
comprensión y acuerdo entre las partes. Gilligan (1985) lo expresaba de la siguiente forma al 
analizar las respuestas de niños ante los dilemas morales de Kohlberg: “los juicios de Amy [niña] 
contienen la vislumbre central de una ética del cuidado mutuo, así como los juicios de Jake [niño] 
reflejan la lógica del enfoque jurídico” (p. 59). Gilligan (1985) afirma que este tipo de 
razonamiento origina erróneamente puntaje bajos en desarrollo moral desde la teoría de Kohlberg, 
porque es un tipo de razonamiento moral diferente, es una moral del cuidado y de responsabilidad 
hacia el otro. Este tipo de moral se preocupa por el otro, genera sentimientos de ayuda que están 
incluso por encima de otros principios como el de la igualdad. En general Gilligan (1985) plantea 
que desde el razonamiento femenino se concibe de manera diferente el conflicto moral planteado 
en los dilemas y que esto no es sinónimo de un nivel moral bajo sino de un desarrollo moral 
avanzado diferente al cognitivo. Este razonamiento femenino y masculino no es exclusivo del 
género, sino que plantea la autora que tanto hombres como mujeres tienen ambos tipos de 
razonamiento y que en cada persona predominará uno u otro. 
Con relación a la cultura se resalta el trabajo pionero de Benedict quien postuló en la década 
de los treinta que las culturas son cohesionadas y unidas, estableciendo un patrón consistente de 
pensamiento y acción. Benedict establecía que este patrón de pensamiento determinaba lo que era 
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moral y lo que no en una cultura, así por ejemplo tomar la vida de un recién nacido en unas culturas 
será una práctica aceptada mientras que en otras no (Payá, 1996; Turiel, 2013). 
Markus y Kitiyan (citado por Turiel, 2013) postularon una de las ideas más arraigadas en 
el estudio cultural del desarrollo moral al indicar que existen culturas individualistas y culturas 
colectivistas. Las culturas individualistas tendrán como valores principales la independencia, la 
libertad y el respeto por los derechos personales incluyendo el de la elección. Las culturas 
colectivistas defenderán principalmente la interdependencia, la cohesión grupal, el deber hacia la 
sociedad y el respeto por la jerarquía4. Esta dicotomía establecería lo que se considera una falta 
moral en una cultura u en otra. Por ejemplo el no respetar la autoridad del padre será considerado 
una falta moral en una cultura colectivista pero no así en una cultura individualista (Wainryb y 
Turiel, 1994). En esta misma línea de pensamiento se ubica Schweder quien postula que las culturas 
son homogéneas y le dan importancia variable a diferentes aspectos de la vida según su desarrollo 
histórico. 
En una línea de pensamiento que integra factores del desarrollo cognitivo con los aspectos 
culturales se encuentra a Smetana (2006) y Helwig, Turiel y Nucci (1997), quienes postularon que 
la cultura y el sujeto interactúan a través de un sistema de símbolos. La interacción cambia el 
significado de los eventos incluyendo los morales. La moral así será una construcción que hace el 
sujeto a partir de lo que le brinda la cultura. 
El estudio transcultural de la moral se ha venido consolidando como uno de los métodos de 
investigación más relevantes para el avance del área. Sobresale el trabajo realizado por Wainryb y 
Turiel (1994) quienes analizaron la concepción moral en culturas árabes, judías ortodoxas y 
occidentales pero agregando en su investigación la subcultura occidental de los Amish, un grupo 
cristiano cuya cosmovisión los hace vivir como lo hacían sus antepasados en el siglo XIX. Wainryb 
y Turiel (1994) encontraron que las personas se ven inmersos en procesos de enculturación que le 
da significado a las vivencias. En este sentido la cultura explica lo moral porque brinda información 
que indica lo que es verdad y que permite comprender la realidad, en lo que denominaron supuestos 
informacionales. Un ejemplo de un supuesto informacional son las creencias religiosas que 
                                                             
4 La tendencia a ser una cultura individualista o colectivista se asocia usualmente con las culturas occidentales (Estados 
Unidos y Europa) y no occidentales (Japón, India y países árabes) respectivamente. La tendencia individualista o 
colectivista define la forma de relacionarse hacia la moral, el grupo y las personas, por ejemplo “aceptar los papeles 
de dominación y poder para ciertos grupos (los hombres), y los de subordinación para otros grupos (las mujeres)” 
(Turiel, 2013, p. 63) 
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determinan la forma en que se analizará un evento moral como el aborto. Según la información y 
las creencias que tenga la persona determinará este evento como moral o inmoral (en el caso del 
aborto el punto clave es la concepción de en qué momento inicia la vida de un ser humano como 
tal). 
Wainryb y Turiel (1994) de igual forma estudiaron a profundidad la jerarquía social en cada 
una de estas culturas encontrando que la posición social que tenga la persona determinará la forma 
en que entiende y se apropia de la cultura y a su vez lo que consideran correcto e incorrecto dentro 
de su propia cultura. Este último aspecto fue retomado de manera significativa por Elliot Turiel 
para desarrollar su teoría, la cual se analizará de manera profunda a partir del siguiente apartado. 
Se ha presentado hasta el momento una recapitulación general de los principales enfoques 
teóricos propuestos en psicología que buscan explicar el desarrollo moral resaltando en cada uno 
de ellos el proceso por el cual se da este desarrollo. A continuación se comenzará a explicar la 
concepción teórica de Elliot Turiel iniciando por los aspectos teóricos e investigativos de otros 
investigadores que influyeron en su propuesta. La teoría de moral de Turiel se ha escogido en la 
presente investigación porque se considera es la teoría que más elementos brinda para comprender 
la forma en que un docente en formación estructura su pensamiento moral y que mejor explica la 
forma en que estos docentes comprender y establecen las normas en el aula de clase. 
Bases de la teoría moral de Elliot Turiel 
Elliot Turiel se define a sí mismo como un psicólogo evolucionista (Turiel, 2013) porque 
su foco de investigación ha sido principalmente el estudio del desarrollo moral en diferentes 
culturas. Turiel durante varios años fue retomando elementos significativos para construir su teoría 
gracias al trabajo que realizó con otros varios investigadores que estudiaban el tema de la moral. A 
continuación se presentarán los trabajos realizados por Elliot Turiel con otros investigadores, los 
elementos que retomó de varias teorías sobre el desarrollo moral para elaborar su teoría y también 
los elementos con los cuales no estuvo de acuerdo y que le sirvieron para diferenciar mejor su 
propuesta moral de las demás. 
Turiel realizó sus estudios de doctorado en psicología con Lawrence Kohlberg como mentor 
en la Universidad de Yale. En esta etapa estructuralista Turiel estudió a profundidad la teoría de 
Piaget y tomó algunos elementos significativos que consideró bases para su ulterior teoría. El 
primer elemento consistía en una visión filosófica de moral tomada de Kant, en la cual proponía 
que una condición necesaria para el desarrollo moral era la autonomía del sujeto, esto es, la 
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autonomía para tomar las propias decisiones es esencial para observar el carácter moral de una 
persona (Clemente, 2004). Esta misma idea kantiana estableció para Turiel el carácter universal de 
la moral. De igual forma Turiel estuvo en desacuerdo con el carácter determinista de moral que 
proponían las teorías psicoanalíticas y conductistas (Turiel, 2008) puesto que consideraba que la 
moral, tal como lo proponía Piaget, se desarrollaba a través de la interacción social y no por simple 
interiorización de normas de la cultura o del aprendizaje reglas que se reforzaban o castigaban 
(Payá, 1996). 
Por otra parte Turiel difería de Piaget en que si bien el desarrollo moral se daba gracias a la 
interacción social, este último autor no tomó en cuenta para su teoría la influencia de la educación 
de los padres y mucho menos de la influencia de la cultura en desarrollo del pensamiento moral. 
Turiel considera que las prácticas culturales transmitidas principalmente por vía familiar influyen 
en la forma en que se establecen reglas y se comprende lo moral. Dunn (2006) retoma esta idea así: 
“There are powerful arguments for seeing the family as the medium through which children 
gradually understand and appreciate wider aspects of the culture, moral judgements, and moral 
sensibility” (p. 331). 
Otra diferencia significativa de Turiel con la teoría Piagetana tenía que ver con las 
implicaciones de las reglas del juego que estudió Piaget. Turiel consideraba que las reglas que 
creaba el niño en sus juegos y con las cuales Piaget estableció que permitían la cooperación y  
posteriormente el sentido de justicia, son muy limitadas para explicar el desarrollo del pensamiento 
moral, pues estas reglas aunque explican consecuencias intrínsecas a nivel social, no explican 
cuestiones morales mucho más complejas y que tienen que ver con derechos, justicia y bienestar 
(Turiel, 2002; Vilata, 2015). Vilata (2015) expresa esta cuestión en la teoría de Turiel de la 
siguiente forma: 
“El niño sabe distinguir las normas que imponen los adultos de las normas del juego, acepta 
las primeras por su imposición, pero no acepta cambios en las segundas. Las normas en el 
juego serían aquellos acontecimientos sociales que implican consecuencias intrínsecas. Las 
normas sociales serían aquellas convenciones que suponen reglas y expectativas”. (p. 37). 
A pesar de estas diferencias Elliot Turiel considera que Piaget fue quien abrió el camino 
para el estudio científico del pensamiento moral estableciendo la postura estructuralista que sería 
desarrollada posteriormente por Kohlberg. Paralelamente mientras Turiel hacía su doctorado en 
psicología bajo la supervisión de Lawrence Kohlberg, replicó varias veces el método de dilemas 
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morales empleado por este autor y analizaba los datos obtenidos. Respecto a este trabajo Turiel 
reconocería el gran aporte que hizo Kohlberg para la psicología y para el estudio del desarrollo 
moral (Turiel 2008). Coincidió con Kohlberg en que el pensamiento moral se construye a través de 
interacciones que permiten elaborar sistemas conceptuales cada vez más elaborados incluso más 
allá de la infancia (Gibbs, 2003; Lapsley, 2006), indicando Turiel que el desarrollo moral también 
se sigue dando en la edad adulta. Pero el principal aporte de la teoría Kohlberiana al modelo que 
propondría luego Turiel sería el estudio del desequilibrio cognitivo cuando dos o más valores o 
intereses se confrontan y la persona debe resolver el conflicto (Gibbs, 2003). Cuando Kohlberg 
presentaba los dilemas morales a los sujetos de su investigación se interesaba por conocer el 
razonamiento que daba la persona para escoger uno u otro valor (e.g. entre el derecho a la vida y 
el de la justicia por recibir dividendos al trabajo personal en el dilema de Heinz), método que 
después adaptaría Turiel para analizar situaciones contextuales y culturales. 
Si bien la teoría de Kohlberg brindó significativos elementos a Turiel para estudiar el 
desarrollo moral, también le indicó que existían aspectos que esta teoría no explicaba bien 
principalmente en lo referente a la secuencia invariante del desarrollo, a la explicación de hechos 
observados en otras culturas y a las respuestas de niños ante situaciones morales (Gibbs, 2003). 
En las teorías estructuralistas de Piaget y Kohlberg un elemento fundamental es la secuencia 
invariante de desarrollo, esta indica que una vez se ha alcanzado un estadio particular no habrán 
regresiones a estadios anteriores del desarrollo por los nuevos esquemas cognitivos alcanzados 
(Gibbs, 2003), sin embargo cuando los adolescentes y adultos enfrentaban dilemas morales se 
presentaban respuestas de estadios previos al que supuestamente ya se había alcanzado (e.g. dar 
respuestas del nivel convencional cuando previamente se había clasificado en un nivel 
posconvencional). Esta situación también la observó Turiel considerando que “el desarrollo 
cognitivo no es condición suficiente para el desarrollo moral, ya que es necesario que el niño tenga 
la oportunidad de toma de roles dentro de un ambiente relacional” (Cruz, 2014, p. 122), es decir, 
no había una relación directa entre mayor capacidad cognitiva y mayor razonamiento moral, sino 
que las interacciones sociales también mediaban en este tipo de razonamiento (Turiel, 2002). 
Ligado al punto anterior Turiel también criticó en los estadios 3 y 4 (nivel convencional) la poca 
claridad con relación a si en este nivel convencional la moral el joven la internaliza o la construye, 
toda vez que es una moral ligada al beneficio de diferentes grupos y colectivos (Gibbs, 2003). De 
igual forma Turiel como otros investigadores culturales (Payá, 1996) encontró en aplicaciones 
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hechas en diferentes culturas de los dilemas morales que las culturas no occidentales difícilmente 
alcanzaban el nivel posconvencional, siendo lo más usual que llegaran hasta el estadio 4, 
deduciendo que el nivel posconvencional no era universal, contradiciendo de nuevo una de las 
posturas fundamentales de las teorías estructuralistas de la Universalidad de su propuesta moral 
(Turiel, 2002). Payá (1996) resume esta crítica de los investigadores culturales a la teoría de 
Kohlberg al indicar que “aquí reside otra de las grandes críticas a esta teoría [la de Kohlberg]: su 
pretensión de universalidad. Han habido investigadores que han considerado las diferencias 
existentes entre culturas por lo que respecta al desarrollo moral, como una prueba de que su teoría 
[la de Kohlberg] no es universal” (p. 127). 
En la misma línea de crítica a la teoría Kohlberiana de desarrollo moral, Turiel observó que 
el razonamiento moral no guardaba coherencia con el actuar moral, esto por dos situaciones 
específicas. La primera tiene que ver con una crítica similar a la hecha a Piaget y es que Kohlberg 
no tomó en cuenta el contexto en el cual vive la gente. Para Turiel la gente no piensa igual en todas 
las situaciones porque no tiene un razonamiento consistente, es decir la moral se ve afectada por 
las experiencias del sujeto. Gibbs (2003) expresaba al respecto lo siguiente: “adult moral 
development, in other words, goes beyond invariant stage sequence: grasping a sense of a deeper 
reality “relies in part upon the self´s particular and somewhat unique life experiences”” (p. 71), lo 
que indica que la secuencia invariante del desarrollo moral propuesta por las teorías estructuralistas 
tiene sentido al comprenderlo en su contexto social. 
La segunda situación hace referencia a las observaciones que él hizo de las respuestas de 
los niños ante situaciones morales en las cuales ellos responden de manera similar a un adulto ante 
infracciones contra la moral (e.g. hacerle daño a alguien) y su razonamiento es muy diferente en 
este tipo de situaciones al que hacen con reglas de tipo convencional, es decir, no confunden los 
dominios. Turiel (2006) expresa al respecto: 
“Unexpectedly, it turned out that children of about 9 to 11 years of age did not confuse 
conventions with moral prescriptions and, instead, conceptualized each in different terms. 
Sustained programs of research since that time have consistently show that these differents 
types of judgments constitute different domains” (p. 24) 
A partir de estos estudios, Elliot Turiel se interesó por estudiar el desarrollo moral 
analizando diferentes factores asociados a las culturas, pero con la clara idea de que la moral era 
algo universal puesto que se desarrollaba cognitivamente en todas las personas de manera similar. 
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A partir de estos postulados y de sus posteriores investigaciones Turiel se consideró un psicólogo 
evolucionista (Payá, 1996). 
Los estudios que ha realizado Elliot Turiel relacionadas con el desarrollo moral en la cultura 
los ha realizado usualmente en colaboración con otros investigadores, resaltándose a los 
estadounidenses Charles Helwig, psicólogo con estudios de doctorado en educación y a  Cecilia 
Wainryb, socióloga con estudios de doctorado en desarrollo humano. Se resalta la influencia sobre 
el pensamiento de Turiel de la filósofa Martha Nussbaum, quien ha orientado su trabajo 
principalmente en la filosofía política y ética. 
Con Charles Helwig, Turiel investigó la cuestión de la definición de la conducta moral a 
partir de una cultura en particular (Helwig et al., 1997). Los investigadores planteaban que varios 
estudios sobre conducta moral tomaban como referencia valores muy ligados a culturas 
occidentales o cuya definición no era clara y podía variar según la época histórica. Valores tales 
como la libertad, el altruismo, el coraje o el patriotismo podían interpretarse según intereses 
particulares de un grupo en particular (e.g. ser patriota en la propia nación es algo aceptable, pero 
demostrar patriotismo en un país extranjero puede percibirse como inadecuado) o incluso su 
valoración podía incentivar la afectación de derechos de otros grupos (e.g. durante la segunda 
guerra mundial los ejércitos nazis valoraban el coraje y el altruismo, aunque esto significaba afectar 
a las personas de pueblos no alemanes) (Helwig et al., 1997). En este sentido Helwig et al. (1997) 
concluían que el problema de ligar los valores morales a la cultura dominante hace que estos se 
vuelvan relativos haciendo imposible identificar lo que es moralmente aceptable. Helwig et al. 
(1997) lo mencionan así: “Cultural minorities may wonder why their "bag of virtues" do not appear 
on the list, and character education approaches need to be able to provide them with a rationally 
defensible reply, or risk charges of cultural hegemony” (p. 7). En este sentido cuando se trata de 
estudiar los valores asociados a la moral se debe tener en cuenta también a las culturas no 
dominantes representadas usualmente en las minorías existentes en los diferentes países. 
En una línea similar de pensamiento Turiel desarrolló varias ideas de Martha Nussbaum, 
especialmente las relacionadas con la jerarquía. Nussbaum propone que la jerarquía en las 
diferentes culturas incentiva relaciones de poder muy asimétricas que facilitan los abusos de 
autoridad, la marginalidad y las desigualdades (Turiel, 2002; 2013; Wainryb, 2006). En estudios 
hechos con mujeres Marroquíes, Turiel y Nussbaum encontraron lo siguiente: 
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“Women themselves, including ones in traditional cultures, do consider many cultural 
practices unfair. The dynamics of social hierarchy are also involved in practices less 
threatening than the burdens of economics undervaluation and discrimination such as the 
wearing of the veil, arranged marriaged, polygamy, and many restrictions in everyday 
activities” (Turiel, 2002, p. 212). 
Turiel (2002; 2013) en investigaciones realizadas a partir de estos postulados concluía que 
existen prácticas culturales que institucionalizan desigualdades y que son aceptadas por las 
personas en todos los niveles de la jerarquía, incluso en las que están en la escala más baja de la 
sociedad, pero aclara de manera enfática que estas prácticas no son aceptadas porque se esté de 
acuerdo con ellas, sino porque el no aceptarlas le podría acarrear mayores problemas sociales. 
Turiel retomaba a Nussbaum al indicar que si la gente aceptara las prácticas culturales sin ningún 
reparo no existirían episodios de resistencia ante estas mismas prácticas, pero los episodios de 
resistencia han existido en todas las épocas en todas las culturas (e.g. mujeres árabes que se reúnen 
en secreto para escuchar música no aprobada por los hombres del hogar), indicando que las 
personas de cualquier cultura se pueden revelar contra las prácticas que consideran injustas y 
arbritrarias (Turiel 2002; 2013). 
El tema de la Jerarquía Turiel lo desarrollaría conjuntamente con Cecilia Wainryb con la 
cual observaría cómo las personas critican su propia cultura cuando son víctimas de injusticias y 
desigualdades e incurren en prácticas como las mentiras y la subversión para restituir sus propios 
derechos (Lapsley, 2006; Wainryb, 2006), indicando con esto que la cultura no impone absolutos 
morales que sean aceptados por los integrantes de esa cultura (Wainryb, 2006). Adicional a este 
trabajo Wainryb le aporta a Turiel la similaridad que tienen las personas entre sí según su ubicación 
en la jerarquía social más que por el hecho de pertenecer a una misma cultura (Wainryb, 2006), es 
decir, una persona que por ejemplo sea pobre en la escala más baja de la jerarquía de una cultura 
en particular tendrá más elementos en común con otra persona pobre que esté también en la escala 
baja de otra cultura, mientras que no tendrá muchos elementos en común con una persona rica en 
la parte alta de la jerarquía así sea de su propia cultura (e.g. un pobre en Colombia tendrá más cosas 
en común con un pobre en la India, que con una persona rica en el mismo país). Esto incluye 
principalmente la forma de ver la justicia, las relaciones sociales, las inequidades y el aceptar o no 
ciertas prácticas culturales (especialmente las que validan esas inequidades tal como el acceso a 
determinados tipos de oficios). En una idea similar, Wainryb encontró que la dicotomía entre 
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culturas colectivistas e individualistas como lo proponían Markus y Kitiyan (citado por Turiel, 
2013) no aplicaba toda vez que las personas en cada cultura no tienen una única forma de orientarse 
hacia las relaciones sociales ni hacia los valores relacionados con el pensamiento moral (e.g. 
respeto por los mayores en las culturas colectivistas y primacía por la libertad en las culturas 
individualistas) sino que usualmente hacían una combinación de ambos enfoques. 
Para Turiel estas investigaciones significaron que la moral no está ligada a prácticas 
culturales ni a creencias en particular, sino a la percepción de justicia que tiene la persona y que 
como se verá en el siguiente apartado es universal e independiente de las influencias culturales 
(Turiel, 2002). A continuación se describirá la teoría que desarrolló Elliot Turiel a partir de sus 
estudios culturales, de la influencia de las teorías estructuralistas en su formación y al trabajo 
desarrollado con Larry Nucci sobre los dominios del pensamiento en el desarrollo humano. 
Teoría del desarrollo moral de Elliot Turiel 
La teoría del desarrollo moral que postula Elliot Turiel se crea a partir del análisis que 
realiza el autor de las teorías estructuralistas a la luz de la evidencia aportada por los estudios 
morales en diferentes culturas. Inicialmente Turiel coincide con las teorías estructuralistas que el 
mecanismo del desarrollo moral es el desequilibrio cognitivo (Payá, 1996). Piaget (1977) estudió 
el desequilibrio cognitivo a través del juego y el establecimiento de reglas observando la manera 
en que el niño pasa del pensamiento heterónomo al autónomo a través de la cooperación; Kohlberg 
(1991) estudió el desequilibrio cognitivo por medio de dilemas morales analizando el razonamiento 
moral que subyacía a la respuesta que la persona daba ante cada dilema; pero Turiel (2006) 
determinó que el desequilibrio existe permanentemente en lo que la persona vive día a día en su 
propia vida, estudiando específicamente los desequilibrios cognitivos originados por las diferencias 
jerárquicas en cualquier cultura. Turiel (2006) decía lo siguiente con relación a la importancia del 
estudio de la jerarquía en el pensamiento moral: 
“The study of the perspectives of those in lower position in social hierarchies and analyses 
of how morality pertains to social inequalities, power, and oppression as embedded in 
societal arrangements and cultural practices are central to an understanding of the dynamics 
of social interactions and the development of morality” (p. 12). 
Como se presentó anteriormente las culturas pueden establecer prácticas que 
institucionalizan las injusticias (Turiel 2002; 2013), siendo algunos ejemplos históricos la 
segregación de la población negra en los Estados Unidos en la década de 1950 o el no derecho al 
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voto por parte de la mujer en Colombia antes de 1953. En estos casos, explica Turiel (2002; 2006) 
la población discriminada tiene un desequilibrio cognitivo principalmente entre lo que consideran 
debe ser lo correcto (no ser discriminado) o aceptar lo impuesto por la cultura (en este caso la 
norma discriminatoria), debiendo resolver este desequilibrio cognitivo acoplándose a lo estipulado 
o resistiéndose. 
El desequilibrio cognitivo en casos como estos surge ante situaciones que genera en la 
persona una reacción de inconformidad ante algo que considera incorrecto o que no comparte 
(Turiel, 2002), y la diferencia significativa con las otras teorías estructuralistas es que para Turiel 
todos los eventos que generan desequilibrio cognitivo no se pueden analizar de la misma forma por 
dos razones principales, la primera es que los eventos generan reacciones emocionales diferentes 
según se juzguen como más graves o no, y segundo porque el análisis que hace la persona de ese 
evento determina la forma en que lo resolverá. Es en este punto donde Turiel (2002; 2013) 
desarrolló la teoría de los dominios para explicar cómo la moral es un dominio independiente que 
no se puede estudiar de la misma forma en que Piaget analizaba la comprensión y formación de 
reglas en el niño, o de la manera en que Kohlberg investigaba la forma en que las personas 
aceptaban las convenciones sociales. 
La teoría de los dominios la trabajó Turiel junto con Nucci (Nucci & Turiel, 2009) para 
explicar la forma en que las personas ordenan y entienden los acontecimientos que viven (Goñi, 
1989; Yáñez & Perdomo, 2009). Los dominios son estructuras preestablecidas que se ocupan de 
comprender la realidad social (Smetana, 2006). Turiel (1989) explica que: 
“hay dominios de conocimiento social que no dependen de estructuras cognitivas no 
sociales y que se construyen a través de las interacciones del individuo con el medio social. 
Además el conocimiento social puede dividirse en dominios distintos. Es decir, no hay un 
sistema central de conocimiento social, como a veces se ha dado a entender para la 
moralidad o la adopción de perspectivas. Por tanto, se propone que los juicios sociales del 
individuo no forman un sistema general unificado” (P. 57). 
Existen tres dominios principales: el moral que tiene que ver con la justicia y los derechos, 
el social-convencional que se encarga de la comprensión de la organización social, y el personal 
que hace referencia al conocimiento de sí mismo (Goñi, 1989; Turiel, 2002; Yáñez & Perdomo, 
2009). Yañez y Perdomo (2009) describen la propuesta de Turiel de la siguiente forma: 
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“En la discusión sobre el desarrollo moral, otras teorías [se refiere a la de Turiel] proponen 
al contrario diferenciar lo moral de lo social, como dos dominios completamente 
independientes que se presentan en todos los momentos del desarrollo, sin que uno pueda 
contemplarse como una forma de manifestación más primitiva del otro. Además de éstos, 
Turiel plantea la existencia de un dominio personal, que abarca el terreno de la elección y 
que va más allá de los criterios morales y convencionales” (p. 58). 
Nucci propone un cuarto dominio que denomina prudencial que sería el encargado del 
autocuidado (e.g. identificar y evitar situaciones de riesgo). Nucci desarrollaría la teoría trabajando 
el dominio personal mientras que Turiel continuó con las investigaciones en los dominios moral y 
social. 
Los dominios aunque se desarrollan de manera autónoma son interdependientes toda vez 
que dependen de una estructura cognitiva esencial (Turiel, 2013), esto es, dependen de procesos 
básicos como el desarrollo de la percepción, la toma de perspectiva, del desarrollo del lenguaje, 
entre otros. Además cada domino se desarrolla a partir de las interacciones sociales, interpretando 
cada una ya lo experimentado por la persona (Smetana, 2006; Turiel, 1989). Finalmente la teoría 
de los dominios explica que no pueden haber grandes desfases en el desarrollo entre los dominios 
toda vez que están interrelacionados, dependen de las mismas interacciones sociales que haga la 
persona y de su desarrollo cognitivo general (Turiel, 2002). 
Como se indicaba previamente el dominio moral hace referencia a la percepción y 
comprensión de reglas básicas y obligatorias que regulan las relaciones sociales, “está formado por 
juicios de carácter prescriptivo que inciden en las relaciones interpersonales, pero que no son 
arbitrarios ni uniformes –es decir, no dependen de convenciones–, sino que tienen pretensiones de 
universalidad” (Payá, 1996, p. 113). Estas reglas tienen que ver con la justicia (e.g. equidad en los 
privilegios y castigos), los derechos (e.g. no robarle algo a otra persona) y el bienestar (e.g. no 
pegarle al otro), no dependen de la cultura y son percibidas desde tempranas edades (Goñi, 1989; 
Turiel, 2002; Yáñez & Perdomo, 2009). El dominio social-convencional a diferencia del moral se 
caracteriza porque las reglas que regulan las relaciones sociales son básicamente convenciones o 
acuerdos para regular comportamientos específicos de las personas, son dependientes de la cultura 
y pueden ser modificados (e.g. los rituales o la forma de dirigirse a determinadas personas) (Turiel, 
2002, 2006). El dominio personal tiene que ver con la autonomía de la persona y su libre elección 
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para tomar decisiones sobre su propia vida (e.g. el tipo de peinado que se desea tener o la música 
que se desea escuchar) (Thornberg, 2010; Turiel, 2013).  
Turiel realizó dos grandes grupos de investigaciones con las cuales soportó la 
independencia del dominio moral del social. El primer grupo de investigaciones surgió de sus 
trabajos con Kohlberg y las realizó con niños a los cuales les presentaba situaciones en donde a 
una persona se le golpeaba, se le robaba algo o se le cometía alguna injusticia, por ejemplo colársele 
en una fila privándolo de algún regalo (Turiel, 1989). En estas investigaciones se halló que los 
niños brindaban respuestas morales de ser algo incorrecto, respuestas muy similares a las respuestas 
de los adultos, siendo sus respuestas independientes de la edad o del estadio moral en el que se 
catalogaran según la clasificación de Kohlberg. Turiel así mismo en varias ocasiones presentaba 
situaciones del tipo que por un día salía una ley que permitía robar por ejemplo, o que ante la 
ocasión de una falta el autor nunca sería sorprendido porque ninguna figura de autoridad (e.g. 
docentes, policías) estaba presente. En todas las situaciones los niños respondían que esa falta no 
era correcta hacerla así hubiera una regla que lo permitiera porque perjudicaba o le hacía daño al 
otro (Turiel, 2002; 2006). Por el contrario faltas a normas convencionales como ir sin uniforme al 
colegio, dirigirse a un adulto por su nombre de pila o jugar a la hora que deseara, no se percibieron 
como faltas si existiera una norma que lo permitiera, las respuestas eran variadas entre los niños 
entre si era correcto o no hacerlo, pero sobre todo no generaban una reacción emocional fuerte 
(indignación, rabia, tristeza) como cuando se presentaban faltas morales (Turiel, 2002; 2013). 
Turiel concluía de este grupo de investigaciones que las faltas a los derechos y al bienestar 
del otro, así como las injusticias se percibían como tales desde tempranas edades y no eran 
justificadas por la ausencia o presencia de normas que las regularan. De igual forma sus 
consecuencias eran percibidas como mucho más graves que las faltas convencionales y generaban 
reacciones emocionales más fuertes que las faltas convencionales (las cuales usualmente no 
generaban ninguna reacción emocional) (Turiel, 1989; 2002). Smetana (2006) resalta la mayor 
gravedad de una falta moral: “Moral transgressions are hypothesized to be wrong because they 
have intrinsic effects for the other´s rights and welfare. Therefore, moral concepts are hypothesized 
to be obligatory, universally applicable, impersonal, and normatively binding” (p. 121). 
El otro gran grupo de investigaciones tiene que ver con sus estudios transculturales sobre 
moral y jerarquía. Turiel estudió principalmente como culturas organizadas a la occidental en este 
caso a los Estados Unidos y que representarían a las sociedades individualistas (en la clasificación 
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de Markus y Kitiyan), y la cultura árabe, en este caso comunidades en Pakistán como un ejemplo 
de sociedad colectivista. En sus investigaciones también estudió algunas minorías que se 
caracterizaban por ser bastante patriarcales (primacía del hombre en la toma de decisiones), estas 
fueron la comunidad Druze al norte de Israel y la comunidad Amish en los Estados Unidos (Turiel 
1989; 2002; 2013; Wainryb & Turiel, 1994). 
Los estudios sobre moralidad que realizaba Elliot Turiel en los diferentes pueblos y países 
estudiados consistían básicamente de entrevistas semiestructuradas que indagaban principalmente 
por la percepción sobre varias prácticas culturales, su acuerdo o desacuerdo y las razones para 
acatar o no dichas prácticas (Turiel, 2002; 2013; Wainryb & Turiel, 1994). Se resaltan sus 
entrevistas a las mujeres árabes, druzes y amish puesto que en estas sociedades las mujeres suelen 
estar relegadas de puestos de poder y su capacidad de toma de decisiones está subordinada a la 
opinión de los varones con los que viva (padres, hermanos o esposo). Turiel encontraba que las 
mujeres de las tres comunidades resentían el no tener los mismos derecho y trato que los hombres, 
mucho más cuando tenían hermanos incluso menores que ellas. Consideraban que las leyes 
(usualmente religiosas) en las que las jerarquías soportaban esta segregación estaban mal 
interpretadas y que existían porque beneficiaban a los hombres. De igual forma reportaban que 
ellas cumplían con este tipo de leyes porque de no hacerlo tendrían consecuencias negativas como 
castigos o mayor segregación (Turiel, 2002; 2013; Wainryb & Turiel, 1994). Wainryb y Turiel 
(1994) también encontraron que las mujeres de estas comunidades desarrollaban prácticas de 
subversión como forma de resistirse a las leyes que consideraban injustas. Algunas prácticas de 
este tipo eran conducir automóviles a escondidas de sus parejas, reunirse para escuchar la música 
que les gustaba y emplear las mentiras para ocultar rutinas que tenían (y que eran prohibidas por 
su cultura) cuando no habían hombres en la casa. Este último aspecto sobresale un poco porque las 
mujeres mayores le enseñaban a las niñas cómo actuar frente a los hombres y como mentirles 
cuando hacían sus actividades ocultas. 
Turiel (2002; 2013; Wainryb & Turiel, 1994) concluía que el sentir de las mujeres en 
sociedades patriarcales con relación a las leyes y normas que regulaban su conducta guardaba 
relación con lo propuesto en la teoría de los dominios, en el sentido que las mujeres se revelaban 
más contra las normas relacionadas con lo moral y que atentaban contra su bienestar (ser agredidas 
o abusadas), contra sus derechos (ser independientes para tomar sus propias decisiones o manejar 
su propio dinero) y la justicia (e.g. tener más restricciones en movilidad que sus pares hombres), 
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mientras que aceptaban sin mayores inconvenientes otras normas convencionales relacionadas con 
la forma de vestir, restricciones alimentarias propias de su cultura o prácticas religiosas entre otras. 
A partir de las investigaciones realizadas con niños y en diferentes culturas sobre los 
dominios morales y convencionales, Turiel (2010) expresa que la moral es un dominio 
independiente de las normas convencionales y define la moral como aquellas “normas obligatorias 
y generalizables basadas en conceptos de bienestar (daño), justicia y derechos que regulan las 
relaciones sociales” (traducción del autor) (Turiel, 1998, citado por Smetana, 2006, p. 121). La 
dimensión moral para Turiel se caracteriza por ser algo generalizable (universal no dependiente de 
la cultura), obligatoria, inalterable, independiente de reglas y autoridad (Smetana, 2006). De igual 
forma la moral no se expresa por niveles de verdad o de interpretación de la sociedad puesto que 
es independiente del contexto y de las regulaciones sociales (Turiel 2002; 2006). 
Por otra parte Turiel define y diferencia el dominio social-convencional del moral al indicar 
que es aquel dominio que hace referencia a acuerdos relativos que regulan las relaciones sociales, 
alterables, contingentes con la autoridad, arbitrarias y en función de la regla. Smetana (2006) brinda 
la siguiente definición del dominio convencional: “social conventions have been defined as 
contextually relative, shared uniformities and norms that coordinate individual´s interactions in 
social systems” (p. 121). Con relación a la comprensión de la convención social, Turiel no se aleja 
de las teorías estructuralistas e indica que la comprensión de las normas convencionales si se da 
por una secuencia de desarrollo a lo largo de unos niveles progresivos toda vez que las reglas 
sociales no se transmiten a los niños y estas las aceptan simplemente, sino que las comprenden, 
organizan y construyen a través de estructuras (Payá, 1996). Las reglas morales por el contrario se 
estructuran a partir de conceptos de bienestar, justicia y derechos que se dan desde edades muy 
tempranas y no pasan por niveles de desarrollo. A continuación se describirán brevemente los 
niveles que Turiel propone para explicar la comprensión de las convenciones sociales, con el fin 
de recalcar la forma particular en que se estructuran cognitivamente y que es diferente de la 
estructuración de los aspectos morales. 
En general Turiel presentaba 7 niveles por los que se comprenden las convenciones y que 
se caracterizan por ser una secuencia de aceptación y luego de negación de esas mismas 
convenciones, lo que permite la reorganización del pensamiento en cada nivel (Yáñez & Perdomo, 
2009). El 1 nivel que propone Turiel se da entre los 6 y 7 años y la denomina “convención como 
descripción de la uniformidad social” que consiste en el reconocimiento de unas convenciones 
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(e.g. rituales, ordenanzas) que existen por autoridad individual (padres, docentes). El 2 nivel lo 
llama “negación de la convención como descripción de la uniformidad social” y se da entre los 8 
y 9 años. En este nivel el niño se da cuenta que las personas que imponen las convenciones las 
cumplen (y las hacen cumplir) de manera discrecional e incluso arbitraria, entendiendo el niño que 
estas convenciones al sufrir variaciones no son tan necesarias cumplirlas (e.g. los mandamientos 
en la religión católica). En el 3 nivel el niño (entre los 10 y 11 años) comprende que las 
convenciones son creaciones arbitrarias y susceptibles de cambio pero que se caracterizan es por 
la autoridad que representan y que para ello las convenciones se apoyan en un sistema de reglas 
que la soportan. Turiel denominó a este nivel “la convención como afirmación del sistema de 
reglas”. El 4 nivel se llama “negación de la convención como parte de un sistema de reglas” y se 
presenta entre los 12 y 13 años. En este nivel se entiende la convención como algo independiente 
al sistema de reglas y se comprende más bien como expectativas de las otras personas (e.g. practicar 
rituales porque es lo que se espera se haga). En este caso ya se asume que el cumplir las 
convenciones sociales es una decisión personal. El 5 nivel se da entre los 14 y 16 años y se 
denomina “la convención como elemento en que interviene el sistema social” y el joven en este 
nivel comprende que las convenciones permite pertenecer a grupos sociales y se deben respetar por 
eso mismo (se aclara que en este nivel se mantiene la decisión  personal de cumplir o no las 
convenciones para pertenecer a determinados grupos). El 6 nivel se llama “negación de la 
convención como norma de la sociedad” y se da entre los 17 y 18 años y se caracteriza porque las 
convenciones vuelven a tener un carácter de expectativas sociales y son legitimadas simplemente 
por costumbres que no son cuestionadas. El 7 y último nivel se da entre los 18 y 25 años y se 
denomina “las convenciones como coordinación de las interacciones sociales” en donde la persona 
finalmente comprende que las convenciones facilitan las interacciones sociales, permiten anticipar 
conductas de los demás y facilitan la marcha de los sistemas sociales. Las convenciones se basan 
en acuerdos sociales y se soportan en reglas que regulan los comportamientos (Payá, 1996; Yáñez 
& Perdomo, 2009). 
Aunque Turiel (2002) comparte con las posturas estructuralistas que la comprensión de las 
convenciones sociales se da por niveles progresivos de desarrollo, no comparte que los aspectos 
morales sigan un desarrollo por etapas. Las teorías estructuralistas de Piaget y Kohlberg 
privilegiaban la justicia como el máximo valor ligado al pensamiento moral, que se basaba en la 
comprensión y construcción de reglas y que por esto el desarrollo moral se daba posterior a la 
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comprensión de las convenciones (Goñi, 1989; Yáñez & Perdomo, 2009). Turiel difiere al proponer 
que la justicia no es suficiente para estructurar todas las relaciones sociales (Goñi, 1989) y que es 
muy diferente a la obediencia de reglas y de la autoridad (Turiel, 2006). Turiel enfatiza que la moral 
no es la internalización de valores culturales sino que tiene que ver más con la valoración que hace 
la persona de las interacciones sociales (Goñi, 1989). Con la valoración, Turiel (2006) también se 
diferencia de Kohlberg al indicar que el conocimiento de los aspectos morales no se da únicamente 
por la interacción, sino por la reflexión que hace la persona de lo correcto e incorrecto en esas 
interacciones, valoración que se hace desde tempranas edades. 
Para explicar cómo la valoración moral se da desde tempranas edades, Turiel retoma un 
elemento clave en otras teorías morales que es la reacción emocional. En la teoría de los dominios 
las faltas morales son más graves que las faltas convencionales porque generan sentimientos más 
fuertes de indignación, rabia, culpa y vergüenza (Payá, 1996; Turiel, 2006). Las faltas 
convencionales por el contrario tienen carga emocional neutra y su no cumplimiento no genera 
ninguna reacción emocional de las antes mencionadas. Las  emociones morales se dan desde la 
infancia y generan lo que Turiel (2006) denomina intuiciones morales, que son reacciones rápidas, 
sin esfuerzo y automáticas que surgen ante faltas al bienestar, la justicia o los derechos (“they occur 
rapidly, without effort, and automatically. They occur without intentionality” (p. 189), siendo así 
por este tipo de reacciones las transgresiones morales más graves y distintas a las faltas 
convencionales (Payá, 1996). Las intuiciones morales dan paso a la evaluación moral en la cual la 
persona juzga como correcta o incorrecta una situación o un comportamiento (Smetana, 2006). 
La evaluación moral se apoya en los supuestos informacionales (Clemente, 2004; Smetana, 
2006) que son informaciones y creencias que afectan la evaluación de la gravedad de una falta y 
del castigo. Los supuestos informacionales son dados por la cultura, la educación, las familias y 
hacen referencia a creencias sobre cómo funciona el mundo. Clemente (2004) explica la razón y la 
implicación de este concepto en la teoría de Turiel: 
“Turiel introduce el concepto de supuestos informacionales en su teoría, con el objeto de 
articular la intervención de la cultura con la universalidad de la distinción entre dominios. 
En tal sentido, las diferencias en las creencias sobre cómo funciona el mundo suministra las 
condiciones de base sobre las cuales cada sujeto juzga un acto. De este modo, la 
información proveniente de la cultura hace variar lo que cada uno entiende por dañino; pero 
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es universal considerar como pertenecientes al dominio moral los actos que producen daño” 
(P. 6). 
Unos ejemplos de supuestos informacionales tienen que ver con el aborto o el castigo físico. 
Con relación al aborto tener unas creencias de en qué momento el embrión se vuelve un ser vivo 
con derechos influye en su aprobación o no. En el castigo se puede observar con relación a las 
creencias que tenga la gente de cómo aprenden los niños ciertos comportamientos y cómo un 
castigo físico puede ayudar o no a que aprendan a regular ciertos comportamientos (Smetana, 
2006). Es importante entender en estos casos que la percepción del daño se considera algo 
universal, pero las culturas le brindan información al individuo para juzgar su beneficio y la 
necesidad de aceptarla o no según la afectación producida a otros valores morales. En este punto 
Turiel explica que cada individuo empieza a estructurar su propio dominio moral a partir de los 
desequilibrios cognitivos cuando se enfrentaban valores morales, por ejemplo en el caso del aborto, 
entre el derecho a la vida de un feto contra el bienestar y el derecho de la mujer por decidir sobre 
su propio cuerpo; o en el caso del castigo físico, entre la afectación al bienestar físico de un niño 
contra la creencia de hacer justicia ante una falta grave que cometió el menor (Turiel, 2002). 
Cuando se presentan desequilibrios cognitivos producidos en un mismo dominio la persona 
los trata de resolver a partir de lo que Turiel (2002) denomina categorías de justificación, que son 
“las argumentaciones que se formulan para las interacciones propias de cada dominio” (Clemente, 
2004, p. 4) (e.g. determinar que el castigo físico no se justifica en ningún caso o que un embrión 
es un ser vivo independiente digno de derechos). Estas categorías de justificación surgen a partir 
de los conocimientos adquiridos, experiencias y reflexiones hechas por la persona de sus propias 
vivencias y de las de los demás. 
Esta perspectiva de la importancia de las creencias culturales, los aprendizajes, las 
experiencias propias y la educación familiar indica que Turiel aunque tiene claro que el dominio 
moral es diferente al dominio convencional, estos están interrelacionados y que las vivencias de la 
persona así como la reflexión sobre las mismas influye en la forma en que se estructura lo moral y 
lo convencional (Smetana, 2006; Turiel, 2002). Las personas de igual forma logran establecer si 
una falta determinada es más grave que otra y actúan en consecuencia, algo que Turiel denomina 
criterios de juicio que hacen referencia a los argumentos para indicar si algo es moral o 
convencional. Estos criterios de juicio “se constituyen a edades muy tempranas… se elaboran partir 
de las acciones llevadas a cabo sobre objetos sociales, y por la reflexión sobre tales actos” 
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(Clemente, 2004, p. 4). Esto quiere decir que la gente puede considerar algunas faltas 
convencionales igual de graves que las faltas morales (e.g. que una mujer árabe no se cubra el 
rostro ante un desconocido) o que manejen como algo convencional algunas faltas morales (e.g. 
justificar un castigo físico severo por el no cumplimiento de una orden por parte de un niño). 
Los criterios de juicio no están indicando que la moral a partir del contexto y de la cultura 
se vuelve algo relativo. Para Turiel la moral es universal puesto que hay un reconocimiento básico 
y diferencial cuando hay afectación del bienestar, la justicia o los derechos y que la diferencia 
estriba en las relaciones de poder inmiscuidas. En los ejemplos planteados anteriormente, no todos 
los países árabes le imponen a la mujer el cubrirse el rostro ante desconocidos, sino que ocurre en 
aquellos en donde la mujer está mucho más segregada que los hombres. En el caso del castigo 
físico severo, se puede observar que la misma conducta de castigar no es aceptada si el que 
cometiera el castigo fuera un profesor del niño o incluso otro familiar que no sean los padres, 
mucho menos si es el niño el que lo aplica a otro niño por no cumplirle alguna orden. Cuando se 
involucra la variable de las relaciones de poder y jerarquía en el análisis del desarrollo moral se 
pueden comprender por qué se pueden manejar de manera similar faltas convencionales y las faltas 
morales (Turiel, 2002). La jerarquía establece perspectivas diferentes puntos de vista de lo que se 
considera correcto o incorrecto y usualmente las personas que están ubicadas en la parte superior 
de la jerarquía son las que imponen su punto de vista, el cual es forzosamente aceptado, es decir, 
se cumple porque su incumplimiento puede traer mayores problemas a la persona que se revela 
(Smetana, 2006; Turiel, 2002). Las jerarquías se pueden ver por razones culturales (privilegios del 
hombre sobre la mujer), económicas (personas de mayores recursos que tiene más acceso a 
beneficios que las que tienen pocos recursos), políticas (establecimiento de leyes para mantener el 
poder) e incluso sociales (relaciones jefe-empleado, padre-hijo, docente-alumno). 
Finalmente Turiel también indica con relación a los criterios de juicio que estos sirven para 
resolver desequilibrios cognitivos cuando varias de las situaciones que se viven incluyen elementos 
morales y no morales, por ejemplo el conflicto surgido por permitir o no que un amigo consuma 
alguna droga psicoactiva ilegal, puesto que incluye elementos de afectación a su salud y bienestar 
(dominio moral), derecho del amigo por tomar sus propias decisiones (dominio personal) y de 
ilegalidad de la conducta (dominio convencional). En estos casos las personas buscan al máximo 
coordinar la información que tiene en los diferentes dominios buscando maximizar los beneficios 
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en cada uno de ellos (Turiel, 1989) y tomando una decisión a partir de sus supuestos 
informacionales y de sus criterios de juicio. 
Para recapitular los aspectos claves en la teoría moral de Elliot Turiel se puede decir que el 
desarrollo moral se da gracias al desequilibrio cognitivo generado por situaciones que generan 
conflicto en la persona. Piaget y Kohlberg estudiaron el desequilibrio a partir del establecimiento 
de reglas y dilemas morales y Turiel a partir de situaciones de la vida diaria. Por otra parte y a 
diferencia de las teorías estructuralistas Turiel tomó muy en cuenta los factores culturales y 
contextuales en el desarrollo del pensamiento moral. Estableció que la moral es un dominio del 
pensamiento diferente al dominio convencional que es el encargado de la comprensión de los 
acuerdos sociales. Así pues la moral tiene que ver con el bienestar, la justicia y los derechos y no 
está determinado por factores culturales o contextuales, mientras que lo convencional si se ve 
afectado por la autoridad y por las creencias. Turiel propone que la comprensión de los acuerdos 
convencionales se da por niveles progresivos de desarrollo, mientras que la comprensión y 
evaluación de las situaciones morales se da desde una temprana edad y facilitada por reacciones 
emocionales ligadas a la moral tales como indignación, rabia, culpa y vergüenza. A partir de la 
evaluación moral la persona establece unos criterios de juicio con los cuales procura coordinar la 
información proveniente de sus dominios moral, convencional y personal para tomar una decisión. 
Finalmente y no menos importante Turiel resalta la importancia de la influencia de las jerarquías 
sociales y relaciones de poder a la hora de brindarle información a la persona sobre cómo manejar 
situaciones morales y convencionales. Cuando surgen conflictos entre normas convencionales que 
afectan el bienestar, la justicia o los derechos, la persona se ve obligada a resolver el desequilibrio 
cognitivo a través del acoplamiento a las normas o de la oposición social a las mismas través de la 
resistencia e incluso la subversión. 
A continuación se presentarán las principales implicaciones de la teoría moral de Elliot 
Turiel en educación, puesto que en el trabajo que se presenta nos interesa conocer cómo la teoría 
de los dominios puede ayudar a explicar la forma en que un docente en formación estructura su 
pensamiento moral, comprende las normas y las establece con los sus propios alumnos. 
Implicaciones de la teoría moral de Elliot Turiel en educación 
Una de las primeras personas en hablar sobre la importancia de la educación moral en la 
formación académica de los niños y jóvenes fue Kohlberg al considerar que si en las aulas de clase 
se analizaban situaciones morales, los estudiantes podían mejorar su razonamiento moral y ubicarse 
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en estadios postconvencionales según la teoría por él planteada (Nucci, 2006; Tapia, 2014). La 
teoría de los dominios retoma esta idea pero indica que se puede discutir sobre asuntos morales de 
su vida diaria y  no necesariamente sobre casos hipotéticos como lo realizaba Kohlberg (Nucci, 
2006). 
Que un joven comprenda los dominios de su pensamiento (moral, convencional, personal y 
prudencial) le permitirá adquirir y organizar cada vez mayor información sobre situaciones que 
vive y que percibe en su entorno a medida que va creciendo. Así pues, discutir sobre asuntos 
morales le permitirá distinguir entre faltas morales y convencionales y aumentar su capacidad de 
coordinar los diferentes dominios  (Nucci & Turiel, 2009). 
Nucci (2006) y Smetana (2006) coinciden que en prácticamente todas las culturas las 
creencias religiosas son las que han determinado los valores aceptados por la sociedad y han 
marcado la pauta sobre lo que se considera moralmente correcto o incorrecto. Los autores no 
critican esta situación porque aclaran que las religiones tienen valores morales que buscan 
preservar el bienestar, la justicia y los derechos, pero si llaman la atención en que esta misma 
perspectiva religiosa está marcada históricamente por relaciones de poder que afectan los derechos 
de miembros de su misma congregación (e.g. mujeres) o que generan conflictos de intereses con 
otras culturas. 
Nucci y Turiel (Nucci, 2006; Nucci & Turiel, 2009) proponen que la educación moral debe 
ser parte del currículo en todos los niveles y que deben estar coordinados según el desarrollo 
cognitivo del estudiante. Los autores de igual forma indicaban que la adecuada educación moral 
debe iniciar desde la comprensión del mismo docente de su propio razonamiento moral para poder 
comprender el de los alumnos. Nucci (2006) finalmente plantea que la educación moral no se debe 
limitar al punto de vista de la cultura o la religión dominante, sino que debe incluir el punto de 
vista de las minorías en cada cultura, de las personas ubicadas en diferentes puntos de la jerarquía 
social y sobre todo del punto de vista de personas de otras culturas y con religiones diferentes a las 
propias.  
Capítulo III 
Diseño metodológico 
Tipo de Investigación 
El presente estudio se incluye en el paradigma interpretativo porque “intenta encontrar 
sentido a los fenómenos en función de los significados que las personas les otorguen” (Sampieri, 
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Fernández & Baptista, 2010, p. 10). En el paradigma interpretativo la persona interpreta y valora 
la realidad en su conjunto permitiéndole hacer una “rigurosa descripción contextual” (Ricoy, 2006, 
p. 17) de las situaciones que vive. Así pues para la presente investigación nos interesa conocer la 
comprensión de lo correcto e incorrecto que tienen los docentes en formación a partir de sus 
experiencias de vida y de la interpretación de las faltas de comportamientos de sus alumnos durante 
la clase. En este sentido las verbalizaciones de los participantes tienen elementos valorativos que 
se relacionan entre si generando retroalimentaciones mutuas y constantes. 
De igual forma el estudio es de diseño histórico-hermenéutico porque “existe una necesidad 
de interpretación cuando uno está explicando la experiencia” (Packer, 1985, p. 3), esto es, se busca 
encontrar el significado que las personas le dan a sus acciones cuando relatan los hechos (Marín, 
2009). En esta investigación al buscar identificar los constitutivos en el desarrollo del pensamiento 
moral en el docente en formación, se reconoce que este desarrollo es construido a través de sus 
experiencias previas en su vida familiar y en su etapa escolar, enriqueciéndose su pensamiento 
moral con la formación profesional universitaria. Estas experiencias y conocimientos al relatarse 
irán aportando elementos de juicio en el desarrollo del pensamiento moral que se manifestarán y 
retroalimentación en su ejercicio docente. En general a través de este enfoque se logra comprender 
mejor la forma en que elementos históricos de su propia vida influyen en el pensamiento moral a 
partir de la interacción con el medio social en el que está el docente en formación. 
Finalmente este estudio es de tipo exploratorio porque “el objetivo es examinar un tema o 
problema de investigación poco estudiado, del cual se tienen muchas dudas o no se ha abordado 
antes” (Sampieri et al., 2010, p. 79). En esta investigación el tema de los constitutivos del 
pensamiento moral en docentes practicantes, no ha sido muy estudiado en América Latina y la 
teoría de moral de Turiel ha sido aún menos estudiada en la región. De igual forma estos temas han 
sido poco estudiados en población adulta joven y tampoco se ha indagado cómo desde la teoría de 
Turiel se explica el actuar moral de docentes en formación en el ambiente escolar. Así mismo el 
abordaje del desarrollo moral en docente en formación será un aporte muy valioso a la literatura en 
el tema de la moral y de la formación docente. 
Técnicas de recolección de datos 
Se escogió para recolectar la información el procedimiento de grupos focales y técnica de 
relatos de vida. El relato de vida se enmarca en la metodología narrativa y “corresponde a la 
enunciación -escrita u oral- por parte de un narrador, de su vida o parte de ella” (Cornejo, Mendoza 
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& Rojas, 2008, p. 30). Se escogió esta técnica para la presente investigación porque uno de los 
propósitos principales de esta investigación es permitir que el docente en formación narre sucesos 
impactantes en su vida relacionados con el cumplimiento e incumplimiento de normas a lo largo 
de su vida y en sus prácticas profesionales y que influyen en su pensamiento moral. Nos interesa 
conocer los pensamientos y opiniones de los docentes en formación en prácticas profesionales con 
el fin de captar los constitutivos principales de su pensamiento moral, y como estos afectan su labor 
docente. 
Para la aplicación de los grupos focales se empleó la propuesta hecha por Mella (2000). Los 
grupos focales “son entrevistas de grupo, donde un moderador guía una entrevista colectiva durante 
la cual un pequeño grupo de personas discute en torno a las características y las dimensiones del 
tema propuesto para la discusión” (Mella, 2000, p. 3). En esta forma de aplicación propuesta por 
Mella, los grupos focales tienen un propósito definido que establecerá la estructura de las sesiones. 
En esta investigación cada uno de los grupos focales tuvo un tema guía (según el tema que 
correspondiera), pero se caracterizó también por ser flexibles en las preguntas con el fin de ampliar 
el rango de información que se podía obtener. A pesar de esta flexibilidad no se perdió dirección. 
Otro aspecto por el cual se emplearon relatos de vida a través de grupos focales para 
recolectar información subjetiva por encima de otras técnicas cualitativas, fue que por un lado 
permitía observar la conducta no verbal cuando el docente en formación realizaba su narración y 
por otro lado permitía profundizar en sus contenidos o aclarar algunos conceptos o ideas. Tal como 
lo indicaba Mella (2000) esto permite interpretar mucho mejor los significados que los docentes en 
formación hacen de sus experiencias con el cumplimiento y el incumplimiento de normas y de lo 
que las razones por las cuales consideraban correctas o incorrectas, justas o injustas ciertos 
comportamientos y consecuencias. En este caso el empleo de grupos focales es la técnica que más 
nos brinda información porque permite obtener una gran cantidad de información focalizada en el 
tema de investigación e identificar mejor los constitutivos del pensamiento moral en los docentes 
en formación. 
Se realizó un análisis de contenido de los discursos de los docentes en formación de la 
carrera de licenciatura en idiomas, sobre sus experiencias con el cumplimiento e incumplimiento 
de las normas y de su rol como docentes para aplicar normas en el aula de clase con niños de 
primaria. Se entendió análisis de contenido de la siguiente forma: 
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“Método que consiste en clasificar y/o codificar los diversos elementos de un mensaje en 
categorías con el fin de hacer aparecer de la mejor manera el sentido. Es una técnica de 
investigación para la descripción objetiva y sistemática del contenido manifiesto de las 
comunicaciones, teniendo como fin interpretarlos” (Gómez, 2000, citado por Monje, 2011, 
p. 157). 
Para realizar el análisis de contenido se realizaron tres grupos focales que indagaron lo 
siguiente: 
 Experiencia personal en el cumplimiento y no cumplimiento de normas a nivel familiar 
 Experiencia personal en el cumplimiento y no cumplimiento durante su época escolar 
 Experiencia personal en el establecimiento y cumplimiento de normas como docentes 
A continuación se presentarán las preguntas guías en cada uno de los grupos focales (tabla 
1). 
Procedimiento 
 Una vez seleccionada la población, se organizó con la docente tutora que dirigía sus 
prácticas la realización de los grupos focales. Se estableció que se realizarían en el espacio de clase 
de la práctica el cual era los jueves de 4:00pm a 6:00pm. Los grupos focales se realizaron durante 
el primer semestre de 2015 en las siguientes fechas: marzo 26, abril 23 y mayo 14, esto indica que 
los grupos focales se realizaron en un intervalo de un mes y medio aproximadamente. El lugar de 
aplicación de los dos primeros grupos fue el salón habitual de clases ubicado en las instalaciones 
del Colegio de Bachillerato de la Universidad Libre y la tercera sesión se realizó en un salón de la 
Facultad de Educación de la misma universidad. 
En el primer grupo focal se explicó el objetivo de la investigación, la metodología que se 
emplearía y se entregó un consentimiento informado (apéndice 1) en el cual se indicó al docente 
en formación que estaba en libertad de participar en el estudio y de retirarse cuando lo deseara, del 
manejo confidencial de la información que proporcionara así como de sus datos personales. Para 
cada una de las sesiones de realizó una filmación para grabar todo lo dicho en el grupo focal y se 
realizó una grabación redundante de voz con un aparato de MP3. 
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Tabla 1 
Preguntas guías en cada grupo focal 
Grupo Focal 1 Grupo Focal 2 Grupo Focal 3 
Presentación e información 
de ubicación: 
¿Cómo se llaman? 
¿Con quién viven? 
¿Tienen hermanos? 
¿Qué puesto ocupan entre 
sus hermanos? 
¿Hace cuánto están 
desarrollando prácticas 
profesionales? 
¿En dónde realizan las 
prácticas profesionales? 
¿Qué edades tiene los 
estudiantes a su cargo y en 
qué curso están? 
Con relación a las 
instituciones educativas en 
la que realizaron su 
primaria y bachillerato: 
¿Cómo era? 
¿Qué les gustaba? 
¿Qué no les gustaba? 
¿Era religioso o público? 
¿Qué hacían? 
¿Qué quiero de mis 
estudiantes a nivel 
comportamental? 
Rememoren una 
experiencia que les haya 
marcado su vida con 
respecto a una norma que 
ustedes no cumplieron.  
 
¿Qué maestros los marcaron 
positivamente en su vida? 
¿Qué llevó a que esa 
persona fuera importante? 
¿Qué maestro los marcó 
negativamente? 
¿Qué fue lo que de ellos 
negativamente ustedes 
recuerdan con dolor o con 
desagrado? 
 
¿Cómo ustedes se presentan 
como figuras de autoridad? 
¿A qué grupos ustedes 
pertenecen? 
¿Qué falta disciplinaria 
cometieron ustedes que 
consideran la más grave? 
Identifiquen una corrección 
que hayan hecho y que 
identifiquen estuvo errada 
en su forma 
¿Cómo ha sido la 
experiencia de ustedes con 
prácticas que están por 
fuera de la norma? 
Ante esa falta: 
¿Qué es lo que el colegio? 
¿Por qué era inadecuado? 
¿Cuál fue la reacción de sus 
padres? 
En dos palabras, ¿qué 
desean dejarle ustedes a sus 
estudiantes? 
 ¿Cómo los maestros 
corregían las alteraciones 
comportamentales de 
ustedes positiva y 
negativamente? 
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 Los grupos focales tuvieron una duración aproximada de dos horas cada uno y al finalizar 
cada grupo se realizaba una retroalimentación general de lo conversado, se agradecía a cada 
docente en formación su participación, se explicaba lo que se realizaría en el próximo (en el caso 
de los grupos focales 1 y 2) y se daba por terminada la sesión (apéndice 2). 
Capítulo IV 
Resultados 
El presente trabajo de investigación utilizó como procedimiento para recolectar la 
información los grupos focales escogiéndose como técnica específica los relatos de vida puesto 
que se requería conocer cómo era el razonamiento de las participantes con relación a situaciones 
morales que han experimentado en su vida. El procedimiento escogido guarda relación con el 
empleado por Elliot Turiel (2002) cuando entrevistaba a los participantes de sus investigaciones 
interculturales a través de entrevistas semiestructuradas y de manera individual o colectiva. 
A Turiel le interesaba conocer el razonamiento moral en relación a situaciones que 
involucraban el bienestar, la justicia, los derechos y las normas convencionales de las personas que 
estaban en las escalas bajas de la jerarquía social, analizando porqué consideraban justas o injustas 
determinadas prácticas. Esto lo que implica es que Turiel no se interesó por observar las rutinas de 
los entrevistados, sino por la percepción que tenían estas personas en relación a prácticas culturales 
que les eran significativas, que les parecían injustas y que se podían presentar en cualquier época 
de su vida, comprendiendo a partir de su discurso lo que pensaban sobre estas mismas prácticas. 
La presente investigación buscó comprender el razonamiento moral de docentes en 
formación con el objetivo de descubrir cuáles son los determinantes básicos en este tipo de 
pensamiento. Así pues realizar grupos focales que giraban en torno al análisis de situaciones 
morales se considera el procedimiento más indicado para lograr los objetivos planteados puesto 
que permitió observar el razonamiento que hacen las participantes de los eventos recordados 
ocurridos a lo largo de su vida y que rememoraron por el significado que tenían para ellas. 
A continuación se presentarán los resultados obtenidos a partir del análisis de los relatos de 
vida compartidos por las participantes. 
Esquema general del análisis de respuestas 
Una vez realizados los grupos focales, cada una de las sesiones fue transcrita literalmente 
y se realizaban observaciones de carácter situacional (ruidos, distracciones) y emocional (si había 
llanto o risas). Acto seguido se extrajeron los apartes más relevantes para la investigación, 
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estableciéndose como criterios de codificación la experiencia personal y profesional con las normas 
(sin establecer si eran morales o convencionales) y cada una de estas codificaciones se dividió 
igualmente en 2 categorías según el tema principal tratado en cada uno de los grupos focales. Estos 
fueron, para la experiencia personal se analizaron las respuestas en función a si era una experiencia 
familiar o si era una experiencia escolar. Para la experiencia profesional se tomaron para el análisis 
de las respuestas la formación docente recibida en la universidad durante su carrera profesional, y 
el ejercicio docente que hace referencia a la experiencia con los estudiantes de primaria durante la 
práctica profesional. La tabla 2 presenta los criterios con los cuales se seleccionaron los apartes 
más significativos en el discurso de cada participante. 
A continuación se realizaron dos tablas que consolidaban y ordenaban las principales ideas 
y expresiones de las participantes en cada una de las categorías. La tabla 3 presenta los segmentos 
en la narración de cada participante que cumplían las reglas de asignación propuestas en cada una 
de las categorías. En esta tabla se indicó así mismo el tópico del cual hablaba la participante 
(apéndice 3). 
Una vez se consolidaron los segmentos a analizar, estos se clasificaron para cada 
participante a partir de filtros teóricos según los postulados de Elliot Turiel. El primer filtro hace 
referencia a las expresiones que incluían aspectos morales, esto es, situaciones relacionadas con 
afectación al bienestar, justicia o derechos tal como lo proponía Turiel (1989) sobre el dominio 
moral. El segundo filtro tiene que ver con lo que en la teoría de los dominios hace referencia a las 
normas convencionales (Smetana, 2006), es decir, a los aspectos normativos que lo son por 
prácticas culturales (e.g. obedecer a los padres) o por ejercicio del poder (e.g. hacer ciertas 
actividades por orden expresa de un docente). Un tercer filtro va relacionado con aspectos del 
dominio personal (e.g. uso del tiempo libre) (Nucci & Turiel, 2009). Finalmente para cada una de 
las expresiones de las participantes se estableció una carga emocional según el contenido del 
mismo, el tono de voz y comportamiento no verbal de la docente en formación al relatar el suceso 
con el fin de desambiguar la transcripción escrita de este. La tabla 4 presenta los segmentos de las 
narraciones analizadas según el filtro teórico empleado (apéndice 4). 
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Tabla 2 
Criterios por los cuales se seleccionaron y clasificaron los apartes más significativos de los relatos de cada participante 
Categorías Definición Reglas de asignación 
Experiencia 
personal 
Familia Hace referencia a la 
experiencia con las 
normas con la familia 
cuando era niño o 
adolescente 
1 La participante expresa normas establecidas por los padres u otros familiares que 
debió cumplir durante una época. 
2 La participante manifiesta situaciones en las cuales había normas implícitas y que 
regulaban su conducta. Por ejemplo avisar siempre a los padres cuando llegaba del 
colegio. 
3 La participante comenta situaciones de conflicto con los padres u otras figuras de 
autoridad indicando una ruptura con la normatización que hay de su conducta 
Escuela Hace referencia a la 
experiencia con las 
normas cuando era 
estudiante de 
educación básica o 
media en el contexto 
del colegio 
1 La participante expresa normas establecidas en el colegio 
2 La participante manifiesta situaciones en las cuales había normas implícitas y que 
regulaban su conducta. Por ejemplo ponerse de pie cada vez que entra el docente al 
salón 
3 La participante comenta situaciones de conflicto en el colegio indicando una 
ruptura con la normatización que hay de su conducta 
Experiencia 
profesional 
Formación 
docente 
Hace referencia a los 
conocimientos 
teóricos adquiridos 
durante la formación 
profesional 
1 La participante refiere conocimientos puntuales relacionados con su formación 
docente en lo concerniente al manejo de grupos y organización de la clase – teóricos 
pedagógicos disciplinar, curricular,  
Ejercicio 
docente 
Hace referencia a la 
experiencia con la 
aplicación de normas 
en la práctica docente 
1 Reportes que realiza la participante sobre la forma en que regula el comportamiento 
de los alumnos a su cargo en el aula de clase 
2  El entrevistador identifica en el lenguaje del participante elementos que indican 
normatización de la conducta de los estudiantes que tiene a su cargo durante la 
práctica profesional 
 
 A partir de los segmentos seleccionados, organizados y clasificados se procedió a analizar 
los relatos de las participantes desde sus experiencias familiares, escolares y en su práctica 
profesional. El análisis se apoyó y se contrastó con lo postulado en la teoría moral de Elliot Turiel, 
esto es, las narraciones de las docentes en formación se analizaron por la presencia de 
desequilibrios cognitivos al enfrentar situaciones convencionales con implicaciones morales (e.g. 
formas de castigar el no cumplimiento de una orden), y también desde la construcción y desarrollo 
de los dominios moral, convencional y personal desde la teoría de Turiel (Yañez & Perdomo, 
2009), implicando esto la comprensión de las normas convencionales (generadas por acuerdos) y 
morales (que tienen que ver con el bienestar, la justicia y los derechos). De igual forma varias de 
las narraciones de las participantes se entienden desde los 7 niveles de comprensión de las normas 
convencionales propuesto por Turiel (Payá, 1996) o desde las prácticas culturales que se 
transmitieron a través de sus padres o docentes en la época escolar. Por último, en el análisis de las 
narraciones de las docentes en formación se observaron expresiones que se comprenden desde la 
propuesta de supuestos informacionales y de criterios de juicio que planteó Turiel (Clemente, 2004) 
y que permiten valorar una situación como moral o no, y cómo el poder y la jerarquía influyen en 
esta valoración. 
Análisis de resultados  
El análisis realizado a los discursos de cada una de las participantes permite identificar 
elementos muy interesantes relacionados con la autoridad parental, las vivencias durante la época 
escolar y las expectativas en torno al ejercicio docente entre otras, que permiten observar los 
constitutivos principales en la estructuración del pensamiento moral en un docente en formación y 
cómo este se va desarrollando a lo largo de toda la vida. 
De manera muy general, los hallazgos presentados en esta sección se pueden resumir 
indicando que el análisis de los relatos de vida de las participantes en los grupos focales se hicieron 
a partir de 2 categorías principales, experiencias personales tanto en la familia como en su 
formación básica y experiencias profesionales tanto en su formación como en el ejercicio 
profesional. Cada una de estas categorías arrojó datos significativos sobre los que pueden ser 
constitutivos principales del pensamiento moral en docentes en formación. Estos hicieron 
referencia a la influencia de la familia en la determinación inicial de los comportamientos que se 
consideran correctos e incorrectos a partir de la transmisión clara de unas expectativas parentales 
en relación al comportamiento de las docentes en formación durante su niñez y adolescencia. Estas 
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experiencias familiares establecen unos primeros criterios morales para evaluar la propia conducta 
y la de los demás. 
Las experiencias durante la etapa escolar se observó fueron de las que más influyeron en el 
desarrollo del pensamiento moral, pues las experiencias de las participantes con sus propios 
profesores las enfrentó a situaciones de castigos severos caracterizados por golpes, humillaciones 
y empleo del miedo por parte de sus profesores. De igual forma las participantes vivieron 
situaciones de abuso de autoridad y de prácticas injustas arraigadas por esta misma relación 
jerárquica. Las experiencias durante la época escolar brindaron los primeros elementos para que 
las docentes en formación empezar a comprender que las normas convencionales deben tener un 
manejo muy diferente a las normas morales y que la gravedad de las faltas es diferente así como la 
forma de castigarlas. Estas situaciones generaron en las participantes claros desequilibrios 
cognitivos que incentivó el razonamiento para equilibrar los dominios morales, convencionales y 
personales. 
La segunda categoría de análisis fueron las experiencias profesionales, que incluía tanto la 
formación universitaria como la práctica profesional. En esta categoría se observaron como 
componentes significativos del pensamiento moral del docente en formación la comprensión que 
tenían de los conceptos de autoridad y amistad. La autoridad para las docentes en formación se 
observa determina la forma de proceder para generar respeto, dirigir la clase, establecer el orden y 
castigar. La amistad tiene que ver con el tipo de relación que las docentes en formación consideran 
deben establecer con sus alumnos, implicando este concepto niveles de confianza, respeto, forma 
de dirigirse a ellos y manejo de la jerarquía. De igual forma otro componente significativo hallado 
en esta categoría relacionado con el pensamiento moral fue el del manejo de emociones puesto que 
situaciones en las cuales las participantes perdían el control de la clase les generaban reacciones 
emocionales fuertes de rabia, frustración o indignación que las llevaban a reaccionar de manera 
agresiva contra el alumno. Estas situaciones de autoridad, amistad y manejo de emociones fueron 
las que más directamente generaron situaciones de desequilibrio cognitivo entre las docentes en 
formación pues chocaban sus principios morales (dominio moral), sus guías convencionales 
(dominio convencional) y sus deseos personales (dominio personal), obligándolas a realizar 
reflexiones sobre su actuar en la situación en particular y sobre su conducta docente en general. 
Estas reflexiones son la base principal del razonamiento moral de la docente en formación. 
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Otro aspecto significativo que se encontró en esta categoría es que el uso de conocimientos 
teóricos relacionados con desarrollo infantil, pedagogía, psicología e incluso moral eran más 
empleados por las docentes en formación con menos experiencia profesional a la hora de resolver 
problemas o de comprender el comportamiento de los niños. Las participantes que llevaban más 
tiempo ejerciendo como docentes apelaron más a sus experiencias en el aula de clase para resolver 
estas mismas cuestiones. Finalmente un último aspecto a tener en cuenta tiene que ver con las 
expectativas de las mismas docentes en formación en relación a su propia ejecución, puesto que 
los éxitos que tienen con sus alumnos sirven como importantes supuestos informacionales para 
resolver futuras situaciones, tomar decisiones y sobre todo formar su pensamiento moral al lograr 
desarrollar destrezas que les permitirán resolver más habilidosamente desequilibrios cognitivos y 
encontrar beneficios simultáneos en sus dominios moral, convencional y personal. 
Una vez presentados los hallazgos generales se procede a continuación a analizar cada uno 
de los segmentos seleccionados de las docentes en formación que participaron en los grupos focales 
de la presente investigación. 
Una de las primeras observaciones hechas es que el pensamiento moral de las docentes en 
formación se estructura a partir de interacciones significativas a lo largo de su vida. Desde la 
infancia en las relaciones con sus padres, pasando por las relaciones con sus maestros y compañeros 
en la época escolar y las interacciones que tienen con sus propios alumnos ya siendo docentes en 
formación, las situaciones que viven originan grandes episodios de reflexión que van cimentando 
su concepción moral de lo correcto e incorrecto. 
Así como Elliot Turiel (2013) propone que el pensamiento moral no se refiere a la simple 
interiorización de valores y normas, sino que hace referencia al razonamiento hecho por la persona 
a partir de sus propias interacciones con los demás, las docentes en formación que participaron en 
la investigación resaltan como puntos claves en su vida episodios de interacción con figuras de 
autoridad (padres, maestros), con pares (hermanos, compañeros) y con sus propios alumnos, en los 
cuales los problemas y situaciones que vivieron fueron claves para generar un cambio en su forma 
de percibir la autoridad, de comprender las normas, pero sobre todo de establecer sus propios 
criterios sobre que consideraban correcto e incorrecto de su propio comportamiento y del de los 
demás. 
Continuando con esta misma idea, se puede observar que los problemas y situaciones que 
motivaban reflexiones morales en las docentes en formación pueden ser analizados como 
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desequilibrios cognitivos, puesto que son eventos de conflicto en la persona al enfrentar dos o más 
valores o intereses, por ejemplo cumplir ciertas normas aunque se desee realizar otra actividad. La 
docente en formación Nathaly reporta una situación de desequilibrio cognitivo cuando ella era 
adolescente y tuvo que reflexionar sobre el realizar unas actividades personales, el cumplir una 
norma en la casa y las consecuencias de la decisión tomada: 
“…mi mamá me decía: -tiene que llegar a las 2:30pm-, porque yo vivía relativamente cerca 
del colegio, -para que me acompañe a hacer X o Y vuelta-, y yo: -bueno, si-… yo decía: -
no quiero llegar-. Y me fui a jugar maquinitas, me acuerdo tanto, y llegué a la casa y pues 
mi hermano estaba llorando, pues encontré a mi mamá muy enferma y me tocó salir a 
correr al hospital a ver qué era lo que le pasaba y casi se me muere por llegar tarde (llora). 
Entonces son cosas que a uno le marcan mucho… desde ese momento yo tomé como las 
riendas del hogar mientras mi mamá se recuperaba. Entonces yo trabajaba en las tardes, 
yo hacía el almuerzo, aprendí a cocinar a la fuerza. Entonces son cosas… pues que lo 
marcan a uno mucho pero que aprende uno muchas cosas… yo interpreto eso porque si yo 
hubiera llegado temprano, yo a ella la habría podido ayudar porque mi hermano pues es 
muy… Yo le llevo 5 años a él, entonces era muy pequeño y el todavía… no nada. Yo llegué 
y lo encontré llorando y mi mamá pues vuelta nada porque sufrió de una hemorragia 
terrible y entonces el médico me dijo: -si usted no la trae ella se muere desangrada-”. 
Nathaly. 
En este relato se puede observar cómo la situación crítica de salud de la madre originó en 
Nathaly un desequilibrio cognitivo en el sentido que la obligó a reflexionar sobre su propio 
comportamiento motivado por el deseo de ella por realizar unas actividades personales y el 
incumplimiento de una norma que se asoció con un evento de afectación a la salud de la madre. 
Turiel (1989) indica que el desequilibrio cognitivo se presenta ante una situación que origina 
inconformismo o que considera incorrecto, es decir, entre algo que se piensa que moralmente debió 
hacerse y el cumplimiento de expectativas en otro dominio. En el caso de Nathaly se observa esta 
situación pues entró en conflicto el deber ser de llegar temprano a la casa (dominio convencional)  
y prevenir la situación de emergencia (dominio moral), con el deseo de ella de hacer una actividad 
personal en su tiempo libre (dominio personal). Es decir, hubo un conflicto entre los dominios 
moral y convencional contra el personal. 
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El comportamiento de Nathaly no fue el directamente responsable del estado de salud de la 
madre, pero la docente en formación interpretó que el incumplimiento de la norma de llegar 
temprano a la casa hizo que no pudiera atenderla antes e incluso prevenir que se presentara el 
percance del sangrado. Nathaly resolvió el desequilibrio cognitivo generando cambios en su 
comportamiento y asumiendo una actitud de apoyo a la familia. 
Los desequilibrios cognitivos se pueden presentar en cualquier momento de la vida y 
pueden tener un significado tal que sus implicaciones pueden generar cambios para toda la vida en 
el comportamiento y en la forma de percibir y analizar sucesos. A continuación se presentará el 
análisis de los relatos de vida de las docentes en formación, analizando cómo su pensamiento moral 
lo estructuraron a partir de sus interacciones sociales a lo largo de la vida. Se emplearán como guía 
las categorías que se tomaron de análisis de familia, escuela, universidad y práctica profesional 
para identificar más constitutivos en el pensamiento moral de las docentes en formación. 
Categoría personal - familia 
Con relación a la categoría de familia se encontraron temas relacionados con la autoridad 
en el sentido del establecimiento de normas e imposición de castigos, con las expectativas en 
relación al comportamiento esperado y en discriminación de lo que se considera correcto e 
incorrecto. La familia al  ser el primer grupo de socialización establece unas primeras pautas de 
pensamiento y comportamiento que redundarán en el desarrollo del razonamiento moral. En el caso 
de las participantes no fue algo diferente y se observa que sus respectivas familias les transmitieron 
valores culturales que han guiado y que guiarán sus vidas. 
Los padres en los relatos de las participantes se apoyaban en su autoridad para exigir 
comportamientos relacionados con el cumplimiento de expectativas sociales, por ejemplo tener un 
buen rendimiento académico o ser puntual. Los relatos de Maira Alejandra y Lina ejemplifican este 
punto:  
“… mis papás nunca habían recibido la noticia de que a su Aleja le va a ir mal y mi mamá 
pues según nos comentaba de pronto mi mamá: -no que tal irle mal a usted, jumm… es que 
mejor dicho donde le vaya mal…-, y yo con ese miedo…”. Maira Alejandra  
 
“… mi padre eso fue, me enseñó dos cosas: -mire que usted debe llegar a esta hora-, la 
puntualidad, y tiene que cumplir ciertas cosas, -mientras usted viva bajo el techo de esta 
casa se hace lo que yo diga-.”. Lina. 
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En ambos casos se puede observar como las normas de la casa son impuestas sin mayores 
explicaciones y se exige el cumplimiento de la misma independiente de su razón o no. En estos 
casos la norma convencional se apoya en la autoridad del padre y se acepta como tal. Pero como 
lo proponía Turiel al describir los niveles de comprensión de las normas convencionales, la persona 
hace un razonamiento sobre estas normas, las niega y luego vuelve a aceptaras al darles otra 
concepción (Yañez & Perdomo, 2009) puesto que se va generando una reorganización del 
pensamiento a medida que va creciendo y tiene más experiencias sociales. Continuando con el 
relato de Lina podemos observar esta situación: 
“… cuando se es hija única los papás están encima de uno, y siempre va a ser así, y siempre 
va ser uno el ejemplo. -Usted tiene que sobresalir-, no sobresalir pero si… para ellos es el 
modelo. Entonces yo no puedo fallar… es como tener eso… para mí es como traumático: -
no puedo fallar… mi papá me está esperando en casa- (risas)… Entonces como que no 
puedo desfallecer en eso. Ellos esperan mucho de mí, y cuando lo analizo digo -bueno, sí-
, lo entiendo de otra forma porque igual ellos me tuvieron jóvenes. Mi padre a los 22 mi 
madre a los 19, entonces son jóvenes que no quiero que repitan la misma historia porque 
quiero que tengan mejores cosas. Entonces uno como que se pone analizar: -oiga sí. Ellos 
si me dijeron esto es porque realmente es valioso-.”. Lina. 
 En este relato la docente en formación Lina expresa que su familia tiene muchas 
expectativas sobre ella (buen rendimiento académico, puntualidad, colaboración en la casa, etc.) y 
para cumplirlas los padres le impusieron muchas normas (e.g. la puntualidad) con las cuales 
buscaban regular su conducta. Esta situación fue bastante demandante emocionalmente para la 
docente en formación (“yo no puedo fallar… es como tener eso… para mí es como traumático: -
no puedo fallar”) (se observa el nivel 4 “negación de la convención como parte de un sistema de 
reglas”) pero con el paso del tiempo (ya cuando es adulta) el razonamiento hecho sobre esta 
situación, la participante termina aceptando que las normas aunque impuestas buscaban prevenir 
un daño mayor, es decir, la norma se aceptó por la comprensión de que era necesaria para el buen 
funcionamiento familiar, el logro de objetivos y la prevención de futuros problemas (nivel 7 “las 
convenciones como coordinación de las interacciones sociales”). Estas situaciones al ser 
reconocidos por la participante en su vida (e.g. tuvo buen rendimiento académico en el colegio, no 
tuvo problemas graves como otros amigos de ella) generaron que en su razonamiento moral se 
comprenda que las normas deben servir para la prevención de daños y el logro de objetivos. 
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Por otra parte, el castigo es asociado al incumplimiento de normas en el hogar con el 
objetivo de que las participantes aprendieran cuál era la conducta esperada. Se reportaban varios 
tipos de castigo pero sobresalen los que tienen que ver con el daño físico o la pérdida de derechos. 
A continuación se presentan unos relatos que ilustran este tema: 
“... Pues de por sí mi mamá siempre es la que castigaba duro en mi casa porque mi papá 
no, pues a mí me pegó como dos veces, en cambio mi mamá si me reprendía bastante.” 
Maira Alejandra 
 
“… Mi mamá llego y cuando vio ese reguero de agua: -pero ¿qué paso?-, Mauricio dijo: -
mamá pero yo le dije a Alejandra no que echara tanta agua y a ella no le importó- (risas). 
Pues mi mamá supo coger un palo y yo creo que fue el mal genio del momento y me pegó. 
Y pues recuerdo que pues todo tan encharcado, yo traté de protegerme y me caí, y cuando 
me caí ella mandó el palo y yo puse así el brazo, y recuerdo mucho que me sacó un chichón 
terrible… Mi mamá se enojó conmigo todo ese día… yo me le acerqué y: -no mami mira 
ese chichón que yo tengo- y ella me dijo: -ay mija, pero es que usted no aprende a hacer 
las cosas- y me sobaba y pues ese fue el momento como que me marcó. -mi papá nunca me 
pegó o nada-, pero mi abuelita si nos pegaba, pero no era siempre, ella decía: -ustedes me 
llenan la copa y es ahí donde yo les doy a ustedes-.” Alejandra 
 
“… Para mí los castigos eran no ir a fiestas. Yo nunca fui a una fiesta en el colegio, no 
porque la fiesta empezaba a las 12:00am y me recogían a las 12:00am. Mi papá me decía, 
te dejo a las 9:30pm y te recojo a las 10:00pm. Yo le decía: -si papi, pero que fiesta, si a 
las 10:00pm empieza-, -si vaya, te recojo-… Pero uno no lo ve en el momento de pequeño… 
nunca. No sé, como que se reúsa, dice: -es porque no me quieren a mí, no me quieren-, 
entonces uno se mete en la parte emocional: -no me quieren... papi ven confía en mí-. Pero 
después uno lo ve ya, si es verdad.” Lina 
 
“… esa tarde y mi mamá se puso a llorar. Me dio una juetera (risas) -que eso no se hacía, 
que por qué yo hacía eso- y pues yo diciendo mentiras, yo decía: -pero yo no fui-, -no mire 
eso allá todas se tapan con la misma cobija que no sé qué- y me dio tan duro, uich, me dio 
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unos correazos duros (se ríe), entonces tenaz y dejó de hablarme durante mucho tiempo.” 
Nathaly 
Respecto a la autoridad de los padres se observó un papel más activo por parte de la madre 
tanto para orientar, explicar y castigar el comportamiento de la docente en formación cuando era 
niña y adolescente. La única excepción fue en la participante que era hija única en cuyo caso se 
reportó un papel más activo por parte del padre. La madre en la mayoría de los casos era la 
encargada de los castigos físicos los cuales según reportes de las participantes eran físicamente 
severos, esto posiblemente originado de la idea de que un hombre no le pega a una mujer, lo que 
incluía no pegarle a hijas mujeres, pero la mamá no se incluye en esta salvedad justificando la 
agresividad del castigo como una forma de que la hija “aprendiera” a comportarse de una forma 
esperada. Como lo indicaba Turiel (Clemente, 2004) algunas faltas convencionales se pueden 
considerar igual de graves a las faltas morales haciendo que su manejo sea similar porque en la 
categoría de justificación de la persona su importancia es equivalente. En los casos reportados el 
castigo físico se justificaba por el beneficio percibido de que la hija aprendiera a comportarse de 
manera correcta. 
En el caso de Lina al ser hija única el padre asumió un rol más activo y aunque no castigó 
físicamente si estaban ligados a una pérdida de derechos como no ir a fiestas, que al ser tan estrictas 
originaban en la participante cuando era niña dudas sobre el afecto recibido indicando 
incomprensión sobre los reales motivos del castigo (“-es porque no me quieren a mí, no me 
quieren-, entonces uno se mete en la parte emocional: -no me quieren... papi ven confía en mí-“). 
Al igual que con la imposición de normas en la casa, todas las participantes expresaron al final de 
estos relatos que los castigos recibidos, cualquiera haya sido, eran necesarios para formarlas y 
orientar su comportamiento, tal como indica Turiel en el nivel 7 “las convenciones como 
coordinación de las interacciones sociales” (Payá, 1996) que en la edad adulta las normas 
convencionales se comprenden como reglas necesarias para el funcionamiento social. 
En general se puede observar con relación a los castigos que fueron empleados como una 
forma de ejercer la autoridad. Como se irá analizando más adelante esta forma de ejercicio de la 
autoridad se acepta en los padres pero no en los docentes, razonamiento que irá influenciando su 
pensamiento moral actual. 
Otro aspecto significativo de la influencia de la familia en el desarrollo del pensamiento 
moral de las docentes en formación tiene que ver con las expectativas en relación al 
76 
comportamiento deseado. La educación en valores, tradiciones y creencias tiene un especial 
significado en el razonamiento moral toda vez que muchos de estos valores siguen guiando su vida 
incluyendo sus prácticas profesionales, estructuran sus ideas de lo correcto e incorrecto y sirven 
como supuestos informacionales para la toma de decisiones morales. Smetana (2006) indicaba que 
los supuestos informacionales son datos o creencias que afectan la evaluación de una situación; en 
el caso de las participantes un supuesto informacional importante que influye en la valoración de 
lo correcto o incorrecto son las expectativas familiares y sociales en torno al comportamiento que 
se espera de ellas. A continuación se presentan unos apartados de los relatos de las participantes 
relacionados con este tema. 
Después de que Maira Alejandra compartiera una vivencia en la cual alteró una calificación 
de la planilla de una docente cuando estaba en bachillerato, se le indagó por la norma que infringió: 
“… la honestidad, eh, pues que obviamente uno jamás puede cambiar digamos, eh, lo ya 
establecido… yo quede como marcada por la profe más que todo como la mentirosa, la 
deshonesta, la que iba a ser ladrona cuando creciera… ya me daba pena de volver al 
colegio. Sentía que mi iban a rechazar por lo que hice. Eh, si claro y yo sentía que ya iba 
a quedar muy mal porque mi mamá me decía: -a usted le va a pasar lo del pastorcito 
mentiroso, ya nadie le va a creer-. Entonces yo sentía que ni mis papás me creían y yo 
llegaba al colegio y tampoco con mis padres pues también hubo una temporada como de 
desconfianza después de eso, entonces si yo decía algo pues entonces la verdad -¿será que 
sí o será que no?- y empezaba como la duda ahí.” Maira Alejandra. 
Lorena comparte unos ejemplos de cómo la transmisión cultural de valores puede darse 
diferencialmente si vienen de los padres o de otros pares como los hermanos. En los siguientes 
relatos se muestra como la docente en formación obtiene diferentes informaciones de su familia y 
de otros grupos sociales, obligándola a decidir qué es lo correcto o no de las prácticas inculcadas. 
“… Según la biblia ellos tienen…, que la mujer no puede usar prenda del hombre que serían 
los pantalones, que los aretes, nada de esas cosas, pero me gusta mucho escucha cuando 
hablan de Dios y todas esas cosas, entonces yo me quedo con lo, con lo… no con lo que se 
acomode en mi vida sino con lo que yo creo realmente es necesario para mí, porque usar 
pantalones no me hace pecadora, de que me sirve a mi ir con una falda larga y estar 
criticando algo malo de todo mundo, si me entiendes”. Lorena. 
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En el relato se observa que la iglesia cristiana a la que asiste Lorena tiene un valor instaurado 
(las mujeres no deben usar pantalones) pero ella no lo aplica, indicando que reestructura el valor 
cultural a partir de la forma en que la comprende. Se observa entonces el supuesto informacional 
que indica Turiel (Smetana, 2006) para evaluar situaciones y el 6 nivel de la comprensión de 
normas convencionales (“negación de la convención como norma de la sociedad”) pues en este 
caso Lorena explica que no está de acuerdo con una convención ligada a expectativas sociales. 
“Ese tipo de cosas como tan de apariencia no las comparto… a mi algo que me encanta 
mucho en la vida, mucho, mucho y es bailar. A mí me fascina bailar. Yo barriendo bailo, 
haciendo mi tarea bailo, con todo es bailando y eso en la iglesia no está bien visto porque 
eso es rendirle culto al demonio, ¿sí? Para ellos divertirse y gozarse es como en la 
presencia de Dios, ¿sí? En los cultos, en las alabanzas, en las oraciones, en los grupos que 
ellos hacen. Eso es la diversión para ellos. Para ellos la diversión no está en irse a bailar 
porque detrás de, detrás de una salida vienen muchas cosas: viene el alcohol, vienen las 
peleas, los conflictos, de pronto que si viene un botellazo, entonces yo también le voy a 
responder”. Lorena. 
En esta segunda parte del relato se observa más claramente que Lorena va en contra de otro 
valor instaurado por la iglesia cristiana a la que asiste que es solamente bailar y divertirse en su 
propia congregación. Nussbaum (Turiel, 2002) indicaba que cuando una práctica se considera 
injusta o arbitraria se presentan episodios de resistencia, situación que se observa en el 
comportamiento de Lorena al continuar con su comportamiento de baile a pesar de los argumentos 
que brinda la iglesia cristiana al respecto. 
“Todo ese tipo de cosas que no consideran que sean necesarias para uno vivir la vida plena 
y ser feliz... yo comparto mucho del cristianismo, o sea de la religión de los cristianos, pero 
también muchas cosas de la iglesia católica ¿sí? Entonces yo estoy como ahí. Yo soy 
bautizada, tengo pues si el bautizo por parte de la iglesia católica, pero mis papás desde 
que se murió mi abuela, mi mamá se volvió cristiana, porque mi abuela era cristiana, 
entonces mi mamá: -no,  yo siempre le desobedecía a mi mamá, entonces después de muerta 
yo voy a hacer lo que quería hacer de mi vida-. Entonces desde que yo tengo 6 años, mi 
mamá es cristiana, entonces a mí nunca me dejaron usar el pantalón, los aretes. Cuando 
llegué a Bogotá, pues mis hermanas esas si no son cristianas, que el arete, que el pearcing, 
que póngase el pantalón, que entúbelo que está muy ancho ¿sí?, todo ese tipo de cosas… 
78 
es que uno ve de verdad que no es necesario cumplir con todo ese tipo de cosas para 
agradarle a Dios… me quedo con lo bueno de las dos.” Lorena 
En este relato la docente en formación fue educada por su familia para seguir unas prácticas 
culturales asociadas a creencias religiosas, pero simultáneamente varias personas significativas 
para ella realizaban prácticas que se contradecían entre sí (e.g. lo indicado por la madre y lo 
indicado por las hermanas). En su propia familia habían prácticas tanto católicas como cristianas 
que ella realizaba por sumisión a la autoridad (abuela o madre), y luego al venir a vivir a Bogotá 
encuentra por un lado que las hermanas no son practicantes del cristianismo y no guían su forma 
de vestir o actuar a estas creencias. Así mismo se relaciona con un grupo de amigos que son 
cristianos y que sí guían su comportamiento social a las indicaciones de la iglesia cristiana. 
Este es una situación de las que Turiel (1989) denominaba coordinación de dominios, pues 
en este caso la docente en formación tenía un conflicto al tener que coordinar una información que 
se la presentaban como inmoral (e.g. bailar fuera de la iglesia porque “no está bien visto porque 
eso es rendirle culto al demonio”), una información convencional (“Entonces desde que yo tengo 
6 años, mi mamá es cristiana, entonces a mí nunca me dejaron usar el pantalón, los aretes”) y una 
información personal (“a mi algo que me encanta mucho en la vida, mucho, mucho y es bailar”). 
En cada una de estos dominios tenía unas expectativas por cumplir, y la información cultural 
transmitida a través de su familia y amigos, no le permitían tomar identificarse con un solo tipo, a 
lo que la participante Lorena optó por razonar sobre estas prácticas y desligarlas de cualquier 
interpretación moral, asumirlas como una información convencional que ella autónomamente 
cumpliría en los contextos y momentos que ella considerara eran los apropiados privilegiando su 
dominio personal (“entonces yo me quedo con lo, con lo… no con lo que se acomode en mi vida 
sino con lo que yo creo realmente es necesario para mí… es que uno ve de verdad que no es 
necesario cumplir con todo ese tipo de cosas para agradarle a Dios… me quedo con lo bueno de 
las dos”). Turiel (1989) explica en su teoría que en la coordinación de dominios la persona busca 
maximizar los beneficios en cada uno de los dominios, situación que Lorena presenta claramente. 
Por otra parte, Alejandra ante una situación similar de cumplir o no prácticas religiosas optó 
por una solución que aunque similar en su forma (en este caso vestirse según los criterios de la 
iglesia) sus razones tienen supuestos informacionales diferentes que hicieron que su criterio de 
juicio fuera distinto al de Lorena. 
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“… yo voy a la iglesia cristiana. Digamos que pues así a grosso modo en esa forma que 
nos han enseñado… digamos ya uno de mujer no sea una tentación al hombre, ¿sí?, es algo 
así. En la iglesia, yo cuando voy a la reunión pues siempre uso las faldas, pero afuera pues 
esto es un contexto normal nosotros debemos utilizar la lógica. Entonces, si yo quiero 
puedo vestir de falda y demás, afuera también o si no de pantalón… según el contexto en 
el que uno ande está en el momento, pues usted adecúese, eh, pues como mejor le sea 
posible… en la iglesia yo trato de seguir como la doctrina que enseñan y… pero siempre 
nos dicen muestre ustedes… tratemos de ser como muy lógico, muy coherente. No vamos a 
ir a decir: -no, es que usted es un pecador porque no usa la falda, o usted caballero es un 
pecador porque se murió-… Pero es que la iglesia no nos está diciendo: -usted no use 
pantalón-. O sea, mi religión, mi iglesia no nos están diciendo: -usted como si está usando 
pantalón está incumpliendo una norma de la iglesia-, no nos dicen eso. Simplemente nos 
dicen digamos: -adecúese a su contexto y momento en el que esté-… si uno va a la iglesia 
en pantalón, nadie le está diciendo: -oiga, y ¿usted por qué usa pantalón, eso es malo?-, 
no para nada, simplemente ellos nos dicen: -es como su conciencia, y sugerimos a las 
mujeres que usen falda para evitar la tentación de que de pronto el hombre la mire… pues 
mira a la mujer, que el escote, la falda (señala con las manos una altura de falda a mitad 
de muslo), que el pantalón ajustado, que la blusita... todas esas cosas-. Son como cosas en 
sí. Pero el hecho de que no lo usen no quiere decir que lo estemos incumpliendo o que 
estemos fallando delante de Dios… Dios no nos está diciendo: -oiga póngase falda usted 
obligatoriamente para venirse a presentar delante de mí-. No. Entonces, desde que… así 
como yo lo veo, considero que he hecho las cosas bien delante de Dios según la doctrina 
que me enseñaron en la iglesia a la que yo asisto, y bueno…” Alejandra. 
En este caso Alejandra estableció su forma de vestir voluntariamente pero basada 
principalmente en la información brindada por la iglesia a la que asiste de emplear la “lógica” para 
adecuarse al momento y lugar, a diferencia de Lorena que también decidió su forma de vestir y 
actuar pero basada más en información múltiple de cómo sus cercanos (familiares y amigos) 
asumían las prácticas religiosas. Es decir ambas decidieron libremente como vestirse 
(comportamiento similar) pero con justificaciones diferentes (criterios de juicio). Los supuestos 
informacionales son dados por la cultura, la educación, la familia entre otros brindando 
explicaciones sobre distintos acontecimientos (Clemente, 2004), en este caso a Alejandra la iglesia 
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cristiana le brindó el supuesto informacional de que cierta forma de vestir en algunos contextos era 
inadecuado porque se volvía una tentación para los hombres, mientras que para Lorena sus 
hermanas le brindaron el supuesto informacional de que vestirse como ella lo deseara no era malo. 
En cualquier caso no se puede indicar que un tipo de razonamiento es mejor o peor, 
simplemente son razonamientos morales que realizaron las participantes a partir de información 
diferencial que tenían y que establecían expectativas sociales diferentes, es decir, se observa la 
intervención de la cultura en el razonamiento moral de la persona (Clemente, 2004). De igual 
forma, coinciden las dos participantes en que las normas convencionales se asumieron como tales 
en ambos casos y en que defendieron su derecho fundamental a la libre elección. Es decir, se 
comprende que la convención no logra decidir sobre un derecho como el de la elección (que es del 
dominio moral). 
Por otra parte, la imagen que los padres tenían de la participante es otra de las principales 
fuentes de expectativa, siendo un factor importante el mantener un buen nombre y ser un ejemplo 
para los demás. Esta imagen se volvía en un criterio de juicio fundamental que transmitieron los 
padres a las participantes con el fin de regular su conducta. Lina presenta el reporte más 
representativo de este aspecto: 
“… Entonces para mí es como ese ejemplo, como que no puedo fallar, que tengo que seguir 
ciertas leyes en casa mientras tanto. Y aun así cuando no estoy en clase mis padres… puede 
ser mi papá, puede ser mi mamá, pude ser que cuando: -ojo con las cosas, su imagen vale 
muchísimo, su forma de hablar… los otros la están mirando a usted siempre, siempre, 
siempre. Eso no quiere decir que viva de apariencias-, pero yo siempre cuido más si soy 
profesora, soy maestra, mi imagen vale muchísimo. Yo miro que todos los niños me miran… 
Mi papá me decía: -no es que yo sea machista, pero yo como hija la quiero integral, tiene 
que ser una mujer integral con sus cosas y tiene que ser consecuente con lo que usted hace-
.“ Lina. 
El criterio de juicio indica los argumentos para establecer la gravedad de alguna falta y si 
es moral o convencional (Clemente, 2004). En este apartado se puede observar como de manera 
directa el padre de la docente en formación influye en su forma de actuar al enfatizar la importancia 
de cuidar su imagen, más cuando es mujer. En la narración la participante Lina explicaba que cuidar 
la imagen hace referencia por ejemplo a no ser vista en situaciones tales como bebiendo alcohol o 
expresiones de afecto en público. El criterio de juicio del padre de Lina según la teoría de Turiel 
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se da cuando expresa “, pero yo como hija la quiero integral”, indicando que coloca al mismo nivel 
de falta moral, el no cumplimiento de convenciones respecto al uso del tiempo libre de su hija. Esta 
indicación permanece muy latente en el criterio de juicio de Lina cuando ejerce su labor docente y 
en su razonamiento moral de lo que considera correcto e incorrecto de su propia conducta y la de 
los demás. Aun así, como lo indica la Teoría de los Dominios de Turiel (Payá, 1996), es esperable 
una negación de este tipo de reglas y de desequilibrios al tratar de coordinar este tipo de 
instrucciones con su dominio personal. 
“… Si uno sigue las reglas, siguiendo las reglas de los padres que decían: -cuídese, estudie-
, como voy a… ¿sí? entonces como que yo veo eso y jum… primera regla: -no… no puedo 
fallarles (sonríe), si todo va a estar bien-, pero a veces digo: -no soy perfecta-, como a 
veces les estoy diciendo a mis papás, -no soy perfecta-. Yo tengo mis errores y pues me 
puedo equivocar, no quiere decir que si no me lo dijeron una vez, no obviamente yo lo voy 
a escuchar, pero también tienen que entender que yo ya no soy una niña digamos. Esa niña 
y esa hija se supone no siempre va a ser la niña se supone. Ellos van a decir siempre que 
soy una niña… y yo: -bueno…gracias papi-, pero yo le digo: -esa niña va creciendo, va 
prefiriendo otras cosas… ¿sí?, no quiere decir papi que les esté faltando al respeto, sino 
que la verdad ustedes son mi ejemplo a seguir, pero también tengo una vida, y si estoy 
formando mi vida, también comparto esas cosas, pero no pueden influir tanto en esas cosas. 
Ustedes influyeron harto como en la medida en esa etapa de rebeldía-… porque yo fui 
rebelde. La rebeldía está como hasta los 18-20 años para mi…” Lina. 
En este caso Lina reconoce la importancia de las normas asociadas al cuidado de la imagen, 
pero después llega a un punto en el cual considera que es de su criterio personal y que lo que 
implica el cuidado de su imagen ya depende más de ella misma que de los padres. Desde la teoría 
de Turiel se indicaría un nivel 4 de en la comprensión de las normas convencionales “negación de 
la convención como parte de un sistema de reglas” porque la participante explica que en esta etapa 
de su vida el cumplir o no con ciertas convenciones sociales es una decisión personal (Payá, 1996). 
La participante utiliza la expresión “rebeldía” para expresar esa defensa de su dominio personal e 
indica que para ella esta etapa fue tardía pues se dio entre los 18 y 20 años, aunque como se ha 
indicado previamente, el razonamiento moral desde la Teoría de los Dominio se sigue dando en la 
edad adulta (Gibbs, 2003), por lo cual no es de extrañar este tipo de reflexiones a la edad que 
indicaba la docente en formación. 
82 
Se ha visto hasta el momento como la familia tiene una gran influencia en el razonamiento 
moral al brindar los primeros elementos de juicio relacionados con la autoridad, el empleo de 
castigos para regular conductas y de las expectativas para el cumplimiento de ciertas prácticas 
culturales. A continuación se analizarán los más significativos reportes relacionados con la vida 
escolar y que igualmente permitirán identificar otros constitutivos del pensamiento moral de un 
docente en formación. 
Categoría personal - escuela 
Inicialmente se debe comprender que al igual que los padres de familia, cada colegio en el 
que estuvieron las docentes en formación durante su juventud establecía unos criterios de juicio 
para evaluar los comportamientos de los alumnos como correctos o incorrectos. Sobresalen en los 
relatos los colegios religiosos puesto que a partir de la práctica de unas tradiciones religiosas 
procuran enseñar en moral, pero lo observado en los relatos es que ninguna de las participantes 
refirió concretamente alguna enseñanza en particular para elaborar su pensamiento moral, sino que 
este se fue desarrollando a partir de sus propias interacciones con docentes, compañeros y con las 
mismas normas del colegio. A continuación se presentan dos breves comentarios sobre a la doctrina 
de los colegios católicos que son las únicas referencias a este respecto. 
“… ese colegio se basaba mucho  en la, pues como en la religión, entonces siempre era 
oración, eh, las clases de religión siempre eran las más largas, cosas así. Ya cuando estuve 
en bachillerato pues seguí como en la religión porque mi mamá me metió en un colegio de 
monjas”. Nathaly. 
 
“Yo estudiaba en un colegio de monjas. Eh, allá pues las monjas eran: -no, ustedes van 
por el camino de Dios, que la iglesia, que mejor dicho-“. Maira Alejandra. 
Como se observa en los relatos, las referencias al dogma del colegio fueron hechos de 
manera muy general y recordados más como enseñanzas convencionales que como aspectos 
significativos a tener en cuenta a la hora de elaborar criterios morales. 
Con relación a las vivencias durante la época escolar (primaria y bachillerato) se encontró 
que las experiencias tanto negativas como positivas marcaron significativamente y de forma 
emocional a cada una de las participantes. Como se irá describiendo en los siguientes párrafos las 
vivencias de las docentes en formación durante su propia vida escolar establecieron criterios de 
juicio en relación a la labor docente que se ven reflejadas en su forma de pensar y actuar. De igual 
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forma estas experiencias permitieron establecer nuevos criterios de juicio respecto a su propio 
pensamiento moral respecto a los comportamientos correctos e incorrectos de figuras de autoridad. 
Todas las docentes en formación reportaron episodios bastante negativos de profesores que 
les pegaban, les generaban temores y/o que las humillaban frente al grupo de compañeros al atacar 
su imagen, referirse a través de apodos o ridiculizarlas. Este tipo de castigos (golpes, 
humillaciones) generaron en cada participante un desequilibrio cognitivo moral al generar en ellas 
reflexiones sobre lo que se considera correcto o incorrecto en el comportamiento de un docente, es 
decir, las experiencias escolares con el castigo marcaron episodios significativos en la reflexión 
sobre el actuar de una figura de autoridad. De igual forma respecto a estas situaciones se observa 
que aunque por el hecho de ser profesores de alumnos de primaria o bachillerato, y que los colegios 
en los que estaban les permitían castigar de la forma en que quisieran, las participantes coinciden 
en sus relatos que ese tipo de comportamiento no son aceptables así estén permitidos. A 
continuación se presentarán los relatos que las docentes en formación compartieron y que 
originaron este tipo de reflexiones. 
“… había una profesora, Fanny, todavía, todavía está por ahí, Fanny (risas). Eh, ella 
dictaba matemáticas y bueno, las matemáticas siempre nos gustaban a todos en el salón 
cuando éramos chinitos, el que no supiera su coscorrón en la cabeza, era un coscorrón 
señor que nos dejaba doliendo la cabeza y nosotros, pues para el adulto eso era normal y 
era aceptable en una escuela, nosotros nunca dijimos nada… Pero ella decía: -no que sus 
papás de que…-, pero nunca, nunca, nunca nadie lo expresó, siempre nos pegaba a todos 
y listo, esa era lo negativo y nos hacía quedar mal allá, -no, bruto no aprendió- con otro 
coscorrón”. Lina. 
En el relato de Lina se puede observar como algunas prácticas como golpear a un alumno 
para que aprenda vienen arraigadas en ciertos docentes y puesto que son una figura de autoridad, 
los niños de la edad de Lina en ese entonces (aproximadamente 6 años) veían ese comportamiento 
como normal aunque les implicaba bastante dolor. Es llamativo en este caso en particular porque 
Lina ha expresado previamente que ninguno de sus padres ni nadie más en su familia la castigaban 
físicamente, pero esta docente si le pegaba si no contestaba bien y aun así Lina expresa que esa es 
una práctica normal del adulto, indicando en este relato que hay prácticas docentes que se 
institucionalizan y se validan así atenten contra la integridad del alumno. Tal como lo indicaba 
Elliot Turiel (2002; 2013) existen prácticas culturales que institucionalizan injusticias y en este 
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caso la cultura en los colegios de las participantes aceptaba e institucionalizaba el castigo físico a 
los alumnos.  
Continuando con el relato de Lina se puede observar como esta práctica de golpear a los 
alumnos aunque era normal para la profesora en ese entonces, años después ella misma lo niega al 
ser confrontada por la misma Lina cuando ya es mayor, y cuando se le brindan relatos específicos 
simplemente da una respuesta muy general justificando la acción y restándole importancia 
inmediatamente. 
“… No yo le decía, yo le decía: -profe, usted los pellizcos, los coscorrones-, me decía: -ay, 
¿cuáles coscorrones? Yo nunca-, -yo si me acuerdo profe-. Eso es lo que calla –no- (luego 
hace gesto de acentuar con la cabeza en respuesta al no de la profesora de la que habla), 
-si profe, ¿cierto Caro?-, porque Carolina era la sobrinita y a ella también le pegaba sus 
coscorrones, pero, pero nunca lo admitió, para ella era normal, -yo me acuerdo que me 
pegaba coscorrones, si profe-, -eso era de pronto porque no te portabas bien-… nunca, 
nunca lo entendí pero bueno”. Lina 
Se observa como la profesora de Lina en la primaria aunque aplicaba castigos físicos 
dolorosos a sus alumnos, niega el suceso en una clara evidencia de que es un comportamiento 
incorrecto por parte de ella y que inicialmente intenta negar, pero que al ser confrontada 
reiteradamente justifica la acción como consecuencia de un mal comportamiento de Lina cuando 
era niña, lo cual es falso. Este relato indica como el daño al bienestar de una persona es una cuestión 
que no se justifica de ninguna forma así hubiera sido una práctica normal hasta para la misma 
persona que lo hacía y que por tanto no es algo que se pueda regular con convenciones, sino que 
es una falta moral por sus implicaciones en la persona afectada. Turiel (1989; 2002) indicaba que 
las faltas morales, en este caso al bienestar, no se justificaban por la presencia o ausencia de normas 
que las regularan, por tanto lo vivido por Lina fue una falta a su bienestar físico analizado desde la 
teoría de los dominios. 
A continuación se presentará una serie de relatos de Maira Alejandra sobre una situación 
donde no solo hay maltrato físico sino también psicológico al implicar prácticas de burla y temor 
al estudiante. 
“… negativamente fue en primaria, yo estaba en segundo de primaria y había una 
profesora que me pegaba… la señora tenía también en el salón a su hija y si nosotros nos 
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juntábamos con ella nos pegaba, que porque a ella no le gustaba que nosotros nos 
juntáramos con ella”. Maira Alejandra. 
En este segmento del relato se observa una situación inicial de una compañera de curso que 
es a la vez hija de la profesora que les pegaba y el solo hecho de socializar con la niña generaba un 
castigo por parte de la profesora, siendo esta una situación de desigualdad e inequidad según 
Martha Nussbaum (Turiel, 2002) puesto que evidentemente la figura de autoridad que es la docente 
establece arbitrariamente una inequidad entre las mismas compañeras de clase. En este caso la 
desigualdad surge por la relación madre-hija entre la docente y la niña compañera de Maira 
Alejandra, haciendo que los criterios de juicio de la docente sobre lo correcto e incorrecto del 
comportamiento de las otras niñas se viera afectado por esta relación filial. 
“Si no hablábamos nos pegaba que porque no participábamos, y si nosotros le contábamos, 
ella nos decía: -si ustedes le cuentan a su mamá entonces la voy a encerrar en un cuarto 
oscuro lleno de serpientes y…-, mejor dicho. O sea la señora nos metía bastante miedo a 
las tres…”. Maira Alejandra. 
En esta parte se observa como la profesora de Maira Alejandra normatiza sobre el miedo y 
la amenaza, infundiendo en las estudiantes el temor a que su propia mamá fuera a ser lastimada 
(afectación al bienestar), lo cual evidencia otra práctica abusiva de autoridad (Turiel, 2002). 
“…ella era supremamente grosera, ella llegaba y lo ponía a uno…. Sí prácticamente era 
horrible, lo ponía a uno en ridículo, ella no se interesaba si nosotras escribíamos, sino 
escribíamos, si… si nos quedábamos sentadas… nada. Todo para ella era malo. Si nos 
quedábamos calladas malo, si hablábamos era malo y siempre nos pegaba era a las mismas 
tres. Eh, porque, para que no le dijéramos a los papás nada. Entonces pues claro, yo 
llegaba, como ella pellizcaba, lo pellizcaba a uno, yo llegaba con moretones a la casa, y 
mi mamá me preguntaba: “y eso ¿qué le pasó ahí?”, yo: “no, jugando me pegué”, con el 
miedo de que esa señora le hiciera algo…”. Maira Alejandra. 
Continuando con el relato de Maira Alejandra se evidencia también que la profesora 
afectaba la relación de la estudiante con sus propios padres, al indicarles que no podían contar nada 
en la casa (so pena de la amenaza ya expuesta). Para Turiel (1989) la jerarquía superior puede 
determinar lo que es correcto e incorrecto, situación que se observa en este apartado pues la 
profesora con sus amenazas indica que es correcto mentirles a los padres por el simple hecho de 
que ella así lo ordena. Así mismo se observa una situación de desequilibrio cognitivo en las 
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estudiantes al tener que mentirles a los padres (falta convencional) con tal de salvaguardar su 
bienestar (evitar una falta moral), tal como sucedía con las mujeres árabes que entrevistó Turiel 
(2002) que también mentían con tal de salvaguardar un derecho (moral) sobre una regla arbitraria 
de no poder escuchar música (convencional).   
“…es como si le cogiera uno rabia a hacia alguien que de hecho no éramos nada, porque 
en ese tiempo uno sino un niño, como qué se va a meter con un niño… y más que ella, 
ejemplo había una profe, la profe de historia, eh, ella lo hacía por el ridículo, siempre que 
uno hacía algo le decía: -párece allá frente, ay usted-… Entonces ella a mí me corregía 
era pasando adelante, -pues cuente el chiste para todos, la chistosita no sé qué más…- y 
siempre lo paraba a uno al frente y uno pues siempre se queda como… (Se encoge de 
hombros), a mí me parecía terrible”. Maira Alejandra. 
El abuso de autoridad establece un criterio de juicio en Maira Alejandra para analizar una 
situación como moralmente incorrecta (“porque en ese tiempo uno sino un niño, como qué se va a 
meter con un niño”), pero de manera interesante hace este análisis ya como adulta y ubicándose 
como una tercera observadora de la situación, pero inmediatamente vuelve a analizar la situación 
desde la perspectiva que tenía de niña en ese entonces (y uno pues siempre se queda como… (Se 
encoge de hombros)). Esta es una clara situación de cómo lo moral se ve afectado por la posición 
jerárquica en la que se esté. Turiel (2002) indicaba que para comprender una práctica cultural no 
se debe analizar desde la perspectiva de las clases altas de una sociedad, sino también desde las 
bajas. En este caso cuando se analiza una práctica docente no solamente debe hacerse desde la 
perspectiva de los profesores o las directivas de una institución, sino también desde la perspectiva 
de los alumnos que son los que están en la parte más baja de la jerarquía institucional. El permitirle 
a las clases bajas expresar su opinión sobre ciertas prácticas culturales brindará un mejor 
conocimiento sobre las prácticas morales de ese grupo (Wainryb, 2006). Pero esto también implica 
que se debe indagar de la forma más apropiada, puesto que como se observa en el relato de Maira 
Alejandra la capacidad de análisis y de expresión verbal es muy diferente a cuando se es niño que 
cuando se es adulto, en el relato, cuando Maira Alejandra era niña indicaba que prácticamente no 
decía nada de lo sucedido a nadie, a diferencia de cuando es adulta que ya expresa claramente su 
desacuerdo a ese abuso de autoridad de la profesora hacia las niñas. 
Finalmente con relación al relato de Maira Alejandra se observa la propuesta de Wainryb 
(2006) al indicar que las personas de distintos grupos sociales tienen más en común entre ellas por 
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la posición que ocupan en la sociedad que por las mismas prácticas culturales. En este como en los 
demás relatos de las participantes en los grupos focales se observa que a pesar de que ellas vienen 
de colegios que variaban mucho en su condición de ser públicos o privados, cantidad de 
estudiantes, jornada de estudio o de orientación religiosa, los relatos de las participantes eran 
bastantes comunes en sus experiencias tanto negativas como positivas en el colegio por el hecho 
de que todas fueron estudiantes y estaban en la parte más baja de la jerarquía en cada una de las 
instituciones en las que estudiaron. 
A continuación se presentará otro relato en el cual el maltrato psicológico se manifiesta en 
humillaciones hacia los estudiantes y en donde se ve claramente cómo situaciones como las que se 
describirán, generaron en las participantes una reflexión en torno a las normas convencionales y su 
separación de las normas morales. 
“… a nosotras nos dictaba química una monja y ella era de las que, pues la falda tenía que 
estar debajo de la rodilla, la media más arriba… entonces le preguntó (a una compañera): 
-usted ¿qué hace con esa falda tan fea, tan vieja, alta?- y ella pues le dijo: -no profe, no 
tengo más y pues qué pena que haya crecido-, entonces dijo: -no, eso no se lo tolero- y la 
hizo arrodillar ante todas y le cortó el ruedo a la falda y esa niña como lloraba, me dio 
llanto y dijo: -y la que vuelva a venir con esa falda, le destrozo la falda para que ahora si 
compren faldas que les queden buenas-. Entonces nos daba miedo esa profe. O sea, era un 
castigo muy, como muy severo ya y a veces teníamos la monja de religión que a ella 
tampoco le gusta vernos con faldas cortas y ella nos hacía era arrodillar y tener la biblia 
ahí como una hora (con las manos muestra que las sostenía frente a su cuerpo con las 
palmas hacia arriba), hasta que ya uno le decía: -ya no más hermana- (risas), si porque 
uno se cansa (risas). Pero son ese tipo de castigos que yo digo: -uich no, yo pues como 
docente no lo haría, no lo haré-“. Nathaly. 
En el relato de Nathaly se puede apreciar cómo la falta a una norma convencional que tenía 
el colegio donde estudiaba (tener la falda por encima de la rodilla) generó un castigo bastante fuerte 
en la que se humilló a una estudiante por parte de una monja docente. El castigo aunque no fue 
físico e incluso fue contra otra compañera, Nathaly se vio afectada por lo ocurrido a ella y le generó 
un gran impacto hasta el punto de diferenciar radicalmente la ocurrencia de la falta con la severidad 
del castigo, es decir, a pesar que se reconoce la falta no se acepta que un castigo sea tan severo 
hasta el punto de generarle perjuicios emocionales y sociales a una persona. De igual forma es una 
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situación de alto daño social que incluso hasta el día de hoy le sirve como punto de referencia a la 
docente en formación para regular su propia conducta profesional y establecer sus propios criterios 
morales (“Pero son ese tipo de castigos que yo digo: -uich no, yo pues como docente no lo haría, 
no lo haré-“). Turiel (1989, 2013) indica que las faltas morales generan mayor afectación y 
reacción emocional en la persona que las faltas convencionales, en este caso, la profesora que 
generó el castigo cometió una falta moral (humillar a la estudiante) al intentar corregir la falta 
convencional (llevar la falda a una altura no permitida). 
Se presentará a continuación un ejemplo final de cómo los castigos que atentan contra el 
bienestar de los estudiantes les han servido a los docentes en formación como un criterio de juicio 
para regular su propia conducta en el aula de clase frente a sus alumnos. 
… recuerdo una profesora que… y fue una experiencia muy mala, muy desagradable para 
mí y considero que para la gran mayoría de mis compañeros, tanto que allá en el colegio 
le apodaban Hitler, a esa profe y era porque todos teníamos que entrar al salón así (realiza 
la postura corporal) derechos y nos sentábamos derechos, nos obligaba apretarnos los 
zapatos y amarrar el nudo acá al frente y bien apretados, no lo estoy inventando, realmente 
era así, las medias nosotras las niñas teníamos que tenerlas acá arriba (señala la rodilla) 
y la falda bajar las medias (señala debajo de la rodilla) y todo el tiempo teníamos que estar 
así (realiza la postura erecta con la espalda) y cuando bostezábamos por X o Y motivo y 
que ella nos viera nos mandaba a mojarnos la cara y volvíamos con la cara mojada y 
teníamos que secarnos ahí sentados y éramos así (derechos) vaya uno voltéese a ver cómo 
le iba y era complicado, la profesora tenía un bastón y cuando quería llamarnos la 
atención, el bastonazo detrás de uno en la pierna, en la espalda y derechita, esa profe tenía 
muy buena fama de que aprendían… era una hora de clase pero era eterna y entonces la 
profe como que nos encasillaba y todo, y ese salón eran las filas tal cual la columna, ¡no! 
Es ¡terrible! Y a mí eso me marco pero terriblemente… Es que yo no quiero porque es que 
yo… a mí no me funcionó, yo no aprendí de ese modo pues seguramente ellos tampoco van 
a aprender, entonces quiero que sea diferente”. Alejandra. 
En este relato se observa como las diferentes consecuencias al no cumplimiento de unas 
normas convencionales generaba tanto estrés psicológico, que la participante Alejandra indica 
claramente que no quiere ser de este tipo de docentes sino que quiere cambiar las cosas (indicando 
que es una práctica que no se puede repetir ni aceptar). Así mismo, se observa cómo se empiezan 
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a interpretar las normas convencionales a partir de las propias experiencias y en función a la razón 
del porqué existen dichas normas (“yo no aprendí de ese modo pues seguramente ellos -sus propios 
alumnos- tampoco van a aprender”), observándose la diferencia clave con las morales, las cuales 
no son susceptibles a interpretación. Aunque Alejandra en su relato indica que se acoplaba a la 
situación, su posterior análisis ya como docente en formación exhibe lo que Nussbaum y Turiel 
(2002) indican como una situación de resistencia. La resistencia ocurre cuando no se está de 
acuerdo con las prácticas culturales y se hacen comportamientos contrarios a lo indicado o incluso 
se hace lo posible por cambiar la práctica que se considera injusta (Turiel, 2002; 2013). Alejandra 
expresa su resistencia al considerar primero que lo que hacía su profesora de ser muy estricta con 
el orden y pegarles con un bastón es una práctica injusta y segundo porque indica claramente que 
ella no va a repetir ese tipo de prácticas que afectan el aprendizaje. 
Por otra parte las participantes juzgaron como muy impactantes episodios de injusticia y 
arbitrariedad por parte de docentes. Al igual que las faltas contra el bienestar físico y psicológico, 
los eventos de injusticia y afectación de los derechos se percibieron como situaciones muy graves 
que originaron cambios no solo emocionales sino también conductuales afectando incluso su 
autoestima. Se presentan a continuación dos relatos relacionados a injusticia y vulneración de los 
derechos de las participantes durante su época escolar. Se iniciará con el relato de Lina. 
“En noveno, una profesora, Matilde, así se llamaba, Matilde. Hubo algo muy feo, no… 
nunca ese feeling, no hubo como esa… si, esa química, fue… porque yo decía: -mis 
compañeros, yo soy la que participaba-… no era para sobresalir o ganármela, no. Yo era 
porque necesitaba esa nota porque me estaba yendo mal, por mi letra, tuve letra cursiva 
hasta noveno. De ahí la cambie porque ella: -no, esa letra cursiva no sirve para nada, usted 
ya grande, usted a esta edad debería tenerla así normal-, y yo: -pero la letra cursiva la 
tengo así desde la escuela-, -no la entiendo-…, mejor dicho me la montó en -no entiendo 
esa letra, por eso está perdiendo-“. Lina. 
En este primer segmento del relato de Lina se observa una posición autoritaria de la 
profesora al indicar desde su concepción que la letra cursiva “no sirve para nada” y que Lina 
“debería tenerla así normal” (la letra), evidenciando lo que expresaba Naussbaum (Turiel, 2002) 
de que las jerarquías superiores pueden establecer arbitrariamente lo que se considera correcto o 
no según sus creencias, en este caso determinar qué tipo de letra es normal y cual no. 
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“Y los mapitas los hacía pues que calcándolos y toda la cosa. Le decía a mi papá, mi papá 
me decía: -ánimo hija-, mi papá me hacía sentir toda bonita. En el colegio la profesora me 
lo quitaba, lo rayaba, -lo vuelve a repetir-. Y era la única que lo repetía. Y yo: -pero ¿qué 
es esto?-, y… había una obra de teatro que se llamaba Antígona, ¿sí?, la protagonista era 
Antígona y una obra de teatro ahí. Y yo quería ser, pues como para dejar apuntes, pue sí, 
bien para mí. No fue posible. Me dijo: -no, usted con esa letra-, -pero ¿qué tiene que ver la 
letra?-... me daba era tristeza porque yo decía: -tanta esfuerzo pero yo nunca le caí bien-, 
creo que entendí que nunca le caí bien…”. Lina. 
Se observa más claramente la falta moral de la profesora de Lina al negarle participar en 
una obra de teatro o romperle los mapas por el tipo de letra que tiene. Se recuerda lo expresado por 
Turiel (1989) al indicar que una falta moral es aquella que también atenta contra la justicia y los 
derechos, en este caso, se negó el derecho de Lina de participar en una obra de teatro por una razón 
que no tenía nada que ver con la actividad (el tipo de letra que tenía). 
“hablé con un profesor, con mis profesores que tenía como mucho cariño como profesores, 
-no me diga niña-, -por fa profe, ¿cómo así?, ¿será que yo soy la mala profe?-, yo como 
que comencé a cuestionarme, -La mala, ¿qué? no sirvo para estoy, soy bruta-, yo decía. 
Me trataba de bruta, -no puedo hacer un mapa-… todo el año, bullying ahí como, y esa, 
después, como ese… esas cosas como que uno siente que no le quedan, bien despectiva 
conmigo, todo lo malo, si era un ejemplo para mal ejemplo, ese iba dirigido a mí, el mal 
ejemplo. Cualquier mal ejemplo nunca me la perdonaba, el mal ejemplo. Y yo: -jumm-, 
desde ahí ya me resigné a ella… yo nunca le contesté, nunca fui capaz de contestarle”. 
Lina 
Turiel (1989; 2013) expresaba que ante situaciones de injusticia las personas se acoplan o 
resisten. Al igual que las mujeres árabes que aceptaban ciertas prácticas no por estar de acuerdo 
con ellas sino que su incumplimiento les acarrearía mayores problemas (Turiel, 2002), Lina se 
acopló a lo exigido por la profesora, no porque estuviera de acuerdo sino porque el no hacer la letra 
como la profesora quería le hubiera acarreado más problemas de los que ya tenía. 
Se revisará ahora el relato de Nathaly relacionado con prácticas injustas por parte de sus 
profesores durante la época escolar. 
“… en noveno un profesor que me dictaba… creo que era algebra… ¿trigo?, bueno, pero 
de matemáticas también porque en ese entonces nos pasó un, pues un acontecimiento, era 
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el fallecimiento de un tío, a él lo mataron por salvar a unas personas que es, o sea estaban 
robando esa casa y él se dio cuenta y se metió ahí como… como de chévere y los ladrones 
se dieron cuenta de mi tío y lo mataron. Entonces yo tenía un permiso en el colegio pues 
de no asistir en esos días y el profesor no lo entendió y yo llegué a clase, y me dijo que yo 
no podía presentar nada que porque a él no le importaba si se me había muerto mi abuelito, 
mi mamá, el perro, el que fuera, y realmente yo soy de un genio un poco volado y yo también 
pues le respondí: -si esa cosa a usted no le importa pues de malas, aquí yo vengo y hago la 
evaluación porque yo tengo excusa, yo no estaba en parranda ni en nada-. Y bueno se tornó 
así todo el, todo el resto de año que nos quedaba, se hizo mi enemigo y me hizo perder el 
año…”. Nathaly. 
Al igual que en el relato de Lina, se percibe una situación de abuso de autoridad pues como 
lo indicaba Turiel (1989) los aspectos morales no son susceptibles de interpretación y son 
independientes de la autoridad, y se observa que ante el duelo de Nathaly por la muerte del tío, el 
profesor no respetó esa situación (incluso le restó importancia “no le importaba si se me había 
muerto mi abuelito, mi mamá, el perro, el que fuera”) y estableció arbitrariamente que la falla por 
no presentar el examen era más importante que el duelo por el que estaba pasando la participante 
en esos días y que originó la inasistencia a clase (la cual se resalta estaba justificada por las 
directivas del colegio). 
“Es que él siempre era una de las personas cortantes con el… pues con todos. Entonces él 
era de los que no le importaba si uno entendía o no entendía, y así hacía exámenes. 
Entonces siempre yo les comentaba a mis papás pues referente a eso y mi mamá iba y 
hablaba que ese profesor, o sea, realmente si pasaban 2 la materia eran muchos. Entonces 
no solo mi mamá, sino muchos se quejaban de ese profesor. Entonces él de manera grosera 
se dirigía hacia nosotras. Que a él no le importaba si tenía que dejar el curso, pues lo 
dejaba pe… que a él lo estaban pagando por rajar decía…”. Nathaly. 
Se reafirma en este apartado la posición autoritaria del docente frente al curso en el cual se 
observa un desinterés por tener un comportamiento justo con las estudiantes (no le importaba si 
uno entendía o no entendía, y así hacía exámenes), imponiendo arbitrariamente tal como lo indica 
la teoría moral de Turiel (Smetana, 2006) una regla arbitraria sin importar los efectos sobre los 
otros (si tenía que dejar el curso, pues lo dejaba pe… que a él lo estaban pagando por rajar decía). 
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“pues ya me tocó llevarlo por las buenas a ese señor. Pero yo lo, yo sabía que tenía clase 
con él y me daba fastidio, terror, uich, pero ya pasé eso (risas). No y después el tipo me 
dijo que me había ido bien pero que él sabía que yo tenía que recuperarme, que repetir 
porque yo tenía falencias, le dije: -eso no es el, pues es el derecho de las cosas porque, o 
sea, pierde uno todo un año en muchas cosas y pues mi mamá también-, y no pues tenaz… 
uich”. Nathaly 
Al igual que Lina, Nathaly se vio obligada a acoplarse a lo estipulado por el profesor, 
aceptar perder el año porque de igual forma, las consecuencias por no aceptar la norma 
convencional injusta podría traer mayores perjuicios que el resistirse (Turiel, 2002), aunque su 
reacción emocional (yo sabía que tenía clase con él y me daba fastidio, terror, uich) indican 
claramente que hubo una vulneración a sus derechos y por tanto una falta moral que la indignó 
(Turiel, 2006). 
En los anteriores relatos se observa como algunos profesores de bachillerato de las 
participantes vulneraron sus derechos interpretando exageradamente unas faltas inexistentes o 
amparados en su jerarquía como docentes. En el caso de Lina la profesora le criticaba su letra 
cursiva y a raíz de esto surgieron episodios de crítica constante a su comportamiento, no 
reconocimiento del cumplimiento de sus deberes (e.g. realizar mapas) e incluso no se le permitió 
participar en una obra de teatro, acción que nada tenía que ver con el tipo de letra que empleaba. 
En el caso de Nathaly la ausencia a un examen, justificada incluso por el mismo colegio por la 
situación de duelo, originó en un profesor de ella una reacción bastante agresiva de no permitirle 
presentar el examen, de perder incluso la materia y el año, pero lo más impactante es el no 
reconocimiento y respeto por el momento doloroso por el cual estaba pasando la participante. 
Estas injusticias y vulneración de derechos generaron sentimiento de impotencia, 
indignación, minusvalía e incluso dudas de su propio comportamiento por las tantas críticas 
recibidas. Las dos docentes en formación coincidieron en afirmar que ante esas situaciones y la 
falta de un apoyo familiar o institucional que les restituyera sus derechos tuvieron que resignarse 
porque de lo contrario si seguían enfrentando al respectivo docente, las consecuencias serían 
incluso peores (pérdida del año en el caso de Lina y expulsión en el caso de Nathaly). Esta situación 
también es un claro ejemplo de un desequilibrio cognitivo en el cual las participantes tuvieron que 
coordinar sus propios dominios (moral, convencional y personal) a partir de lo que vivían y 
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privilegiar lo que indicaba el docente (dominio convencional) sobre su propia indignación (dominio 
moral) y deseos personales (dominio personal) (Turiel, 1989; Nucci & Turiel, 2009). 
Hasta el momento con relación a las situaciones escolares se han analizado una serie de 
situaciones negativas para las docentes en formación que afectaron su bienestar físico y 
psicológico, o que implicó una pérdida injusta de derechos. A continuación se analizarán unos 
relatos relacionados con situaciones opuestas, esto es, cuando relaciones muy positivas con sus 
profesores influyeron de igual forma en su razonamiento moral hasta el punto de guiar actualmente 
su propia labor docente. 
Se presentarán ahora situaciones en donde el docente procuraba corregir a través de 
reflexiones, incentivaba la unión del grupo o estaban interesados por el aprendizaje de la 
participante en una materia en especial. Estas situaciones fueron recordadas por las docentes en 
formación como grandes ejemplos para su vida y como el ideal de labor docente. 
“… Esos profesores son muy colaborativos, unos profesores que siempre como, me dieron 
como esa motivación. Realmente como decir: -no mira participa en esto, representante…-
, siempre me metían como en esa, en ese, en ese cuento, pero siempre me tenían como el 
apoyo y eso, y yo: -bueno, listo-. Ellos eran muy estrictos conmigo, demasiado, en el sentido 
de que, -usted como que está dando el ejemplo, usted va a ser la futura dizque 
representante, que tiene que dar ejemplo-, y yo decía: -un ejemplo profe-… Ellos siempre 
me marcaban positivamente que me motivaba muchísimo a hacer las cosas bien. A estar 
segura de sí misma, a que yo crea que si puedo”. Lina. 
 
“… Entonces ella siempre que iban los padres de familia, resaltaba muchas cosas positivas 
-tu hija tiene esto y esto, pero hay que mejorar esto-, entonces como que uno veía la parte 
bonita… entonces era como, era como muy, como frate…, no fraternal no sino maternal, 
era muy especial con nosotros, o sea era como bonito, como que la clase era bonita y 
siempre le funcionábamos…”. Lina. 
En estos dos relatos de Lina se puede observar que el reforzamiento social de reconocer sus 
cualidades y  de hacerlo frente a personas importantes para ella como los padres, genera 
sentimientos positivos hacia la labor docente y elevan su autoestima. Al igual que cuando se 
vulnera un derecho moral surgen emociones negativas tales como ira, frustración o indignación 
que le permiten inconscientemente a la persona reconocer una intuición moral (Turiel, 2006), los 
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episodios donde hay un reconocimiento a los derechos, se realizan actos de justicia o se favorece 
el bienestar (A estar segura de sí misma) promueven emociones positivas que marcarán igualmente 
el pensamiento moral de las personas. 
“… Esa profesora conmigo hizo muy buen trabajo, yo al, estaba nivelada, ya en segundo 
periodo ya estaba nivelada como las demás niñas y al final me gané una mención de honor. 
En inglés y por eso pues yo creo que me da en esas partes fue que yo me incliné por estudiar 
idiomas. Porque esa profesora fue excelente profesora… era muy tierna, era muy dedicada, 
bastante organizada, se preocupaba porque nosotros realmente aprendiéramos...” Maira 
Alejandra. 
El relato de Maira Alejandra muestra como el apoyo de una profesora a su estudiante para 
recuperar una materia influyó de tal manera que incluso a una temprana edad (aproximadamente 
11 años) ya la participante se estaba inclinando por estudiar la carrera que actualmente está 
terminando (licenciatura en idiomas). Al igual que en el relato de Lina, Maira Alejandra coincide 
en los sentimientos de empatía y actitud de la docente hacia el estudiante marcaron una diferencia 
significativa con relación a los demás profesores. Esto mismo se puede observar en la forma en 
que algunos profesores de las participantes les llamaban la atención, haciendo que sin necesidad 
de castigos, generaran cambios permanentes en su comportamiento e incluso en su forma de 
analizar situaciones. Tal como lo propone Nucci (2006) la educación moral es importante para el 
desarrollo del pensamiento moral, el cual se traducirá en una mejor reflexión sobre situaciones del 
diario vivir y problemas sociales. 
“… yo siempre he tenido profesores muy estrictos, muy, muy estrictos. De pronto la de 
inglés es que cuando uno hablaba le decía: -Nataly, me esperas ahorita un momentico-, 
pues uno ya sabía que lo iba a vaciar, eso uno no tenía que estarse ahí esperando, entonces 
ella le decía a uno y lo ponía a reflexionar, le decía a uno: -bueno, ¿y tú por qué cometiste 
esa falta?, ¿por qué le estabas molestando el cabello a la otra niña cuando yo estaba 
explicando tal tema?- y pues si uno tenía una falta como muy grave le decía: -me traes para 
la próxima clase una exposición sobre el respeto hacia los compañeros y me lo explicas 
aquí en clase-. Tal vez ese es el que yo considero como –bueno- (hace con los dedos el 
ademan de entre comillas)...” Nathaly. 
En este relato de Nathaly presenta como a pesar que en el colegio de bachillerato donde 
estaba lo común era que los docentes fueran muy estrictos, el docente que más resalta positivamente 
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fue aquel que más que castigar explicaba en donde estaba la falta en el comportamiento de la 
participante, la invitaba a reflexionar al respecto y según la gravedad de la falta proponía una acción 
(e.g. una exposición) que reparara el daño hecho. Este es un claro ejemplo de como las reglas 
convencionales también se explican culturalmente y de cómo también se pueden reparan las faltas 
morales (e.g. faltarle el respeto a otra persona) sin afectar paradójicamente los derechos o el 
bienestar del infractor (Turiel, 2013). 
En los siguientes relatos se observará cómo los mismos profesores consciente o 
inconscientemente emplean los sentimientos morales (culpa, vergüenza) para generar cambios de 
comportamiento ante faltas cometidas. 
“… el profesor como que: -que falta de respeto chicos, uno no se puede alejar 5 minutos 
sin que esto se vuelva una recocha (Lina comenta que había roto un vidrio con un balón de 
baloncesto), ya en octavo, fueran de quinto hasta de pronto uno les vale eso, ¿pero en 
octavo?- y yo apenas como que me dio cargo de conciencia me puse a llorar…”. Lina. 
 
“… con una mirada ya me contó, me dijo: -ven Lina- así muy amable ella delante de los 
compañeros -¿tú crees que esa es una buena, una manera agradable de respetar a los 
compañeros?-, (niega con la cabeza) -no profe discúlpeme, era un comentario profe-, -no, 
esos comentarios que usted está haciendo no son válidos y menos en lengua castellana- y 
entonces nos decía: -bueno chicos yo no los quiero molestar pero esas cosas… tu sabes que 
no, nada que ver, estamos como grandecitos- nos decía, entonces a partir de eso nos ponía 
como para reflexionar exposiciones, pero exposiciones sobre que nosotros, eh, consi…, o 
sea, consiguiéramos que era, lo era lo bueno y mal… Entonces la profe ella era como no, 
nunca burlarse de las demás personas, independientemente de si se equivocara”. Lina. 
Se observa como en los relatos de Lina los sentimientos de culpa por haber roto un vidrio 
y de vergüenza al ser confrontada por la profesora por haberse burlado de un compañero generaron 
una inmediata reflexión sobre su comportamiento y obrar, tanto al infringir normas convencionales 
(romper un vidrio) como morales (burlarse de alguien). Este es un nuevo ejemplo de como las 
emociones generan intuiciones morales, pues la emoción negativa de manera inmediata le informa 
a la persona que ha obrado incorrectamente (me dio cargo de conciencia me puse a llorar) (Turiel, 
2006). 
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Con relación a las faltas de comportamiento de las mismas participantes en su época escolar 
también se encontraron reflexiones posteriores que influirían en sus criterios de juicio para evaluar 
una situación como correcta o incorrecta. A continuación se presentarán unos relatos de Nathaly y 
Maira Alejandra que ejemplifican esto. 
“… un día teníamos examen de física y entonces pues todas asustadas porque no sabíamos 
bien eso; y nosotros teníamos el salón en un tercer piso al lado de los baños, entonces a…, 
pues a mí y a otras dos compañeras se nos ocurrió la grandiosa idea de romper las llaves 
del baño pues para inundar (risas)… Entonces eso ya se pasó a mayores que pues la 
hermana, la rectora le tocó llamar a todos los papás que entre todos tuvieron que pagar 
las llaves (ríe), pero nunca, o sea nunca se enteraron que habíamos sido nosotras (risas)… 
Pero, pero si fue algo terrible, una falta terrible…”. Nathaly. 
 
“… ya es por estar en décimo, dicen que son pues ya las niñas medio grandes responsables, 
entonces en el colegio ya había como una responsabilidad y una confianza que pues 
nosotras rompimos a parte de las llaves, entonces si fue como esa falta de, no sé, de respeto 
con ellos, eh, no ser sinceros... esas monja se ponía furiosa, que así como éramos para 
romper las llaves, que fuéramos también para responder por las cosas del Señor, entonces 
nos tocaba hacer convocatorias para reunir mercados y todo eso para darle a los pobres… 
pero a través de eso pues uno como que se vuelve más maduro, más… como más 
responsable con sus cosas y en el colegio… si uno se vuelve como más responsable y ya 
mis compañeros querían, mis compañeras, querían hacer travesuras, yo decía: -ay no, no 
lo hagan (se ríe), Dios mío-“. Nathaly. 
En los relatos de Nathaly se observa como las profesoras monjas ante una falta convencional 
(romper una llave) generaron una reflexión al respecto y establecieron un castigo relacionado con 
brindar ayuda para una causa social. Nucci y Turiel (2009) indicaban que la educación moral debe 
generar una reflexión sobre el propio comportamiento, situación que se observó en lo narrado por 
Nathaly, en donde ella al reflexionar expresa un cambio en su forma de pensar (pero a través de 
eso pues uno como que se vuelve más maduro). 
“... al final ella se dio cuenta (Maira Alejandra comenta una situación en donde cambió 
una calificación de la planilla de la profesora), pues ella, yo creo que ese mismo día se dio 
cuenta, eh, pero al final del periodo, si cuando hubo la entrega de boletines ella le comentó 
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a mi papá, le comentó a mi mamá porque siempre iban los dos a recoger el boletín. Me 
hizo quedar en ridículo delante de todos los papás y los profesores que nos dictaban clase. 
Eh, no mejor dicho me suspendieron, me pusieron a hacer un trabajo pedagógico… y me 
hicieron firmar observador, y de ahí en adelante yo no podía observar a un profesora a la 
cara, y jamás, nunca volvió a dejar las planillas, ella se las llevaba (risas)… el colegio me 
hizo firmar todo lo que fuera disciplinario que fue un profesor convivencial, eh, llamaron 
a mis padres los hicieron firmar observador, hasta mis papás tuvieron que firmar un 
compromiso de padres que supuestamente tenían que seguir acompañamiento convivencial 
con mis padres y que mis padres se iban a encargar en casa también de trabajar la 
honestidad… yo quede como marcada por la profe más que todo como la mentirosa, la 
deshonesta, la que iba a ser ladrona cuando creciera”. Maira Alejandra. 
En estos relatos se puede observar como las consecuencias ante unas faltas graves en el 
colegio (romper un bien del colegio como las llaves o falsificar una calificación) generaron en las 
participantes una reflexión sobre su actuar que se caracterizó en ambos relatos como una pérdida 
de confianza en ellas. Esta situación de no ser dignas de confianza se asocia con vergüenza y fue 
un detonante para evitar repetir futuras faltas y por el contrario ser más responsables. La forma en 
que las emociones morales influyen en la evaluación de un comportamiento como correcto o 
incorrecto es bastante importante y en el caso de las docentes en formación fue así también (Turiel, 
2006). 
Por otra parte durante la época escolar las situaciones que generaron desequilibrios 
cognitivos sobre lo correcto e incorrecto también se dieron por situaciones sociales con su grupo 
de pares. Las docentes en formación reportaron principalmente situaciones en donde se involucraba 
la posibilidad de acceder al consumo de drogas, o en donde analizaban consecuencias en otros 
compañeros por el consumo de drogas. El relato de Lorena a continuación muestra como ante 
eventos inesperados surgen intuiciones morales que le permitieron reconocer de manera rápida y 
automática una situación como potencialmente incorrecta, que luego sería analizada desde 
diferentes dimensiones. 
“… siempre que uno llega a algún lado, sobre todo a los colegios, hay algún grupito que 
lo adopta a uno. Entonces a mí me adoptó un grupo de 4 niñas y 1 niño, y ella me dijo: -le 
regalo esto-, entonces yo: -gracias-. Yo pensé que era una nota de bienvenida, no sé qué, 
eres parte del grupo, y lo abrí y era polvo blanco, era polvo blanco. Entonces yo, yo dije: 
98 
-esto tiene que ser algún tipo de drogas-, así sin conocer tiene que ser algún tipo de drogas. 
Fue mi primer encuentro que yo tuve con ese tipo de cosas y por lo mismo, a mí me han 
enseñado que ese tipo de cosas no se hacen y que de pronto por experimentar me va a 
seguir gustando y que tal me siguieran regalando otro sobre y otro y otro y otro, y terminé 
ahí, y vaya generando pues la dependencia, y por lo menos hasta yo no probar y decir: -
no, yo soy fuerte y yo controlo esto y yo nunca más lo vuelvo a probar-. Pero que tal hubiese 
pasado que no, que me sigue gustando y me sigue gustando y me sigue gustando. … yo se 
lo devolví. No, yo se lo devolví. Yo dije: -tome-, y se lo devolví y se lo entregué. Yo dije: -
no-... si yo lo hubiese probado y me hubiera quedado gustando podía ser una de las posibles 
compradoras de ellos. Entonces a mí no, no por como por el temor a todo, ¿si me 
entiendes?, a todo, porque me quede gustando, y pues todas mis hermanas nunca han caído 
en ese error y yo que soy pues como la niña y que todo…”. Lorena. 
Se observa en el relato como Lorena apenas se da cuenta que lo que le entregaron era un 
psicoactivo lo rechazó tanto por razones prudenciales (riesgo a volverse adicta), convencionales 
(no es algo permitido) y morales (hacerle daño a la familia por este comportamiento). La 
coordinación de dominios se realiza principalmente en situaciones que generan desequilibrios 
cognitivos y que obligan a la persona a analizar las consecuencias de unas acciones en varios 
dominios (Nucci & Turiel, 2009). Esta misma situación de coordinación de dominios no 
necesariamente tiene que ocurrir con situaciones que viva la misma persona, sino que la reflexión 
sobre lo sucedido a otras personas permite el mismo efecto. El siguiente relato ejemplifica este 
punto. 
“… en ese grupito donde yo estaba era muy, pues los chicos así como que les gusta escribir 
poesía, más los -come libros- como dicen por ahí, y entre esos había una niña que tenía 16 
años, entró jovencita aquí a la universidad. Y se conoció con un muchacho de semestres 
más avanzados y le decían -el toro-, y bueno de ahí ella conoció –risas-… ella aquí conoció 
la marihuana. Tengo dos compañeros que les pasó algo así similar, conoció la marihuana 
entonces ella antes de entrar a clase ella se fumaba se pegaba su ploncito –risa-. Ploncito, 
así le dicen profe -dirigiéndose a la profesora de la clase-. Aquí en la u –risa-. Ella era 
muy bien, muy bien, ella era muy pila, o sea pero entonces tenía ese defecto. Entonces ya 
ya todos los días iba fumaba y entraba, y yo le decía: -no hagas eso-, y ya le tenían el apodo 
del nombre más el marihuana. Y… y ¿qué?, ella cayó mucho en eso, y por ser menor una 
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vez la cogieron pues con la maleta llena de drogas y todo y ella no pudo continuar aquí en 
la universidad porque se la, o sea la arrestaron y ella estaba… si, entonces ella tenía que 
ir y visitar todos los jueves yo no sé qué cosas porque ella me contaba. Y yo a esa china… 
y ella en alguna ocasión me ofreció y yo le dije: -no, mira si quieres eh, no sé invíteme a 
una pola pero a eso no-, porque realmente eso a mí no me llama la atención realmente, y 
ella: -que bueno que sí-. Y eh, dejó de faltar a esas citas que le habían dado la policía y 
ella ya había cumplido los 18 años, y entró a trabajar a un colegio normal pero entonces 
entró a trabajar con un nombre falso. Todo eso no me lo contó así pero si me enteré de otro 
amigo, y ella entró pues a un colegio como, con otro nombre y la policía la estaba 
buscando. Entonces la encontraron y al arrestaron en el colegio y duró como tres años en 
la cárcel. Y entonces yo, yo una vez fui a visitarla y ella no recibía a nadie porque le daba 
tristeza ver cómo, o sea en qué había terminado todo, y la mamá era muy humilde, yo 
conocí a la mamá, era muy humilde, era costurera y ella a punta de préstamos le pagaba 
los semestres y ella en lo que terminó. Y hace poquito pues me la encontré y está bien, dijo 
que ya había dejado todo eso y está estudiando en la distrital. Pero son cosas que uno dice: 
-y si yo le hubiera aceptado eso-, estaría juntas allá. Nathaly. 
El relato de Nathaly aunque ya no hace parte de la época escolar muestra claramente como 
las vivencias compartidas con el grupo de pares influyen significativamente en razonamiento 
moral. En el relato Nathaly hace una reflexión sobre lo sucedido a su excompañera de clases a 
consecuencia del consumo de marihuana y concluye en que si ella hubiera aceptado posiblemente 
también hubiera terminado en la cárcel. En este caso se puede observar como Nathaly en su 
interacción con la otra chica incluso intentó disuadirla de su actuar (que no siguiera consumiendo 
ni vendiendo), mostrando como la coordinación de dominios (prudencial, moral, convencional y 
personal) se da también al analizar el comportamiento de otras personas buscando llegar a un 
equilibrio a partir de las consecuencias finales del acto (encarcelamiento y afectación a la madre 
de la excompañera). Este tipo de reflexiones generan un criterio moral sobre lo que consideran es 
correcto o no según el grado de afectación en los diferentes dominios, indicando como lo propone 
Turiel (2002), que los dominios no pueden presentar grandes desfases entre ellos. 
Un último reporte relacionado con vivencias con pares que generaron reflexiones morales 
lo brinda Lina, en el cual se resalta como a partir de interacciones sociales y de la reflexión sobre 
las mismas, se forman criterios morales permanentes que guiarán la propia conducta. 
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Previamente narra de manera amplia cómo ha sido su amistad con un grupo de hombres 
homosexuales y cómo ellos le cuentan experiencias en las cuales la participante no estaría dispuesta 
a participar: 
“Entender eso, entender eso porque su forma de ver las cosas es otra cosa, o sea las ven 
diferentes son a veces son como muy, demasiado a veces como muy abiertos a ciertas cosas 
y yo: -no hasta ahí como que no-. -Que vayamos a hacer tal cosa-, -hasta ahí ustedes saben 
que no… conmigo para toma ahí un café y listo-… que la droga, que sexo y eso… conmigo 
no van, entonces conmigo con eso yo soy muy radical, soy muy radical y con eso aprendí…a 
todo eso cero. O sea, yo puedo tomar mis cosas, pero no porque me descontrole o no porque 
yo sé que pasa, yo no quiero llegar a eso. Lina. 
Como se puede observar, en las interacciones sociales se construyen los criterios morales, 
en la reflexión sobre la realización o no de conductas de riesgo, en la evaluación de las 
consecuencias de los actos en diferentes dominios y en su análisis con información adquirida 
previamente como supuestos informacionales (e.g. enseñanzas de los padres) (Clemente, 2004; 
Nucci & Turiel, 2009). 
Se ha visto en esta sección de las experiencias personales en la escuela y colegio como las 
docentes en formación durante su estadía en el colegio tuvieron significativas experiencias morales 
relacionadas con tratos injustos por parte de profesores, abusos de autoridad y maltratos tanto 
físicos como psicológicos que fueron desencadenantes de desequilibrios cognitivos. Estas 
experiencias generaron reflexiones bastante importantes sobre la distinción entre faltas morales y 
convencionales (comprendido desde la teoría de Elliot Turiel), estableciéndose en ellas unos 
criterios morales bastante arraigados sobre lo que consideran correcto o incorrecto en el actuar de 
una persona y de un docente en particular. Se ha observado también como emociones morales como 
la empatía por profesores (de primaria y bachillerato) que fueron reportados como ejemplos de 
comportamiento adecuado por parte de las participantes, la culpa y la vergüenza ante faltas que 
ellas mismas cometieron pulieron su concepción de que se considera aceptable e inaceptable en el 
comportamiento propio y ajeno. Finalmente se ha analizado como las vivencias escolares y sociales 
generan desequilibrios cognitivos que obligan a la coordinación de dominios, y que estos 
desequilibrios no se da únicamente a partir de las propias experiencias, sino también en la reflexión 
generada a partir de las vivencias del grupo de pares de las participantes. Se observaba también en 
este tipo de reportes que la coordinación de los dominios moral, convencional, personal y 
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prudencial generaba que no se presentan grandes desfases entre ellos sino que por el contrario se 
fueran desarrollando paralelamente. 
Por otra parte las tempranas experiencias durante la primaria y el bachillerato de los 
docentes en formación con sus propios profesores resaltan la importancia de la influencia de esta 
relación en la identidad docente. Los docentes en formación resaltaron durante sus relatos aspectos 
de sus profesores relacionados con el tono de la voz, la forma en que estos influenciaban su forma 
de vestir y la presentación personal, la forma de socializar, lo que debían aprender, la forma de 
resolver problemas e incluso hasta aspectos de la relación con sus propios padres. Varios de estos 
aspectos están relacionados con situaciones estudiadas en interacciones de docentes con sus 
alumnos en el aula de clases (Brackett et al., 2011; Leinhardt et al, 1987; Sun & Shek, 2013) en 
donde el énfasis esta en las conductas específicas que realiza el docente para favorecer el proceso 
de enseñanza y mantener el orden en la clase. Pero en los relatos presentados se observan otros 
aspectos muy importantes que tienen que ver con situaciones afectivas que impactaron tanto 
positiva como negativamente a las docentes en formación. Eventos que afectan la autoestima (e.g. 
humillaciones a ellas u otras compañeras), su vida social (e.g. hacerlas perder el año) o que buscan 
aislarlas de figuras de protección como los padres (e.g. al amenazarlas para que no contaran nada 
en casa), influyen notablemente en su percepción de lo que consideran correcto o no por la carga 
emocional involucrada (Turiel, 2002). Estos eventos con alta carga emocional pueden confundir a 
las docentes en formación sobre cómo manejar una situación en particular, pues los eventos 
traumáticos en su juventud no facilitan que puedan discriminar claramente una circunstancia como 
moral, convencional o personal (Nucci, 2006). Es decir, las emociones (especialmente las 
negativas) que los profesores les generaron a las docentes en formación en la época escolar 
causaron impactos emocionales permanentes, que ahora son uno de los principales criterios de 
juicio para evaluar las situaciones que ellas viven como docentes. 
Todo esto refuerza la importancia que tienen las interacciones sociales en el razonamiento 
moral (Dunn, 2006), interacciones que se siguen dando tanto en la vida universitaria como en el 
ejercicio profesional de la docencia. En el siguiente segmento se analizarán las experiencias en la 
categoría profesional tanto en la formación académica como en el ejercicio docente durante sus 
prácticas profesionales. 
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Categoría profesional – formación y ejercicio docente 
Las categorías profesionales de formación docente y ejercicio docente se analizarán juntas 
puesto que en los relatos de las participantes estuvieron bastante relacionados y porque, como se 
irá observando, los reportes concernientes a la formación universitaria fueron los de más baja 
frecuencia, especialmente por parte de las docentes en formación que tenían más experiencia en el 
ejercicio docente (llevan un año en prácticas profesionales) y que a su vez trabajan ya en colegios. 
Las participantes que más refirieron aspectos con su formación universitaria fueron las que tenían 
menos experiencia en el ejercicio docente o que eran más jóvenes en edad. 
Los reportes dados por las docentes en formación en esta categoría tenían que ver 
principalmente con establecimiento de normas en el aula de clase, manejo de la relación docente-
alumno, formas de castigar y forma de actuar para generar un adecuado aprendizaje. A partir de 
estos reportes específicos las docentes en formación expresaron razonamientos acerca del manejo 
de la autoridad, de la concepción de amistad entre docente y alumno, de la imagen como docente 
y de las emociones generadas por la labor docente. En los reportes igualmente se podrán observar 
cómo las experiencias previas familiares y escolares de cada una de las participantes influyen 
significativamente en su actuar docente y en la concepción que tienen del comportamiento de los 
demás y del de ellas mismas. 
En lo relacionado al establecimiento de normas en el aula de clase las docentes en formación 
indicaron que el orden y la regulación del comportamiento era fundamental para brindar la clase, 
por tanto sus primeras normas estaban relacionadas con este aspecto, pero algo significativo es que 
las docentes en formación no se quedaban únicamente con la imposición de la norma (en este caso 
convencional), sino que buscaban explicarle a los propios alumnos la razón de la norma y el cambio 
en el comportamiento que se esperaba. A continuación se brindarán unos relatos sobre el tema del 
establecimiento de normas por parte de las docentes en formación. 
“… la parte de comportamiento, para mí es la base fundamental para empezar una clase, 
primero que todo está el orden, que los estudiantes hagan silencio ¡sí! que estén 
concentrados en lo que se va hacer… ellos saben que si no hay orden no se empieza la 
clase, si ellos están dispersos hablando, la profesora se va y hasta que ellos ordenen el 
salón, todo… ahí si empieza la clase, entonces para mí el comportamiento es básico, que 
ellos se ubiquen en el contexto, nos tocó clase ahorita, entonces vamos hacer la clase, igual 
la clase que yo les doy a ellos también hay momento en que jugamos, en que bailamos, en 
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que cantamos… me gusta mucho el respeto, el respeto para mi es base, imagínate… es que 
es muy harto para mi uno dar una clase y todo mundo hablando o todo mundo peleando y 
digamos esta es la hora que ponen quejas por todo…”. Lorena. 
 
“… intento poner las normas desde el principio, entonces bueno vamos a presentar tareas, 
todos los días vamos a traer cosas, siempre iniciamos con las reglas del día o con el valor 
de día, entonces hacen una actividad de dirección de grupo sobre el amor y todo lo que 
encierra el amor, entonces ya los niño saben en qué momento actuar…”. Maira Alejandra. 
 
“… en su grado de comportamiento quisiera que por favor hicieran silencio, respetaran a 
los mayores, saludaran cuando se tiene que saludar ¡sí! A nivel de comportamiento que 
tengan… eso es como… ehhh… de alguna manera que tengan esos… como esas pautas, 
más que comportamiento. Ehhh de saber, obviamente que tienen que ser integrales… tiene 
que ser amables, que se tiene que hablar con todo el mundo, yo normalmente siempre lo 
cambio de puestos ¡sí! Para que tengan como la oportunidad de conocer al otro 
compañero… los comportamientos conmigo se pegan, si digo 1,2 y 3 es porque ¡ya! Se 
acabó la –recocha-, como les digo 1,2 y 3, entonces ya saben cómo que… ellos ya dicen, 
entre ellos mismo se dicen -1,2 y 3 se acabó la recocha-”. Lina. 
En estos relatos se puede observar como las normas que establece la docente en formación 
buscan regular el comportamiento de sus alumnos procurando que ellos mismos distingan que la 
clase es un momento para actuar de una forma particular y refuerzan estas instrucciones a través 
de juegos, frases pegajosas o actividades lúdicas, lo cual va en concordancia por lo expuesto por 
Leinhardt et al. (1987) quienes indicaban que las pautas, rutinas y reglas son importantes para el 
buen funcionamiento de la clase buscando preservar el orden entre los estudiantes, regular la 
convivencia y mejorar el proceso de enseñanza. 
No obstante el establecimiento de normas a un grupo no siempre será algo fácil de realizar, 
por el contrario hubo situaciones que fueron significativas para las docentes en formación y que 
trajeron interesantes reflexiones sobre el papel de la autoridad por parte del docente. Una de estas 
experiencias la comparte Nathaly, no precisamente de su propia experiencia sino de la de otro 
docente, pero que le permitió establecer una reflexión sobre el tema. 
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“… pues mis compañeros de trabajo en ese entonces tuvieron muchas dificultades, porque 
eran los compincheros, los que se sentaban ahí a tomar tintos con los estudiantes y después 
esos mismos estudiantes le clavaban el puñal al profesor, entonces yo decía, no, uno tiene 
que ser pues en pocos términos, la autoridad, porque, yo no puedo empezar la clase así 
como tú (dirigiéndose a Alejandra), con desorden y con recocha, no…, ellos sabían que a 
mí me molestaba… así empecé como a fomentar disciplina con ellos, pero también ellos 
sabían que a mí me tenían que respetar y yo los respetaba, siempre hubo esa convivencia 
como sana y divertida…”. Nathaly. 
La docente en formación Nathaly toma como una condición necesaria para el adecuado 
establecimiento de normas el ejercicio de la autoridad y la no amistad con los estudiantes, puesto 
que al analizar la experiencia de otros docentes, establece que una amistad cercana con los 
estudiantes le resta autoridad al docente al punto de poder ser incluso afectado por los mismos 
alumnos con los cuales se hizo amistad. Esta situación se analiza desde la propuesta de 
comprensión de las normas convencionales de Turiel (Yañez & Perdomo, 2009) al observar que 
Nathaly impone con su autoridad unas reglas claras a sus alumnos para que estos las cumplan a 
cabalidad, es decir el nivel 1 convención como descripción de la uniformidad social, en la cual las 
reglas se cumplen por la existencia de una autoridad individual. 
En general el establecimiento de normas en el aula de clase para las docentes en formación 
es una parte fundamental que buscan establecer desde el principio de cada clase. Estas normas 
procuran generar un ambiente adecuado para el aprendizaje y la fluidez de la clase (Leinhardt et 
al., 1987). A continuación se observará cómo en este establecimiento de normas influyen aspectos 
tales como la autoridad, la amistad y hasta las experiencias previas familiares y escolares. 
El tema de la autoridad y la amistad fue uno de los que más debate generó puesto que tocaba 
directamente las concepciones de las docentes en tres aspectos principales, en el ejercicio de su 
labor docente, en sus conocimientos académicos y sobre todo en sus propias creencias al respecto 
sobre estos temas. Según las experiencias de las propias docentes en formación tanto a nivel 
personal como profesional se creaban concepciones en torno al ejercicio de la autoridad que se 
vieron mezcladas con el tipo de relación que debería tener un docente con sus alumnos. El debate 
durante el grupo focal giró en torno a lo correcto o incorrecto de mantener amistad con los alumnos 
y en la concepción de la autoridad en educación como algo represivo hacia el estudiante. A 
continuación se presentarán una serie de relatos que ilustran la forma en que las docentes en 
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formación asumen la autoridad frente a sus alumnos y las razones del porqué la asumen de esa 
forma. 
“… ¿que como yo me presento yo con mis niños?, pues yo me presento de las dos formas 
de verdad (hace referencia si como autoridad o como amiga), depende o sea depende del 
momento, el día, a veces me presento a veces como la profesora que tiene cierto poder o 
en algunos momentos me presento como esa amiga, pero no sé si afortunada o 
desafortunadamente para los niños así uno se presente como una amiga ellos saben que la 
profesora tiene la autoridad ¡sí! Porque cuando ellos están tan chiquitos a ellos todo el 
mundo los manda”. Lorena. 
 En este relato se observa cómo la docente asume un posición jerárquica frente a sus 
alumnos, la cual es reforzada por aspectos de tradición cultural (cuando ellos están tan chiquitos a 
ellos todo el mundo los manda), lo cual es importante puesto que como indicaba Turiel (2006), la 
forma en que se asuma la jerarquía influirá en la forma en que se estructure el pensamiento moral. 
“… ellos saben que si es la profe es al profe, ellos saben que ahí, ya tiene conocimientos 
de los parámetros de autoridad, porque cuando entras o ingresas y te presentan, mira esta 
va ser tu profesora, entonces ellos lo toman como que ¡ah! A esta profe tengo que rendirle 
cuentas de alguna forma porque es mi directora de grupo… yo les explicaba chicos acá 
hay que respetar y ustedes saben que como en todo colegio hay reglas ¡cierto!, pero a los 
profes más que hacernos caso, es como tratar de… tenernos confianza a nosotros y 
nosotros tenerle confianza a ustedes”. Lina. 
En los relato de Lorena y Lina se puede observar como el solo hecho de ser docente es 
condición suficiente para ejercer la autoridad entre sus estudiantes y así poder dirigir al grupo en 
las diferentes actividades planeadas. Las dos participantes expresan que es una situación 
convencional que los alumnos ya conocen y aceptan (“afortunada o desafortunadamente para los 
niños así uno se presente como una amiga ellos saben que la profesora tiene la autoridad” en el 
caso de Lorena, y “A esta profe tengo que rendirle cuentas de alguna forma porque es mi directora 
de grupo” en el caso de Lina), indicando que hay tradiciones y formas de relacionarse incluso en 
el colegio que tanto alumnos como docentes aceptan y que facilitan el que fluya la clase. En este 
caso, la docente en formación ya entra con autoridad gracias a la convención y solo debe ejercerla. 
Turiel (2006) expresa que en este tipo de situaciones la autoridad tiene que ver con el 
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establecimiento de jerarquías que se han mantenido culturalmente, como en este caso las del 
colegio, en donde el docente ya tiene autoridad sobre los alumnos por su solo cargo. 
Por el contrario, cuando la autoridad se concibe de una forma distinta, por ejemplo como 
una serie de comportamientos impuestos a través del miedo y del castigo, la forma en que la docente 
en formación asuma el rol variará significativamente según su aceptación o rechazo a tal 
concepción de autoridad como algo aversivo. En estos casos la autoridad se concibe también como 
algo que el docente debe imponer y ganarse de varias formas, incluyendo el empleo de castigos. 
Los siguientes relatos de Alejandra ilustran esta concepción aversiva de autoridad por parte de 
docentes. 
“… pero tampoco me atrevo a gritarlos a cosas así… Por ejemplo las profes titulares 
cuando ven que ya están muy cansones ellas los gritan y los regañan. Y yo veo las cosas 
desde 2 perspectivas, amablemente ellas quieren controlar la clase para que yo pueda 
seguir instruyendo, pero por otra, uno, me quitan la autoridad a mi como profe, de que 
estoy dando la clase, pero hay que dejarlas y dos, están como cohibiendo al niño en su 
naturaleza, en déjenme ser feliz como soy yo ¿no? ¿Yo no sé hasta qué punto? Me pone a 
pensar… hasta qué punto yo puedo hacer algo, o como les voy a decir a las profes ¡no, 
dejémoslos! Ellos aprenden así… Entonces digamos que en esa interacción, pues por ahora 
va bien, trato de ser muy como a la par, que la profe no es la autoridad y que no me puedo 
acercar a ella porque me va regañar, quiero que me miren con la amistad que uno debe 
entablar con sus estudiantes”. Alejandra. 
En este segmento se observa que Alejandra comienza a plantearse un desequilibrio 
cognitivo entendido desde la teoría de Turiel (1989) como una inconformidad ante algo que no 
comparten, en este caso el regañar a los niños por estar inquietos en clase. 
“… yo creo si es necesario que el niño no lo vea a uno… como que el profe él es allá, la 
autoridad, que no le puedo decir nada, lo que me dice yo lo hago tal cual, pues no me 
parece… hoy en día que yo analizo y digo yo no quiero ser esa clase de autoridad, yo 
entiendo por ejemplo la posición de mis compañeras en que hay que generar un respeto 
¡obvio! Hay que generarlo… yo solo estoy ese día a la semana y ya y como que ellos a mí 
no me ven la autoridad porque obviamente la profe titular ahí está presente, pero yo si soy 
de las que trato de que no me miren a mí como la que es la profe y no digamos nada porque 
está la profe, pero y obviamente tampoco como ella es relajada volvamos esto una nada y 
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ella no nos va decir nada, no, porque no, pues yo pienso que es necesario como esa 
confianza, esa buena amistad, porque es que uno así aprende también, porque es que uno 
¡no! Uno no aprende con que lo estén encasillando y creo que a mí me pasa eso… uno 
como profe puede decir -te sugiero que hagas tal y tal cosa de pronto te funciona, analízate, 
pon las cosas en una balanza y tu miras-”. Alejandra. 
En esta segunda parte del relato, Alejandra busca resolver el desequilibrio cognitivo 
procurando generar una reflexión en el estudiante sobre su comportamiento, es decir estaría 
hablando de un nivel 4 en la comprensión de las normas convencionales negación de la convención 
como parte de un sistema de reglas, el cual indica que el acatamiento de las normas hace parte del 
cumplimiento de expectativas sociales siendo entonces una decisión personal (analízate, pon las 
cosas en una balanza y tu miras ) (Yañez & Perdomo, 2009). Lo que no toma en cuenta la docente 
en formación es que tal como lo planteaba Turiel, la comprensión de las normas convencionales 
también se da en una secuencia de desarrollo a lo largo de niveles progresivos (Payá, 1996) y que 
no todos sus alumnos comprenderán sus explicaciones porque simplemente según la edad y la 
maduración cognitiva, comprenderán las normas de manera diferente. 
En los relatos de Alejandra se muestra como la concepción de autoridad está muy ligada al 
empleo de regaños, castigos y amenazas para tener el respeto de los alumnos y hacer que la clase 
pueda fluir. Este tipo de comportamientos y actitudes aversivas del docente, para Alejandra afectan 
la relación y la comunicación entre el docente y sus alumnos, haciendo que el alumno le tenga 
miedo al docente y no se acerque a él. A partir de esta concepción Alejandra considera que por el 
contrario, teniendo una actitud amistosa con los estudiantes se pueden lograr un mejor 
acercamiento con los alumnos y se omiten los comportamientos agresivos hacia ellos. Alejandra 
expresa entonces su resistencia a los roles que tradicionalmente han tenido las figuras de autoridad 
(en este caso los docentes) puesto que comprenden que muchas de sus actuaciones son arbitrarias 
y atentan contra el bienestar o los derechos de los que están en las posiciones inferiores de la 
jerarquía (en este caso los alumnos) (Turiel, 2002). 
En otras palabras para Alejandra lo antagónico a la autoridad es la amistad y por eso expresa 
varias veces que ella desea ser una docente diferente que no emplee la autoridad (entendida como 
el uso de regaños, castigos e intimidación) como forma de enseñanza. El siguiente apartado expresa 
claramente esta intensión. 
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“… cuando yo veo un profe que me da como esa confianza, como esa amistad, entonces me 
funciona la cosa porque es que hasta me motivo aprender de esa materia o lo que me estén 
instruyendo, en cambio ese profe que yo lo veo tan utilitario es como el allá y yo acá, es 
complicado porque hay otros factores que van a interferir y uno no va aprender, uno no va 
tener la misma motivación por más que el profe sea muy amable, sino que el genera su 
barrera y usted es el estudiante yo estoy aquí (señala con las manos) y eso que a estas 
alturas, en pleno siglo XXI que la educación debe ser cambiada uno todavía encuentra esa 
clase de profes y es respetable porque es su manera de enseñar, pero yo quiero cambiarla”. 
Alejandra. 
La resistencia se entiende como oposición a normas o costumbres sociales establecidas 
(Turiel, 2002), situación que se observa en el anterior relato donde Alejandra se resiste a aceptar 
que el distanciamiento entre docentes y alumnos por su posición jerárquica sea aceptado hoy en 
día porque considera afecta el proceso de aprendizaje. Por otra parte la posición que expresa 
Alejandra de establecer relaciones de amistad con los alumnos no fue compartida por otras 
participantes de los grupos focales, principalmente porque se veía el riesgo de que la amistad con 
los alumnos le resta autoridad al docente, afectando el respeto y el buen funcionamiento de la clase. 
El relato de Nathaly ejemplifica esta postura. 
“… yo no considero que nosotros tenemos que ser amigos de los estudiantes, porque ellos 
a veces abusan de esa –amistad- yo me consideraba con ellos, como una guía, como una 
consejera, mas no una amiga, porque pues cuando yo llegue al colegio, el coordinador de 
disciplina me dijo -usted tiene que poner una barrera en donde usted es la profesora y ellos 
son los estudiantes” porque a veces abusan de eso-. Nathaly. 
En el relato se ve un claro ejemplo de cómo el rector establece un patrón de comportamiento 
que considera correcto y apropiado a una nueva docente (en este caso a la participante). Según la 
teoría moral de Turiel, esta es una práctica en la cual una figura de autoridad (el rector) determina 
que se considera una falta y que tan grave es (Turiel, 2002). Por otra parte, lo expresado por las 
participantes en diferentes relatos indica que lo que se buscaba es no perder el respeto frente a sus 
estudiantes, no tener dificultades a la hora de establecer la disciplina en el aula de clase y evitar 
dificultades personales con los mismos estudiantes, con otros profesores y con las directivas del 
colegio (tal como lo planteaba Leinhardt, 1987). 
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A partir de la necesidad de mantener el orden en clase y de evitar conflictos con los 
estudiantes, la cuestión de establecer amistad con los alumnos es regulada tanto desde los sitios de 
práctica (colegios) como también desde la misma universidad. Nathaly en el relato precedente y en 
los  que siguen evidencian estas instrucciones al respecto.  
“… entonces él me decía (el rector de un colegio donde empezaba su labor docente) -es 
que usted tiene que imponer su autoridad porque usted es la profesora y usted tiene a cargo 
cuarenta y siete estudiantes y usted me los tiene pues que entregar bien-”. Nathaly. 
 
“… aquí también en la universidad nos han dado muchas de esas cátedras donde dicen que 
un maestro y un alumno no pueden llegar a ser esos amigos así dentro del salón de clase”. 
Lorena. 
En el relato de Nathaly se observa como incluso el rector del colegio asocia la autoridad 
con el éxito en la labor docente e incluso en el bienestar de los niños (usted me los tiene pues que 
entregar bien), reforzando la idea de lo inadecuado de establecer amistades con los alumnos. En el 
relato de Lorena se observa también como incluso este tipo de relaciones de amistad son 
presentadas como inadecuadas desde la misma formación profesional, estableciendo una idea 
general y convencional sobre el tipo de relaciones que puede mantener un docente con sus alumnos. 
En otras palabras, las normas convencionales (como en este caso las del colegio) buscan regular 
las relaciones sociales con el fin de evitar daños o injusticias a las demás personas (Turiel, 2002, 
2006). 
En este punto se empieza a evidenciar como que cada docente en formación define la 
autoridad y la amistad, y cómo influyen estos conceptos en su propio comportamiento en el aula 
de clase. En las docentes en formación los conceptos de autoridad y amistad se pueden ver 
afectados por las experiencias previas de interacciones amistosas con sus propios docentes. En el 
siguiente relato de Lorena se observa como a partir de una experiencia personal de amistad con una 
docente, la participante establece un límite en la amistad en lo referente a la relación en el aula de 
clase, pues acepta la autoridad que representa el docente, tal como lo había manifestado 
anteriormente (página 104). 
“… la profesora Rocío, del colegio de la universidad, somos muy amigas ¡sí! Pero pues 
igual toca mantener esos niveles… pues ella no es profesora mía directa pero pues de igual 
forma para mi es una docente y es un modelo a seguir”. Lorena. 
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“… ese tipo de relación es el respeto que debe existir entre estudiante y docente y sobre 
todo entre ellos para que haya un ambiente muy bonito”. Lorena. 
 
 “uno tiene que mostrar ese carácter fuerte fuerte a él (al alumno), para que él no se la 
monte a uno también”. Lorena. 
Lorena refuerza en esta expresión su idea de que la amistad de docentes con alumnos se 
puede dar, pero colocando ese límite por la posición que ocupa cada una (niveles en los términos 
de la participante). Así pues, el estudiante debe respetar la autoridad y lo que representa el docente 
en la institución educativa. De igual forma los relatos de Lorena refuerza esta posición al sugerir 
que el carácter fuerte es una condición necesaria de la autoridad y que por lo menos en el aula de 
clase debe primar la autoridad sobre la amistad. Turiel indicaba que las personas no piensan igual 
en todos los contextos y que la moral se afecta por las experiencias de los sujetos (Gibbs, 2003), 
como en el caso de Lorena, quien tiene criterios diferentes para aplicar normas según el contexto 
académico o no, porque a partir de su propia experiencia (como alumna) de amistad con los 
docentes ha ido elaborando estos mismos criterios. En otras palabras el dominio moral se va 
construyendo a partir del análisis que hace la persona de sus interacciones sociales (Payá, 1996). 
Como se ha analizado la cuestión de la amistad y la autoridad es un factor importante en el 
pensamiento moral de un docente en formación, pues estos dos términos influirán poderosamente 
en el tipo de conductas que consideran aceptables o no del comportamiento de los alumnos, pero 
también influirán en su propia conducta como docentes. Por esta razón las mismas docentes en 
formación procuraban llegar a un punto intermedio que buscara resolver el desequilibrio cognitivo 
originado por el tema de la autoridad. Los relatos de Maira Alejandra y Lorena ejemplifican el 
equilibrio que las participantes buscan establecer a la hora de ejercer la autoridad en el aula de 
clase. 
“… con los niños me va súper bien, no es que me considera, que la amiga de ellos, pero yo 
soy muy tierna, yo me hago querer por los niños… si uno les genera confianza a los niños, 
ellos van a decir, que chévere esta profe”. Maira Alejandra. 
 
“… no siempre hay que llegar a gritar, yo muchas veces no soy la que regaña sino la que 
habla”. Maira Alejandra. 
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 “¿Cómo creo que debe ser un docente? No creo que deba ser tampoco ese ogro porque 
los niños van a vivir aterrorizados, como por ejemplo yo les digo a los niños y ustedes como 
quieren que yo sea, la profesora chévere o Tronchatoro (un personaje ficticio del cine que 
representa una docente muy severa) y todos gritan ¡noooo! Tronchatoro no y se despeinan 
y gritan, entonces seamos más chéveres, más amables, dejemos las quejas: -que me quitó 
el lápiz, que me lo escondió-, entonces yo pienso que debe haber un equilibrio… yo a veces 
lo entiendo y digo vamos hacer un trato, o sea tú y yo nos respetamos, la pasamos chévere 
en mi clase y no hay notas en la agenda, tu mama no se pone brava”. Lorena. 
Los relatos precedentes exhiben la forma en que las docentes en formación procuran 
manejar la autoridad sin llegar a establecer conductas aversivas como el regaño, el castigo o la 
amenaza, sino a través de cambios actitudinales (ser una profesora chévere, hacer de la clase algo 
agradable) y comportamentales (no soy la que regaña sino la que habla). Se observa entonces un 
nivel 2 en la comprensión de las normas convencionales negación de la convención como 
descripción de la uniformidad social, puesto que las docentes en formación comprenden que el 
niño no siempre va a cumplir las normas toda vez que estas varían y procuran llegar a acuerdos 
para su cumplimiento (Payá, 1996). 
Un aspecto de fundamental que se observa de los relatos en los grupos focales es un temor 
por cometer actos injustos con sus alumnos y repetir las mismas experiencias que las docentes en 
formación vivieron con sus propios profesores durante su época escolar. El siguiente relato de Lina 
es el que mejor ejemplifica esta clase de razonamientos acerca del temor de cometer actos injustos 
o abusivos con sus propios alumnos. 
“… uno va a mirar cómo está manejando esa autoridad si de manera positiva o de manera 
negativa… ellos son niños que de una u otra forma necesitan una guía, ya no lo veo más 
como por interés sino como guía, un profe que les esté guiando… -somos profes, pero 
también somos seres humanos, pero hágannoslo saber si estamos abusando de esa 
autoridad- porque a veces la autoridad se puede de pronto mal interpretar, ¿Si? Y la idea 
es que los estudiantes no la mal interpreten porque a veces, ellos mal interpretan la 
autoridad de uno, entonces la idea es como hacerles comprender que es la autoridad, 
porque hay muchos tipos de autoridad, entonces como en ese momento hacerles entender 
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de qué se trata esa autoridad, de forma amable, de forma común y corriente, como le 
gustaría a uno que le dijeran las cosas”. Lina. 
El relato de Lina presenta el mayor desequilibrio cognitivo en torno al ejercicio de la 
autoridad y es el del posible abuso de poder por parte del docente. Por las experiencias vividas 
durante su época escolar, las docentes en formación evitan generar conductas aversivas como 
aplicar castigos severos, humillar al alumno o infundir miedo como forma de ejercer la autoridad, 
y por tal razón apelan al diálogo, a la aclaración de situaciones e incluso a la misma 
retroalimentación por parte de los estudiantes de su conducta docente. Analizado desde la teoría de 
los dominios, el manejo de la autoridad es una situación convencional (puesto que implica cierta 
forma de establecer relaciones con los alumnos y de lograr el cumplimiento de ciertas normas para 
la buena fluidez de la clase) con implicaciones morales (Nucci & Turiel, 2009), toda vez que por 
las experiencias que han tenido las docentes en formación y por sus propias creencias, el ejercicio 
de la autoridad se asocia con prácticas que afectan el bienestar (castigos severos), la justicia (tomar 
decisiones abusivas contra los alumnos) y los derechos (privarlos de beneficios adquiridos por su 
condición de alumno). Por tal razón este tema es tan importante y les genera mucha reflexión a las 
docentes en formación, porque es una cuestión que abarca situaciones del dominio moral, del 
dominio convencional y personal (tener éxito como docentes), necesitando las participantes de 
constante información, análisis y retroalimentación para poder equilibrar su actuar y maximizar los 
beneficios en cada uno de estos dominios (Nucci & Turiel, 2009). 
Las docentes en formación para comprender y ejercer la autoridad se apoyan en otras figuras 
de autoridad, de experiencias de otras docentes o de conocimientos relacionados con el desarrollo 
infantil. Los siguientes relatos ejemplifican estas fuentes de información que emplean las docentes 
para manejar la autoridad frente a sus alumnos. 
“… yo también les impuse las reglas desde un principio, les dije -niños, yo soy como su 
mamá aquí en el colegio… yo soy como su mamá y como mamá yo los respeto y ustedes me 
respetan, si tienen diferencias entre compañeros o problemas entre su familia, me lo pueden 
contar, porque queda ente nosotros- pero yo no considero que amistad entre estudiante y 
profesor, no”. Nathaly. 
Se observa el empleo de la figura materna de cada niño para asumir autoridad frente a ellos. 
“… la profe Stella por lo que ella no es docente de profesión y ella poca paciencia, entonces 
los está regañando, los está gritando todo el tiempo”. Maira Alejandra. 
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En este caso la docente en formación explica la conducta de regañar de otra docente por su 
nula formación profesional. 
“… a veces considero que quienes no lo ven a uno como autoridad son los padres, muchas 
veces entonces -ay no pero ella está muy jovencita para ser docente- yo les conté que hay 
una señora que siempre dice -que ya estoy cansada, que ya no les tengo paciencia a los 
niños- ellos necesitan a alguien que este cerquita a su generación, que los entienda, que 
los apoye”. Maira Alejandra. 
En este relato la docente en formación es criticada por su juventud, entonces para revalidar 
su autoridad se contrasta a sí misma con otra docente de mayor edad la cual tiene menos paciencia 
y comprensión hacia el comportamiento de los alumnos. 
“… ellos todavía no están… como que estoy en el colegio, vengo aprender y me siento 
juicioso y presto atención a la profe ¡no! Ellos están todo el tiempo hable, todo el tiempo 
se quieren levantar, si la profe está al frente, la profe puede estar ahí, entonces se para, se 
va hasta allá y vuelve, pero uno dice: -si estamos en clase, porque haces eso- (risas). 
Entonces uno dice… obviamente es la mentalidad de ellos de niños, tan pequeñitos… que 
no entienden como ese ámbito escolar en el que me tengo sentar y prestar atención… En 
esa parte, ehh todavía no sé a veces ni cómo manejarlos, pero yo digo: ¿cómo los controlo? 
¡No puedo! Y mi filosofía, no sé cómo mencionarlo, es que yo quiero ser muy flexible con 
ellos, porque no quiero ser de que todo el tiempo –quédese ahí sentado- ¡no! Porque un 
niño naturalmente es eso… ellos se levantan, ellos aprenden es en la interacción y no estoy 
de acuerdo en que uno los siente -que se quede sentado, que hagan silencio, que no hablen, 
que no mire…- no me parece que ¡no!”. Alejandra. 
En este segmento se observa como la docente en formación presenta dificultades para 
ejercer efectivamente la autoridad pues sus conocimientos le indican que el comportamiento 
disruptivo del niño en clase (Sun y Shek, 2013) es natural y que por tanto es incorrecto castigarlo. 
En los anteriores relatos se observa como la autoridad se apoya en diferentes creencias. 
Nathaly extrapola la autoridad que los padres ejercen sobre los niños para asociarla a ella misma 
(yo soy como su mamá y como mamá yo los respeto y ustedes me respetan), indicando con esto que 
la autoridad implica unos roles claros de jerarquía y de tratamiento, por esto refuerza su idea de no 
amistad con los alumnos. Maira Alejandra expresa que la autoridad asociada con regaños y castigos 
se origina por una inadecuada formación profesional (la profe Stella por lo que ella no es docente 
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de profesión), por lo cual procura ejercer su autoridad a partir del diálogo (aspecto que ya lo había 
indicado en otro apartado, página 110). Alejandra por el contrario a partir de sus conocimientos 
sobre desarrollo infantil, adapta su ejercicio de la autoridad al comportamiento del niño. Para 
Alejandra el comportamiento natural del niño es de interactuar con su mundo y por esta razón no 
siempre podrá acoplarse rápidamente a los requerimientos tradicionales de un aula de clase 
(permanecer sentados, hacer silencio), así pues, ejercer conductas aversivas por no cumplir las 
expectativas tradicionales no es correcto porque se estaría atentando contra el comportamiento 
natural del niño, tal como lo dice la docente en formación. El establecimiento de como las docentes 
manejan la autoridad también guarda concordancia por lo expresado por Turiel cuando habla de 
los supuestos informacionales puesto que hace referencia a la información de la que disponen para 
juzgar la gravedad de una falta y manejarla (Clemente, 2004). Estos supuestos pueden ser 
transmitidos culturalmente (asumir la figura materna de los niños), desarrollados a partir de la 
propia experiencia (dialogar con los alumnos) o inculcados académicamente (comportamiento 
esperado de un niño para cierta edad), pero coinciden en que influyen significativamente en el 
actuar de la persona al enfrentar desequilibrios cognitivos (Turiel, 2006). 
Para resumir el tema de la autoridad de manera general se puede indicar que las docentes 
en formación la asocian con prácticas aversivas para mantener la disciplina en el aula. Hay también 
una concepción de la jerarquía en la relación docente-alumno que está integrada en el concepto de 
autoridad y que refuerza un poco la idea de que el docente siempre debe imponer normas en el aula 
de clase para el buen funcionamiento de la misma. Las docentes en formación expresan estas ideas 
en consideración a sus propias experiencias con docentes abusivos durante su época escolar, razón 
por la cual se presentan unos desequilibrios cognitivos a la hora de determinar cómo actuar al 
respecto. En esa resolución del desequilibrio se observó que las docentes pueden asumir una 
posición que consideran antagónica y que se caracterizaba por permitir relaciones de amistad con 
el fin de favorecer el aprendizaje e incentivar la autorregulación de la conducta en el alumno. De 
igual forma también expresaron que procuraron encontrar un punto intermedio a través de 
conductas específicas como el diálogo y la explicación a los alumnos del tipo de conductas que 
esperaban, y finalmente posiciones un poco más radicales de no amistad con los alumnos para 
mantener la autoridad, pero cuidando de no cometer actos abusivos con ellos. 
Las diferentes posiciones asumidas con relación a la autoridad también se pueden observar 
cuando las docentes en formación inculcan comportamientos generales no ligados necesariamente 
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a aspectos académicos. En los siguientes apartados se podrá observar cómo las docentes inculcan 
valores, comportamientos y actitudes que consideran importantes en la formación de los alumnos, 
y que al igual que con el tema de la autoridad, reflejan parte de sus propias vivencias, creencias y 
conocimientos sobre lo que consideran ideal en el comportamiento de un alumno. 
“… con ellos tengo la oportunidad todos los días de verme y hacer como una pequeña 
oración, una pequeña reflexión, entonces a medida de eso le puedo como transmitir a mis 
chicos lo que yo quiero que de alguna u otra forma obtengan… Que sea a nivel general, a 
nivel global, que sea básico para ellos, que con cualquier profesor, no solamente yo… Se 
levanten, saluden ¡sí! con la mejor manera, porque quieren a sus profes, pero ojo con eso, 
hay que tener ese respeto, así como ellos respetan a sus papitos, también nos tienen que 
respetar a nosotros, como yo los respeto a ustedes, entonces eso me gusta”. Lina. 
En este caso Lina procura que sus estudiantes adopten una serie de valores no solo para el 
aula de clase sino también para su hogar, en este caso haciendo énfasis en las interacciones sociales 
(respeto). 
“yo los enseñé a ser muy autónomos, muy autónomos… Siempre le decía busquemos una 
solución porque la profe no va estar en la casa de cada uno, cierto, cada uno tiene que 
hacer sus tareas, hacer quehaceres básicos en la casa, como embolar los zapatos, tender 
la cama, ese tipo de cosas que ya a lo último pues los papás muy agradecidos pues porque 
los niños empezaron hacer muy independientes, ya ellos decían: -yo ya no quiero que usted 
me ayude hacer tareas, yo las hago solito-, entonces son cosas muy gratificantes que uno 
dice ese es el ejemplo que uno quiere darles a seguir porque uno ve muchos casos donde 
los niños son dependientes para todo, y ya a futuro pues tienes ciertos problemas tanto 
social como familiar, entonces eso me gustaba”. Nathaly. 
Aunque de manera un poco similar a Lina, Nathaly también busca que los valores que se 
incentivan en el aula de clases se apliquen en el hogar, pero en este caso el énfasis está más en la 
autonomía y en la responsabilidad individual. 
“Entonces vamos a disfrutar, hacer que la clase sea chévere, igual el tiempo es cortico, 
entonces por el lado de comportamiento eso… que ellos se ubiquen y que sepan ubicarse 
en el contexto de la clase teórica, entonces teórica, vamos hacer práctica, entonces formen 
sus grupos, hagan sus diálogos, la conversación o expongan sus carteleras o cosas así… 
voy a ponerme en el lugar de ellos cuando eran niños y sé que son muy hiperactivos y los 
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niños ahora son así, tienen mucha energía que de pronto no saben cómo canalizarla ni en 
que usarla, entonces me parece muy bonito eso, de tratar de ubicarnos, estamos en el 
descanso -hagan lo que quieran-, -parecen en la cabeza-, pero estamos en clase, entonces 
respetemos, así como respetamos en la casita a la mamá y al papá, también respetemos 
acá y tratemos de prestar un mínimo de atención y verán que así hacemos la clase más 
chévere, no hay quejas, no hay peleas, no hay notas malas en la agenda, porque eso les da 
mucho pánico a ellos”. Lorena. 
Lorena a diferencia de Lina y Nathaly toma un valor que asume se da en la casa (el respeto) 
para que sea aplicado en el aula de clases. En este caso Lorena enfatiza la regulación de la conducta 
en un contexto específico. 
“… intento poner las normas desde el principio, entonces bueno vamos a presentar tareas, 
todos los días vamos a traer cosas, siempre iniciamos con las reglas del día o con el valor 
de día, entonces hacen una actividad de dirección de grupo sobre el amor y todo lo que 
encierra el amor, entonces ya los niño saben en qué momento actuar…”. Maira Alejandra. 
En el relato de Maira Alejandra el énfasis se coloca en la organización de su 
comportamiento y procura establecer rutinas que faciliten que sus alumnos realicen las actividades 
planeadas, lo cual guarda gran concordancia por lo planteado por Leinhart et al. (1987) en el sentido 
de que las rutinas favorecen el aprendizaje y la fluidez de la clase. 
De manera general en los relatos presentados se observa el énfasis que hacen las docentes 
en formación para generar autorregulación en la conducta en los alumnos. Para esto se apoyan en 
reflexiones, incentivo de valores e incluso en oraciones para enseñarles a los niños la conducta que 
se espera de ellos. Incluso en el reporte brindado por Nathaly se puede observar cómo se incentivan 
comportamientos específicos para realizar en la casa y no solo en el aula de clase, siendo un 
ejemplo de como la autonomía que aprendió la participante en su familia ahora la transmite a sus 
alumnos. De manera similar Lina refleja al hablar con los niños, la forma en que su propio padre 
hablaba con ella los temas que busca inculcar tales como el respeto y normas básicas de cortesía. 
Turiel indicaba que la información brindada por la familia (valores, formas de actuar) se convierte 
en un supuesto informacional sobre cómo es el mundo y cómo debería funcionar, indicando así que 
la comprensión de los aspectos morales y convencionales se empieza a dar desde el mismo núcleo 
familiar (Clemente, 2004). 
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Los relatos de Maira Alejandra y Lorena ejemplifican la importancia que las docentes en 
formación le dan a que los alumnos asocien espacios específicos con conductas esperadas, en este 
caso que adapten su conducta a la clase y regulen su comportamiento. La enseñanza de valores, 
principios y conductas prosociales tienen que ver con la enseñanza de aspectos morales (Nucci & 
Turiel, 2009) y el análisis de situaciones morales de igual forma permite que tanto docentes como 
estudiantes puedan estructurar mejor su pensamiento moral (Nucci, 2006). En este caso, que las 
docentes en formación incentiven la autorreflexión sobre la propia conducta, la colaboración y el 
respeto son situaciones válidas para que los niños comiencen en este tipo de reflexiones. 
Alejandra como se presentaba en un relato anterior (página 113) también procura incentivar 
en sus estudiantes, a través de la reflexión, que adapten su comportamiento a un momento 
específico como es el de la clase, aunque en el caso de esta participante se observa que su idea de 
incentivar conductas depende de los conocimientos que tenga sobre desarrollo infantil y de sus 
propias experiencias personales. A continuación se presentarán unos relatos de Alejandra sobre lo 
que ella tiene en consideración a la hora de incentivar conductas en los alumnos. 
“Una vez la profe decía, pues normal si ustedes le están enseñando eso… si el currículo 
les obliga a hacerlo ¿pero hasta qué punto eso va ser útil o no para el niño?... Obviamente 
nuestra labor como docentes formadores es formar, es entregarle a la sociedad unas 
personas que estén es la capacidad crítica de enfrentarse a una sociedad y decir bueno…”. 
Alejandra. 
En este segmento se observa una transmisión cultural clara y definida (Turiel, 2002) que 
especifica la forma en que debe obrar (nuestra labor como docentes formadores es formar) y que 
la sociedad establece como correcta e ideal. 
“…es que yo en el colegio, en la escuela, en esa institución, en la institución escolar 
aprendí a comportarme así y así y me formaron de esta manera, pero de algún modo eso 
está desde la casa, porque pueda que yo aquí en el salón de clase yo diga: -siéntese así, no 
se siente así-, pero si en la casa el papá o la mamá en la casa le dicen: -no, pues siéntate 
como tú quieras-, entonces yo tampoco voy a ser el que le va imponer al niño como hacer, 
me parece… lo veo desde… yo no sé en edades más grandes, pero si desde las pequeñas 
que uno sí debe darle esas confianza al estudiante, y la confianza de que lo vean a uno de 
docente, de profe como una persona en la cual puedan sentarse y conversar, obviamente 
no hay que pasar los límites”. Alejandra. 
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Al contrario del segmento precedente, esta segunda parte de la narración de Alejandra 
exhibe como genera conductas de resistencia (Turiel, 2002) a partir de sus experiencias personales 
(aprendí a comportarme así y así y me formaron de esta manera). Se observa entonces un conflicto 
entre su formación familiar y las exigencias en el colegio  que generan un desequilibrio cognitivo 
en su actuar (dominio personal contra el convencional), y que busca resolver a partir de supuestos 
informacionales (yo tampoco voy a ser el que le va imponer al niño como hacer) tal como lo harían 
las demás personas cuando presentan este tipo de exigencias cognitivas (Turiel, 2013). 
“… yo tengo en mi ideal que el que forma es el papá y la mamá y que el niño no va llegar 
allá al salón y que uno es como el que va… y que uno es como un autoritario (el docente), 
el que lo va a enderezar pues y en lo que en su casa no le enseñan: los modales o el modo 
de actuar que no lo hicieron en su casa yo si se lo voy a enseñar, yo creo que no hay que 
partir de ahí, eso pienso yo…”. Alejandra. 
En este tercer segmento de la narración de Alejandra, la participante establece claramente 
el límite a partir del cual actuará, en lo que Turiel (2002) denominaba una categoría de justificación, 
es decir, las argumentaciones que cada persona se da para explicar una situación en un dominio 
particular, en este caso en el convencional.  
“…yo tampoco voy a ser el que le va imponer al niño como hacer, me parece… lo veo 
desde… yo no sé en edades más grandes, pero si desde las pequeñas que uno sí debe darle 
esas confianza al estudiante, y la confianza de que lo vean a uno de docente, de profe como 
una persona en la cual puedan sentarse y conversar, obviamente no hay que pasar los 
límites”. Alejandra. 
En este segmento Alejandra vuelve a emplear el argumento de generar un acercamiento 
amistoso con los estudiantes con el fin de generar confianza y así mejorar el aprendizaje. Es un 
retorno al argumento de resistencia contra la jerarquía impuesta culturalmente y las diferencias de 
trato que ello implica (Turiel, 2002), es decir, una diferencia en el trato entre docentes y alumnos. 
En estos relatos de Alejandra también se observan dos aspectos generales significativos. El 
primero tiene que ver con la responsabilidad que la docente en formación le da a la educación de 
los niños desde la casa, dando a entender que aspectos básicos como el saludar, sentarse 
adecuadamente, etc., deben ser enseñados por los padres y no por la docente. Así pues, Alejandra 
argumenta que no debería gastar tanto tiempo enseñando algo que les corresponde a los padres, 
sino que más bien debería poner el énfasis en acercarse a sus estudiantes, generar confianza y 
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desarrollar otro tipo de aprendizajes más vivenciales. El segundo aspecto tiene que ver con el deseo 
de generar cambios en la forma tradicional de educar para que sea más vivencial y menos rígida. 
En los relatos que se presentan a continuación se observará como este enfoque educativo en 
Alejandra tiene sus orígenes en sus experiencias escolares y en sus conocimientos teóricos. 
“… entonces la profe como que nos encasillaba y todo, y ese salón eran las filas tal cual la 
columna, ¡no! Es ¡terrible! Y a mí eso me marco pero terriblemente. Entonces y hoy en día 
pues ya llevo 9 semestres se universidad y digo bueno… yo como docente yo quiero hacer 
cambios, hacer las cosas muy diferentes a lo que a mí no me gusto en mi formación en el 
colegio, entonces empezando por ahí, digo ¡No! Yo no quiero que los niños sean como yo 
vi a esa profesora”. Alejandra. 
Se observa en este apartado que el impacto emocional que le generó a Alejandra esta 
situación aversiva por parte de la profesora durante la primaria marcó significativamente su 
concepción del correcto obrar por parte de un docente. Las interacciones sociales que se establecen 
a lo largo de toda la vida (en este caso durante la primaria entre Alejandra y la profesora) van 
estructurando el pensamiento moral toda vez que se van elaborando sistemas conceptuales más 
elaborados (Gibbs, 2003; Lapsley, 2006) que integran elementos culturales y los relacionan con las 
emociones que generan ciertas situaciones (Turiel, 2002). Alejandra retoma una de sus experiencias 
personales durante su época escolar como motivación para querer hacer las cosas de manera 
diferente. La participante es muy explícita al indicar que ella bajo un sistema rígido que se apoyaba 
en la cohibición de la conducta, sufrió bastante y que por eso quiere hacer cambios para que sus 
propios alumnos no vivan experiencias traumáticas en el colegio. 
“… la poca pedagogía que he tenido es que los niños aprenden en esa interacción. Porque 
una vez leí un modelo pedagógico de Filipinas, si no estoy mal, que allá el estudiante hace 
lo que quiere y los salones son ruidosos, entonces todos los niños escuchan habladitos, 
pero pues ellos aprenden mucho, porque ellos están en lo que les gusta, mientras el docente 
de pronto enseña, entonces yo digo, voy a intentar”. Alejandra. 
En este apartado se observa claramente también como la exposición a diferentes culturas le 
brinda mucha más información a la docente en formación para enriquecer más los argumentos a 
partir de los cuales justifica su actuación docente. Es decir, el modelo pedagógico de Filipinas sirve 
como un supuesto informacional que alimenta la categoría de justificación para obrar no según el 
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dominio convencional (lo que le exige el colegio que haga) sino a partir del dominio personal 
(Turiel, 2002; Nucci & Turiel, 2009). 
Por otra parte, las docentes en formación también procuran que sus alumnos se desarrollen 
de manera integral y andan muy atentas a su desarrollo intelectual y social para evitar que presenten 
grandes desfases. En los siguientes relatos de Lorena y Nathaly se puede observar este interés de 
las docentes en formación por la integralidad de la educación de los alumnos. 
“En cuanto a los conocimientos, lo que dice Lina me parece fundamental, me parece que 
debemos formar como personitas integrales, de que si en un futuro les preguntan algo de 
inglés lo sepan, de matemáticas también ¡sí! de que traten de ser como un docente que sepa 
de todo un poco, de que ellos también sean muy buenos, porque no me parece chévere a mí 
con notas de matemáticas de 100 y en inglés de 3, tener que habilitar esas materias ¿no?, 
es bonito como encontrar ese equilibrio y que ellos sepan pues de… no de todo un poco, si 
no que sepan mucho de todo”. Lorena. 
En el reporte se resalta el valor que le dan las docentes en formación a un rendimiento 
académico parejo, indicando que no solo se preocupan porque sus alumnos les vaya bien en la 
materia que dictan (en este caso idiomas) sino en todas en general. De igual forma las docentes en 
formación también le dan importancia a la unión del grupo y a desarrollar una adecuada 
socialización entre los niños a su cargo, como se puede observar en el siguiente apartado: 
 “… al principio notaba ciertos grupos, como lo decimos –roscas- y yo fui separando esas 
roscas, porque yo considero que no es bueno, ya que cualquier conflicto, la rosquita mira 
mal al otro niño del otro grupo, entonces siempre los trate de unir, de hacer actividades 
grupales, hacía que descansos compartidos, interactuando todos con todos y eso era pues 
muy interesante…”. Nathaly. 
De manera general durante el tercer grupo focal una de las investigadoras les preguntó a las 
docentes en formación que con dos palabras indicaran lo que desean dejarle a sus alumnos. Las 
participantes expresaron conceptos relacionados con la autonomía, la excelencia, el desarrollo de 
criterio, la humanidad, la convivencia ciudadana, los valores, la felicidad y la armonía. El empleo 
de estos conceptos, el énfasis y su aplicación en la educación indican la importancia que las 
participantes le dan a la formación integral de los alumnos. Los conceptos empleados giran en torno 
a que sea el mismo alumno el que regule su propio comportamiento y conviva adecuadamente en 
sociedad. Para esto la educación en moral resulta fundamental para los docentes en formación. La 
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educación moral debe involucrar activamente a los docentes, los cuales se deben preocupar no 
solamente por comprender el razonamiento moral de los estudiantes, sino ante todo el de ellos 
mismos (Nucci, 2006; Nucci & Turiel, 2009).  
Continuando con la educación moral, las mismas participantes a partir del manejo que le 
dan a las situaciones de conflicto refuerzas aspectos relacionados con el cuidado del otro (bienestar) 
y el respeto por los derechos de los demás. Las siguientes frases ejemplifican el trabajo en 
pensamiento moral que desarrollan las docentes en formación con sus alumnos. 
“… si hay peleas claro que sí hay peleas de niños, entonces yo les digo:- esas peleas… yo 
les digo: - hay tipos de peleas: peleas graves, peleas leves, peleas que realmente es una 
bobada, les digo: hay que clasificarlas, entonces busquémosle la solución y miremos a ver 
si se puede solucionar, entonces entre ellos mismo, porque ellos son muy pequeños, 
entonces la idea es que ellos puedan… ellos mismos encuentre su propia solución y puedan 
resolver los problemas”. Lina. 
 
“… entre compañeros siempre nosotros todos éramos grupo cuarto y yo les decía, porque 
era un colegio más o menos cristiano, yo les decía… porque habían niños de varias 
religiones, pero pues todos tenían un nombre diferente a Dios, pero yo les decía: -
digámosle en general papá Dios, entonces todos somos hijos de Dios y somos hermanitos, 
entonces entre todos nos vamos a ayudar, a respetar, a colaborar-”. Nathaly. 
Como se observa las docentes en formación procuran incentivar el respeto por las 
diferencias, la colaboración y la solución pacífica de los conflictos, aspectos relacionados con la 
educación moral. Como lo indicaban Nucci y Turiel (2009) educar en moral es algo que se debe 
dar en todos los niveles de la educación, desde primaria hasta la educación superior, y en el caso 
de las docentes en formación que participaron en la investigación se observa el interés que despierta 
el tema moral y su aplicación en el aula de clase. 
Dentro de la enseñanza de la educación moral se deben tener en cuenta las emociones 
morales y su adecuado manejo en el aula de clase. Las docentes en formación no son ajenas a 
presentar reacciones emocionales cuando presencian situaciones que vulneran sus derechos, el de 
otros alumnos o presencian otro tipo de hechos que las indignan o que representan desafíos a su 
autoridad. En los siguientes apartados se podrá observar cómo las docentes en formación ante 
fuertes reacciones emocionales pueden hacer uso de estrategias aversivas como el regaño, el castigo 
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físico e incluso la humillación, y aunque fueron aspectos que previamente habían criticado, 
emplearon estas estrategias para retomar el control de la situación. 
“… ese niño es el demonio de verdad (se coge la cara) le pegaba a todo el mundo, se subía 
en los puestos, o sea yo odiaba entrar a ese curso por ese niño…”. Nathaly. 
Ya en estas líneas Nathaly expresa un sentimiento de desagrado e incomodidad por el 
comportamiento de un alumno, que la indisponía afectando sus criterios de juicio en torno al actuar 
del niño. Al ser los criterios de juicio argumentos para establecer si una falta es moral o 
convencional (Clemente, 2004), estos se pueden ver afectados por la carga emocional que pueda 
tener el docente al momento de manejar una situación de conflicto porque estará mucho más 
sensible para equiparar una falta convencional al nivel de una falta moral (Turiel, 2002). 
“…entonces un día hicieron el cambio de clase y llegó, y entonces bueno saludé a los niños 
y empezó ese niño –ashhh- y –ehh-… o sea provocó a otro compañero, a un niño Javier y 
se empezaron a pelear, entonces pues yo intervení y dije: -bueno ¡ya! ¡Cálmese! ¡Qué le 
pasa!- (hace la dramatización poniendo voz firme y mirando seriamente), y el niño se exalto 
tanto que me pego, uy yo cogí ese chino del brazo y lo saque del salón, pero bruscamente 
y le decía: -sabe que hermano me tiene mamada, si no se larga usted me largo yo-… ya ese 
niño me saco la piedra, -se larga usted o me largo yo, porque usted me tiene mamada y lo 
deje fuera del salón-“. Nathaly. 
Se observa en este segmento que la docente en formación ya reacciona de manera agresiva 
contra el niño al ser golpeada, pero se resalta también la forma en que Nathaly al estar condicionada 
emocionalmente previamente intenta acabar con la pelea de los niños pero de manera un poco 
agresiva, lo cual fue mal interpretado por uno de ellos. La reacción que Nathaly tuvo a continuación 
son un claro ejemplo de como las emociones pueden afectar de manera inmediata e inconsciente 
un criterio de juicio (Clemente, 2004). Aunque la docente en formación intentó evitar un daño 
físico entre los niños, empleó una agresión física para hacerlo. 
“… llego la rectora, me dijo que ¿Qué había pasado? Que no se… entonces el niño le dijo: 
-profe Clarita es que la teacher me dijo que si yo no me largaba, se largaba ella-. Entonces 
yo le dije: -profe Clara lo que pasa es que el niño me golpeo, me dio una patada y fue 
intencional, entonces yo soy humana y yo sé que me equivoco pero tampoco tengo que venir 
acá aguantarme la brusquedad de ese niño-…”. Nathaly. 
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En esta sección la docente en formación al calmarse reconoce su error, retoma el control de 
la situación pero enfatiza un aspecto fundamental del razonamiento moral como es la validación 
de su derecho a no ser golpeada. En el reconocimiento del propio razonamiento moral está la 
identificación que las faltas morales no se justifican de ninguna forma (Turiel, 2013), incluso si la 
agresión vino de un niño exaltado. 
“yo sé que yo la embarre diciendo eso, que ya me tenía mamada y demás, pero es que uno 
a veces se exalta porque es uno ya no sabe qué hacer con ellos… ya me tenía cansada, lo 
hale y lo saque del salón, entonces pues… pues no me arrepiento porque que chino tan 
mamón…”. Nathaly. 
Ya en esta sección se consolida el razonamiento que hace la docente de su propia conducta 
al manejar la situación, lo cual como indicaba Nucci (2006) es necesario para la adecuada 
enseñanza de la moral en el aula de clases. 
Por otra parte Nathaly en su relato presenta la situación como un reto de un alumno a su 
autoridad, el cual incluso le pega, genera una reacción emocional bastante fuerte que hace que coja 
bruscamente al niño y le lance una advertencia que se acerca a la amenaza (se larga usted o me 
largo yo, porque usted me tiene mamada) con el fin de aplacar el comportamiento brusco del niño. 
Al momento de relatar el episodio la docente en formación aún manifiesta una alta reactividad 
emocional e incluso aún se refiere al niño en términos fuertes (ese niño es el demonio de verdad; 
pues no me arrepiento porque que chino tan mamón). En este relato se observa como ante la 
evidente inefectividad de las medidas convencionales, la participante vio que la única forma de 
retomar el control era vulnerarle momentáneamente su integridad (cogerlo bruscamente) y 
amenazarlo. Esta es por tanto una situación de desequilibrio cognitivo que la docente resolvió 
minimizando las consecuencias morales en pos de retomar el control convencional del aula de 
clase, es decir, resolvió el desequilibrio cognitivo originado por el comportamiento del niño, 
dándole más valor en ese momento a los beneficios en el dominio convencional. Turiel (1989) 
indicaba que las personas buscan maximizar los beneficios en los diferentes dominios, lo que 
explica por qué en ocasiones se obra de manera diferente a como se piensa. En este caso aunque 
Nathaly recurrió a una agresión física esto no implica que sus concepciones morales hayan 
cambiado o que su comportamiento no se siga guiando por los mismos. 
Se presenta a continuación otro relato similar de cómo se empleó la fuerza física para 
retomar el control de una situación en el aula de clases. 
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“… el chico se llamaba Omar, era terrible, la profe me decía: -es que él es así en todas las 
clases-, era terrible en todas las clases y la indisciplina es tenaz, pero tampoco prestaba 
atención, no aprendía nada y en una de las clases colmo mi paciencia y me le fui hasta allá, 
lo cogí del brazo, lo zarandeé, lo pare al frente y le dije: -se queda ahí y no va a molestar 
más y ahí donde yo lo vea- (risas) y bueno lo puse ahí, lo deje ahí, toda la clase seguí 
trabajando y el niño ahí parado”. Alejandra. 
En el relato de Alejandra se puede observar igualmente el empleo de la fuerza física para 
retomar el control en el aula de clase. Aunque la participante se caracteriza por abogar por la 
comprensión del comportamiento de los niños y justificar con su desarrollo que se distraen y 
molestan, en este caso la imposibilidad de dictar la clase tal cual la había planeado generó una 
reacción de enojo significativa (colmo mi paciencia) que la hizo actuar de manera similar a las 
docentes que previamente había criticado por sus métodos aversivos. Aunque en este caso la 
docente no empleó golpes sino que empleó una técnica de tiempo fuera, si reporta que tomó al niño 
de manera brusca (lo cogí del brazo, lo zarandeé, lo pare al frente) para tener éxito en la retoma 
del control. El relato de Alejandra presenta las diferentes presiones a las que pueden estar sometidas 
las docentes en formación, tales como expectativas de las directivas del colegio y otros docentes 
tutores, deseo de evitar actuaciones inmoralmente incorrectas para ellas, control de un grupo de 
alumnos de primaria y cumplimento de metas académicas entre otras que derivan en reacciones 
emocionales obligándolas a actuar de manera rápida y poco reflexionada para lograr retomar el 
control de la situación. Al igual que en el relato de Nathaly, la coordinación de dominios explica 
esta contradicción entre el pensar y el obrar moral (Nucci & Turiel, 2009). 
La reacción emocional no solamente se traduce en comportamientos que físicamente 
implican el acercamiento al alumno para controlarlo, sino que más usualmente está relacionado 
con expresiones verbales que buscan generarle un impacto emocional al alumno para que se 
controle. En los relatos de las docentes en formación, las verbalizaciones con carga emocional se 
podían agrupar de dos formas, la primera relacionada con el empleo de palabras un poco fuertes y 
hasta ofensivas hacia el alumno con el fin de dejarlo en un estado de shock y la segunda relacionada 
con expresiones que buscan generar reflexión y generar sentimientos de culpabilidad al mostrar 
una parte vulnerable del docente. 
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A continuación se presentarán algunos reportes relacionados con verbalizaciones con carga 
emocional de las participantes relacionadas con el empleo de expresiones o palabras fuertes hacia 
un alumno con el fin de controlar su comportamiento.  
“… entonces comenzó a molestar, a molestar, a molestar y yo le dije: -Bayron ya le he 
llamado la atención, ya no más- y me contesto: -¡a mí que me importa!- Y yo le dije: -
gracias a Dios no soy su mamá porque o si no- y todos los niños: -uuuuuu-, -menos mal no 
soy su mamá, pobrecita su mamá-, pero le contesté feo y los niños son los que lo hicieron 
sentir más mal –uuuu-, y el niño dice: -no pues se está metiendo con mi familia-. Él se sintió 
mal, -o sea que tampoco me hubiera tenido mi mamá porque no soy deseable-, entonces yo 
dije: -yo no quiero seguir discutiendo con él-”. Lina. 
Lina en este relato manifiesta cómo ante una respuesta agresiva del estudiante (¡a mí que 
me importa!) reacciona con ira y se resiente ante la falta de respeto a su autoridad, manifestándose 
la importancia de la jerarquía para establecer la gravedad de determinadas faltas (Turiel, 2002). 
“… cuando ya me saca de quicio entonces grito, y cuando ven que yo grito -¡háganme el 
favor y se callan!- Entonces si se sientan así (realiza la postura con el cuerpo) y hago una 
especia de reflexión -no pero ustedes porque siempre tienen que esperar a que unos los 
regañe para que presten atención, no señores, háganme el favor y respetan- entonces se 
quedan como que -¡ay sí!- Y así se callan y se puede hacer la clase”. Alejandra. 
Alejandra en su relato también expresa como se ve en ocasiones obligada a emplear un 
aversivo, en este caso el gritar, para retomar el control de la clase. Una vez lo logra, vuelve a sus 
criterios de juicio relacionados con permitirle al mismo niño que se autorregule, para explicarles a 
los alumnos lo erróneo de su comportamiento. Esta situación evidencia la necesidad de instruir a 
los docentes en la forma en que los niños comprenden las normas convencionales. 
“… ayer me salió el mal genio y yo le dije: - ¡Juan Esteban! y use una palabra que no debí 
usar, pero pues ya lo hice ya que, ya nada se puede hacer, yo le dije: - Vea Juan Esteban, 
la clase es es es es de estar aquí si le gusta y sino mi amor ahí está la puerta, porque no 
voy a permitir…-, yo ya estaba furiosa, -yo no voy a permitir que un culicagado de 9 años 
venga a sabotear todo lo que yo aprendí en la escuela, en el colegio y en la universidad 
aquí en un momentico- ¡Sí!, se me salió el mal genio ahí y yo sé que estuvo mal y todo, pero 
uno también es humano y también se cansa de que uno por favor ¡silencio!, por favor 
¡silencio! Y lo peor es la manía ¡sí! O sea el niño es un reflejo de lo que es la mamá, la 
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mamá en una reunión y llega a pelearle a uno (las demás participantes asienten con la 
cabeza) ¡sí!, entonces a uno ya le da miedo como hablar con la mamá”. Lorena. 
En el relato de Lorena como en el de las otras docentes en formación se observa un 
reconocimiento de la reactividad emocional que altera sus criterios de juicio, pero también una 
explicación tentativa al comportamiento inadecuado del alumno (el niño es un reflejo de lo que es 
la mamá), indicando con esto dos aspectos significativos. El primero que los supuestos 
informacionales (en este caso sobre la crianza) obran para comprender el actuar correcto o 
incorrecto de otra persona (Clemente, 2004) y el segundo que hay un reconocimiento tácito de que 
las concepciones de cómo la gente forma sus criterios morales sobre lo correcto e incorrecto vienen 
dados por la socialización, incluyendo la familiar desde tempranas edades. Tal como lo indicaba 
Turiel (1989) las interacciones sociales permiten el desarrollo moral y en estas interacciones 
influye la crianza y las ideas culturales transmitidas por los padres (Turiel, 2006). 
“… yo llegue y le dije… pues porque en muchas ocasiones ya había hablado con la mamá 
anteriormente, la mamá: -no profe, es que yo ya no me aguanto, yo quiero es que se lo lleve 
ese señor (el papá), a veces hasta quiero meterlo a un internado- y ese día yo le dije: -me 
tiene hasta acá (mano en la frente) ni su mamá ni yo no lo aguantamos, ya no más (risas). 
Si ni quiera se lo aguanta su mamá para venírmelo a aguantar yo-, pues claro mi colegio 
preciso mi salón quedaba cerca ahí a la rectoría y había otra mamá y la había visto, pues 
mi jefe (la rectora), pues claro eso fue semejante problema y yo después como que 
reaccione después y dije: -¡uy juemadre! La embarré-, porque el chino de verdad se quedó 
así (realiza gesto de sorpresa)… como que se sintió mal, se quedó callado y se quedó quieto. 
Yo después me sentí mal, obviamente hablaron conmigo que ¿qué había pasado? Yo les 
conté el problema, pero si la embarré al haberle dicho eso”. Maira Alejandra. 
Maira Alejandra en el relato anterior expresa que ante el reiterado mal comportamiento de 
un alumno, al igual que las otras participantes, reacciona con rabia y deja por un momento de lados 
sus concepciones sobre el comportamiento ideal de un docente, para retomar la situación, en este 
caso haciendo sentir mal a un estudiante. Así mismo, esta docente en formación toma como 
referencia a la madre de un alumno para reafirmar su autoridad frente al niño. Es una situación de 
reafirmación de la jerarquía a través del recordatorio de la posición subordinada del niño (Turiel, 
2002). 
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En los relatos anteriores se observa desde simples llamados de atención como el realizado 
por Alejandra sobre el comportamiento inadecuado en el aula de clase y el cual acompaña con una 
reflexión (pero ustedes porque siempre tienen que esperar a que unos los regañe para que presten 
atención), hasta expresiones que hacían referencia a la indeseabilidad de la misma presencia del 
niño en la clase e incluso para la misma familia. Las expresiones similares de Lina (gracias a Dios 
no soy su mamá porque o si no) y Maira Alejandra (ni quiera se lo aguanta su mamá para 
venírmelo a aguantar yo) reflejan respuestas muy sentidas y del dominio personal que generalizan 
el comportamiento inadecuado del alumno a contextos privados del mismo como lo es la familia 
(Nucci, 2006). Son respuestas que evidentemente no son convencionales sino que reflejan el 
desespero de la docente en formación ante un reiterado mal comportamiento y que la obliga a actuar 
en un tipo de confrontación personal de vencer la resistencia del otro. En el caso de la respuesta de 
Lorena, aunque no involucró a la familia del alumno, si se asumió la situación también como una 
confrontación personal (la clase es es es es de estar aquí si le gusta y sino mi amor ahí está la 
puerta, porque no voy a permitir…-, yo ya estaba furiosa, -yo no voy a permitir que un culicagado 
de 9 años venga a sabotear todo lo que yo aprendí en la escuela, en el colegio y en la universidad 
aquí en un momentico-), especialmente cuando Lorena enfatiza que no iba a permitir que un 
“culicagado” saboteara toda la formación que ha recibido a lo largo de su vida. Se observa así que 
los diferentes dominios moral, convencional, personal y prudencial propuestos por Nucci y Turiel 
(2009) adquieren diferente importancia según las experiencias de las personas y el contexto en el 
que se manifiesten. Así pues no es correcto decir que un dominio es más importante que otros o 
que guíe a los demás. 
En todos los casos, las docentes en formación generan sentimientos de culpa y hasta 
vergüenza (emociones morales) pues consideran que su actuar fue incorrecto y que no es una forma 
de reaccionar acorde a un docente, pero sobre todo a sus propios criterios morales, pues entran en 
un desequilibrio cognitivo (en estos casos unos claros dilemas morales) (Clemente, 2004; Payá, 
1996) al criticar esta forma despectiva de actuar de los docentes, pero al mismo tiempo verse 
abocados a actuar de dicha forma para retomar el control de la clase. Los docentes en formación 
para manejar estos sentimientos emplearon estrategias del tipo ofrecer disculpas o comprender la 
razón del comportamiento del alumno para justificar un poco su comportamiento inadecuado, como 
una forma de compensación al haberlo hecho sentir mal. Desde la teoría de los dominio, las 
participantes buscaron reestablecer el equilibrio entre los diferentes dominios (Nucci & Turiel, 
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2009) al reconocer la falta moral que cometieron hacia sus estudiantes. Los reportes que se 
presentan a continuación de Lina y Lorena ejemplifican este tipo de estrategias a partir de las 
mismas situaciones que se vienen analizando. 
“… hablé con los compañeros, les dije: -discúlpenme, mi intensión nunca ha sido 
ofenderlos a ustedes, ustedes se merecen todo mi respeto, pero yo también merezco ese 
respeto, pero ustedes ya, me colmaron en paciencia…-. Después yo decía: -perdón, perdón, 
no soy yo, no soy yo, porque es que no soy yo, no era yo- y después seguimos hablando con 
el grupo y un niño me dice: -¿profe usted porque es así?, ¡Rabona!, profe igualmente me 
extraña, para que lo sepa-. Al menos lo hice… no fue el momento, no fueron las palabras 
correctas, ni la forma de corregirlo pero de todos modos lo mejor fue disculparme, decirle 
me equivoque. Al menos no queda como ese resentimiento de un profesor a un estudiante 
que ni te mira la cara, ni te saluda, ni te dice nada y bueno…. Si fue una mala corrección, 
momentos inadecuados, pero fue de pronto una forma de reaccionar y decir… ¡no más!”. 
Lina. 
La docente en formación Lina expresa significativos sentimientos de culpa y ofrece 
reiteradamente disculpas, a su vez que les explica a los mismos estudiantes las razones de su forma 
de actuar. A partir de explicaciones y ofrecimientos de disculpas Lina busca resolver el 
desequilibrio cognitivo al reequilibrar su dominio moral (ofrecer disculpas), su dominio 
convencional (al indicar que ellos como alumnos merecen respeto) y su dominio personal (al 
explicar las razones de su actuar). 
“yo un dije le dije a la mamá que él había sido muy grosero conmigo, entonces que me 
colaborara con esa situación -hablando con el niño- y la mamá al otro día furiosa me 
mando una nota así con resaltador -que estuviera tranquila, que ya le había pegado- y yo 
le dije: -mamá yo no me siento tranquila, porque yo no comparto esos métodos de 
corrección, me parece mejor el dialogo-… entonces el niño vive es con ese temor, de tanto 
conflicto de el en la casa, pues el en el colegio se siente libre y actúa como quiera y al 
actuar como él quiere es muy grosero y muy indisciplinado y ahí fue cuando yo cometí el 
error de… pues ya se me chipoteó. Y pues le dije que yo no iba permitir que un culicagado 
como el me fuera a tirar el proceso que ya llevaba con los demás”. Lorena. 
Lorena por otra parte resuelve el desequilibrio de manera más cognitiva con la información 
que va recibiendo de la situación familiar del estudiante (que la mamá le pega), por tanto busca 
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compensar su actuación con comprensión e incluso evitación de más daño al alumno (que le sigan 
pegando) lo cual hace parte del domino moral. 
Las emociones morales no son ajenas a las docentes en formación por lo que reconocer su 
importancia en el desarrollo del pensamiento moral y de su actuar profesional se vuelve muy 
importante porque como se ha visto, estas emociones están muy ligadas a desequilibrios cognitivos 
que definirán estructuras básicas de pensamiento relacionadas con lo moral y con el actuar docente. 
Un aspecto final para analizar relacionado con la categoría profesional tiene que ver con lo 
que las mismas docentes en formación consideran han aprendido durante sus prácticas 
profesionales. Estos aprendizajes de manera general tienen que ver con cuidado de la imagen, 
desarrollo de la paciencia y pensamiento crítico en relación a la educación y a su labor docente. 
Con relación al cuidado de la imagen se observa una importante preocupación por evitar 
situaciones que les resten autoridad o respeto frente a sus estudiantes. A continuación se presentan 
unas cortas pero significativas verbalizaciones de Lina y Lorena al respecto. 
“… como docente de primaria uno cuida muchísimo su imagen y más si es mujer. 
Obviamente está el hombre, pero ustedes como mujeres a veces van a tener ciertas 
dificultades, un poco más de dificultades como el machismo…”. Lina. 
 
“se vuelve uno una figura pública. Eres una figura pública… una mujer pública (risas)”. 
Lorena. 
Los relatos presentados sobre cuidado de la imagen se ven muy asociados a valores 
familiares transmitidos desde la infancia, por ejemplo el relato de Lina incluye aspectos que le 
decía su padre de cuidar su imagen más por el hecho de ser mujer y aspectos actuales de su rol 
como docente de primaria, indicando con esto, que muchos de los aspectos que se consideran 
ideales en un docentes, vienen no solamente de la formación universitaria, sino de la formación 
dada desde la infancia por la propia familia. Lorena de igual forma resalta que el actuar y la imagen 
docente traspasan el aula de clase y que no importa el contexto o el momento en el que  se 
encuentre, frente a los alumnos siempre será una persona significativa (figura pública), y como 
Lina, resalta que el género influye aún más en cuidar su propio comportamiento. Estos relatos son 
una clara influencia de prácticas culturales que influyen en su razonamiento moral (Turiel, 2002) 
y en su ejercicio docente. 
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Por otra parte, entre los aprendizajes más significativos están los que tienen que ver con su 
labor docente. Uno de los más relevantes tiene que ver con la propia regulación de su 
comportamiento para comprender a los estudiantes, tenerles paciencia e inculcar comportamientos 
de manera lenta pero sistemática. Se resaltan estos comportamientos porque los logros 
conductuales que reportan las docentes en formación influirán positivamente en su concepción del 
comportamiento adecuado de un docente y a su vez les brindará herramientas pedagógicas para 
resolver adecuadamente inconvenientes sin tener que recurrir a conductas inapropiadas con alta 
carga emocional como las ya analizadas. A continuación se brindan unos ejemplos de logros 
pedagógicos reportados por las docentes en formación. 
“… yo era directora de grado cuarto también, ehh con ese curso yo aprendí a ser muy 
paciente. Por lo mismo, porque los niños daban quejas por todo, entonces claro uno hasta 
ahora está adquiriendo experiencia y tanta queja, tanto niño ahí encima de uno, pues se 
desespera, entonces aprendí a ser muy paciente, a escuchar mucho a los estudiantes porque 
no todos los días ellos llegan del mismo humor…”. Nathaly. 
Se observa un ejercicio de autorreflexión sobre su propio comportamiento, reconociendo 
en este caso la influencia que tienen las emociones sobre la forma de evaluar el comportamiento 
de los demás. 
“… los pongo ayudar entre ellos, entonces la quejas han disminuido… con ellos he 
aprendido a que hay paso por paso ¡sí! Un manual no le llega a uno así porque sí, si no 
que la misma experiencia te puede ayudar a fomentar esas tres cosas ese comportamiento, 
el saber y las relaciones entre ellos”. Lina. 
Se observa en estos relatos que las docentes en formación han aprendido a desarrollar 
habilidades como la escucha y el trabajo en equipo que han redundado en reducción de conflictos 
entre los estudiantes y con el mismo docente. Se observa también una similitud con las prácticas 
aceptadas como correctas por las participantes de sus propios profesores durante la época escolar. 
Prácticas como dialogar, escuchar, explicar, respetar al alumno, incentivar el desarrollo de sus 
capacidades, es algo que se observa procuran realizar las participantes, por lo que se puede indicar 
que tan importante como lo es la formación profesional universitaria, también lo es las experiencias 
vividas con sus propios profesores durante su formación básica, pues la forma en que se recuerden 
estas experiencias y la carga emocional asociada (bien sea positiva o negativa), influirá en su 
pensamiento moral, en la forma en que determinan lo correcto o incorrecto de sus propios alumnos 
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y la forma en que interactuarán con ellos. Se observa así entonces cómo las experiencias familiares 
y escolares a cualquier edad, y la forma en que se interpretan influye de manera significativa en la 
estructuración del pensamiento moral (Payá, 1996). 
Finalmente con relación al análisis crítico de la educación y de su labor docente, a lo largo 
de la presente investigación se han dado varias referencias relacionadas con la autoridad, la 
jerarquía y el actuar correcto o incorrecto por parte de un docente. Los siguientes relatos de 
Alejandra aportan además cómo la interacción con los estudiantes, la observación sin prejuicios de 
su comportamiento y un análisis del mismo le aportan a la docente en formación información 
valiosa para su ejercicio profesional. 
“mi comportamiento hacia ellos es muy respetuoso, los veo como esos niños… no sé si es 
que todavía me falta tanta experiencia, pero los veo como que son los niños a los que 
ehhh… yo los voy a formar, tengo mucho que hacer por ellos, pero yo no soy la que voy 
hacer todo por ellos ¡obviamente! Entonces yo les voy a dar algo, pero yo no les voy a dar 
todo y en la medida en que yo pueda darles, voy a mirar que hacer. Yo soy muy respetuosa 
y así mismo exigir ese respeto por parte de ellos, el grupo con el que trabajo, son niños de 
primero, entonces son pequeños y son un grupo, considero yo, que son un poco difíciles”. 
Alejandra. 
En el relato de Alejandra se puede observar que ella observa el comportamiento de sus 
alumnos, establece hipótesis de las razones por las cuales se comporta de esa manera, determina 
cómo actuar y establece sus propios límites. Llama la atención la responsabilidad que le da a la 
familia (aunque en este apartado no lo nombra) en la formación del niño indicando que ella no lo 
va a hacer todo por ellos. Esta expresión refleja que la labor docente para las participantes no se 
toma como un mero trabajo más, sino como algo que valoran significativamente y que desean hacer 
bien para el adecuado desarrollo de los niños. 
“… yo a Manuel le preguntaba y él por más distraído que aparentara estar, él me respondía 
de lo que estábamos hablando a diferencia del niño que estaba mirándome y yo le 
preguntaba y él no me respondía, entonces yo decía ¿hasta qué punto realmente está 
aprendiendo más? Si el que se levanta y aunque no está mirando pero me escucha y 
aprende, o el que está sentado que trata de poner atención pero no me acude lo que estoy 
enseñando, entonces viéndolo así, desde ese punto de vista, por eso yo soy flexible”. 
Alejandra. 
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De igual forma en este relato se puede ver como la docente en formación analiza el 
comportamiento de sus alumnos un poco libre de prejuicios (en este caso sería: el buen estudiante 
es el que permanece sentado y en silencio) y procura analizar cómo cada uno de ellos está 
aprendiendo. Alejandra observa como el niño que está molestando un poco más en clase aprende 
más y participa más que el alumno que en silencio la mira pero del que no se evidencia claramente 
un aprendizaje. Esta reflexión de nuevo enfatiza la importancia que le dan las docentes en 
formación a la labor que realizan, interesándose en la efectividad de su actuar docente y no 
solamente preocupándose por realizar su clase tal cual la tienen preparada esperando no ser 
interrumpidas. Este tipo de análisis son supuestos informacionales que las docentes en formación 
emplean para desarrollar su pensamiento crítico y en el caso que nos interesa su pensamiento moral 
(Clemente, 2004), puesto que el razonamiento moral implica el análisis y valoración de diferentes 
comportamientos en función al contexto, circunstancias, características y variables de las personas 
involucradas (Turiel, 1989). 
La realización de prácticas profesionales de las docentes en formación es un espacio que 
aparte de servir para aplicar sus conocimientos pedagógicos y desarrollar habilidades didácticas, 
es un espacio que les brinda muchas situaciones de reflexión, análisis y evaluación del 
comportamiento de sus alumnos, del de ellas mismas y del docente en general. Estas situaciones 
incluirán situaciones morales que les generarán desequilibrios cognitivos que resolverán de 
diferentes formas procurando usualmente el restablecimiento de un equilibrio entre sus dominios 
morales, convencionales y personales. Así pues, el desarrollo del pensamiento moral en las 
docentes en formación sigue dándose durante sus prácticas profesionales y se da en interacción con 
sus propios alumnos. 
Capítulo V 
Discusión 
El presente estudio comenzó proponiendo que en la labor docente el establecer qué se 
considera correcto o incorrecto del comportamiento de otra persona, en este caso de un alumno, es 
un tema que incumbe al estudio del desarrollo moral. Para identificar cómo los docentes 
desarrollaban su pensamiento moral, se realizó un análisis de los relatos de vida a través de la 
técnica de grupos focales de 5 docentes en formación que al momento del estudio estaban 
realizando sus prácticas profesionales con alumnos de primaria. Estos relatos se analizaron a partir 
de dos categorías principales, experiencias personales que incluía en la familia y en el colegio 
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(primaria y bachillerato) y experiencias profesionales que hacía referencia a la formación 
universitaria y a las prácticas profesionales. Se tomaron estas categorías de análisis toda vez que el 
desarrollo del pensamiento moral es algo que se da a lo largo de toda la vida y a través de 
interacciones sociales (Piaget, 1977). 
Los resultados obtenidos se analizaron a partir de la teoría moral de Elliot Turiel, la cual 
indica que el desarrollo moral tiene un desarrollo independiente al que se da con las normas 
convencionales o de aspectos personales. El empleo de esta teoría permitió identificar y 
comprender aspectos muy significativos de los relatos de las docentes en formación, puesto que 
permite integrar aspectos relacionados con la cultura, las interacciones sociales y las experiencias 
personales en el desarrollo del razonamiento moral. Con este análisis se presentan una serie de 
aspectos significativos que se proponen son constitutivos del pensamiento moral en el docente en 
formación. 
Así pues el análisis de los constitutivos del pensamiento moral giró en torno a tres ejes 
principales, experiencias personales durante la niñez y la adolescencia, experiencias profesionales 
en el aula de clase y lo que indica la teoría sobre el desarrollo del pensamiento moral. La figura 1 
presenta el esquema de análisis empleado. 
 
Figura 1. Ejes de análisis de las experiencias de vida de las docentes en formación relacionados 
con el pensamiento moral (elaboración propia de los investigadores). 
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Las relaciones familiares son un primer constitutivo importante en el pensamiento moral 
del docente en formación toda vez que los padres son las primeras personas que le enseñan lo que 
es un comportamiento correcto e incorrecto, según las expectativas que tengan los mismos padres. 
Las participantes en el estudio reportaron cómo los padres a través de las normas que les imponían, 
iban regulando su conducta, explicándoles las razones de tales normas y castigándolas de maneras 
diversas ante su no cumplimiento. En este punto los padres imponían las normas por autoridad y 
no diferenciaban entre normas morales (relacionadas con la evitación del daño y el respeto por los 
derechos de los demás) y normas convencionales (reglas de convivencia), pero esto no implicaba 
que las docentes en formación no pudieran empezar a distinguir las diferencias entre un dominio 
moral y convencional, pues lo hacían a través del tipo de castigo que recibían por parte de sus 
padres, considerándolo adecuado, educativo, exagerado o incluso muy agresivo para el tipo de falta 
cometido. Es decir, las docentes en formación desde pequeñas ya podían distinguir que castigos 
que implicaban daño físico o reglas que consideraban injustas (e.g. no dejarla ir a una fiesta) eran 
más impactantes que otras, según como lo establece la teoría de Turiel sobre identificación de 
aspectos morales desde tempranas edades. 
Estas experiencias familiares se vieron reflejadas en el razonamiento moral de la docente 
en formación en dos situaciones claras, una que hace referencia a los momentos en que expresaba 
sus expectativas en relación a las causas del comportamiento de sus alumnos (atribuyéndoles una 
mala crianza por parte de los mismos padres) y en establecer límites claros sobre su responsabilidad 
con relación a la enseñanza de ciertas cosas como valores o hábitos (e.g. forma de sentarse). La 
otra situación fue incluso más marcada en el comportamiento de las docentes en formación y tuvo 
que ver con el cuidado de la imagen. El énfasis por cuidar la imagen fue mucho más significativa 
por el hecho de ser mujer y fue algo que los padres inculcaron desde pequeñas. Las situaciones 
familiares se pueden comprender desde la teoría moral de Turiel como supuestos informacionales 
culturalmente transmitidos, pues evidentemente los padres hacían hincapié en guardar cierta 
compostura y aceptaban o no ciertos comportamientos cuando eran niñas por el simple hecho de 
ser mujer, y en el momento en que están realizando sus prácticas profesionales, las docentes en 
formación emplean el mismo discurso para regular su propio comportamiento y cuidar su imagen 
frente a sus alumnos. 
La relación con los propios profesores durante la época escolar es otro constitutivo 
significativo del pensamiento moral del docente en formación. De esta relación se resaltan por un 
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lado las vivencias negativas tales como los castigos recibidos y los abusos de autoridad por parte 
de algunos profesores, y por otro lado las experiencias formativas y positivas con otros profesores 
también. Los castigos severos, usualmente físicos (e.g. golpes), humillantes y abusivos generaron 
un gran impacto emocional en las docentes, permitiéndoles comprender cómo una figura de 
autoridad no familiar, podía cometer actos incorrectos y graves. Estas situaciones sentaron las bases 
para comprender que las reglas convencionales son diferentes a los aspectos morales. Con estas 
experiencias las docentes en formación comprendieron que el inclumplimiento de una falta 
convencional no justifica un abuso de autoridad caracterizado por daño físico al alumno, pérdida 
de sus derechos o un trato injusto en relación a los demás, es decir no es admisible una falta moral 
bajo ninguna circunstancia. 
La teoría de los dominios indica que las personas procuran mantener un equilibrio en el 
beneficio obtenido entre sus dominios moral, convencional y personal (Turiel, 2013), y en el caso 
de las docentes en formación la época escolar fue la que más momentos les bridó para empezar a 
recobrar estos equilibrios ante estas prácticas de sus docentes. Turiel (2013) indicaba que una de 
las formas más importantes era la resistencia ante prácticas injustas culturalmente establecidas. Las 
docentes en formación en su juventud exhibieron varias prácticas de resistencia al enfrentar a 
docentes o sabotear clases con tal de recuperar sus derechos. Por el contrario, las vivencias que se 
recordaron como positivas fueron aquellas en las que los profesores incentivaban sus aspectos 
buenos y empleaban el dialogo con la explicación para corregir conductas inadecuadas, y fueron 
recordadas como buenas porque les sirvieron como supuestos informacionales para aprender a 
resolver conflictos y procurar regular mejor su propio comportamiento. 
Al relatar las docentes en formación su experiencia al dirigir a niños en un aula de clase, se 
observa el marcado impacto de las vivencias escolares en su actuar. Las docentes en formación 
evitan al máximo realizar conductas que maltraten física o psicológicamente al alumno, procuran 
emplear el diálogo y la reflexión para corregir conductas y básicamente tienen a sus propios 
profesores abusivos como modelos del tipo de docente que no quieren llegar a ser. Esta situación 
de angustia por obrar de manera injusta se puede observar claramente en situaciones que les 
generan crisis y que exhiben los otros componentes principales del pensamiento moral del docente 
en formación, estos son, la concepción y manejo de la autoridad, la comprensión del tipo de relación 
adecuado que deben establecer con los alumnos, el manejo de emociones y las expectativas en 
relación a su propio comportamiento. 
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Las docentes en formación al relatar sus experiencias durante las prácticas profesionales 
expresaron significativas preocupaciones por el adecuado uso de la autoridad. En general se pudo 
observar que para las docentes en formación la autoridad se asocia con prácticas injustas y abusivas 
tales como el empleo de regaños, castigos y amenazas para mantener el orden y la disciplina en el 
aula de clase, esto por el recuerdo que les quedó de la forma en que sus propios profesores 
ejercieron la autoridad en su época escolar. A partir de esta concepción de autoridad se observa 
una gran preocupación de las docentes en formación por evitar prácticas que afecten física o 
psicológicamente a los alumnos. Desde la teoría moral de Turiel se comprende esta situación al 
relacionarla con la jerarquía puesto que las personas que están en posiciones jerárquicas superiores 
las que pueden por su poder establecer que es lo correcto e incorrecto y proceder a castigar o 
premiar estos comportamientos. Cuando las docentes en formación eran estudiantes escolares 
estaban en la parte inferior de la jerarquía y sufrieron de prácticas injustas y abusivas que criticaron 
bastante, ahora que son las docentes en un aula y están en la parte superior de la jerarquía, les 
preocupa actuar de manera injusta y abusiva. 
La situación del manejo de la autoridad las enfrenta a situaciones que deben resolver y que 
genera los principales desequilibrios cognitivos relacionados con conducta moral, esto son el 
empleo de prácticas abusivas (grita, castigar físicamente y amenazar) para controla la conducta de 
alumnos en particular y mantener el control de la situación. Estos desequilibrios cognitivos se 
comprenden desde la teoría moral de Turiel al entender que una persona cuanto tiene desequilibrios 
cognitivos está es básicamente en un conflicto al buscar equilibrar los beneficios entre sus dominios 
moral, convencional y personal. El pensar moral de una forma (e.g. no debo gritar a mis alumnos) 
y el actuar moral de otra forma (e.g. gritarlos efectivamente para reestablecer la disciplina) no se 
ve como una contradicción sino que para las docentes en formación en ocasiones el 
restablecimiento de la disciplina (dominio convencional) adquiere mayor importancia que el 
principio moral que la rige (dominio moral). De todas formas en los reportes dados por las docentes 
en formación se observa que estas actuaciones agresivas son esporádicas y no son la regla en su 
conducta habitual e incluso a diferencia de las experiencias que ellas mismas sufrieron, sus faltas 
morales son significativamente menos graves que las que les impartían sus profesores de colegio 
(dar golpes en la cabeza, humillar o amenazar permanentemente).  
A partir de estas de desequilibrio cognitivo en las docentes en formación por actuar de una 
forma diferente a como lo desean, adquiere mayor importancia el éxito que tengan a la hora de 
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establecer otras formas de dirigir al grupo de alumnos, tener éxito en su labor pedagógica y 
mantener el orden, es decir, el cumplimiento de las propias expectativas en relación a su ejecución 
docente es otro componente importante en el pensamiento moral de la docente en formación. La 
forma de resolver conflictos que involucran concepciones de lo que consideran correcto e 
incorrecto a partir de la evitación del daño, de la afectación de los derechos de los alumnos o de la 
ejecución de prácticas injustas (dominio moral), de la necesidad de cumplir con ciertos reglamentos 
y expectativas de otras personas en el colegio donde realizan sus prácticas profesionales (dominio 
convencional) y su propio deseo por tener éxito (dominio personal) establecerá importantes 
criterios de juicio sobre su propio actuar. Estos criterios determinan cómo se concibe el 
comportamiento correcto e incorrecto de los demás y el propio, establece formas de actuar 
consistentes ante estos comportamientos y sobre todo se volverán argumentaciones cognitivas que 
la docente en formación empleará para explicar y justificar su forma de actuar. 
Otro componente importante en la estructuración del pensamiento moral del docente en 
formación tiene que ver con el tipo de relación que consideran se debe establecer con un alumno. 
Las docentes en formación que participaron en el estudio debatieron a partir de dos extremos en el 
tipo de relación que se podía tener con un alumno. Un extremo era aceptar relaciones de amistad 
con ellos con el fin de generar más confianza y mejorar el diálogo, y el otro extremo era no tener 
ningún tipo de amistad para mantener la autoridad, no facilitar tratos irrespetuosos y en general 
evitar malos entendidos o conflictos que las pudieran afectar. La forma dicótoma de analizar el tipo 
de relación con un alumno se explica por tradiciones culturales que traen las docentes en formación 
relacionadas con sus propias experiencias de amistad, de información culturalmente inculcada 
desde la universidad y por otras personas (e.g. rectores que les prohíben cualquier acercamiento a 
un alumno) e incluso por información sobre el desarrollo infantil. Estos aspectos son supuestos 
informacionales que le determinarán a una docente en formación un punto de partida a partir del 
cual analizar un problema y justificar su actuar. La comprensión de las convenciones sociales en 
los niños sobre forma de relacionarse con los adultos es algo que se va dando a lo largo de su 
desarrollo y que Turiel explicó a través de una serie de estadios por el que pasaban los niños y 
jóvenes (Yáñez & Perdomo, 2009). En los diferentes relatos dados por las docentes en formación, 
aparte de procurar explicarles las razones de una regla, no se observó que las docentes hicieran uso 
de elementos teóricos para comprender el comportamiento social de un niño y así establecer qué 
tipo de relación puede tener con ellos, sino que por el contrario a medida que va adquiriendo más 
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experiencia profesional apelan más a esta experiencia y menos al empleo de teorías para manejar 
este tipo de situaciones. 
Finalmente un último componente observado en la estructuración del pensamiento moral 
de un docente en formación tiene que ver con el manejo de emociones ante situaciones estresantes. 
Turiel (2006; Payá, 1996) indicaba que las reacciones morales permiten a la persona identificar de 
manera rápida, automática e intuitiva cuando una situación tenía componentes y/o implicaciones 
morales. En el caso de las docentes en formación se observa que las reacciones emocionales que 
exhibieron al describir diferentes situaciones a lo largo de su vida también estaban asociadas a 
situaciones con implicaciones morales (daño, injusticia, pérdida de derechos), lo que indica la 
importancia que tiene el reconocimiento de este tipo de emociones, puesto que las reacciones 
emocionales más fuertes son las que originan que actúen de manera impulsiva a la hora de resolver 
un problema con sus alumnos, exhiban comportamientos agresivos y luego les genere una crisis 
por el desequilibrio cognitivo entre su pensar y su actuar moral. 
Capítulo VI 
Conclusiones 
Los constitutivos principales en la estructuración del pensamiento moral de docentes en 
formación que se proponen acá interactúan entre ellos mismos. Las relaciones familiares  a través 
de la transmisión de valores culturales, de la crianza (1 componente) y de las expectativas sobre el 
comportamiento del docente en formación influirán sobre las propias expectativas sobre su propio 
éxito como docente (2 componente) e incluso sobre la forma de ejercer la autoridad (3 
componente). Las experiencias en el colegio con los propios profesores (4 componente) al 
relacionarse con experiencias tanto negativas como positivas influirán sobre el tipo de relación que 
se establecerá con los alumnos (5 componente), las reacciones emocionales (6 componente) pero 
especialmente sobre la forma de ejercer la autoridad (3 componente). Finalmente las mismas 
prácticas profesionales le permiten a la docente en formación estructurar sus principios morales a 
partir de sus experiencias con la autoridad (3 componente), las relaciones que establece con sus 
alumnos (5 componente), la forma en que maneja sus emociones (6 componente) y el éxito que 
pueda tener al resolver conflictos con estrategias no inmorales (2 componente). La forma de ejercer 
la autoridad (3 componente) se relaciona con el tipo de relación que se establece con los alumnos 
(5 componente). La figura 2 presenta un modelo propuesto a partir de los resultados obtenidos.  
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La presente investigación sobre los componentes principales del pensamiento moral de 
docentes en formación también permitió observar que el pensar y el actuar moral no es algo 
consistente a partir de la edad adulta como lo proponen varias teorías morales, sino que por el 
contrario se caracteriza por su inconsistencia toda vez que implica la búsqueda de equilibrio de 
beneficios entre los dominios moral, convencional y personal. A partir de esta idea también se 
comprende que el desarrollo moral no se detiene al lograr el estadio de las operaciones formales de 
Piaget (1977), sino que por el contrario este desarrolla sigue durante toda la vida adulta. 
De igual forma en la investigación realizada se apoyan ciertos aspectos de las teorías 
estructuralistas y de las teorías culturales del desarrollo moral, pero integradas tal como lo proponía 
Turiel. Esto es, tal como lo proponen las teorías estructuralistas el pensamiento moral se construye 
gracias a la interacción social de la persona con su entorno, pero también que la información 
culturalmente transmitida es importante para comprender el desarrollo del dominio convencional, 
más no el desarrollo moral, tal. El pensamiento moral constituye en dominio independiente 
relacionado con el bienestar, la justicia y los derechos, y su desarrollo se da de manera diferente al 
que se da en la comprensión de las reglas sociales y culturales. 
 
 
Figura 2. Modelo de los componentes principales propuestos en el desarrollo del pensamiento 
moral de docentes en formación (elaboración propia de los investigadores). 
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Las implicaciones que tiene este estudio estarán dadas por la comprensión de la importancia 
de las experiencias previas de los docentes en formación relacionadas con aspectos morales y la 
forma en que interactúan con sus alumnos. Conocer y comprender la forma en que fueron educados 
por sus padres, la forma en que incentivaron ciertas conductas y la forma en que castigaron otras 
da una línea de base para comprender lo que considera correcto o incorrecto del comportamiento 
de los niños. De igual forma permitirle relatar sus experiencias con profesores durante su época 
escolar y reelaborar principalmente las que tienen carga emocional negativa permitirá mejorar la 
forma en que los docentes en formación se relacionan con sus alumnos, establecen reglas y elaboran 
su propia identidad docente. 
Finalmente con relación a la metodología empleada de procedimiento de grupos focales y 
técnica de relatos de vida, se puede indicar que fueron los más adecuados para el cumplimiento de 
los objetivos de la investigación. El procedimiento de grupos focales facilitó que las docentes en 
formación tuvieran un espacio para expresar sus ideas y vivencias en relación a las normas tanto 
en su vida personal como en su práctica docente, sin inhibiciones o sesgadas por querer brindar 
respuestas ideales en torno a su labor profesional. De igual forma este procedimiento abrió un 
espacio de debate entre las participantes en el cual se pudo dilucidar mejor algunas ideas referentes 
a aspectos como autoridad o amistad con los estudiantes. Así mismo los grupos focales cumplieron 
su objetivo de ofrecer mayor información al poder enriquecer los relatos con la conducta no verbal, 
tonos de voz, expresión de sentimientos, énfasis y miradas entre las mismas participantes que 
aportaron mucha información para identificar la importancia que tenían ciertos temas para cada 
una de las docentes en formación. 
La técnica de relatos de vida permitió que a partir de las experiencias que compartieron las 
participantes se develaran los constitutivos principales que estructuran el pensamiento moral de un 
docente en formación. Esta técnica fue similar a la empleada por Elliot Turiel (2002) al indagar por 
la opinión de personas en las escalas bajas de una sociedad sobre ciertas prácticas culturales y que 
consistía en entrevistas semiestructuradas. Los relatos de vida de igual forma permitieron conocer 
la opinión, sentires, acuerdos y desacuerdos con ciertas prácticas culturales en torno a la norma y 
a al ejercicio docente que tenían las participantes, al permitirles relacionar en una sola narración 
los eventos impactantes para ellas, con los sentimientos generados, las explicaciones que ellas 
tenían de lo sucedido y las creencias al respecto. En general la técnica empleada le dio voz a las 
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docentes en formación para hablar libremente sobre creencias, temores, expectativas y anhelos en 
torno a su profesión. 
Impacto 
El estudio del fenómeno moral en el campo educativo es a la vez complejo y necesario. Es 
complejo porque como se ha presentado en esta investigación, existen varias teorías morales que 
propondrán cada una diferentes formas de entender y estudiar la moral. La misma teoría empleada 
en el presente estudio, la de Elliot Turiel hace parte de una aún más amplia que es la teoría de los 
dominios, lo cual resalta la importancia de integrar en la investigación moral en el campo educativo 
los aspectos generales del desarrollo, puesto que para comprender la moral es necesario 
comprender el desarrollo psicológico del ser humano en general. Pero a su vez el estudio de la 
moral es algo necesario e importante en educación toda vez que en la búsqueda de una adecuada 
socialización del ser humano, la educación en moral se vuelve algo fundamental. En esta 
investigación se ha presentado la forma en que las experiencias personales en la niñez y la juventud 
son fundamentales en la concepción de moral de un docente en formación, lo cual es muy 
importante porque entender la forma en que ha experimentado lo moral en su vida permitirá 
comprender la forma en que la ejerza y la enseñe. 
Los resultados obtenidos en este estudio permiten evidenciar la gran importancia que tiene 
para las docentes en formación la adecuada identificación de las conductas que consideran 
correctas e incorrectas en el aula de clase y el manejo más apropiado de las conductas que alteran 
el desarrollo normal de la clase. En este sentido se ha resaltado la importancia de reconocer que los 
docentes en formación tienen un gran cúmulo de vivencias relacionados con aspectos morales, esto 
es, aceptación de reglas, normas, modos de proceder, manejo de jerarquías, concepción de lo 
correcto e incorrecto y expectativas propias y ajenas (familiares, otros docentes), que van a influir 
en su forma de comprender el comportamiento de los demás, en este caso particular de niños en el 
aula de clase. Por tal razón es muy significativo en la formación profesional conocer previamente 
este tipo de experiencias pues son las que generan una serie de concepciones sobre el 
comportamiento correcto e incorrecto y sobre la forma de proceder, es decir hay que conocer 
previamente las características del pensamiento moral del docente en formación. 
De igual forma al docente en formación se le debe preparar en identificar aspectos que 
influyen en su pensamiento moral y que tienen que ver con los constitutivos principales del 
pensamiento moral propuestos a partir de los resultados. Primero, permitirle al docente en 
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formación hablar sobre sus experiencias familiares y sobre todo escolares relacionadas con 
situaciones muy impactantes para ellos tales como abusos de autoridad, castigos muy severos o 
situaciones de injusticia, para que puedan reelaborarlas con el fin de que su actuar profesional no 
se vea mayoritariamente influenciado por concepciones sesgadas, extremistas o prejuiciosas 
relacionadas con los alumnos o con ellos mismos (e.g. temor a parecerse a docentes que criticaron 
durante su época escolar). 
Un segundo aspecto a trabajar con los docentes tiene que ver con las concepciones de 
autoridad y amistad con los alumnos. Lo observado en los relatos de vida de las docentes en 
formación durante la investigación es que no basta únicamente con explicaciones sobre lo aprobado 
o no por las leyes o reglamentos internos de instituciones sobre el tema de la autoridad y las 
relaciones con los alumnos, sino que hay que comprender lo que los docentes en formación 
entienden por autoridad y por amistad. Los resultados obtenidos mostraron como las creencias, los 
conocimientos pero sobre todo las experiencias vividas con el tema de la autoridad influyen en la 
concepción del mismo y en el comportamiento que finalmente exhibirán. De igual forma la 
cuestión del tipo de relación que se debe mantener con un alumno se observó giró en torno a dos 
extremos, o permitir ser amigos o mantener una buena distancia con los alumnos, y esto también 
se debe a sus propias creencias y experiencias personales, por lo que el trabajo en estos temas debe 
iniciar desde la comprensión que los alumnos en formación tienen de los mismos. 
Finalmente se recomienda ofrecer en el pensum de la carrera de Humanidades e Idiomas (e 
idealmente en las demás carreras de la facultad de Ciencias de la Educación) una clase sobre 
desarrollo moral, toda vez que se observó que a medida que se adquiría más experiencia profesional 
se empleaba meno conocimiento teórico para resolver problemas en el aula de clase. Esto 
posiblemente no es porque los docentes en formación durante su ejercicio profesional olviden o no 
le den importancia a lo aprendido durante su formación universitaria, sino que el tipo de problemas 
que deben resolver diariamente, tiene que ver con situaciones que tocan sus convicciones de lo 
correcto e incorrecto y teorías no morales usualmente no logran brindarle al docente en formación 
de las herramientas necesarias para resolver estos problemas, por lo cual apelan mucho más a la 
experiencia adquirida. La educación en moral es algo se ha visto es muy efectivo para comprender 
situaciones que implican debate entre lo que se considera correcto o no, pues brinda más elementos 
de análisis y de actuación (Turiel & Nucci, 1997). La educación en teorías morales y debates sobre 
situaciones morales permitirá trabajar los dos últimos aspectos relacionados con los constitutivos 
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principales del pensamiento moral propuestos para el docente en formación, el manejo de 
emociones y las expectativas sobre su propio éxito docente. 
El reconocimiento de las propias emociones morales permitiría reducir el actuar impulsivo 
y brindaría información para reconocer rápidamente situaciones con implicaciones morales. Este 
reconocimiento y manejo adecuado de las emociones le permitiría al docente en formación lograr 
equilibrios entre sus dominios moral (hacer lo que considera es lo más correcto), convencional 
(hacer lo que considera debe hacer según los reglamentos) y personal (actuar de manera efectiva y 
que le brinde seguridad). Con relación a este último dominio, el personal, una clase de desarrollo 
moral le brindará herramientas más acordes al tipo de problemas que los docentes en formación 
afrontan diariamente y que son usualmente los que más situaciones de desequilibrio cognitivo 
originan. La formación teórica debe incentivarse para que los docentes en formación la tomen como 
un primer recurso a la hora de afrontar situaciones morales. 
Limitaciones 
La población que participó de los grupos focales y que se solicitaba fueran docentes en 
formación en prácticas profesionales con niños de primaria, al momento de realiza la investigación 
fueron todas mujeres, lo que implica que no se tuvo el punto de vista de ningún docente en 
formación hombre. Si bien Elliot Turiel durante sus investigaciones y propuesta teórica no hizo 
acotaciones especiales con relación a esta variable de género (salvo por cuestiones de jerarquía), 
en los relatos obtenidos en el presente estudio uno de los aspectos significativos fue el cuidado de 
la imagen más por ser mujer, por lo que la concepción de un hombre sobre este tema hubiera sido 
valiosa. 
De igual forma por el tipo de estudio propuesto, relatos de vida con técnica de grupos 
focales, la población estudiada no fue muy amplia y se limitó a estudiantes de la carrera de 
Humanidades e Idiomas, por lo que los resultados obtenidos tendrán las limitaciones usuales de 
generalización características de las investigaciones cualitativas. 
Futuros estudios 
Con relación a lo encontrado en esta investigación surgen varios aspectos en los cuales se 
podría profundizar mucho más. Por una parte, al seleccionarse como población estudio a docentes 
en formación que estuvieran en prácticas profesionales con alumnos de primaria, sería muy 
interesante conocer cómo el pensamiento moral de estos docentes puede verse influenciado o no 
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por los mismos constitutivos hallados en esta investigación si la población que tuvieran fueran 
alumnos de bachillerato (adolescentes) o adultos. 
De igual forma al entenderse que la moral tiene relación con la forma en que se comprende 
lo correcto e incorrecto del comportamiento de otras personas, y al observarse que los docentes en 
formación establecen normas en el aula de clase a partir de sus concepciones morales, sería 
importante comprender los aspectos que los docentes tienen en cuenta a la hora de establecer estas 
normas. Específicamente se podría analizar desde la propuesta de Elliot Turiel de estados en la 
comprensión de normas convencionales. 
Así mismo se propone replicar este tipo de estudios en temas morales con poblaciones de 
docentes titulados y con diferentes años de práctica profesional, toda vez que se observó en la 
presente investigación que a medida que las docentes en formación iban teniendo mayor tiempo de 
práctica profesional, recurrieran más a su propia experiencia para resolver problemas con 
elementos morales, que al uso de conocimientos teóricos. 
Finalmente se recomienda emplear el procedimiento de grupos focales y la técnica de 
relatos de vida para profundizar en el conocimiento de las creencias y sentires de los docentes en 
formación con relación a temas y situaciones en las cuales pueden entrar en conflicto sus creencias 
con sus conocimientos, o su deber ser con sus posturas personales, porque como se ha observado 
en la presente investigación, las experiencias tempranas e impactantes en su vida familiar, social y 
escolar influyen significativamente en la concepción y ejecución de su labor docente. 
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Capítulo VIII 
Apéndices 
Apéndice 1 
Consentimiento informado 
ESTUDIO SOBRE CONCEPTUALIZACION DE FALTAS DE COMPORTAMIENTO 
DE LOS ALUMNOS DE PRIMARIA EN EL AULA DE CLASE POR PARTE DE 
ESTUDIANTES PRACTICANTES 
CONSENTIMIENTO INFORMADO 
El presente estudio tiene como objetivo conocer como usted conceptualiza las faltas de 
comportamiento de los alumnos de primaria en el aula de clase. Para esto le solicitamos participar 
en una serie de grupos focales en los cuales se pedirá que participe con sus ideas y apreciaciones 
al respecto. Los grupos focales serán filmados en su totalidad para poder analizar detalladamente 
la información en ellos recolectada. La participación en este estudio es voluntario, se puede retirar 
cuando lo desee aunque agradeceríamos mucho su activa participación y total sinceridad durante 
todo el estudio. 
Los datos que usted reporte y sus datos personales serán TOTALMENTE CONFIDENCIALES y 
se usarán únicamente con fines investigativos.  Los datos se analizarán de manera conjunta y no de 
manera individual. Esto quiere decir que ninguna información relacionada directamente con usted, 
será revelada públicamente; para efectos del análisis de los datos se identificará como participante 
1, participante 2, etc. Las grabaciones de las sesiones solo serán observadas por los investigadores 
y nadie más ajeno a este estudio tendrá acceso a ellas. 
El estudio en el que usted participa aunque solicita información que en ocasiones puede ser 
considerada muy personal y delicada, no tiene riesgos para el bienestar ni físico ni mental de 
ninguno de los participantes. Finalmente la participación en este estudio y las respuestas brindadas 
en las sesiones no afectarán de ninguna forma las prácticas profesionales que realiza o algún 
aspecto académico, su vida familiar o social. Por el contrario confiamos en que la participación en 
este estudio sea beneficiosa para usted y sea beneficiosa para su futura labor docente. 
Participante: ____________________________________________________ 
Documento de identidad: __________________     Firma: _______________________ 
Acepto participar en el estudio: Si_____   No_______ 
Fecha: _______________________________ 
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Apéndice 2 
Transcripción Grupos Focales 
 
GRUPO FOCAL 1 
Jeannete: como es un trabajo de maestría, primero que todo les vamos a contar de que se trata el 
trabajo. Como estamos hablando de la maestría resulta que dentro del ejercicio del trabajo de 
Carlos, él está interesado en identificar los elementos morales que subyacen en los maestros en 
formación como son ustedes frente a los estudiantes. A ver, esto en qué se resume, él está interesado 
en saber qué es lo que pasa en uno como adulto cuando quiere normalizar algo. Si nos damos 
cuenta, nuestra vida está llena de normas, desde la hora en que nos levantamos, qué desayunamos, 
a qué hora salimos, qué bus tomamos. Esas son normas, pero son normas que hemos ido 
introyectado y difícilmente nosotros nos ponemos a reflexionar sobre ellas. Yo que sepa o pues nos 
comentan si alguna de ustedes se ha puesto a decir: “no, yo de hoy en adelante no me voy a levantar 
a las 5:00am, sino que me voy a levantar a las 6:00am y no me importa llegar tarde”. Pues creo que 
ninguna de nosotras generemos un proceso de anormalización de las normas que traíamos. 
Entonces esto es lo que Carlos quiere leer. Quiere hacer una lectura desde las narrativas de ustedes, 
entendiendo como narrativas como las historias que ustedes nos cuenten con respecto a una 
temática muy específica que vamos a trabajar. Carlos es un estudiante que a la par yo voy a 
acompañar, él va a trabajar conmigo, y en el día de hoy yo vengo con ustedes pues para iniciar el 
trabajo para darles lo centra, y está la profe Clara Eunice que ella muy amablemente nos concedió 
la posibilidad de trabajar con ustedes. Entonces el objetivo es pues mirar cual es la estructura moral 
que subyace en cada uno de ustedes como maestros en formación frente a las normas que hacen 
cumplir con sus estudiantes, y cuales su concepción, y cuál es su actitud, su sentir y su pensar con 
respecto al no cumplimiento de las normas por parte de los chicos. Vamos a desarrollar algo que 
nosotros llamamos en psicología grupos focales, más que en psicología, en investigación 
cualitativa y el grupo focal se trata de reunir a un grupo de personas que tienen un interés común, 
y que ese interés común les permite dialogar con respecto a temáticas muy puntuales de orden 
común, entonces el interés común es que todas ustedes son docentes en proceso de formación y el 
interés común es ese en primera instancia, y en segunda instancia es que ustedes están en una 
situación práctica, es decir ustedes están en contacto con niños, con niños que cumplen o no 
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cumplen la norma. Entonces ese es el básicamente la visión de grupos focales que hay un interés 
común. ¿De qué más se trata un grupo focal? Un grupo focal es la posibilidad de entrar en contacto 
con otros, dialogar con esos otros, pero también controvertirlos, porque habrá temas con los cuales 
estén o no de acuerdo. Entonces están en total libertad de expresar lo que piensan o lo que sienten, 
sin el tener la noción de que algo me van a evaluar, estado como está la profe Clara, ella no viene 
acá a evaluar, ella solo viene a acompañar el proceso porque ella también es docente de la maestría, 
es directora de la maestría y ella pues está mirando el proceso metodológico, como un proceso más 
dentro del proceso de formación universitario, entonces pueden expresar todo lo que quieran. Pero 
también hay un impedimento, que si ustedes definitivamente… “mire pues yo no estoy interesada 
en esto, y le comentan a la profe Clara, y yo no quiero formar parte, no me siento cómoda”. 
Tranquilas, están libremente, posibilitados de expresarlo. Hay un consentimiento informado. 
Consentimiento informado quiere decir que ustedes libremente deciden formar parte de este grupo 
que nos vamos a reunir en tres ocasiones más, perdón en dos ocasiones más. Son tres grupos 
focales, este es el inicio, después viene el del desarrollo de temáticas muy puntuales y el tercero es 
de profundización y cierre. ¿Vale? Ustedes pueden expresar libremente y firmar ese consentimiento 
informado. Lo que vamos a hacer nosotros con esa información que recibimos de ustedes es hacer 
un análisis que se llama análisis de contenido. Imagino que si ustedes han estudiado toda la parte 
de lenguas, tienen idea de qué es hacer un análisis de contenido de un texto. Es mirar cuales son 
los núcleos con los cuales nosotros encontramos sentido de todo lo que ustedes nos dicen. Eso lo 
vamos a pasar por ese tapiz, como por un filtro, como por un coladorcito de lo que a nosotros nos 
interesa saber, de todo lo que ustedes como maestros en formación tienen con respecto al 
cumplimiento o no de la norma. Y al trasfondo moral del incumplimiento de la norma. Entonces el 
consentimiento informado dice que ustedes participan, que ustedes nos autorizan de hacer uso de 
sus datos. No aparecerán nunca ustedes como Juliana, Clara. Aparecerán solamente como persona 
número 1, persona número 2 y en la tipificación de la persona aparecen todos los datos que los 
identifican a ustedes excepto el nombre. Porque los nombres usualmente a las personas no les gusta 
que utilicen sus nombres en los procesos de investigación. Pero si ustedes nos dicen “a mí no me 
coloque persona número 1, yo me llamo Yaneth y quiero que me llamen así, y yo quiero que 
coloquen siempre  Yaneth piensa, Yaneth opina”, perfecto, lo hacemos así porque ustedes nos lo 
indicaron en el consentimiento. Esto es lo que vamos a hacer. Entonces Carlos, te presentas y nos 
cuentas que es lo primero que vamos a hacer en el día de hoy. 
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Carlos: bueno, buenas tardes, Carlos Portillo, la idea como lo decía la docente, es empezar a 
desarrollar un trabajo de investigación, agradecemos su participación. De pronto sobra decir que 
no hay respuestas ni buenas, malas o ideales, no. Es todo lo que ustedes observan en sus prácticas, 
lo que ustedes de pronto han vivido a lo largo de su vida. Ya vamos a mirar de pronto que vamos 
a mirar que vamos a tocar hoy. Con referencia a la confidencialidad para poder hacer el análisis de 
contenido, necesitamos grabar la sesión, tanto auditivamente como en video, pero solo vamos a 
tener acceso los dos investigadores. De resto nadie más tendrá acceso. Igual si llega a salir alguna 
información muy delicada, el objetivo del estudio no es reportar eso a nadie, simplemente es total 
una investigación totalmente investigativa, es puramente académica para que tengamos más 
tranquilidad. La idea de hoy es básicamente conocernos, dar unos datos importantes acerca de 
nosotros, conocer también un poco acerca de nosotros: a que grupos pertenezco, ciertas actividades 
que me gusta hacer. Mirar para mi qué situaciones son significativas para mí, son importantes para 
mí. Son detalles que son importantes conocer porque como bien el tema del trabajo lo presenta, en 
el cumplimiento y conceptualización de las normas es muy importante la forma en que yo mismo 
estoy desarrollando las normas que me rigen a mí a nivel familiar, académico, social, etc.  Esto 
influye bastante. Para mirar que de estas situaciones que tenemos influye en la forma en que yo 
conceptualice las normas, la disciplina de los chicos con los cuales trabajamos. Esto hace parte de 
lo que la moral estudia en lo referente a la conceptualización de normas. Finalmente espero a que 
salgamos beneficiados un poco. Que todas las reflexiones que hagamos, los desarrollos sean 
productivos para ustedes, podamos analizar el tema, y por así decirlo nos dé más herramientas 
como docentes a la hora de manejar este tema de las nomas con una población especifica que es 
con los niños de primaria, pero que como lo vamos a observar se puede extender y de pronto 
generalizar a otros grupos poblacionales. ¿No sé si tengan alguna pregunta? 
Alejandra: no señor 
Lina: todo bien 
Nathaly: no señor. 
Carlos: listo. Bueno, lo primero sería presentarnos, decir en qué semestre estamos, en qué 
institución estamos haciendo nuestras prácticas, hace cuanto estamos en ese colegio. Y otros datos 
personales, por ejemplo que edad tengo…no sé cómo decir… 
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Jeannete: primero la parte de ubicación de toda la parte de educativa y formativa que estamos 
desarrollando y luego información con respecto a con quien vive, si tiene papá y mamá, que puesto 
ocupan entre los herma nos si es que tienen hermanos, ¿qué más? Si ustedes dentro de ese ambiente 
con el que ustedes viven, tienen dentro de ese ambiente de su familia tienen contacto con personas 
de la edad con las cuales trabajo. 
Lorena: ¿cómo así? Otra vez 
Jeannete: haber, te lo digo en ejemplo. Vamos a hacer un estudio de primaria, yo tengo una hija 
de 11 años. Entonces yo tengo contacto con la niña que está en ese rango. Entonces quien quiera 
comenzar. 
Alejandra: yo voy a empezar. Mi nombre es Alejandra Forero estoy en 9 semestre y hago practicas 
desde el semestre anterior es decir 8, estoy en el San José norte y la población con que estoy 
llevando el anteproyecto es con primero. Tengo 23 años, vivo con  mi familia, mi mamá, mi 
padrastro y mis hermanos. Somos cuatro hijos, yo soy la segunda, pues mi hermano menor tiene 
10 años, está próximo a los 11, en 8 días, entonces está en la población. Incluso él a veces me ayuda 
a entender, pues… él está más grande que los niños con los que yo hago la práctica, pero él me 
ayuda a entender cómo manejar a aquellos niños pues en la práctica. No se… pues si se puede 
mencionar algo de los gustos, me fascina mucho el futbol, pero no jugarlo sino verlo. Me fascina 
la lectura, me gusta leer literatura. 
Jeannete: Gracias Alejandra 
Nathaly: mi nombre es Nataly estoy en 9 semestre. Realizo las prácticas con un grupo llamado 
Aceleración de Primaria. Estoy en prácticas desde el año pasado, desde el semestre pasado con la 
profesora Clara. Tengo 25 años, vivo con mi mamá y hermano. Mi hermano ya está en la 
universidad también, está en noveno semestre de comunicación social y periodismo. Me gusta 
mucho la música, me gusta escuchar todo tipo de música menos ranchera y reguetón. También me 
gusta el futbol, verlo mucho. Me gusta leer mucha literatura porque mi proyecto es con base a la 
literatura infantil. Y ya. 
Carlos: ¿tú eres la mayor o la menor? 
Nathaly: ah, yo soy la mayor. 
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Lina: mi nombre es Lina Barreto. Yo también estoy haciendo las prácticas en el colegio San José. 
La población que yo tengo es decimo, estoy con el grado 10, el año pasado me correspondió 9, 
entonces he seguido con el mismo grupo. Es una ventaja porque los puedo conocer un poquito más, 
no he cambiado de población y esto es importante. Estoy en noveno semestre, vivo con mis papás, 
mi mamá y mi papá, soy hija única, no tuve ningún tipo de contacto con la población bien juvenil, 
no sé si de pronto pudiéramos ir al lugar donde trabajo, si tengo una población… mi población si 
cambia porque es primaria, entonces con ellos manejar con esas dos poblaciones cambia 
muchísimo todo. En forma de ver los chiquitos un poquito más habladora, todo es más dinámico 
con ellos, ósea eso no quiere decir que con los grandes no, pero con los grandes puedo hablar como 
un poquito más, me siento un poco más identificada, con los pequeños me cuesta un poco más de 
trabajo y pues soy hija única también, entonces no crecí con esa parte de ser más mamá, entonces 
esa parte no la pude ver, y tampoco tengo cerca familia con niños chiquitos que pueda compartir 
con ellos, entonces porque los chiquitos en mi trabajo. Tengo 25 años, a mí me encanta del futbol, 
me encanta todo lo que sea ver juegos de competencias, carreras, me encanta ver estrategias, eso 
me fascina. Algo que me encanta también es el cine, las películas también. Estar compartiendo un 
espacio personal. 
Jeannete: ¿en una jornada tú haces tus prácticas, y en la otra jornada trabajas? 
Lina: si, en la jornada de la mañana, yo las prácticas las realizo en la jornada de la tarde. En la 
jornada de la mañana estoy trabajando con los de primaria, y en la jornada de la tarde que es mi 
práctica estoy trabajando con los de 10. 
Carlos: ¿hace cuánto trabajas con los chicos de primaria? 
Lina: ¿hace cuánto?, el año pasado. Yo empecé el año pasado a mitad de año. Empecé apenas, 
empecé a hacer la práctica… el trabajo y la práctica al mismo tiempo. 
Jeannete: genial. Genial que tengas esa posibilidad porque nos vas a dejar entrever algunas 
situaciones que son muy puntuales claro. No es igual con niños que con adolescentes. 
Lina: el grado de exigencia es diferente los grandes como que de pronto en la forma de hablar con 
ellos es diferente, lo miran a uno de forma diferente. Lo niños lo miran  a uno de forma maternal, 
muy si, como maternal. Entonces pues está bien, uno no puede olvidar eso pero se me dificulta. 
Jeannete: ¿alguna de ustedes también trabaja? 
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Lorena: si yo. 
Jeannete: cuéntanos 
Lorena: buenas tardes mi nombre es Deisy Lorena Gómez. También realizo mis prácticas desde 
el año pasado en el mismo colegio, el San José norte. El año pasado tuve varios grupos, estuve con 
11, con 10 y con 8. Ya este años tengo dos 6 entonces me cambia un poquito la población. Tengo 
22 años, vivo sola, mis papás no viven acá, llegue a vivir acá hace un tiempo a Bogotá con una 
hermana, pero ella se fue del país, entonces vivo en un lugar donde viven muchas niñas así que 
como que no son de acá de Bogotá, entonces ahí como que todas arriendan cada una su habitación 
y ahí vive cada una, pero es un ambiente muy bonito realmente. Tengo otra familia que es la de mi 
novio entonces estoy como con ellos, los domingos con ellos, como con ellos, entonces por ese 
lado no me siento tampoco tan solo. Trabajo en las mañanas que soy docente de primaria también, 
de 1 a 5. Me encanta montar bicicleta, me fascina. Me gusta el futbol, jugar me gusta jugar Nintendo 
y pues ya. 
Carlos: ¿cómo es tu familia? 
Lorena: mi familia somos 5 hermanas, todas mujeres yo soy la menor. 
Carlos: ¿y dónde viven? 
Lorena: ¿mis hermanas? 
Carlos: ¿de dónde eres? 
Lorena: nosotros somos del Caquetá, pero mis hermanas ninguna esta allá. Una está en México, 
una está en Francia, una está en Huila y otra acá y ya. 
Carlos: ¿hace cuánto vives en Bogotá? 
Lorena: yo hace 7 años 
Jeannete: ¿y cuántos años es que tienes? 
Lorena: 22 
Jeannete: ósea, desde los 14 años 
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Lorena: si, vine a hacer acá 10 y 11, pues mi hermana acababa tener un bebe, entonces ella no 
quería dejar el trabajo y tampoco le daban la licencia, y pues me dijo que si yo me quería venir, y 
que yo le ayudaba a cuidar el bebé en las mañanas y que en la tardes podía estudiar y yo pues 
bueno… me pareció maravilloso y así se dio eso. 
Jeannete: ¿y tus papás están…? 
Lorena: mis papás están en Caquetá, los doscitos está allá. 
Jeannete: listo, genial. Carlos, cuéntanos tú 
Carlos: yo estoy viviendo actualmente con mis papás por razones… volví a la casa pues porque 
estuve en una relación, no funcionó y por efectos de los posgrados económicos preferí volví al 
núcleo, al hotel mamá. Tengo un hermano mayor 6 años, somos dos. Trabajo aquí en la Universidad 
desde el 2008. Empecé a hacer, hice primero una maestría en la Universidad Nacional desde el 
2012, justamente ayer fue el grado. Y aquí una maestría en educación y empecé en el 2014, 
entonces ya estoy en tercer semestre. Tengo otra relación, un noviazgo formal. La persona con la 
que tengo la relación pues si tiene hijas, tiene 3 niñas de 15, 11 y 9 años. Hay tenemos contacto 
con ese tema. Entonces básicamente eso. Estudio y también trabajo acá en la universidad. 
Jeannete: gracias Carlos. Bueno haber, yo soy casada, tengo una niña de 12 años, mi esposo 
también es maestro, entonces mi hija vive en las clases de nosotros bien sea como docentes o como 
de estudiantes, ha cursado una maestría en filosofía por un lado con mi esposo, ha cursado un 
doctorado conmigo, entonces ella va a clases. Yo soy la menor de 4 hermanos, entonces yo crie 
sobrinos, artos sobrinos entonces tengo en todas las etapas mis sobrinitos, los primeros los mayores 
tienen ya 30 y 28 años, entonces ya cerré un poquito el proceso. Estoy terminando un doctorado en 
ciencias sociales en este momento en la Universidad de Manizales. Estoy trabajando con proyectos 
de investigación, en la Universidad Libre en la maestría. Y estoy trabajando con un proyecto social 
de la alcaldía local de los Mártires con jóvenes, con grupos culturales. Esto es lo que yo hago. ¿Qué 
me gusta?, me encanta ver a mi hija nadar. 
Lina: ¿Cuántas hijas tienes? 
Jeannete: Tengo una hija no más. Una hija no más después de una lucha bien difícil. 
Lina: siempre una hija única siempre está desesperado por un hermano o una hermana y no viene. 
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Jeannete: pero venía un compañerito, y el compañerito solo aguantó 8 semanas y nunca llegó. 
Lina: mi mamá también le duró solo 8 semanas. 
Jeannete: bueno, entonces vamos a mirar un poquito un elemento muy puntual. Queremos que nos 
cuenten una experiencia de ustedes de cuando fueron pequeñas o grandes, no importa, que les haya 
marcado su vida con respecto a una norma que ustedes no cumplieron. Algo que les haya originado 
que ustedes todavía dicen “ave maría, yo de imaginarlo de no haberlo hecho me habría 
economizado ese dolor de cabeza”. Algo que en este momento con su edad que ya son adultos 
jóvenes todas ustedes, identifiquen que ustedes se arrepienten o lo habrían hecho de una manera 
diferente. Cualquier cosa. 
Lina: pues de mi parte, cuando estaba pequeña, estaba todavía creo que en la escuela, estaba en la 
escuela, yo le había dicho a mi papá que… mi papá me había dicho que tenía que estar a las 
12:30pm. Salía yo a las 12:00pm entonces media hora para llegar. Pero en esa media hora me puse 
a jugar en el parque y mi papá me fue a buscar porque ya estaba tarde. Entonces uno dejaba la 
maleta ahí. Cuando yo no veo la maleta, me robaron la maleta, ahí estaba el celular… entonces 
cuando llegué a la casa, empecé a llorar, pensé me iban a regañar… mi papá estaba serio, no me 
decía nada, pero mi papá era el que tenía la maleta. Lo más chistoso duro muchísimo para que mi 
papá… mi papá era muy  estricto con los horarios… “no, usted está muy pequeña y dizque llegando 
tarde”, pero es que estaba jugando en el parque con las amiguitas, y me puse a jugar y se me olvidó 
la hora. Entonces mi papá me regañó. Yo estaba en la escuela como en quinto y me dijo: “bueno, 
su castigo va a ser que tendrá que aprender a cocinar entonces. Todos los días tendrá que llegar a 
esta hora porque el arroz tiene que estar a cierta hora”. Yo bueno, desde ahí nunca más volví a 
llegar tarde, y si iba a llegar tarde 5 minutos tenía que avisar. Desde ahí aprendí que tenía que 
avisarle a mi papá que iba a llegar tarde. 
Jeannete: y aprendiste a hacer arroz 
Lina: si aprendí a hacer el arroz. 
Lorena: de todos los sabores, oriental, con carnes, de todo 
Lina: pero en el momento fue duro porque estaba pequeña, y yo lo que quería era jugar, pero 
formar, formar de forma involuntaria era un castigo entre comillas, yo decía no fue tan castigo 
porque cuando yo ya estaba más grande y mis papás me dejaban sola porque ellos tenían que ir a 
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trabajar, yo sabía mi jornada, no podía llegar tarde porque a esa hora yo ya estaba almorzando, y 
mis papás me llamaban a esa hora, y no era al celular, me llamaban al teléfono y si no contestaba 
entonces no estaba en la casa y yo tenía que contestar al primer timbrazo. Desde ahí aprendí, ya 
después no había tanto control. Pero si, eso fue para mí fatal porque yo no sabía cocinar y menos 
un arroz, se me quemaba, me lo botaban, mi papá me decía: “no, eso no”. Yo no sabía cómo hacerlo, 
duré como un mes aprendiendo a hacerlo hasta que finalmente aprendí, pero si fue… nunca más 
llegué tarde porque si llegaba tarde me ponía a hacer arroz. No más. 
Jeannete: podemos decir que tú en determinado momento alcanzaste a asociar algo rico con un 
castigo. 
Lina: si, pero yo lo veía en ese momento, a esa edad como un castigo, para mí era un castigo 
porque yo en ese momento quería jugar en el parque. Mi papá no porque usted todavía es pequeña, 
no sé qué, los peligros y yo bueno. Pero ya después cuando ya pasé… porque estaba como en sexto, 
séptimo… porque era una escuela, cuando pasé a bachillerato era en otro lado, lejos, entonces me 
dijeron: “usted verá a la hora que llega, no le vamos a pagar ruta porque no hay para pagar ruta, 
entonces tocaba caminar y si no llega a esa hora ¿qué va a pasar?” Desde ahí aprendí… y de algo 
aprendí y finalmente pude cocinar y si me quedó bien, lo pude aprender y después me decía mi 
papi… ya llegó la hora… yo era feliz cocinando, ya tengo almuerzo, ya tengo esto, esto y esto. Y 
me decía: “a bueno”, eso fue bueno porque mi papá miraba esas cosas y listo, desdé ahí no volvió 
a molestar por los horarios, y si llegaba 5 minutos, como que lo pensaba porque la niña está 
haciendo esto, esto, esto. 
Jeannete: ¿puedes decir que el castigo fue formativo? 
Lina: yo creo que sí, formativo. 
Jeannete: ¿y hoy cómo lo evalúas? Ya tomando distancia, del castigo?, ¿cómo lo evalúas? 
Lina: yo lo evalúo de pronto como precipitado, ¿no? Yo no sabía cocinar, ¿qué es esto?, era una 
niña, me hacían la comida mis papás, pues el almuerzo, pero ahí aprendí. Formativo también, 
porque ahí ya me dejaban sola, de chiquita me dejaban sola porque tenían turnos muy largos, turnos 
de diferente horarios. Entonces me decían: “te damos esto, esto y esto, tú lo calientas” y yo aprendí 
de chiquitica, para mí fue formativo. Yo podía ir a otra parte y realmente me siento como si 
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estuviera en casa, porque yo misma me preparaba mis cosas, entonces ellos me formaron en esa 
parte. Para mí fue formativo, a esta edad fue formativo. Antes no. 
Jeannete: bueno, cuéntanos 
Nathaly: pues realmente a mi algo que me marco mucho en mi infancia fue el divorcio de mis 
papás porque ellos estaban acostumbrados a llevarme al colegio, me recogían juntos, todo eso. De 
ahí que ellos se separaron… 
Jeannete: disculpa, ¿cuántos años tenías? 
Nathaly: yo tenía como 9 años más o menos. Entonces de ahí pues fueron muchas situaciones 
difíciles a mi mamá pues muy terrible, y me acuerdo una vez que yo llegue, llegaba todos los días 
a las 2:00pm, y yo estudiaba en un colegio de monjas y en el horario de 12:00pm a 2:00pm me 
daban taquigrafía y mecanografía, entonces yo salía muy cansada y me iba a jugar y todas esas 
cosas. Pero entonces mi mamá me decía: “tiene que llegar a las 2:30pm”, porque yo vivía 
relativamente cerca del colegio, “para que me acompañe a hacer X o Y vuelta”, y yo: “bueno, si”. 
Y me acuerdo una tarde que no llegue a casa porque no quería llegar, no quería llegar porque en 
ese momento uno como que tiene mucha tensión por lo sucedido, entonces yo decía: “no quiero 
llegar”. Y me fui a jugar maquinitas, me acuerdo tanto, y llegué a la casa y pues mi hermano estaba 
llorando, pues encontré a mi mamá muy enferma y me tocó salir a correr al hospital a ver qué era 
lo que le pasaba y casi se me muere por llegar tarde. Entonces son cosas que a uno le marcan mucho 
(se le quiebra la voz y se le llorosean los ojos). 
Jeannete: ¿aún te duele?, porque se te llenan los ojos de lágrimas. 
Nathaly: si, un poquito. 
Jeannete: ¿ya te lloró todo o necesitas llorar más? 
Lina: a cada rato… (Ademan de limpiarse las lágrimas) 
Nathaly: entonces desde ahí yo decía: “yo tengo que llegar temprano”, porque uy no… tenaz. 
Jeannete: ¿qué asociación hiciste entre jugar maquinitas y perder a tu mamá?, ¿esa fue la 
asociación que hiciste? 
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Nathaly: si, yo decía: “por estar jugando, por hacer lo que no debía, entonces mi mamá casi se 
muere”. Entonces yo decía: “tengo que ser muy puntual en las llegadas”. Si, son cosas que a uno 
lo marcan. Pues feo pero uno aprende de eso mucho. 
Jeannete: ¿y después cuando hablaste con tu mamita, que pasó la situación esa…qué hablaste con 
ella, qué lograste establecer con ella frente a lo sucedido? 
Nathaly: pues nosotros establecimos una unión, nos volvimos muy amigas, tanto que yo le cuento 
mucho mis cosas, y ella también me cuenta las cosas de ella… si ósea, se había rompido ese vínculo 
de comunicación con ella a raíz de la separación de mis papás, pero gracia a eso otra vez nos unimos 
mucho… y eso que somos muy temperamentales, pero… para todo somos las dos. 
Jeannete: cuando se separan tus papás, rompen la relación entre tú y tu mamá, ¿por qué? 
Nathaly: porque uno como es niño y uno no entiende lo que sucede, uno trata de juzgar a los papás 
de ¿por qué hicieron eso?, si se supone que están casados y están es con nosotros. Uno como que 
a veces dice: “ellos nunca se van a separar” porque estamos nosotros. Pero uno no ve más allá. 
Entonces ya después que hablamos y que ella me comentó lo sucedido…. Pues ya entendí, no es 
culpa de ninguno, ya como que realmente se había terminado ese amor entre ellos porque ellos se 
conocieron desde muy niños, entonces como que la rutina los había ya agotado, aburrido. 
Jeannete: Podría hacer la siguiente interpretación, tú me dices si es correcta: tú te quedaste 
jugando, tu mamá se enfermó porque tú te quedaste jugando, ¿o esa es la interpretación que tú 
tienes? 
Nathaly: pues yo interpreto eso porque si yo hubiera llegado temprano, yo a ella la habría podido 
ayudar porque mi hermano pues es muy…. Yo le llevo 5 años a él, entonces era muy pequeño y el 
todavía… no nada. Yo llegué y lo encontré llorando y mi mamá pues vuelta nada porque sufrió de 
una hemorragia terrible y entonces el médico me dijo: “si usted no la trae ella se muere 
desangrada”. 
Jeannete: pero tú eras muy niña también. Tenías 9 años. 
Nathaly: si, pero yo en ese instante… yo llamé a los vecinos y les dije que me ayudaran, yo tenía 
un vecino que era taxista y nos llevó hasta el hospital con ella. Entonces cosas que me tocó hacer 
así de una, y desde ese momento yo tomé como las riendas del hogar mientras mi mamá se 
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recuperaba. Entonces yo trabajaba en las tardes, yo hacía el almuerzo, aprendí a cocinar a la fuerza. 
Entonces son cosas… pues que lo marcan a uno mucho pero que aprende uno muchas cosas. 
Jeannete: listo, muchas gracias.  
Alejandra: yo estaba pensando realmente un acontecimiento donde haya roto las normas, no lo 
encuentro todavía, pero pues cuando nos dijiste que buscáramos un momento pues que de pronto 
tuviera consecuencias y nos haya marcado, pues en ese momento se me vino el recuerdo que no 
pude olvidar e incluso hay conversaciones donde lo traigo a colación, y es que un día, yo tendría 
por ahí unos 8 años, y mi mamá era la que hacía mercado, ella tenía un negocio, una tienda donde 
vendía líchigo, también vendía cerveza, y ella se fue a traer lo de plaza para la tienda. Yo me quedé, 
ella me había dicho que le ayudara a limpiar la nevera. Entonces yo me puse a limpiar la nevera y 
mi hermano mayor se quedó cuidando la tienda y yo estaba muy feliz echando agua y agua y agua 
a esa nevera. Y nosotros vivíamos… resulta era la tienda, ahí estaba la puerta y comenzaba la sala, 
el comedor y las habitaciones, y la nevera estaba como saliendo de la cocina y ahí estaba la sala-
comedor, y eso se llenó de agua, salió a la tienda, y salió de la tienda el agua, entonces fue mucho 
reguero de agua. Y mi hermano me decía: “Alejandra, usted está echando mucha agua, mi mamá 
va a llegar y nos van a regañar” y yo: “usted sí, no diga nada, yo estoy…”, yo estaba feliz echando 
agua. Mi mamá llego y cuando vio ese reguero de agua: “pero ¿qué paso?”, Mauricio dijo: “mamá 
pero yo le dije a Alejandra no que echara tanta agua y a ella no le importó” (risas). Pues mi mamá 
supo coger un palo y yo creo que fue el mal genio del momento y me pegó. Y pues recuerdo que 
pues todo tan encharcado, yo traté de protegerme y me caí, y cuando me caí ella mandó el palo y 
yo puse así el brazo, y recuerdo mucho que me sacó un chichón terrible. Obviamente el llanto, la 
amargura y así pasó. Mi mamá se enojó conmigo todo ese día. Es día se pasó y recogió el desorden 
y tanto reguero de agua y por la noche ella estaba tranquila en el negocio y yo me le acerqué y: “no 
mami mira ese chichón que yo tengo” y ella me dijo: “ay mija, pero es que usted no aprende a hacer 
las cosas” y me sobaba y pues ese fue el momento como que me marcó. Hay entre amigos que 
decimos: “mi papá nunca me pegó o nada”, pero mi abuelita si nos pegaba, pero no era siempre, 
ella decía: “ustedes me llenan la copa y es ahí donde yo les doy a ustedes”. Entonces esa es una 
historia que yo siempre he recordado, y pues del chichón en el brazo, pero aprendí a ahorrar el agua 
(risas). 
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Jeannete: tú asociaste el hacer algo divertido, porque en realidad fue el cumplimiento de tu norma 
lo que te llevo al castigo, porque lo que estabas haciendo era limpiar la nevera, con un charco, pero 
esa interpretación de cumplir con lo que se te encomienda, que te dicen: “tienes que arreglar la 
nevera”, y tú por volver el arreglo una diversión terminas siendo golpeada, ¿cómo haces esa 
asociación cumplimiento con la norma, pasarse al otro lado y recibir un castigo? 
Alejandra: pues, no se… pues no sé, realmente creo que no hubo… de momento no hubo una 
reflexión de que “ay, mi mami si me castigó porque yo le eché mucha agua”, no, creo que de 
momento no lo hubo. Lo que si me quedó y siempre lo tuve, era que mi mamá tenía un dicho y 
decía… ahorita no lo recuerdo… a ya: “es que ustedes perdieron los folios conmigo” (sonríe) y ese 
día me lo repetía mucho, y por la noche decía: “mami, ¿ya recuperé los folios contigo?” (risas), 
mientras ella me sobaba el brazo, entonces ella: “ay”, pero uno que iba a entender con 8 años ¿quién 
sabe qué era perder los folios? Pero no, creo que no le nació como tal el castigo… pues no sé. Yo 
creo que fue como del momento “esta china acabó el tanque del agua aquí”. 
Jeannete: gracias Alejandra 
Lorena: bueno, a mí me han pasado varias cosas pero no quiero recordar las tristes porque yo soy 
muy llorona, terriblemente llorona (risas). Ya me puse a llorar, a aguar el ojo. A mi mamá siempre 
le ha gustado tener muchas flores, el jardín para ella es lo máximo. Ella para donde va si ve una 
flor “me la regala para sembrarla”, por todos lados, no le da pena y va pidiendo flores para sembrar. 
Nos pidió el favor que fuéramos con una prima a una finca que cerca del pueblo de donde soy, que 
lleváramos un abono. Cuando un árbol lo derriban, ellos se pudren y eso después lo utilizan como 
abono para el jardín, nosotros por allá con una prima. Y pasado por… bueno, ya íbamos de regreso 
para la casa y ya llevábamos un montón de baldecitos e íbamos muertas ya de lo rendidas. Y ahí 
pegadito está como el… otra finca, ahí pegadita ahí, y habían unas frutas que me encantan, 
deliciosas, eran como unas guamas grandotas ricas y yo dije: “no, esas tiene que ser para mí, me 
están esperando”. Pero no eran de nosotros, eran de esa finca, era del suegro de mi hermana la 
mayor, y el árbol era bien extraño, porque no tenía nada para agarrarse, sino subirse como un 
miquito. Llegaba uno a unas ramitas, se paraba y seguía uno en las mismas. Y me subí yo a ese 
arbolito, baje las guamitas y yo allá sentada comiendo y mi prima allá abajo recibiendo lo que yo 
le lanzaba (risas). Cuando yo me di cuenta, allá viene don Andrés, que era el señor, y él era como, 
tenía unos comportamiento medio anormales, como medio loquillo a ratos, que cogió a un niño 
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robándose las cosas, porque eso era lo que estaba haciendo yo, robándome las cosas, o cogiéndolas 
sin permiso (risas)… es que eran muchas y se iban a perder. Entonces a mí me dio mucho miedo, 
muchos susto, entonces yo me colgué de esa ramita en la que estaba y yo pensé que iba a caer a la 
otra y mentiras, pasé de largo y derecho, y yo me abracé mucho y se me fue un poco de la piel del 
brazo de este lado. Tengo como una cicatriz, un hueco que se me hace por acá y había muchas 
matas de guaduas con unos chuzos así y me enterré muchos en los pies. No podía caminar a la casa, 
me tocó… fueron a llamar a alguien para que me ayudara. Y don Andrés me ayudó (risas). De 
hecho el señor me ayudó. Entonces para mí fue romper la norma porque yo estaba cogiendo algo 
sin permiso, algo que no era mío. Hay aprendí que así sea lo que sea: “me prestas, o me regalas, 
o… será muy gentil de tu parte si me prestas tus cosas”. Si, aprendí total. No, duré como 15 días 
que no podía caminar del dolor. Los chuzos por allá en el fondo, se veían las cositas negras porque 
se partieron dentro del pie y eso para meterle agujas, eso fue terrible, y… como no iba a aprender 
(risas). 
Lina: aprendí 
Lorena: aprendí 
Jeannete: volvamos a la posición siguiente: ¿qué hubiera pasado si esa conducta, ese 
comportamiento que cada una hizo y que fue anormativo, no se hubiera detenido, no se hubiera 
censurado, no se hubiera castigado? ¿Qué hubiera pasado? 
Lina: de pronto no hubiera sido valiosa 
Jeannete: ¿cómo así? 
Lina: es decir, si no se hubiera, de pronto detenido en el momento hubiéramos seguido. Yo en mi 
caso hubiera siempre llegado, llegando impuntual a las cosas. En ese caso era porque era mi padre, 
obviamente como la autoridad máxima y mi mamá. Obviamente, si yo lo hubiese seguido o mi 
papá me lo hubiese permitido, sencillamente hubiese dicho mentiras, “no, no estoy jugando, quién 
sabe dónde estoy”, si… me hubieran quedado esas cosas en mi cabeza: “no, no estoy llegando 
porque estaba haciendo una tarea”… o sea no pude decir mentiras porque mi papá fue allá a 
verificar donde estaba. Entonces para mí no hubiese sido valiosa si no me lo hubiese reprendido en 
el momento. Pero como me dijo en el momento… y yo como que nunca más dije: “no puedo llegar 
tarde porque esto, esto y esto son mis responsabilidades”. De pronto si no hubiera conocido 
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responsabilidad, para mí no hubiera sido valioso, como que no me importa, pasar por las horas que 
sean, no me importa, ¿sí? Entonces, obviamente es no significa que si, obviamente uno ya va 
mirando como que va analizando la situación, ¿sí? Uno dice bueno, si se puede cocinar, que se 
yo… si quedé traumatizada (risas), entonces mi padre eso fue, me enseñó dos cosas: “mire que 
usted debe llegar a esta hora”, la puntualidad, y tiene que cumplir ciertas cosas, “mientras usted 
viva bajo el techo de esta casa se hace lo que yo diga”. 
Lorena: eso en el mío, en el de ella, en el de todos (risas). 
Lina: apruebe o no apruebe, pero esa era la manera, yo no puedo decirlo no a mi padre, porque 
hija única es complicado (sonríe). Pero es complicado porque cuando se es hija única los papás 
están encima de uno, y siempre va a ser así, y siempre va ser uno el ejemplo. “Usted tiene que 
sobresalir”, no sobresalir pero si… para ellos es el modelo. Entonces yo no puedo fallar… es como 
tener eso… para mí es como traumático: “no puedo fallar… mi papá me está esperando en casa” 
(risas). Entonces como que no puedo desfallecer en eso. Ellos esperan mucho de mí, y cuando lo 
analizo digo “bueno, sí”, lo entiendo de otra forma porque igual ellos me tuvieron jóvenes. Mi 
padre a los 22 mi madre a los 19, entonces son jóvenes que no quiero que repitan la misma historia 
porque quiero que tengan mejores cosas. Entonces uno como que se pone analizar: “oiga sí. Ellos 
si me dijeron esto es porque realmente es valioso”. Si uno sigue las reglas, siguiendo las reglas de 
los padres que decían: “cuídese, estudie”, como voy a… ¿sí? entonces como que yo veo eso y 
jum… primera regla: “no… no puedo fallarles (sonríe), si todo va a estar bien”, pero a veces digo: 
“no soy perfecta”, como a veces les estoy diciendo a mis papás, “no soy perfecta”. Yo tengo mis 
errores y pues me puedo equivocar, no quiere decir que si no me lo dijeron una vez, no obviamente 
yo lo voy a escuchar, pero también tienen que entender que yo ya no soy una niña digamos. Esa 
niña y esa hija se supone no siempre va a ser la niña se supone. Ellos van a decir siempre que soy 
una niña… y yo: “bueno…gracias papi”, pero yo le digo: “esa niña va creciendo, va prefiriendo 
otras cosas… ¿sí? “No quiere decir papi que les esté faltando al respeto, sino que la verdad ustedes 
son mi ejemplo a seguir, pero también tengo una vida, y si estoy formando mi vida, también 
comparto esas cosas, pero no pueden influir tanto en esas cosas. Ustedes influyeron harto como en 
la medida en esa etapa de rebeldía”… porque yo fui rebelde. La rebeldía esta como hasta los 18-
20 años para mi… no la puedo ver (risas). Y más que uno crece y va tomando más conciencia… 
uno toma más conciencia, créame que uno toma conciencia de no puedo fallar, tengo que hacer las 
166 
cosas bien, esto es lo único que me queda y a la hora de la verdad el estudio es lo único que queda 
a uno, realmente. De resto todo se va… para mí todo se va si no hay estudio. Y las personas que 
hicieron estudio… se quedan ahí… y lo bueno es que mira: he compartido con mis mejores amigas, 
y con esas mejores amigas el proceso es muy diferente, los papás no viven juntos, tiene muchos 
hermanos, entonces como que ella no pudo tener la posibilidad de poder seguir como estudiando, 
entonces para ella lo más fácil fue estar con otra persona, vivir con otro… con un hombre mayor, 
pero es que yo no lo veo así. De pronto yo lo haría porque mis papás están ahí, y ellos obviamente 
influyen muchísimo, ella no. Ella lo ve como otra cosa. Y yo digo: “pero es que mira lo que estás 
haciendo”. Entonces para mí es como ese ejemplo, como que no puedo fallar, que tengo que seguir 
ciertas leyes en casa mientras tanto. Y aun así cuando no estoy en clase mis padres… puede ser mi 
papá, puede ser mi mamá, pude ser que cuando: “ojo con las cosas, su imagen vale muchísimo, su 
forma de hablar… los otros la están mirando a usted siempre, siempre, siempre. Eso no quiere decir 
que viva de apariencias, pero yo siempre cuido más si soy profesora, soy maestra, mi imagen vale 
muchísimo. Yo miro que todos los niños me miran. En la calle… profe… ¿con quién estaba?, con 
mi mamá gracias a Dios (risas), pero eso me asusta, una sentada en un bar tomando, no. Porque los 
niños: “profe yo te miré en tal lado, estabas así, así y así”… mi papá… eso me quedo así… 
Lorena: se vuelve uno una figura pública. Eres una figura pública… una mujer pública (risas). 
Lina: pero es verdad. Tiene uno como más ojos encima, y yo digo: “uy Dios mío, no puede 
hacer…” y las cosas llegan, todo llega, todos se informaron, Y le dicen a uno: “profe estuviste yo 
no sé cuándo”, “mmm, si es que pasé por pasar”, “mmm, es que unos estudiantes te vieron”, “… 
¿Dios mío con quién estaba yo a esa hora?”, y más si estas estas identificada con un uniforme, ellos 
te van a detectar a kilómetros. Entonces uno como que no puede estar haciendo uno nada porque, 
o sea digo nada malo en el sentido, porque yo trabajo con la primaria, y los chicos de primaria 
mejor dicho se acuerdan de todo, y si uno no lo recuerdo, ellos se lo recuerdan a uno. Y como 
docente de primaria uno cuida muchísimo su imagen y más si es mujer. Obviamente está el hombre, 
pero ustedes como mujeres a veces van a tener ciertas dificultades, un poco más de dificultades 
como el machismo, que siempre que el hombre... Mi papá me decía: “no es que yo sea machista, 
pero yo como hija la quiero integral, tiene que ser una mujer integral con sus cosas y tiene que ser 
consecuente con lo que usted hace. No me venga a decir que con ese señor tal cosa”… “bueno si 
señor” (risas). “Papi voy a hacer esto…”, si la verdad como que necesito realmente ese permiso, 
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será que lo puedo hacer… primero está mi padre y mi madre… es como llegar… “¿cómo se los 
digo?, ¿cómo se los planteo?, para que no lo vean de forma mala (risas). Para mí los castigos eran 
no ir a fiestas. Yo nunca fui a una fiesta en el colegio, no porque la fiesta empezaba a las 12:00am 
y me recogían a las 12:00am. Mi papá me decía, te dejo a las 9:30pm y te recojo a las 10:00pm. 
Yo le decía: “si papi, pero que fiesta, si a las 10:00pm empieza”, “si vaya, te recojo”… yo a la hora 
de la verdad le agradezco también ciertas cosas porque el colegio que me toco, el entorno, la 
jornada, todo cambia… todo cambia muchísimo, de estar en la mañana a pasarme en la tarde porque 
no había cupo. Me tocó aquí o aquí, otra gente, otro ambiente, la rutina era diferente. Entonces me 
decía: “mírelo por el lado positivo”, y yo: “bueno mirémoslo por el lado positivo” (risa), y a la hora 
de la verdad pues si tenía cierta razón. Pero uno no lo ve en el momento de pequeño… nunca. No 
sé, como que se reúsa, dice: “es porque no me quieren a mí, no me quieren”, entonces uno se mete 
en la parte emocional: “no me quieren... papi ven confía en mí”. Pero después uno lo ve ya, si es 
verdad. A medida a uno le van dando las cosas, es a medida que uno va como demostrando que se 
van cumpliendo las cosas. Para mí es eso… que uno va cumpliendo ciertas cosas para que vean, 
porque anteriormente, ahorita ya es confiando al cien por ciento. Pero sigue, al principio también 
era la razón, ¿no? Al principio uno no le contaba, yo no le contaba a mi papi pues era obvio… a la 
única era a mi mamá, pero pues ahorita con mi papá la relación es muy bonita, y con mi mamá es 
lo mismo. Somos como esos amigos, nunca… siempre pierdo el respeto de que somos papá, mamá, 
nunca puedo decir algo malo porque yo sé que me miran, y ya cuando me dicen Marcela, porque 
mi segundo nombre es Marcela. Me dicen Marcela, algo malo hice… fijo (risas). Entonces es eso, 
como cumplir ciertas cosas. 
Jeannette: bueno, ustedes nos han compartido, y para nuestra compañera que acaba de llegar 
(Maira Alejandra), vamos a contextualizar un poquito, cuando quieras te integras y aportas algo. 
Haber, ustedes comienzan a identificar elementos que son bien puntuales y de los cuales todos los 
seres humanos somos conscientes. Nosotros nacemos en un grupo familiar, y en ese grupo familiar 
construimos toda una noción de lo que es correcto y de lo que es incorrecto. Entonces es incorrecto 
quedarse en un parque, es incorrecto jugar maquinitas, es incorrecto inundar la casa, es incorrecto 
robarse lo del vecino, con eso, con eso vamos por igual dentro de este megacontexto que se llama 
familia. Pero nosotros lo seres humanos no nos quedamos en grupos familiares. Nosotros… así 
siempre lo objeciemos, así nosotros digamos: “somos ya adultos”, o adultos mayores y siempre 
referenciemos a nuestra familia, nosotros comenzamos a formar parte de otros grupos. De hecho 
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cuando ingresamos al mundo escolar hay tenemos otro contexto. Cuando ingresamos a grupos por 
afinidad porque me gusta la música, me gusta el fútbol, me gusta el cine entonces comienzo a crear 
grupos. Grupos de referencia por uso y por adscripción por interés personal. Entonces vamos a 
pensar un poquito digamos, a dejar de lado un poco el mundo escolar porque de ese nos ocuparemos 
en el próximo encuentro, pero en este vamos a mirar a qué grupos ustedes pertenecen diferentes al 
grupo familiar. Es decir, grupos de amigos que juega futbol, grupos de amigos que escucha poesía, 
que va a cine. ¿De qué grupos ustedes forman parte que no estén atados directamente a su contexto 
familiar y que no estén atados, o si lo están que no lo estén a su grupo laboral donde ustedes trabajen 
o a su mundo universitario? Porque ustedes a su edad cumplen varios roles, son estudiantes acá, 
pero en el trabajo son docentes, en sus prácticas son docentes en formación entonces cumplen 
diferentes roles. Vamos a buscar grupos de los cuales ustedes formen parte, pero que no estén 
directamente atados al mundo familiar, para mirar como es ese relacionamiento ahí. Si me dicen 
que les gusta el futbol de pronto así sea solo verlo, no es lo mismo verlo solo que verlo acompañado 
definitivamente. Ver el partido como el de hoy a las 12:00pm del día donde uno veía todo el mundo 
colgándose a un país, y gritando porque ganamos 7-0 (risas). Entonces vamos a mirar a que grupos 
ustedes forman parte y un poquitito a que nos cuente como es el grupo, cómo está conformado, 
cuándo nació por decirlo así y en qué momento ustedes se encuentran en ese grupo. Entonces a ver 
yo les comento simple y sencillo. Yo tengo un grupo con una compañera con la cual nos conocemos 
desde que ella tenía 4 años porque ella llegó al barrio. Ella se ha ido del barrio, yo también me fui 
del barrio, pero nos seguimos encontrando. Y nos seguimos encontrando y compartimos algo que 
nos fascina hoy con nuestras hijas, aunque la verdad ella es bastante grandes. Ellas se comparten 
los libros, la hija de mi amiga le da a mi chiquita los libros y se los lee, entonces resultamos 
reuniéndonos como 5 mujeres a hablar del libro que está leyendo la chiquis. Entonces es eso, como 
mirar que grupos, así no sea un grupo el cual se reúne todos los jueves a las 6:00pm de la tarde, 
pero que miren ustedes que grupos han ido ustedes conformando y se han constituido en un 
encuentro que uno dice, no todos los días nos encontramos, pero nos encontramos una vez al año 
pero esa vez vale para todo el año. De eso se trata. ¿A qué grupos ustedes pertenecen?, puede ser 
de fútbol, pueden ser religiosos, pueden ser culturales, políticos. 
Carlos: de recreación, hobbies. 
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Lorena: bueno, yo… eh, cuando llegue a vivir pues a casi, cuando llegué a vivir a Bogotá lo he 
vivido en el mismo barrio. Entonces yo tenía unos amigos… eh… costeños ahí (risas), entonces yo 
empecé ir a la casa… entonces yo empecé a ir mucho a la casa de ellos, hacemos comida y todo 
cuando estamos en la casa de ellos y llegaron unos señores que a hacer la… ay no me acuerdo el 
nombre… bueno, la reunión. Entonces yo dije: “bueno y esto ¿qué?”, y eran unos señores cristianos 
porque los papás de ellos son cristianos. Entonces… y gente demasiado amables, muy respetuosos, 
muy chéveres. Entonces fue la muchacha, el muchacho, el señor, el viejito, el ancianito, de todo 
tipo de gente hay en esa reunión. Entonces yo… me gustó muchísimo y ellos me empezaron que a 
invitar que a la iglesia, que a la iglesia, entonces fui a la iglesia y entonces habían más jóvenes, “no 
que mire que el sábado esta reunión, que esto, que teníamos una vigilia en la veci, que si tú quieres 
ir que no hay problema, te gastamos”… y yo: “bueno, genial” (risas). Y entonces empecé como a 
mezclarme mucho con ellos y realmente me gustaba estar con ellos, entonces porque digamos 
cuando el cristiano que porque usa la falda larga y no se pone areticos y nada, entonces es muy 
amargado. Entonces no, ellos eran súper chéveres, eso había momentos para los chistes, de hecho 
ellos también tenían un equipo de fútbol, entonces iban a jugar fútbol, o sea a mí a ese grupo me 
encanta pertenecer. Por el otro lado mi novio… 
Jeannette: perdóname, entonces podemos decir que tú perteneces a un grupo cristiano. 
Lorena: si, o sea... 
Jeannette: ¿desde hace cuánto? 
Lorena: eso hace como unos 4 años. Pero es que digamos, que yo no soy, o sea yo pertenezco a 
ellos y me gusta mucho lo que hacen, pero no cumplo con todo lo que se supone que uno debe 
cumplir para ser llamado cristiano como tal, porque digamos yo no podría usar los aretes, yo no 
podría usar pantalones, ¿sí?, ese tipo de cosas, porque ellos tienen como una forma de vestir 
diferente. Según la biblia ellos tienen…, que la mujer no puede usar prenda del hombre que serían 
los pantalones, que los aretes, nada de esas cosas, pero me gusta mucho escucha cuando hablan de 
Dios y todas esas cosas, entonces yo me quedo con lo, con lo… no con lo que se acomode en mi 
vida sino con lo que yo creo realmente es necesario para mí, porque usar pantalones no me hace 
pecadora, de que me sirve a mi ir con una falda larga y estar criticando algo malo de todo mundo, 
si me entiendes. Ese tipo de cosas como tan de apariencia no las comparto, pero… 
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Jeannette: discúlpame, yo voy preguntando y tú me cuentas. Quiere decir que ¿tú a ese grupo no 
perteneces porque no cumples las normas en su totalidad que ellos han estipulado? 
Lorena: si, o sea yo voy y ellos me dicen: “Dios te bendiga” y yo les digo: “amén” y todo, pero 
digamos (risas)… uno tiene que tener como unos pasos, ¿cierto?, digamos yo llego a la iglesia y 
yo soy como una viga que está ahí como queriendo entrar por el camino correcto, según ellos, ¿si? 
Entonces primero llega uno como a un arrepentimiento. Yo acepto ante Dios todos mis pecados. 
Luego ellos hacen como un bautismo, similar a lo que hace la iglesia católica. Se bautiza y ellos 
que para el perdón de los pecados y todo ese tipo de cosas, entonces ¿sí? De ahí para adelante ya 
empieza a hacer parte de los grupos que hay dentro de la iglesia, que el grupo de los jóvenes, que 
los que van a evangelizar, que los que van a hacer las visitas, que los que hacen para las recolectas 
para la gente que más los necesita, pero yo no voy ni a… 
Jeannette: pero no te gusta nada 
Lorena: no, pero me gusta estar. 
Jeannette: o sea, tú estás pero no perteneces a ese grupo. 
Lorena: si, yo creo que sí (risas). 
Jeannette: por no cumplir la norma. 
Lorena: sí. 
Jeannette: a listo, perfecto. ¿Y tú por qué no cumples esas normas de ese grupo para pertenecer 
en su totalidad? 
Lorena: porque es que a mi algo que me encanta mucho en la vida, mucho, mucho y es bailar. A 
mí me fascina bailar. Yo barriendo bailo, haciendo mi tarea bailo, con todo es bailando y eso en la 
iglesia no está bien visto porque eso es rendirle culto al demonio, ¿sí? Para ellos divertirse y gozarse 
es como en la presencia de Dios, ¿sí? En los cultos, en las alabanzas, en las oraciones, en los grupos 
que ellos hacen. Eso es la diversión para ellos. Para ellos la diversión no está en irse a bailar porque 
detrás de, detrás de una salida vienen muchas cosas: viene el alcohol, vienen las peleas, los 
conflictos, de pronto que si viene un botellazo, entonces yo también le voy a responder. Todo ese 
tipo de cosas que no consideran que sean necesarias para uno vivir la vida plena y ser feliz. 
171 
Jeannette: ah ya. ¿Y es por eso que no perteneces allá? 
Lorena: si, si no. Sí, pero no. 
Jeannette: si, pero no. 
Lorena: si, pero no (risas). Es que son muy estrictos, ¿sí? Digamos, yo comparto mucho del 
cristianismo, o sea de la religión de los cristianos, pero también muchas cosas de la iglesia católica 
¿sí? Entonces yo estoy como ahí. Yo soy bautizada, tengo pues si el bautizo por parte de la iglesia 
católica, pero mis papás desde que se murió mi abuela, mi mamá se volvió cristiana, porque mi 
abuela era cristiana, entonces mi mamá: “no,  yo siempre le desobedecía a mi mamá, entonces 
después de muerta yo voy a hacer lo que quería hacer de mi vida”. Entonces desde que yo tengo 6 
años, mi mamá es cristiana, entonces a mí nunca me dejaron usar el pantalón, los aretes. Cuando 
llegué a Bogotá, pues mis hermanas esas si no son cristianas, “que el arete, que el pearcing, que 
póngase el pantalón, que entúbelo que está muy ancho ¿sí?, todo ese tipo de cosas. Entonces como 
que volver a ese tipo… no, y es que uno ve de verdad que no es necesario cumplir con todo ese 
tipo de cosas para agradarle a Dios. Entonces me gusta mucho las cosas que ellos hablan, pero 
también como lo veo de raras. Yo también voy a misa, casi todos los domingos voy a misa, pero 
también los sábados me gusta ir de vez en cuando a la iglesia. Recibir muchas bendiciones (risas), 
pero me quedo con lo bueno de las dos. Pero no soy cristiana. 
Jeannette: listo 
Lorena: y por otro lado me gusta el fútbol. Mi novio es muy amante del fútbol y yo también. En 
el colegio jugaba fútbol. Este dedito (índice de la mano izquierda) estuvo fracturado casi todo el 
bachillerato, me gustaba jugar mucho fútbol, entonces… y él tenía ya un grupo ahí en el barrio, 
ellos juegan en todo lado, que Compensar, que Suba, que en el norte, que en todo lado. Entonces 
hay un grupo grande de muchachos y también que las novias, que las esposas, que las mamás de 
ellos, entonces también es un grupo, entonces es fijo que los sábados hay partido de fútbol, entonces 
también como que comparto con esa gente… y es rico… otra bendición (risas). 
Jeannette: listo, gracias. 
Alejandra: eh bueno. Pues yo también soy cristiana, yo soy cristiana (risa). 
Jeannette: yo también (risas). 
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Lorena: yo si soy de verdad (risas). 
Jeannette: yo si (risas). 
Lorena: es que hay dos tipos… es que en la religión a la que ella va (Alejandra) a mí no me importa 
lo que va por fuera. Mírala a ella… (Risas). Pero la otra no, en la otra no. Las muchachas son… no 
la falda hasta acá (tobillos), pero si con faldita, sin maquillaje ¿sí?, o sea, más, más, más…  
Lina: más cristiana. 
Lorena: pues no más cris… pero sin tantas cosas para adornar pues ya es natural. 
Jeannette: vamos a seguir con Alejandra a ver que es cristiana, a ver. 
Alejandra: pues yo voy a la iglesia cristiana. Digamos que pues así a grosso modo en esa forma 
que nos han enseñado, por ejemplo yo utilizo faldas, yo siempre he utilizado mis aretes pues porque 
en mi iglesia la idea es que el uso de la falda sea una cautelación para que sea… digamos ya uno 
de mujer no sea una tentación al hombre, ¿sí?, es algo así. En la iglesia, yo cuando voy a la reunión 
pues siempre uso las faldas, pero afuera pues esto es un contexto normal nosotros debemos utilizar 
la lógica. Entonces, si yo quiero puedo vestir de falda y demás, afuera también o si no de pantalón. 
Jeannette: discúlpame Alejandra, quiere decir que si esto es un contexto normal, ¿el contexto de 
la iglesia es anormal? 
Alejandra: no (risa)… es un contexto real…, quiere decir… no, no, no. Que en un contexto real 
si lo… es como según el contexto en el que uno ande está en el momento, pues usted adecúese, eh, 
pues como mejor le sea posible. En mi caso yo vengo en bicicleta a la universidad, entonces ni 
modos de venirme en falda con la bicicleta (risas). Y entonces digamos que yo uso mis pantalones 
ligeramente sueltos… ligeramente, no es que sean altos, anchos como de hombre o ajustados, pero 
también porque es mi personalidad no estar muy ajustada, ¿sí?, son cosas así. Digamos que, eh, en 
la iglesia yo trato de seguir como la doctrina que enseñan y… pero siempre nos dicen muestre 
ustedes… tratemos de ser como muy lógico, muy coherente. No vamos a ir a decir: “no, es que 
usted es un pecador porque no usa la falda, o usted caballero es un pecador porque se murió”. Uno 
dice pues simplemente sabes comportarte y adaptarnos a la sociedad, pero seguimos creciendo con 
los parámetros que nos dice Dios, pues… seamos buenas personas, no robemos, no hagamos cosas 
malas. Pero entre la vida lo positivo es normal, vivir... 
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Jeannette: entonces quiere decir que tu algunas normas las cumples en su totalidad con respecto 
al grupo cristiano del cual formas parte, y otras las cumples parcialmente. 
Alejandra: pero… ¿cómo así?... no (risas). Pero es que la iglesia no nos está diciendo: “usted no 
use pantalón”. O sea, mi religión, mi iglesia no nos están diciendo: “usted como si está usando 
pantalón está incumpliendo una norma de la iglesia”, no nos dicen eso. Simplemente nos dicen 
digamos: “adecúese a su contexto y momento en el que esté”. Pero entonces si uno va a ir a un 
evento deportivo, pues uno no se va a ir en la falda, ¿sí? Es más si uno (risas)… si uno va a la 
iglesia en pantalón, nadie le está diciendo: “oiga, y ¿usted por qué usa pantalón, eso es malo?”, no 
para nada, simplemente ellos nos dicen: “es como su conciencia, y sugerimos a las mujeres que 
usen falda para evitar la tentación de que de pronto el hombre la mire… pues mira a la mujer, que 
el escote, la falda (señala con las manos una altura de falda a mitad de muslo), que el pantalón 
ajustado, que la blusita... todas esas cosas” (las participantes 3 y 4 hacen ademan con las manos de 
un busto grande). Son como cosas en sí. Pero el hecho de que no lo usen no quiere decir que lo 
estemos incumpliendo o que estemos fallando delante de Dios. No. Y Él de hecho… de hecho Dios 
no nos está diciendo: “oiga póngase falda usted obligatoriamente para venirse a presentar delante 
de mí”. No. Entonces, desde que… así como yo lo veo, considero que he hecho las cosas bien 
delante de Dios según la doctrina que me enseñaron en la iglesia a la que yo asisto, y bueno. 
Lorena: la palabra es esa, doctrinas, no normas. Es doctrinas. 
Jeannette: después miraremos que significa doctrinas (risas). 
Surgen varios comentarios aislados entre los mismos participantes, los cuales son inentendibles. 
Alejandra: digamos que siempre me gusta la parte social y participativa. Ahorita no estoy 
asistiendo, no estoy viendo porque la universidad me absorbe mucho el tiempo. Entonces trato de 
solo de ir a la iglesia, y mis cosas de la universidad, y mi casa. La responsabilidad por ahora es de 
mi mamá en la tienda porque todavía la tiene… 
Lorena: ah, siguió funcionando después de inundada (risas). 
Alejandra: y, pero me gustaba ir a un grupo llamado de gobierno escolar. Entonces aprendíamos 
eh, si así de… sobre las leyes, sobre lo que está pasando en la actualidad. Aprendíamos de política. 
Eh, digamos que uno a veces pues no tiene suficiente conocimiento real sobre quienes están 
gobernando el país, o quienes van a ser los otros candidatos, que es lo que están ofreciendo. En ese 
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curso se nos presentaba eso, y pues también por parte de la alcaldía de Kennedy, y entonces a mí 
me gustaba hacer parte de eso. Iba… las reuniones son los jueves, creo que todavía las hacen los 
jueves pero yo no he vuelto. Entonces uno iba. Aprendíamos mucho sobre cosas de periodismo, de 
cómo se maneja la comunicación y ese tipo de cosas. Pues mucha la… muchachos, porque la gran 
mayoría éramos como jóvenes. Entonces charlábamos bien y… bueno, así. Y también, bueno, 
como que por ese mismo… 
Jeannette: pero, discúlpame… pero ese grupo que podríamos llamar un grupo cívico, ya no existe. 
Alejandra: no, pues ahorita no estoy asistiendo hace como unos 8 meses que creo he dejado de ir 
porque, precisamente porque no tengo tiempo. O sea no me queda tiempo. Por ejemplo las prácticas 
aquí son los jueves a estas horas, entonces pues ni modos (risa)… eh, si eso me falto decir, digamos 
que no he podido volver, pero en la medida de lo posible si ya después se me da la disponibilidad 
de tiempo quiero regresar porque en lo personal me gusta, me parece muy chévere y se la pasa uno 
actualizado de lo que pasa en el país. Y pues por ese mismo hábito, ese mismo grupo nos decía: 
“ay la alcaldía va a dar un seminario de yo no sé qué, un diplomado no sé qué”, y si yo podía ir y 
tenía el tiempo los tomaba. Entonces eso también se generaban grupos en donde uno llegaba y si 
eran de todo, o sea, ahí había señores ya grandes ya, adultos, personas como yo, personas jóvenes 
(risas). Bueno, yo allá también asistía y si, aprovechaba esos espacios y después se generaban 
grupos en que uno llegaba y: “ay si…”, entonces también me parecía chévere. 
Jeannette: muchísimas gracias. 
Alejandra: ok 
Nathaly: eh, bueno, pues en el barrio yo tenía el grupo así de amigos. Realmente eran amigos de 
mi primo pero después fueron mis amigos (risas). Entonces yo era la única niña ahí del grupo. Eh, 
pues siempre nos reuníamos a escuchar música y allá en el barrio en el salón comunal hacían 
reuniones para aprender salsa, entonces nos íbamos todos a bailar y era lo más de chévere. Y ya 
después a uno de ellos le gustó mucho el rock, entonces todos también con el cuento del rock 
(risas), y pues nos escuchaba, nos gustaba escuchar mucho pues la música, la letra como tal porque 
hay muchas letras que son dedicadas a las mujeres y no son pues letras vulgares como lo que ahora 
es... 
Lorena: el reguetón 
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Nathaly: mucha música… no lo iba a decir pero si (risas). Entonces nos gustaba. A parte pues 
siempre como que nos había gustado el inglés y gracias a ese tipo de música pues nosotros 
aprendíamos palabritas, bueno socializábamos entre nosotros diferentes grupos musicales, aunque 
no nos íbamos tanto en lo, en lo género así pesado pero si nos gustaba los Guns and Roses, eh 
Nirvana, lo más clásico más que todo. Y ya pues ya todos cogimos nuestro rumbo, ya varios 
estamos estudiando, ya uno es papá, eh, y tres de mis amigos que pues formaron un grupo, se llama 
Prohelium y pues les salió muy bien. Y pues anteriormente éramos pues bien, sanos, todavía somos 
sanos (risas), y pues anteriormente uno se reunía en las casas a escuchar, descargar y dejar los 
computadores llenos de virus, pero chévere, ¿sí? Ahora uno se encuentra con ellos en el bar, porque 
como tocan en bares, entonces uno va allá, los escucha, eh, pues se la pasa uno hablando de todo 
lo que le ha pasado, ¿no?, porque en la vida a uno le pasan muchas cosas chistosas y… 
Jeannette: pero sigues teniendo contacto con ellos. 
Nathaly: si, si todavía, todavía. Eh, y nos reunimos de vez en cuando, a veces me dicen: “ay, quiero 
ir a tomar”, entonces a veces nos encontramos en Lourdes en un bar de rockcito o nos vamos al 
centro (risas por lo de rockcito). Allá en el segundo piso. Sí, pero son encuentros muy sanos, 
realmente porque ninguno tiene vicios como ahora ve uno a los jóvenes metidos en tantas cosas, 
digamos nosotros somos muy sanos y aquí en la universidad con la profesora Diana estoy en 
semilleros hace mucho tiempo, entonces con ella pues siempre nos reuníamos ya a final de semestre 
con todos los de semilleros y hablábamos de los trabajos. Ella nos ponía a leer muchas cosas, mucha 
filosofía, que a veces: “ya como que no más”, pero chévere, eh, nos invitaba a almorzar (risa) y 
siempre nos ha invitado a diplomados que hace la universidad, y nosotros por pertenecer al 
semillero nos dejaban eso gratis, entonces todos al diplomado, o todos acá, y así, cosas así. 
Entonces ya, pues últimamente como no he tenido así mucho tiempo porque… 
Jeannette: por las prácticas (risas). 
Lorena: y la del jueves, la del jueves (risas). 
Nathaly: pues anteriormente yo trabajaba en un colegio, yo era la profesora del área pues de inglés 
en toda primaria y preescolar, entonces no tenía tiempo para nada porque uno le pone atención a 
esto y a esto no, y cuando uno le pone a este, a este no, entonces… no. Me tocó renunciar porque 
pues realmente lo primordial eran las prácticas (risas). Y ahorita estoy trabajando en otro sitio, o 
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sea no es nada que ver con la educación pero si uno tiene el contacto mucho con las personas y 
trabajo pues medio tiempo, entonces puedo dedicarme más a las lecturas que me deja mi asesora y 
más a los trabajos, pero he dejado a un lado pues los grupos porque realmente a veces uno no tiene 
tiempo. 
Jeannette: si, listo. 
Lina: bueno, por mi parte como les había mencionado anteriormente a mí me gustaba mucho el 
deporte y me sigue gustando, no puedo decir que no, me gusta correr, saltar, hacer muchísima 
actividad física, creo que es como mi fuerte. Eh, cuando estaba en el colegio nosotros, yo practicaba 
bolos, aunque no lo crean, yo practicaba bolos. En eso tenía un grupo, éramos hay como 5 de mis 
mejores amiguitas, era… tenía una enemiga, para mí era mi enemiga número 1 (risas). Es chistoso 
porque después se convirtió en mi mejor amiga porque ella quedó en la tarde y mi mejor amiga 
había quedado en la mañana. Entonces que pasó, que la mejor amiga de ella fue… 
Jeannette: intercambiaron amigas. 
Lina: exacto intercambiamos. Ella se convirtió en mi mejor amiga en esa jornada pero yo no me 
dejaba de hablar con mis otros compañeros de la mañana. Pero ya era diferente, ¿no? Desde ahí 
nos metimos dizque a porras… eso duramos como un año ahí. Y a raíz de eso surgieron nuestros 
compañeritos de niveles superiores que eran de noveno, décimo, entonces había una niña, Caro, 
que todavía está, Caro, Dayán, entonces era como un grupito, éramos otra niña, Bibián, cinco. 
Entonces íbamos, entonces como que yo era la que vivía más cerca del colegio, entonces mi casa 
era como el lugar también de reunirnos, pero en esos momentos no había plata, entonces era a que, 
cocinar… 
Lorena: ¡arroz! (risas) 
Lina: como yo era la que más cocinaba en ese momento, pues porque mis compañeras sus papás 
estaban en la casa… 
Jeannette: ellos si cocinaban (risas). 
Lina: los papás cocinaban, después si cocinaba con ellos, ahí… y Caro mi compañerita le 
encantaba hacer postres, y le encanta, y aun así nos vemos todavía y que un postre, uich… con 
todos los materiales que hay que comprar. Yo bueno, sin embargo esa es como la excusa porque 
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nunca terminamos haciendo el postre, se daña, lo dejamos mal, bueno, nunca nos queda bien. Pero 
lo importante es reunirnos, y llega allá, llega Bibiana, llegan todas, pero en mi casa. Mi casa es 
como el punto de encuentro porque mis padres están trabajando con juicio, entonces yo siempre 
estoy sola con ellas, entonces como que ellas se sienten a gusto, es decir que yo comparto mucho, 
o sea con cada una de ellas yo hablo muy bien, yo las quiero mucho y yo me voy a almorzar allá, 
ellas vienen y así, es como un núcleo muy bonito. Entonces estamos ahí, cuando están ya mis papás 
obviamente ya no, no podemos hacer esas cosas como que cocinar, que molestar, ¿sí?, que ver una 
película mientras estamos haciendo otras cosas. Pues ese grupo todavía se puede considerar, existe. 
Lo que pasa es que ya la mayoría pues tienen otros planes, otras cosas, ya incluso hijos, entonces 
si nos vemos allá lo ideal, yo creo que tengo una foto del año pasado, si digamos que del año 
pasado, juntas, entonces es bonito. Por otra parte, es… si es diferente mi otro grupo que es más 
cultural, ellos, ellos son demasiados bellos, ellos son hombres, en su mayoría son hombres pero 
ellos no, ellos son homosexuales, entonces su grupo, su grupo es diferente, ellos me invitan a mí, 
pero yo solamente les doy, o sea, soy muy tolerante en ciertas cosas, pero después de esas cosa que 
se pasan, como que, como que se pasan de mi límite yo les digo: “no, las cosas no son así, a esas 
cosas no me llaman la atención como para…“, entonces no cumplo ciertas cosas. Cumplir es 
como… 
Jeannette: listo, pero ¿son hombres homosexuales u hombres y mujeres homosexuales? 
Lina: hombres, son solamente hombres. Hombres, si… solamente hombres. Entonces uno surgió 
del colegio y otros pues que nos hemos ido conociendo porque hay un punto en el que ellos siempre 
se encuentran y se conocen. Si yo le nombro a alguien: “ah sí lo conozco tal…”, y yo: “¿cómo 
así?...”, bueno, en fin. Pero ellos son como mi grupito, pero de pronto es como para más cultural. 
Con ellos puedo hacer muchas cosas, que ir a cine, que ir a ver la… ¿sí?, que ir a tomar algo, y a 
ellos les encanta hacer muchas cosas, el café, tomar el café, sentarnos a hablar de todo, de todo 
hablamos, y pero con ellos es muy interesante porque es la confianza, la confianza con ellos, a 
pesar de que son homosexuales porque sus familias para cuando se enteraron fue difícil. Entonces 
como que me cogen es a mí, decir: “venga acompáñeme a la casa con mi mamá”, con los papás… 
entonces me dicen supuestamente, uno por ejemplo, me puse a hablar inclusive con él porque: 
“usted, ¿cómo es que va a hacer así?”, o sea en el sentido de que es que le dijo a la mamá que yo 
era la novia, entonces “¿cómo así? No ve que después su mamá diga que yo soy la mentirosa, ¿que 
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quién sabe a dónde lo estoy llevando?, ¿cómo hago yo?”. Entonces… (Risas), (Se generan varios 
comentarios inentendibles). Entonces en familia es eso, ¿no?, siempre como que ellos tienen una 
norma, estar como en los momentos difíciles de ellos, entonces como que ello siempre anda ahí 
entre nosotros y para mí son los más pilos, me encantan porque ellos son demasiado pilos. Por otra 
parte… su diferencia sexual… no, no, no, tranquis. Cosas así como novios, cogidos de las manos, 
no. Cuando están en frente mío, no, porque yo lo puedo tolerar hasta cierto punto, pero ya otras 
cosas como los besos, esas cosas así… “qué bueno, pero ya está pa´ irse, ¿no?”, no me gusta, no 
me gusta porque es que eso como que también pues como que me afecta, a mí me afecta sentir, 
sencillamente porque no lo comparto hasta cierto punto. Puedo compartir ciertas cosas. 
Lorena: uno respeta, pero no. 
Lina: si, no soy tan tolerante siempre porque es que siempre cosas ahí ya como que yo: “no”. Fuera 
una mujer, pero es que ustedes hombres. Dos hombres para mi es algo diferente, pero no me dejan 
decir, o sea no puedo decir que a pesar de su condición de otra cosa, para mí las personas más 
queridas y más lindas son ellos. Muy geniales como amigos son especiales, super especiales. No 
importa que no hablemos durante un año, pero sé que en el otro año va a estar: “mira llegaste, ¿qué 
vamos a hacer?”, y el plan va a ser muy lindo. Los papás de ellos son di… caballeros, lo entienden 
y salen con nosotros, su posición… entonces el acercamiento es mucho más fácil y es muy lindo 
compartir, a mí me encanta, yo soy feliz que la foto, que no sé qué, me encanta. Entonces con ellos 
es la foto, y siempre estamos molestando. Y ellos son muy cariñosos, o sea, yo no necesito tener a 
mi mejor amigo, que qué bueno que si lo tengo y lo quiero muchísimo, para mi ellos, no importa, 
siempre estarán, siempre estarán. Pueden pasar muchos años. Conozco uno que tiene su pareja ya 
desde, desde 5 años, ¿sí?, la pareja me tiene celos… (Risas), es complicado, porque ustedes son 
posesivos hasta cierto punto, ellos son mis amigos, ellos me conocieron a mi primero y yo los 
conocí a ellos primero, su pareja lo conoció después. Sans¡ entonces tenga¡ (risas). Entender eso, 
entender eso porque su forma de ver las cosas es otra cosa, o sea las ven diferentes son a veces son 
como muy, demasiado a veces como muy abiertos a ciertas cosas y yo: “no hasta ahí como que 
no”. “Que vayamos a hacer tal cosa”, “hasta ahí ustedes saben que no… conmigo para toma ahí un 
café y listo… otras cosas háganlas o no”, no porque es como para… perreras, para mí son perreras. 
Hasta ahí no puedo llegar, si me invitan a ciertas cosas que yo, ellos ya saben incluso que no me 
pueden decir otras cosas que, hasta ahí podemos llegar, que café, que más, que salir, que toda la 
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cuestión. ¿Pero otros sitios?… lo pensaría muchísimo y la verdad no creo que acepte. Siempre les 
digo que sí, pero nunca voy. Les digo que si como para no dañar la amistad, pero no, obviamente 
no. 
Jeannette: listo. Vamos a mirar… porque lo que ustedes acaban de identificar nos pone en el plan, 
en el punto de cierre de este primer grupo focal, y son las prácticas que van en contra de las normas 
sociales y culturales establecidas. Todos nosotros, todos los seres humanos hemos tenido 
experiencias de las cuales nosotros estamos presencialmente o mentalmente… eh, generando 
prácticas que de pronto no están dentro de lo convencional. Entonces prácticas que no están dentro 
de lo convencional es fumar, eh beber, eh, inyectarse o tener algún tipo de acercamiento con alguna 
sustancia, eh psicoactiva si hay la gravedad, porque ahora se puede tipificar de otros niveles, eh… 
dos órdenes: “yo no cambio la acción, yo todos los días antes de acostarme me tomo dos dolex”. 
Uno dice: “bueno, ¿para qué?”, como es el cuento. Entonces, eh, todas las prácticas que tienen que 
ver con lo que se sabe de la norma, prácticas de orden sexual, de pronto tu (Lina) nos acabas de 
identificar una práctica ahí y es decir, eh, y tú fuiste clara en eso: “yo hasta cierto punto eso no lo 
tolero, hasta ahí llego”. Entonces es mirar cómo ha sido la experiencia de ustedes con todo este 
nivel de prácticas que están por fuera de la norma. Por fuera de la norma a nivel de consumo, a 
nivel de fiesta, a nivel de experiencia. Si la hay o la ha habido. Eh, y ¿qué piensan frente a ese, a 
ese… a esa, a esa práctica, eh, no convencional? 
Alejandra: ¿pero no a nivel personal como tal? 
Jeannette: como quieran, como quieran. Yo les puedo decir: miren, eh, una práctica no 
convencional, eh, es todo lo que tiene que ver con procesos de, querer jugar, querer experimentar, 
querer sentir elementos que no están dentro de lo normal, dentro de la normatividad propiamente 
establecida. Y después vemos ahí como un compacto. Ahorita con la…, con el cuento de la película 
de la tabla ouija, mi hijita tiene, dice: “ay, ¿por qué no jugamos a la tabla ouija?”, y le dije: “no 
mamita, con eso no se mete”, me dice: “¿por qué?”, “porque yo jugué tabla ouija cuando fui 
adolescente”, y llegó y me dijo: “¿sí?, cuéntame” (risas). Entonces, “resulta que…”, le conté todo 
el contexto. Entonces uno con eso no se juega. Con eso no juego, porque uno resulta… haber, yo 
creo que hay límites para las acciones y hay límites que uno cuando sobrepasa se habrá abocado a 
infinitas cosas. 
Participantes 1 y 2: si (todas las participantes asienten con la cabeza). 
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Jeannette: y cuando uno pasa el límite debe decir hasta donde quiero llegar, pero cuando paso el 
límite uno ya no tiene la posibilidad de decidir hasta donde llego, porque ya todo es posible. Todo, 
absolutamente todo es posible. Entonces le explicaba a la niña, en cualquier día dispuesto (risas), 
como fue la experiencia de la tabla ouija, y yo decía: “yo eso nunca lo volveré a hacer. ¡Jamas¡”. 
Es una experiencia en la cual, siendo adolescente teniendo 15 años, me dio por la locura de jugar 
con una tabla ouija, y nos fuimos 4, 5 pelagatos que nos unimos, si no nos unimos con una persona 
adulta, que tenía, entre comillas, unos elementos de magia negra, o sea, no convencionales y 
terminamos en una experiencia dolorosa, inadecuada y que uno llega y dice: “eso como con 
cuidadito más”. Entonces es eso de lo que queremos hablar y eso es lo que les tenemos planteado 
con Carlos. Es que nos cuenten qué tipo de experiencias ha tenido cercanas frente a todo ello que 
son experiencias o, y prácticas que son totalmente  no legal, que todos las hemos vivido. O sea, que 
no es que, digamos: “ay no, no, no, yo, yo… así como ella, yo voy a una iglesia y a otra y recibo 
mil bendiciones” (risas), pero dentro de mi historia está esta práctica. Punto. Listo, entonces las 
escuchamos. 
Maira Alejandra: pues digamos, eh, en mi caso, eh, pasó algo similar. Yo estudiaba en un colegio 
de monjas. Eh, allá pues las monjas eran: “no, ustedes van por el camino de Dios, que la iglesia, 
que mejor dicho”; y allá mismo en el colegio había un… estaba la casa de las mojas había una 
capilla. A nosotros ese lugar siempre nos parecía bastante miedoso. Eh, nosotros teníamos una 
compañera que el papá practicaba magia negra, y entonces una compañera nos comentó. Entonces 
al grupo nos surgió la idea de irnos a jugar con la tabla ouija, con una tabla ouija y con unos 
elementos que tenía la niña, al lado de la capilla. Pues eso fue tenaz, eso… yo no sé si es sugestión 
de uno o si de verdad esa magia funciona, no se… yo desde ahí le tengo totalmente respeto a lo 
que tenga que ver con muertos, cementerios. Yo no cruzo cementerios a mí me da mucho miedo. 
A partir de eso yo no voy a entierros, velorios, yo les tengo mucho respeto, después de la 
experiencia. 
Jeannette: ¿cuántos años tenías?, discúlpame. 
Maira Alejandra: yo, 15 años.  
Jeannette: a listo, perfecto. 
Maira Alejandra: estaba en décimo. 
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Lorena: a los 15, 15 (risas, señala a Jeannette y a la Maira Alejandra alternadamente) (surgen 
varios comentarios entre las participantes inentendibles). 
Maira Alejandra: pues no, eso es como la locura de…, o sea de…probar algo que es nuevo, o 
algo que es otra cosa. Uno decía, no puede ser, saber qué había más allá. Que si uno, digamos 
tiene… se hablaba de muertos, eh, de dónde salían, de dónde venían. Situaciones de esas. Esas 
situaciones allá con la tabla ouija, la chica pues si tenía como el manejo todo, porque ella decía que 
sus papás realizaba eso y que se comunicaban con la abuelita, que con… mejor dicho. 
Jeannette: con los vecinos del más allá. 
Maira Alejandra: si, yo no sé. Entonces pues a… nosotros queríamos saber porque sucedía y 
asustaban. Pues ahí siempre decían que asustaban. Decían que en la casa había una monja que era 
mala, y que más cosas. Entonces lo más importante nos queríamos comunicar con la monja (risas). 
Pues yo no sé eso se empezó a mover todas las cosas, se puso todo muy oscuro, uy no. Para mí eso 
fue traumático. Afortunadamente eso llegó no más ese día y ya. 
Jeannette: no hubo más. 
Maira Alejandra: no. No hubo más, porque esto no, eso fue… 
Lina: pero ya está oscuro (mirando a la ventana, risas). 
Maira Alejandra: si, eso fue horrible. Yo duré bastante tiempo sin dormir de solo imaginarme 
todo. Nosotros empezamos a sentir como si nos cogieran… uy no, eso fue terrible, terrible, terrible, 
terrible (se tapa la cara y hace repetidos movimientos de negación con la cabeza). 
Jeannette: sobre esta experiencia y las que nos van a narrar, responderemos después, pero ahora 
es que nos las compartan. ¿Vale? Listo. 
Lorena: no, pues yo no. 
Jeannette: ¿tú no? (risas). Ah bueno… 
Lorena: no hay nada así… no. Es que cuando uno es de pueblo uno es muy sano (risas). Pero… 
(Por las risas no la dejan hablar). Digamos en mi pueblo, o sea no… (Se generan varios comentarios 
simultáneos incomprensibles). 
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Jeannette: mira, tu pueblito es muy sano… (Segmento incomprensible)… porque tú llegaste de 
quince (años) y te tenían prohibido usar pantalones y llegaste y usaste pantalones… (Segmento 
incomprensible porque la Lorena comienza a hablar). 
Lorena: bueno, sí. Pero es que yo hablaba con mi hermana que eran… (Palabra incomprensible) 
de mi mamá. Entonces ella me vigilaba todo el tiempo, ¿sí?, y yo tampoco nunca tuve necesidad 
de: “ay no, vamos a probar esto…”, de hecho yo si en la uni, en el colegio mis compañeros de 
décimo, o sea, muy chiquitos ellos, pero viven en Bachué, y ese barrio, o sea, ahí se ve mucho el 
cuento de las drogas. Entonces una compañerita me vio a mí la cara de bobita, porque yo hablaba 
hasta mal, decía: “nadies”, yo decía: “antonces”, ¿sí?, o sea, porque uno habla… ¿sí? (risas, surgen 
varios comentarios inentendibles). 
Jeannette: errores gramaticales en las expresiones. 
Lorena: sí, y ella me dijo… si y me, en un…, vea, yo no identificaba el olor de la marihuana, 
nunca en la vida. No conocía qué era el perico. Pues después que identifiqué qué era un perico fue 
que yo supe que eso es de la coca, que en mi tierra eso si hay de a por kilos y por arrobas. Entonces 
yo dije: “bueno…”, y ella me pasó una hojita en un cuaderno así dobladita y yo…, y me dijo: “se 
lo regalo”. Y era… pues yo llegué… siempre que uno llega a algún lado, sobre todo a los colegios, 
hay algún grupito que lo adopta a uno. Entonces a mí me adoptó un grupo de 4 niñas y 1 niño, y 
ella me dijo: “le regalo esto”, entonces yo: “gracias”. Yo pensé que era una nota de bienvenida, no 
sé qué, eres parte del grupo, y lo abrí y era polvo blanco, era polvo blanco. Entonces yo, yo dije: 
“esto tiene que ser algún tipo de drogas”, así sin conocer tiene que ser algún tipo de drogas. Fue mi 
primer encuentro que yo tuve con ese tipo de cosas y por lo mismo, a mí me han enseñado que ese 
tipo de cosas no se hacen y que de pronto por experimentar me va a seguir gustando y que tal me 
siguieran regalando otro sobre y otro y otro y otro, y terminé ahí, y vaya generando pues la 
dependencia, y por lo menos hasta yo no probar y decir: “no, yo soy fuerte y yo controlo esto y yo 
nunca más lo vuelvo a probar”. Pero que tal hubiese pasado que no, que me sigue gustando y me 
sigue gustando y me sigue gustando. También empecé a convivir con, pues con ellos mismos y ya 
el olor a marihuana para mí, pues ya lo identifico perfectamente pero nunca en la vida lo he 
probado, y es que me da miedo hacerlo. De hecho mi hermana con la que yo vivía me decía: “es 
que no está mal que uno lo haga, sino es como, pero uno tampoco conoce hasta dónde puede llegar, 
hasta donde maneja uno ese tipo de cosas”. Me dijo: “Yo probé la marihuana porque vivía en un 
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mundo de músicos”, y pues ella me decía que ese grupo, o sea era vallenato, entonces que ese, 
ese… o sea cuando se habla de músicos vallenatos, la gente le gusta mucho todo ese tipo de drogas, 
entonces ella me decía: “y yo probé pues como todos estaban fumando entonces yo también” y a 
ella le dio un dolor de cabeza que hasta el otro día, o sea, perdió la noción y no sabe, “yo por eso 
no lo volví a hacer”, me decía “pero y si a mí me quedara gustando, ¿qué sería de mi vida ahora? 
Y si yo no lo puedo controlar”, porque hay gente que empieza así y termina en otras cosas, entonces 
si está bien enfrentarse, pero entonces, pero me da miedo, me da miedo hacerlo. 
Jeannette: ¿qué hiciste con ese papelito entonces de bienvenida? 
Lorena: no, yo se lo devolví. No, yo se lo devolví. Yo dije: “tome”, y se lo devolví y se lo entregué. 
Yo dije: “no”. Yo le dije: “Pues…” 
Alejandra: que no (risas, se generan varios comentarios entre las participantes que son 
inentendibles). 
Lorena: yo soy de pueblo, dos puntos, soy sana (risas), si es que de ahí saben por dónde emp… 
por donde… digamos, y no sé si de pronto, a mí después me da la impresión, digamos de que ella 
tenía un grupo de amigos que vendían eso, y de pronto si yo lo hubiese probado y me hubiera 
quedado gustando podía ser una de las posibles compradoras de ellos. Entonces a mí no, no por 
como por el temor a todo, ¿si me entiendes?, a todo, porque me quede gustando, y pues todas mis 
hermanas nunca han caído en ese error y yo que soy pues como la niña y que todo… 
Lina: la sana, la sana. 
Lorena: si, pues porque la chiquita, entonces mis papás: “no, me esfuerzo por darle el estudio y 
tal”, esperan mucho de uno, ¿sí?, los papás siempre esperan mucho de uno, para salir yo no pues, 
la drogadicta de todas las hijas, entonces es mucho temor (risas), me da mucho temor. Es lo más 
cercano que he estado a ese tipo de cosas. Nunca he tenido tentaciones a nivel, digamos con otras 
mujeres o ese tipo de cosas, no. Pero si he tenido, tengo muchos amigos homosexuales, aquí en la 
universidad hay muchos así, casi con todos me hablo y eso de pico y me cogen y me abrazan y 
todo. Pero con las niñas lesbianas si tengo un poquito más como de… de hecho aquí en la 
universidad hay una niña amiga y eso una vez fue a mi casa y todo, y yo no, yo ya sabía porque, 
quería que me lo confesara. Estaba muy triste que porque tenía una decepción con la pareja, y la 
pareja de hecho es una niña que se graduó acá también de educación física, y fue a casa y yo dije: 
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“no, pero cuéntame”. Entonces bueno, ya después ahí fuimos con unos… salimos por allá, ese era 
día de mi cumpleaños, entonces unos amigos me compraron una torta ya ahí y luego me, ella me 
dijo: “no, es que esa persona por la que estoy así es por Ángela”, entonces yo como que “upa”. Ya, 
o sea, la gente puede decir soy lesbiana y esto y todo, pero pues uno también no deja, o sea como 
que yo escuchando de esa misma persona, y yo: “pues bueno esto si es verdad”, cuando me dijo 
así: “ay no”, y después quería estar en mi casa metida todo el tiempo, “ay no Lore” (hace gestos de 
llanto imitando a la persona de la que habla), y yo: “ay no yo no tengo tiempo y te lo juro estoy 
muy ocupada”, ¿sí?, porque no, no, no es que no que las lesbianas, sino que les tengo un poquito 
más de respeto porque qué tal se enamore de mí, mejor que uno sea solo un amigo, imagínate yo 
con una mujer enamorada, o sea para mí eso sería, sería algo muy difícil de llevar, o sea… no, no. 
En cambio con los hombres yo sé que no habría ningún problema, entonces los amo a todos. 
Nathaly: y que tal los vuelvas hombres… bueno (risas, surgen varios comentarios entre las 
participantes que son inentendibles). 
Alejandra: eh, bueno. Yo si digamos fui una chica bien investigativa cuando tenía 9 años, a 
causa… 
Lina: de la cigarrería (risas). 
Alejandra: de la tienda de mi mami y la curiosidad de los niños. Entonces tenía una amiga, aun 
amiga, vecinita ahí, y ella si me llevaba a mí como 3 años y ella ya estaba como iniciándose en eso, 
y ella le gustaba todo. Y resulta que la mamá de ella cuando mi mamá se tenía que ir y no estaba 
Mauricio, mi hermano mayor, entonces yo no podía cuidar la tienda sola. Entonces le pedía a esa 
señora que viniera y nos cuidara la tienda mientras mi mamá hacía sus vueltas. Entonces yo empecé 
a tratar con la niña, y la señora, la mamá de ella se iba nos dejaba a las dos en la tienda, decía: 
“cualquier cosa me llaman”, era vecina. Entonces ella me decía: “venga fumemos, venga pruebe 
esto que es chévere y no sé qué”, y sí, yo le hice caso, entonces por la curiosidad entonces fumé, y 
de hecho duré haciendo mis cálculos ligeros duré como un mes fumando. Y cada vez que mi 
mamita se iba para sus grupos, entonces ella llegaba y fumábamos y todo ahí en la tienda (se ríe). 
La señora pues no se daba cuenta, porque como ella era más grande que mi persona, la niña, 
entonces ella decía: “no pues usted cuida la tienda y cualquier cosa pues me llama”, pues la chica 
ya era capaz de cuidarme a mí y a la tienda bien (risas), era supuestamente. Entonces… y bueno sí. 
Y me acuerdo, me acuerdo que ella me hizo probar hasta varias de esas marcas que mi mamá vendía 
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en el negocio (risas). Eh, recuerdo mucho que un día estábamos ahí, y había como un huequito ahí 
donde mi mamá metía canastas, era un hueco debajo de las escaleras y ahí era donde nos metíamos 
a fumar, a mí quién me podía ver, no nadie. Entonces llegó un vecino muy… un amigo de mi 
mamá, un vecino ahí chismoso, que era como chismoso, y pues él alcanzó a ver que estábamos 
fumando, pero yo tampoco fui tan casposa (risas). Sin embargo a mí no me quedó gustando el olor 
del cigarrillo, no. Yo creo que si seguía fumando era como por hacerle caso a ella. Ella era grande, 
ya sabe, yo no sé qué. Pero ya cuando pensé eso no me gusta, no me gusta, entonces lo pude dejar 
con toda facilidad, no me quedó gustando y con el tiempo, yo creo por ahí a los, yo no sé yo ya 
estaba como por los 15 años un día le dije: “mami te voy a confesar algo”, “¿qué sería?”, “yo fumé, 
¿si sabías?”, “ah si yo sabía”, “¿cómo así mami?”, “no si, porque Ricardo vino y me contó que 
usted estaba fumando”, el vecino. “Ay mami y ¿tú por qué no me dijiste nada?, ¿tú no pensaste?”. 
“Pues yo dije que la iba a observar y que me iba a esperar, y si la veía que iba a seguir con eso 
entonces yo si le decía (risas, surgen varios comentarios entre las participantes). Eh sí, pero pude 
dejar eso así bien, y obviamente ya no me gusta para nada y no me da tentación (risa). 
Jeannette: muchas gracias. 
Nathaly: pues eh yo tuve una experiencia en el colegio. Como pues el colegio era de monjas 
femenino, ahí se ve mucho pues las chicas lesbianas, ¿no?, entonces yo estaba en décimo y había 
una niña que era muy marimacho, o sea tenía el cabello cortico y cuando nos tocaba de particular 
se iba de hombre y todo, y un día en amor y amistad me acuerdo tanto, pues uno tenía que darle 
una tarjetica a alguien y entonces pues todas le dieron a todas y pues bueno, yo también recibí 
varias y ella no. Entonces pues a mí me dio tristeza y yo le di una, ¿cierto?, y esta niña… no, parecía 
un chicle, me tenía estresada. Eh, sabía dónde vivía, cuando cumplía, bueno ¿sí? todo. Entonces 
me llevaba detalles, se iba a mi casa, me visitaba, y a mi mamá no le gustaba, me decía: “esa niña 
no me gusta, no me gusta porque tiene algo como feo… no se” (risas). Y entonces empezó ella a 
cogerme mucho y yo soy como muy seca, muy parca, entonces yo le decía: “a mí no me toque, 
déjeme quieta, ¿sí?”, cosas así. Entonces se ponía triste y se ponía a llorar, y yo que. 
Lorena: mala, mala (surgen varios comentarios entre las participantes inentendibles). 
Nathaly: lo siento (risas). Y en ese entonces pues el colegio era de esos escritorios que eran de 
parejas, entonces se hacía ahí (se refiere al lado de ella) y yo como: “que pereza”, y yo hablé con 
la profesora y le dije que si por favor me cambiaba de puesto porque realmente ella ya me estaba 
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intimidando y pues yo usaba con faldita larga (señala con las manos debajo de las rodillas) y medias 
más largas (señala por encima de las rodillas) (risas) no me gustaba casi… y ella a tocarme las 
piernas y todo, yo dije a la profe: “no, cámbieme, cámbieme que esa china ya me tiene aburrida”, 
y me cambió y esa niña formó el pleito que “por qué me cambiaban”, que ella sólo quería estudiar 
conmigo, que no sé qué. Y bueno y eso llegó ya a mayores porque ella me confesó que estaba 
enamorada de mí. Que porque yo era la única que le prestaba atención, o sea por una… pedazo de 
papel ahí (risas) me la gané. Entonces ya llegó a mayores, eh, la directora del curso llamó a mi 
mamá y llamó a la mamá de ella, entonces mi mamá le decía a la mamá que se le hacía el colmo 
que esa china tan fea enamorada de mí (risas, surgen varios comentarios entre las participantes que 
son inentendibles)… Entonces (risas y surgen más comentarios)… Entonces, eh, pues como ahí 
habían varios sextos mi mamá propuso que me cambiaran, y a mí me cambiaron, pues yo me 
llevaba bien con varias chicas del otro salón, bueno. Y entonces se la pasaba ahí, y la profesora 
dijo: “no, o cambia o se tiene que ir porque realmente ya eso es un acoso”, y… y ¿qué?, se terminó 
el año y ella se tuvo que ir que porque tenía problemas como de epilepsia y me enteré que era 
adoptada, no, una cantidad de cosas de ella pues terribles, fuertes y yo no sé, se acogió a mí, pues… 
me tenía como aburrida ese pedazo, pero bueno, ya pasé esa etapa y aquí en la universidad también 
me pasó algo pero no de lesbianas, sino que en el primer semestre pues uno se hace con grupitos… 
ahí, los primíparos, ¿no? Y entonces eh, en ese grupito donde yo estaba era muy, pues los chicos 
así como que les gusta escribir poesía, más los “come libros” como dicen por ahí, y entre esos había 
una niña que tenía 16 años, entró jovencita aquí a la universidad. Y se conoció con un muchacho 
de semestres más avanzados y le decían “el toro”, y bueno de ahí ella conoció (risas)… ella aquí 
conoció la marihuana. Tengo dos compañeros que les pasó algo así similar, conoció la marihuana 
entonces ella antes de entrar a clase ella se fumaba se pegaba su ploncito (risa). Ploncito, así le 
dicen profe (dirigiéndose a la profesora de la clase). Aquí en la u (risa). Ella era muy bien, muy 
bien, ella era muy pila, o sea pero entonces tenía ese defecto. Entonces ya ya todos los días iba 
fumaba y entraba, y yo le decía: “no hagas eso”, y ya le tenían el apodo del nombre más el 
marihuana. Y… y ¿qué?, ella cayó mucho en eso, y por ser menor una vez la cogieron pues con la 
maleta llena de drogas y todo y ella no pudo continuar aquí en la universidad porque se la, o sea la 
arrestaron y ella estaba… 
Maira Alejandra: ¿la judicializaron? 
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Nathaly: ¿cómo? 
Maira Alejandra: ¿la judicializaron? 
Nathaly: si, entonces ella tenía que ir y visitar todos los jueves yo no sé qué cosas porque ella me 
contaba. Y yo a esa china…  
Jeannette: (comentario inentendible que origina risas y algunos comentarios) 
Maira Alejandra: y ella en alguna ocasión me ofreció y yo le dije: “no, mira si quieres eh, no sé 
invíteme a una pola pero a eso no”, porque realmente eso a mí no me llama la atención realmente, 
y ella: “que bueno que sí”. Y eh, dejó de faltar a esas citas que le habían dado la policía y ella ya 
había cumplido los 18 años, y entró a trabajar a un colegio normal pero entonces entró a trabajar 
con un nombre falso (se generan varios comentarios entre las participantes). Todo eso no me lo 
contó así pero si me enteré de otro amigo, y ella entró pues a un colegio como, con otro nombre y 
la policía la estaba buscando. Entonces la encontraron y al arrestaron en el colegio y duró como 
tres años en la cárcel. Y entonces yo, yo una vez fui a visitarla y ella no recibía a nadie porque le 
daba tristeza ver cómo, o sea en qué había terminado todo, y la mamá era muy humilde, yo conocí 
a la mamá, era muy humilde, era costurera y ella a punta de préstamos le pagaba los semestres y 
ella en lo que terminó. Y hace poquito pues me la encontré y está bien, dijo que ya había dejado 
todo eso y está estudiando en la distrital. Pero son cosas que uno dice: “y si yo le hubiera aceptado 
eso”, estaría juntas allá. 
Jeannette: pasando penas. 
Maira Alejandra: sí. Y otro compañero acá en la universidad pasó lo mismo. Era muy muy 
inteligente, demasiado inteligente. No sé si lo conoces (dirigiéndose a la Lina), Sebastián. 
Lorena: Sebastián… (La Lina niega con la cabeza conocerlo). 
Nathaly: uno alto crespo.  
Lina: ah sí, yo sé quién es. 
Nathaly: él. Se metió en el vicio terrible y era muy inteligente y era el chico prodigio de acá por 
decirlo así. Y llegó a tal punto que él se volvió depresivo y un día en la casa se tiró pal balcón, y 
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gracias a Dios no se mató pero sí quedó pues lesionado de una pierna y todo, y a veces uno lo ve, 
pero él, él no, nunca como que… 
Lina: no le importa. 
Nathaly: si, no le importa nada y digamos la gente que le hablaba yo ya, ya nos alejó a todos 
porque él siguió como en ese cuento y uno no, nunca, o sea uno a veces tiene que recapacitar y 
como que sentar cabeza y decir: “bueno, esto ya… ya no más”. 
Jeannette: listo, muchísimas gracias. 
Lina: bueno, por mi parte he tenido dos pues encuentros demasiado cercanos, uno por parte de un 
familiar por mi papá, por mi primo, somos como medios hermanos, somos los mayores, él es el 
mayor y entre los primos yo soy la que sigo de mayor. Ah, eh imagínate que todo comenzó porque 
si, el papá no lo quería, la mamá tampoco se hizo responsable, no, entonces el chico vivió con 
nosotros, estuvo como casi en casa. Necesitaba de una persona que estuviera pendiente de él. Mi 
papá trato de serlo. Eh, tuvieron una relación muy cercana, mi primo respeta mucho a mi papá pero 
qué pasó después. Pues como nadie ponía atención, llegó la etapa del colegio, las amistades de la 
cuadra… pues no, no se cayó como en el vicio (llora)… 
Jeannette: tranquila, puedes expresar lo que sientes que aquí estamos en un grupo en el cual es 
totalmente respetable lo que tú sientes. 
Lina: es que es muy cercano, entonces… 
Jeannette: ¿y te duele? 
Lina: sí, me duele mucho. 
Jeannette: expresa todo lo que sientes sin ningún inconveniente, no te afanes (a las participantes 
2 y 5 le lagrimean los ojos). 
Lina: no tiene… me da rabia con…, yo de hecho estoy peleando con… nosotros tuvimos una pelea, 
hace muchos años con mi tío que es el papá de él y como perdido, en esos días como que no le 
importaba nada, no solo conmigo y pues que era mi primo de la calle, mi papá trato de recogerlo 
pero es complicado porque él ya estaba muy en el fondo, entonces… que pena (sigue llorando), lo 
tratamos de ayudarlo, entonces nos robaba plata, nos sacó un día la cuenta, no sé cómo entró a ella 
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porque tienen clave, y la sacó, y sacó la clave y no sé cómo, y fueron como $3.000.000 pero en ese 
entonces era bastante plata, aún sigue siendo plata… bueno; entonces siguió así se voló de la casa, 
llegó después ahí a la casa, como un mes por fuera. Llegó y… bueno, todos estábamos muy bravos, 
¿no?, todos estábamos bravos. Yo estaba como a los 17, estaba como en el colegio todavía, ya este 
año va para 5 años. Ya después de eso bueno, estar en la casa, y mi papá: “¿cómo lo vamos a tener 
así?”, es que también es para ser muy noble, para mí, y yo le decía: “Luís Carlos, pero ¿qué pasa?”, 
“ah, es que usted no sabe lo que es que no lo quiera el papá, ni la mamá ni nadie” (vuelve y llora 
la participante), “si, pero nosotros lo queremos”, me decía: “pero eso no importa, pero no es mi 
papá ni mi mamá”,… “eso me duele muchísimo” le dije yo, “pero es que por otro lado no es que 
usted quiera sino que…” (A las participantes 3 y 4 se les llorosean los ojos). Pero me costó mucho 
trabajo entenderlo (se calma la Lina y deja de llorar). Entonces ahora si lo entiendo porque ya, yo 
confronté a mi tío, y a mi tío no le importa nada, es un egoísta, él decía: “bueno, yo entiendo a 
Carlos”. Gracias a Dios mi papá, otra vez volvió a la casa con nosotros. Eh, nosotros estábamos 
viviendo en arriendo, fuimos a la casa propia, a una casa y mi papá le ayudó demasiado, entonces 
ahorita está estudiando, empezó como en julio eh, está estudiando en Unillanos, una universidad 
pública y entró como educador físico, está estudiando. Sin embargo cuando viene acá a visitarnos, 
yo le digo: “uff”, para mi es, porque lo quie…, conozco mucho y lo conozco porque está en su 
momento, entonces yo sí que… tenga su… (Hace un ademan con la mano de que se le salen las 
lágrimas), cuando vamos a hablar de esas cosas porque sé que está… yo ya lo conozco y pues 
observo la maleta, sin que él se dé cuenta. Encontraba cosas (suspira), ¿qué hacemos?, entonces la 
cogía, la escondía, la botaba, qué se yo. Pero no le contaba a mi papá porque entonces mi papá no 
le permitía quedar en la casa. Bueno, al fin y al cabo ya mis papás también conocieron la situación, 
ya la sabían, pero gracias a Dios ahorita está estudiando. Uich, pero tener la marihuana en mi mano, 
¿sí?, tenerlas esas cosas me da mucha rabia porque papá, mamá ya no estaban, ¿sí? (se le quiebra 
la voz a la Lina). Entonces mi papá ha sido muy, y ahorita que mi tío lo está buscando, eso ¿para 
qué?, ¿si me hago entender? Como para pedirle cosas que ya no le dieron cuando tenían que 
dárselas. Y él aún en sus cosas él, porque duró muchos años, y ya tiene 30 años y aun así no falta 
más que aún le dé la tentación, ¿no?, gracias a Dios pues está su hermana, está en el llano, pues 
allá en Villavicencio, entonces ella trata como de controlarlo, y aquí también trato de controlar, si 
llega aquí yo sé que ella me avisa: “no, se fue para Bogotá”, entonces salgo a encontrarlo, entonces 
yo lo busco, o sea le digo: “no Carlos, se va otra vez”, yo me pongo muy seca, y Carlos: “eres muy 
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fuerte”, “!no se va¡ a estudiar”, y gracias a Dios está estudiando pero ha sido complicado, fue un 
proceso de… gracias a Dios ha avanzado pero el proceso ha sido complicado y me duele porque 
como crecimos juntos (se le vuelve a quebrar la voz), entonces no tuve hermanos pero es como mi 
hermano… duele a veces. Y ya lo que es desde ahí… yo sé que él no lo toca, no lo toca, me da 
rabia conmigo si de pronto hacen eso, yo le digo: “conmigo no cuente más, se acaba o se daña la 
amistad, yo no me voy a dedicar”, porque yo lo vi a él y para que salga otra vez, uy, no eso es muy 
complicado, cuando tú dices pasa los límites de ahí ya de ahí no le importa nada, roba… hace todo, 
menos mal es una persona muy noble, o sea el carácter es noble, entonces se deja hablar, se deja 
como tratar de guiar y mi papá trata, pues le ha funcionado, mi mamá lo quiere demasiado, y yo lo 
adoro, yo soy muy seria, ahí estamos de pelea, yo creo mucho en él porque le digo: “hey, ¿cómo 
van las materias?”, entonces: “no”, “bueno es que usted debe ganarse la beca, o sea, aquí con un 
3.8, por que no sacaba 4.0. Entonces ¿sí?, yo no soy celosa de que mi papá le pague la universidad 
o cosas así porque le ayude. Al contrario, ayúdelo, yo también me ayudo, tengo cosas ¿sí?, pero yo 
sé que no es nuestra responsabilidad hasta cierto punto, pero como es mi familia tengo si necesita 
apoyo. Mi papá me decía: “si no hubiera estado con nosotros, ¿en dónde estaría en este momento?”, 
y para mí estaría como un desechable, qué se yo, ya durmió en la calle… no puedo (se le vuelve a 
quebrar la voz), entonces gracia a Dios las cosas están bien a como han pasado, y a veces me 
acuerdo de ello, y yo he estado en muchas cosas como en eventos… eh, pues ya tuve la oportunidad 
de viajar a otro lado y cuando uno ve esas experiencias en los bares, en los bares, esos bares clubes 
que son como muy avanzados, sino que no es música sino que quieren más cosas, entonces que la 
droga, que sexo y eso… conmigo no van, entonces conmigo con eso yo soy muy radical, soy muy 
radical y con eso aprendí…a todo eso cero. O sea, yo puedo tomar mis cosas, pero no porque me 
descontrole o no porque yo sé que pasa, yo no quiero llegar a eso entonces eso. 
Jeannette: listo, muchísimas gracias. Bueno, cada uno de ustedes ha expresado diferentes 
experiencias cercanas con las de aquellas que son lejanas y duelen mucho, o de esas que están de 
también hacia adentro y duelen muchísimo y están todavía y por mucho tiempo seguirán doliendo, 
pero un día se tienen que resolver ¿no? Todo ese tipo de experiencias que ustedes nos comparten 
son los elementos sobre los cuales Carlos está sustentando su proyecto de investigación (risas), eh, 
y es la noción de que en cada uno de ustedes, y hoy nos lo han demostrado más que un maestro 
hay un ser humano. Un ser humano que siente, que vive, que gusta, que duele, hay un ser humano 
y ese ser humano lo único que hace es llegar a un contexto donde hay otros seres humanos y tratar 
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de generar una serie de eventos, pero no se niega a sí mismo. Cuando ustedes llegan a trabajar con 
sus chicos o con sus adolescentes no dejan de ser quien son, mujeres, niñas, hijas, hermanas, primas 
que tienen miedos, que tienen luchas, que tienen metas, que tienen dolores… esos son los seres 
humanos que nosotros queremos tratar de identificar en esta investigación. Que detrás del maestro  
que dice: “no hagas esto, no consumas drogas, siéntate bien, no llegues tarde, porta bien el 
uniforme, no escuches esa música hasta hora”, está un ser humano que desde su experiencia 
afectiva, cultural y social normatiza porque hay algo que lo lleva a normalizar de determinada 
forma. Eso es lo que queremos hacer con Carlos. Ese es el proyecto de él. Y gracias a todo lo que 
ustedes nos han brindado en el día de hoy comprobamos que si es posible y es que estamos en una 
línea. Observamos que (risas)… detrás de cada una de ustedes como maestras, hay unas mujeres 
con una vida y que desde esa vida es que entran a actuar como maestras. Les agradecemos 
muchísimo el encuentro de día de hoy, les agradecemos mucho todas sus palabras, sus lágrimas, 
sus sentimientos, toda su expresión porque eso es lo que son ustedes como seres humanos. 
Extremadamente valiosas para nosotros como investigadores. Cuenten con que respetamos 
enormemente su sentir y estamos firmemente convencidos como psicólogos que cuando uno habla 
de aquello que le duele se sana un poco. Y es bueno sacar, como dice la canción, afuera aquello 
que está doliendo adentro. Entonces también pretendemos que este grupo y desde ustedes también 
brindarles herramientas para que expresen lo que duele y puedan comenzar a reelaborar sus cosas 
y tomar un camino emergente pues… (No se logran entender algunas palabras por el paso de un 
avión). Eso también queremos realmente pretendemos que ustedes nos den cosas sino también 
darles la oportunidad de escucharles, comprenderles y retroalimentar su vista y eso es lo que viene. 
Muchísimas gracias por todo lo que nos han brindado en el día de hoy, son ustedes muy amables. 
GRUPO FOCAL 2 
Jeannette: bueno, el trabajo para hoy está encaminado ya… ya conocimos previo la historia 
personal de ustedes y vamos a ir a la vida personal pero ya en otro ambiente, que no es el ambiente 
llamado familia sino el ambiente llamado colegio. Entonces para hoy tenemos previsto el que 
ustedes nos hablen como aspectos de esas instancias del ambiente escolar. La primera de esas que 
queremos que nos cuenten y nos compartan un poquito es la institución educativa en la cual ustedes 
cursaron la primaria y si fue diferente la del bachillerato, pues la institución que cursaron en el 
bachillerato. Es que ustedes nos cuenten a grandes rasgo cómo era, qué les gustaba, qué no les 
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gustaba, si era de padres, si era pública, si era privada, qué había para hacer para a los estudiantes 
esas cosas que uno comienza a armar el esquema en el cual ustedes se movieron, entonces si nos 
comparten les agradecemos. 
Maira Alejandra: bueno, eh, en primaria yo estuve en un colegio bastante pequeño, en un colegio 
de Cafam, es el colegio donde ahorita trabajo, eh, ahorita ya creció porque cuando nosotras 
empezamos pues la rectora hasta ahorita estaban empezando pues con el proyecto y era como una 
sede de otro colegio. Ya cuando ya se independizó pues ya el colegio creció. Eh, era también 
privado y era bastante reducido, los estudiantes por ejemplo yo en quinto salí no más con 5, éramos 
5 no más. Bastante pequeñito. Eh, pues el cambio fue bastante…, porque allá solamente primaria, 
entonces en bachillerato fue bastante terrible el cambio porque ya entré a un colegio de monjas, 
absolutamente grande, con patio, con de todo. Eh, eran tres cursos por salón, cada salón tenía como 
40 estudiantes, entonces siempre fue grande el de monjas el colegio, y ya. 
Jeannette: perfecto. 
Nathaly: eh si yo también estuve estudiando en un colegio que quedaba cerca a mi casa, eh, la 
primaria. Era un colegio también era una casita porque también cuando me gradué, pues éramos 
solo 5. Cuatro niños y yo (risas)… y no pues en ese colegio se basaba mucho  en la, pues como en 
la religión, entonces siempre era oración, eh, las clases de religión siempre eran las más largas, 
cosas así. Ya cuando estuve en bachillerato pues seguí como en la religión porque mi mamá me 
metió en un colegio de monjas. Ahí se llamaba La Presentación, y me quedaba un poquito retirado 
de la casa. Pero pues si se ve pues el cambio tan notorio porque pues uno con 4 compañeros pues 
bien, pero ya después para compartir con más compañeros y eran todas mujeres, y yo acostumbrada 
pues a un entorno con niños, entonces si fue grande el cambio. Pero pues bien. 
Jeannette: listo, gracias 
Lina: bueno, por mi cuenta, estudié la primaria en una escuela, sigue siendo escuela en la jornada 
de la mañana y me pusieron, eran más o menos de a 20, 25 personas, o sea el colegio, la escuela es 
grandecita, es grandecita todavía. Eh, bueno ¿qué pasó luego?, cuando ya nos graduamos de quinto 
nos íbamos para los colegios. Eh, pues todos mis amigos quedamos en el mismo colegio pero 
quedan ellos en la mañana, yo quedé por la tarde y yo odiaba la tarde, pues porque no me gustaba 
la tarde realmente y me quedaba muy retirado el colegio. De la casa la escuela me quedaba cerca, 
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la escuela me quedaba a 5 minutos, el colegio me quedaba ya a 20… caminar eso, no. Entonces 
bueno, eh, para mí fue duro el cambio de personal, no de los estudiantes como tal que eran pequeños 
los grupos, no porque siempre éramos la misma cantidad, pero la cuestión fue la jornada. No, no la 
jornada para mí si fue fatal porque yo… yo lloré, duré como un mes deprimida, le decía a mi mamá 
que por favor me cambiara, que me cambiara, no tenía amigos, no tenía amigos (mira a sus 
compañeras y ríe), y ver a mis amigas, yo entrando y ellas estaban saliendo. Estaban todas mis 
mejores amigas de la mañana. Sí quedé con una enemiga, una enemiga, número uno en esa jornada 
de la tarde (risas)… nos hicimos amigas obviamente (se ríe) a medida de que siempre nos 
sentábamos y luchamos por la tarde para un cupo, nunca lo dieron, pero estoy… fui agradecida 
porque todas, todas las profesoras de la mañana viejitas, todas regañonas, o sea en la tarde eran, 
eran ya profesores más o menos contemporáneos que juegan, entonces eran muy, muy amables con 
uno, bueno… 
Jeannette: ¿contemporáneos con quién? 
Lina: no, conmigo no (risas), pero mi papá, mi mamá, no eran tan viejitas, es que habían unas 
profesoras que eran muy viejitas, yo veía que a mis compañeros los regañaban bastante, y yo me 
acuerdo que a una profesora la cambiaron de la mañana a la tarde y era muy super estricta y todo, 
Gladis se llama, se llamaba Gladis la señora (risas), entonces así, pero super fuerte, pero como 
siempre ya, ya sufría de cosas, entonces para nosotros era, nosotros molestábamos mucho, yo 
molestaba mucho, y la cuestión es que “profe que venga que hagamos esto”, no me gustaba hacer 
ejercicios sino molestar, entonces la profesora se ponía brava. Y un día le dio como algo de un paro 
cardiaco, no fui que por mí, sino que le dio algo entonces, no fue por mí (risas). 
Nathaly: por tu culpa (risas). 
Lina: no fue por mi culpa, entonces y porque en la tarde, eh, había un profe también que super 
estricto, le decíamos Papá Noel, entonces, porque se prendía todo, me encanta porque a mí me 
decía era por los apellidos, yo me acuerdo de los nombres de los chicos es por los apellidos por ese 
profesor, entonces me encanta y siempre le da quejas a mis papás, entonces sale como que le 
miraba, entonces no le podía hacer nada malo porque me conocía desde lejos, mejor dicho me 
conocía más, “Barreto, usted está en la esquina por allá no sé dónde”, “ay Dios este señor ya…”, 
entonces era chévere la relación con los maestros de la tarde, entonces quedé muy contenta, en 
194 
realidad, pero ya con los de la mañana nunca me volví a hablar, con los compañeros… se acabó 
todo. 
Jeannette: listo, perfecto. Queremos que nos cuenten algo que de pronto es vital y es identificar 
que dentro de nuestra vida, hay maestros que marcan nuestra vida. Algunos la marcan 
positivamente y otros la marcan negativamente. Entonces, eh, y es independiente del sitio en donde 
pues nosotros estamos viviendo. Hay personas que marcan nuestra vida en la primaria, otros en 
bachillerato, otros en la universidad. Eh, queremos que nos establezcan, primero, que nos digan los 
maestros que positivamente marcaron su vida, en qué instancia la marcaron y cómo fue esa 
relación. Qué llevó a que esa persona fuera importante y hoy pasados los años la recordemos y 
tengan algún elemento positivo que los lleve a enunciarlo. Eso en primera instancia y en segunda 
instancia identificar el maestro que también los tocó negativamente y qué fue lo que de ellos 
negativamente ustedes recuerdan con dolor o con qué lo asocian, con dolor, con agresividad, con 
agrado, con desagrado. Entonces que nos cuenten un poquito. 
Maira Alejandra: eh, a bueno. Positivamente fue en grado sexto cuando pasé de quinto a sexto, 
pues el cambio pues como ya les había dicho el cambio fue bastante terrible, eh, yo en el colegio 
de primaria no veía inglés, o pues un inglés así tan detallado como cuando en sexto pues ya cuando 
llegué las niñas que ya venían. Eh, del colegio éramos no más dos nuevas, y la otra nueva si venía 
de un super colegio donde era bilingüe. Entonces yo era la única que no había visto absolutamente 
nada de inglés. Entonces la profes si se interesó bastante, la profe de inglés se llama Elizabeth. 
Ella… mejor dicho se centró conmigo, me dejaba todas las tardes, ella pues hacía juegos, mejor 
dicho. Esa profesora conmigo hizo muy buen trabajo, yo al, estaba nivelada, ya en segundo periodo 
ya estaba nivelada como las demás niñas y al final me gané una mención de honor. En inglés y por 
eso pues yo creo que me da en esas partes fue que yo me incliné por estudiar idiomas. Porque esa 
profesora fue excelente profesora. 
Jeannette: ¿qué características tenía ella? 
Maira Alejandra: era muy tierna, era muy dedicada, bastante organizada, se preocupaba porque 
nosotros realmente aprendiéramos. O sea, hubiera sido pues otros profesores decían: “no, solo por 
una que me voy a quedar”, en cambio ella no, ella mejor dicho puso toda la motivación y todo su 
tiempo en mí. Entonces eso me pareció bueno, y esa profesora siempre la voy a recordar, estuvo 
conmigo desde sexto hasta once. 
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Jeannette: perfecto. 
Maira Alejandra: ¿y negativamente? 
Jeannette: negativamente, cuéntanos. 
Maira Alejandra: negativamente fue en primaria, yo estaba en segundo de primaria y había una 
profesora que me pegaba. Eh, era un grupo de tres niñas, éramos tres niñas y éramos lo bastante 
calladas. Eh, la señora tenía también en el salón a su hija y si nosotros nos juntábamos con ella nos 
pegaba, que porque a ella no le gustaba que nosotros nos juntáramos con ella. Si no hablábamos 
nos pegaba que porque no participábamos, y si nosotros le contábamos, ella nos decía: “si ustedes 
le cuentan a su mamá entonces la voy a encerrar en un cuarto oscuro lleno de serpientes y…”, 
mejor dicho. O sea la señora nos metía bastante miedo a las tres. Eh, porque, para que no le 
dijéramos a los papás nada. Entonces pues claro, yo llegaba, como ella pellizcaba, lo pellizcaba a 
uno, yo llegaba con moretones a la casa, y mi mamá me preguntaba: “y eso ¿qué le pasó ahí?”, yo: 
“no, jugando me pegué”, con el miedo de que esa señora le hiciera algo. Además que donde la 
señora que me cuidaba, ella tenía un cuarto parecido así oscuro, entonces, entonces yo me 
imaginaba algo así miedoso (risas, surgen algunos comentarios inentendibles), la señora que me 
cuidaba también era… (Risas). Ella castigaba encerrándolo ahí. Entonces pues claro, yo tenía la 
visión de que esa señora si tenía algo así y me iba a llevar ahí. Eh, ya después de mucho tiempo, 
como, a mí me retiraron de ese colegio como en septiembre, que fue cuando mis papás se dieron 
cuenta, eso fue de todo el año, eh, porque una compañerita pues si no se aguantó más y saliendo 
del colegio pues contó su caso a puerta abierta y mi mamá se dio cuenta y al otro día pues la 
profesora se escapó, entonces no se supo nada más de ella, pero si totalmente… me afectó 
negativamente. 
Jeannette: pero ¿te castigaba físicamente? 
Maira Alejandra: físicamente, ella era supremamente grosera, ella llegaba y lo ponía a uno…. Sí 
prácticamente era horrible, lo ponía a uno en ridículo, ella no se interesaba si nosotras escribíamos, 
sino escribíamos, si… si nos quedábamos sentadas… nada. Todo para ella era malo. Si nos 
quedábamos calladas malo, si hablábamos era malo y siempre nos pegaba era a las mismas tres. O 
sea es como si le cogiera uno rabia a hacia alguien que de hecho no éramos nada, porque en ese 
tiempo uno sino un niño, como qué se va a meter con un niño… y más que ella… pues bueno, ya 
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cuando, sí fue cuando crecí, si fue tal cosa, bueno yo era terrible cuando crecí, pero a esa edad si 
la niña dulce y más tierna. Y ya cuando crecí… (Surgen risas y comentarios inentendibles que no 
permiten escuchar las últimas palabras de la frase que estaba diciendo). 
Nathaly: eh, pues positivamente fue una profesora, era profesora de matemáticas y de danzas en 
quinto, y pues realmente yo por eso estudio idiomas, yo siempre he sido mala para las matemáticas, 
entonces ella también me dejaba por la tardes con refuerzo para poder nivelarme y pues gracias a 
ella me pude graduar, porque en ese colegio eran muy estrictos, si uno no pasaba una materia no, 
no lo aprobaban. Entonces gracias a ella pues, primero me gusta el deporte y segundo, pues ahí 
medio le cogí cariño a las matemáticas (risas). Y el neg… 
Jeannette: por otra parte, porque para identifica causas, ¿qué cualidades puedes resaltar en ella 
como docente?, que, que, que digas: “esas son cualidades que a mí me significaron por esto, por 
esto, por aquello. 
Nathaly: pues muy comprensiva, muy tolerante, eh, muy dinámica en su modo de, pues de… eh, 
de explicarme las temáticas, divisiones y bueno, todo eso lo que uno veía. Eh, como que no se dio 
por vencida, tanto que, o sea, se hizo muy amiga de mi mamá y ella iba a la casa y me explicaba 
en la casa, entonces perseveró y alcanzó (risas). Y pues el negativo si fue en noveno un profesor 
que me dictaba… creo que era algebra… ¿trigo?, bueno, pero de matemáticas también porque en 
ese entonces nos pasó un, pues un acontecimiento, era el fallecimiento de un tío, a él lo mataron 
por salvar a unas personas que es, o sea estaban robando esa casa y él se dio cuenta y se metió ahí 
como… como de chévere y los ladrones se dieron cuenta de mi tío y lo mataron. Entonces yo tenía 
un permiso en el colegio pues de no asistir en esos días y el profesor no lo entendió y yo llegué a 
clase, y me dijo que yo no podía presentar nada que porque a él no le importaba si se me había 
muerto mi abuelito, mi mamá, el perro, el que fuera. Y realmente yo soy de un genio un poco 
volado y yo también pues le respondí: “si esa cosa a usted no le importa pues de malas, aquí yo 
vengo y hago la evaluación porque yo tengo excusa, yo no estaba en parranda ni en nada”. Y bueno 
se tornó así todo el, todo el resto de año que nos quedaba, se hizo mi enemigo y me hizo perder el 
año. 
Lina: uy 
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Jeannette: eh, identifiquemos varias cosas porque ahí tú lo planteas con el… quiero que nos 
explicites un poco más la relación porque tú dices: “él no lo aceptó, pero yo fui volada”. ¿Cómo 
era la relación ahí? 
Nathaly: es que él siempre era una de las personas cortantes con el… pues con todos. Entonces él 
era de los que no le importaba si uno entendía o no entendía, y así hacía exámenes. Entonces 
siempre yo le comentaba a mis papás pues referente a eso y mi mamá iba y hablaba que ese 
profesor, o sea, realmente si pasaban 2 la materia eran muchos. Entonces no solo mi mamá, sino 
muchos se quejaban de ese profesor. Entonces él de manera grosera se dirigía hacia nosotras. Que 
a él no le importaba si tenía que dejar el curso, pues lo dejaba pe… que a él lo estaban pagando por 
rajar decía. Entonces después de eso, o sea, sucedió ese, ese, como ese percance… 
Jeannette: acontecimiento. 
Nathaly: acontecimiento, y de ahí entonces pues ya chocamos más y así yo le presentar la 
evaluación perfecta, él decía que no. Entonces, eh, pues yo hablé con mi mamá y le dije que ese 
profesor me quería dejar. Y a veces los papás le hacen caso más a ellos que a uno, no ¿sé por qué?, 
pero le hacen más caso a ellos (risa), y yo a ella ya le había dicho que yo tenía inconvenientes con 
ese señor. Eh yo fui presenté… tengo un primo que él es ingeniero civil, a él toda la vida le han 
gustado las matemáticas y en ese entonces tenía que presentar el examen para poder pasar a noveno. 
Él me preparó tan bien que me aprendí todas las fórmulas y llegué, y bueno el examen sabía que 
estaba bien porque yo hacía verificaciones. Y a él se le desapareció mi examen, sólo mi examen se 
le desapareció. Entonces que por eso, eh, yo había perdido el año. Que, que según él que yo no 
había ido, yo no... Y me hizo perder noveno. Y pues yo le comenté a toda mi familia, tengo una tía 
que es abogada, y ella me dijo: “no, demandemos el colegio porque eso no lo pueden hacer y tienen 
que mostrar su, su examen. Está en todo su derecho”, y mi mamá que no, que porque las monjas 
tienen razón, que estoy mal preparada y me hizo repetir el año (ríe). Si eso fue… y ese año que 
repetí me toco con él otra vez (risas). 
Jeannette: ¿y entonces? 
Nathaly: no, pues ya me tocó llevarlo por las buenas a ese señor. Pero yo lo, yo sabía que tenía 
clase con él y me daba fastidio, terror, uich, pero ya pasé eso (risas). No y después el tipo me dijo 
que me había ido bien pero que él sabía que yo tenía que recuperarme, que repetir porque yo tenía 
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falencias, le dije: “eso no es el, pues es el derecho de las cosas porque, o sea, pierde uno todo un 
año en muchas cosas y pues mi mamá también”, y no pues tenaz… uich. 
Jeannette: muchísimas gracias. 
Lina: bueno, positivamente, eh, en la escuela realmente ninguno, en el colegio. En el colegio me 
encanta, me encanta como seguir visitando a los profes. Eh, realmente tengo, tuve una buena 
relación con ellos, con un profesor que se llamaba, que se llama Edilbe, Edilberto Blanco y 
Armando Montenegro, Montenegro, Montealegre… bueno Armando. Esos profesores son muy 
colaborativos, unos profesores que siempre como, me dieron como esa motivación. Realmente 
como decir: “no mira participa en esto, representante…”, siempre me metían como en esa, en ese, 
en ese cuento, pero siempre me tenían como el apoyo y eso, y yo: “bueno, listo”. Ellos eran muy 
estrictos conmigo, demasiado, en el sentido de que, “usted como que está dando el ejemplo, usted 
va a ser la futura dizque representante, que tiene que dar ejemplo”, y yo decía: “un ejemplo profe”. 
Y yo llegue como un mes con mis, con mis compañeros, porque yo quería, tenía que hacerles una 
evaluación con mis compañeros. Yo siempre me la quise lleva bien con los dos, porque eran los 
dos, siempre éramos los sextos, los séptimos y los de octavos. Entonces los dos sextos, yo siempre 
quería que estuviéramos todos chévere, pues en el sentido de que nos habláramos muy bien. 
Entonces los profesores siempre desde entrada y Edilberto fue porque siempre desde el primer 
momento los apellidos, “Barreto”, y yo era la segundo, la segunda de la lista, yo siempre tenía que 
presentar los trabajos de primera, yo decía: “no profe, ¿por qué?... profe ¿por qué?”, me decía: 
“porque usted, dé ejemplo”, y yo decía: “el ejemplo es que usted nos traiga…, me coge que de 
ejemplo, de ejemplo y siempre me preguntaba que…, donde no presente nada si me regaña”, eso 
de ser la segunda si no. Ellos siempre me marcaban positivamente que me motivaba muchísimo a 
hacer las cosas bien. A estar segura de sí misma, a que yo crea que si puedo, ¿sí?, porque yo venía 
de la escuela, y pues era un campo era diferente, donde uno deja a los niños, te recogía tu mamá, 
tu papá…, en este colegio ya, ya era solita. Entonces siempre como que “su papá mire está 
pendiente, no sé qué”, como que permanecía esa parte paternal, ¿no?, “ay, el señor Roberto no ha 
llegado, sino no ya le hubiera dicho”, pero porque…, no era de miedo sino como eso de… ese 
cariño como amable, bonito. Como yo, más que profesor los veía como uno papitos que siempre 
están preocupados. Eh, negativamente fue en el colegio… fue, uich, fatal. En noveno, una 
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profesora, Matilde, así se llamaba, Matilde. Hubo algo muy feo, no… nunca ese feeling, no hubo 
como esa… 
Nathaly: química. 
Lina: si, esa química, fue… porque yo decía: “mis compañeros, yo soy la que participaba”… no 
era para sobresalir o ganármela, no. Yo era porque necesitaba esa nota porque me estaba yendo 
mal, por mi letra, tuve letra cursiva hasta noveno. De ahí la cambie porque ella: “no, esa letra 
cursiva no sirve para nada, usted ya grande, usted a esta edad debería tenerla así normal”, y yo: 
“pero la letra cursiva la tengo así desde la escuela”, “no la entiendo”…, mejor dicho me la montó 
en “no entiendo esa letra, por eso está perdiendo”. 
Nathaly: (no se entiende lo que dice exactamente pero es una indagación por la materia de la que 
habla la Lina). 
Lina: sociales. Y los mapitas los hacía pues que calcándolos y toda la cosa. Le decía a mi papá, mi 
papá me decía: “ánimo hija”, mi papá me hacía sentir toda bonita. En el colegio la profesora me lo 
quitaba, lo rayaba, “lo vuelve a repetir”. Y era la única que lo repetía. Y yo: “pero ¿qué es esto?”, 
y había una obra de teatro que se llamaba Antígona, ¿sí?, la protagonista era Antígona y una obra 
de teatro ahí. Y yo quería ser, pues como para dejar apuntes, pue sí, bien para mí. No fue posible. 
Me dijo: “no, usted con esa letra”, “pero ¿qué tiene que ver la letra?”. O sea, no me entendió la 
letra (la Nathaly expresa: “uich”), nunca me entendió la letra y a partir de eso, ya mi papá, yo ya 
me estaba, eso que ya no aguantan más, yo lloraba en clase, mis compañeros se daban cuenta, “no, 
siempre se la montó”, y cerraba la puerta y nos decía la tarjeta roja, o sea, el que hable tarjeta roja, 
no yo siempre permanecía con tarjeta roja, yo decía: “pero pásemela a mí que yo sé que de aquí no 
paso”, la profesora me la daba a mí. No había nada que pudiera decir: “profe…”, “tarjeta roja”, 
“profe voy para el baño”, “tarjeta roja”, y yo (hace cara de sorprendida y callada)… “démela a mí 
que yo… (Hace un gesto con la mano de escribir algo) no la puedo tolerar con la tarjeta” (risas). A 
raíz de eso le dije a mi papá, yo le dije: “papi, no más, me cansé”, yo le dije: “no papi mire, se lo 
digo de una vez, yo a esa clase no vuelvo”, me dice: “no, ¿qué pasó?”. Entonces la profesora me 
hizo una citación, eh, llamó a mi papá y de una le dijo así: “eh, no creo que su hija sea la mejor de 
la clase porque no lo es, y su hija de pronto llegará a la universidad y eso porque de pronto será la 
payasa de la clase” y mi papá: “¿en serio?”, y mi papá me dijo: “en serio me dijo eso”. “Yo no le 
dije nada a la profesora, le dije que muy bueno, que muy bien, que sabía que no era la mejor 
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estudiante, pero que sabía cómo era mi hija”, y con eso se quedó como desarmada la profesora. 
Desde ahí cambió. Entonces cuando habían exposiciones yo trataba de hacer las mejores 
exposiciones de no leer, porque en ese tiempo era puro leer, sino que yo aprendiendo y yo dije: 
“listo”… “3”, yo: “profe”, un día le dije: “mire que pena con usted yo creo que me merezco más 
de una nota de 3, creo que mi exposición y carteleras están bien hechas”…, “mmm ah, pues sí, 
3.5”, y yo: “bueno, está bien”. En cambio pasaban los otros compañeros leyendo, no es por criticar 
a los compañeros (risas)… leyendo. 
Jeannette: no es por criticarlos pero se ponían a leer (risas). 
Lina: pero leyendo, no, no es que me daba era tristeza porque yo decía: “tanta esfuerzo pero yo 
nunca le caí bien”, creo que entendí que nunca le caí bien. Creo que yo era como una, ella lo decía: 
“no soy monedita de oro para caerle bien a todo mundo”. Yo creo que era la única que no le caía 
bien, porque todos… empezaba “esa letra fea”, o sea, mis compañeros, “venga, ¿usted me entiende 
la letra?”, “sí, sí”, “¿usted me entiende la letra?”, “sí, sí”, mi papá “¿usted me entiende?”, “sí, sí”, 
profesora: “no”… yo: “bueno, listo”, desde ahí ni más. Eh, y a raíz para el año siguiente creo que 
ya como que la cambiaron, algo así, porque hablé con un profesor, con mis profesores que tenía 
como mucho cariño como profesores, “no me diga niña”, “por fa profe, ¿cómo así?, ¿será que yo 
soy la mala profe?”, yo como que comencé a cuestionarme, “la mala, ¿qué? no sirvo para estoy, 
soy bruta”, yo decía. Me trataba de bruta, “no puedo hacer un mapa”, entonces yo decía: “no mapa, 
ni sociales ni nada” (risas). Por eso es que negativamente sí, ella fue una persona que me hizo casi, 
me, durante todo el año porque me tocaba todo el año, bullying ahí como, y esa, después, como 
ese… esas cosas como que uno siente que no le quedan, bien despectiva conmigo, todo lo malo, si 
era un ejemplo para mal ejemplo, ese iba dirigido a mí… y yo: “bueno”. 
Jeannette: y el mal ejemplo. 
Lina: el mal ejemplo. Cualquier mal ejemplo nunca me la perdonaba, el mal ejemplo. Y yo: 
“jumm”, desde ahí ya me resigné a ella… yo nunca le contesté, nunca fui capaz de contestarle, 
solamente… 
Nathaly: ¿qué me quiso decir? (ríe). 
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Lina: no, no, no. No fui capaz de contestarle porque yo decía: “si le contesto, va a tener las armas 
de pronto suficientes para molestarme, y yo estoy en noveno y no iba a repetir año, y esto fue 
cuando comenzó todo eso en intermedio. 
Nathaly: ay no es que yo si soy muy… (Hace ademan de ser agresiva y se ríe). 
Lina: volada. 
Nathaly: sí. 
Lina: pero sí, en ese momento si ya Gilberto como que habló con mis profes, ya habló con ella 
directamente, al final del año obviamente cuando ya estaban las notas del boletín impresas, pasé 
con aceptable, pero que en ese tiempo aceptable… (Mira a las otras do compañeras) sí aceptable y 
listo. “Oiga profe que pena con usted pero esto, esto y esto”, “no, que pena con usted, pero así…, 
estudiante y profesor, usted allá y yo acá…, si te vi no me acuerdo”, y yo: “uy, ok”, nunca más me 
volví a encontrar con ella. 
Nathaly: no me acuerdo (se ríe y surgen un par de comentarios inentendibles). 
Lina: si en serio, quedé con un trauma que la payasa, te lo juro. Yo molestaba mucho, sí, yo era 
muy en sano juicio que no hacía nada. 
Maira Alejandra: ay. 
Lina: no, como tal iba… (Surgen risas que producen eco y no permiten comprenden lo que termina 
de decir la participante). 
Jeannette: ah, ya entendimos. 
Lina: pero sí, sí, sí hay seguro que sí. 
Jeannette: y los maestros, ¿por qué comenzar por los maestros?, porque los maestros 
definitivamente ustedes son maestras, todos somos maestros en la vida. Y los maestros, eh, tenemos 
maneras de relacionarnos y podemos generar empatía o antipatía. Depende, del tipo de estructura 
de personalidad que tengamos, de la forma de vivir la vida hace que nos acerquemos a unas 
personas y que en definitiva no nos acerquemos a otras. Eh, y eso es perfectamente humano. 
Gracias a Dios uno no se casa con todo el mundo, sino con una sola persona (risas), hasta 
establecerse una relación cercana. El hecho, el hecho de establecer una relación cerca, ojo, o 
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distante marca de igual manera nuestra vida, es decir, a ustedes cuando las marcó la relación 
positiva les permitió crecer, que les permitió afrontárselos y solucionarlos, como las relaciones 
negativas que también demandan y plantearon retos, pero que también les permitió crecer tratando 
de superar el reto de forma equívoca o no… y bien, pero batieron sus mayores retos con nombres 
y apellidos, y esos retos nos llevan a superar cierto tipo de situaciones a lo largo de la vida y eso 
cubre hasta el momento mismo en que cual nacen ustedes, y es la lucha y es la constante de las 
relaciones humanas. De conocer seres humanos y de decir “estas personas sí” o “estas personas 
no”. Dentro de esa relación humana existen comportamientos, dentro de esos comportamientos, 
existen comportamientos que de pronto son tipificados de determinada manera. Entonces no es lo 
mismo echar un madrazo en un colegio público que echar un madrazo en un colegio de monjas. 
No es lo mismo fumar en un colegio público que fumar en un colegio privado. No es lo mismo 
fumar en un colegio privado que es de sacerdotes a uno que sea de monjas, o de X seriales, o que 
hay una serie de normas también particulares que tienen una manera de ver y evaluar el 
comportamiento. Lo que queremos en este momento con ese, con esa contextualización, es que 
ustedes nos cuenten una falta disciplinaria que ustedes hayan cometido, un comportamiento que 
ustedes (las tres participantes sonríen y se miran entre ellas), oyó uno, sólo uno (risas) no muchos, 
el que ustedes… 
Nathaly: el menos terrible (risas). 
Jeannette: no, por el contrario, el que sea más terrible, el que sea más terrible, todo es posible de 
ser contado (la Nathaly se ríe), eh, y les contextualizo algo, no más estábamos hablando igual con 
un grupo de estudiantes y una de las estudiantes llegó y me dijo: “profe, hay cosas que yo no puedo 
contar”, y le dije: “no, aquí todo se vale porque de la puerta para afuera la memoria se nos borra a 
todos”. Y una estudiante nos contó algo como, eh, pues muy triste y se los cuento porque es el 
momento de contextualizar y decir no hay límites para los comportamientos que uno usualmente 
debe llevar a concebir dentro de una relación. Una dama estudiante X en una carrera X en una 
universidad X, comenzamos hablando de los culturarios humanos, y ella llegaba y planteaba y 
decía: “profe, lo peor, lo peor de lo peor que yo he hecho en mi vida fue al interior del colegio tener 
relaciones sexuales en el baño con uno de mis compañeros. Y lo peor no fue porque no lo haya 
disfrutado o porque no haya sido en común, sino porque a mí me echaron y a él lo dejaron. Y a él 
lo dejaron porque era sobrino del dueño del colegio y a mí me echaron porque era una muchachita 
203 
X y no tenía los apellidos de ellos. Entonces yo le decía: “¿cuál fue el error?”, que es lo que vamos 
a tratar de dilucidar acá. Y yo le decía: “¿estás segura de que el error no fue el acto mismo de la 
relación sexual al interior de un baño en un colegio?”. Me decía: “no profe si eso yo lo disfruté”, 
le dije: “(palabra inentendible”, “no profe por ahí no es el problema” (risas). Y si uno lo mira ella 
quedará siempre con la visión de que el problema, y ya siendo una profesional, una maestra en 
formación, decía: “el problema fue la persona. Hubiera sido con otra persona… 
Lina: no los hubieran…, suspendieron… o los echan a los dos. 
Jeannette: o los hubieran echado a los dos. 
Nathaly: claro. 
Jeannette: pero entonces a eso es a lo que quiero que lleguemos. A mirar el comportamiento y el 
más crudo de los comportamientos atípicos que ustedes hayan tenido en el colegio. Y con base en 
ese comportamiento vamos a hacer otras lecturas, pero por ahora quiero que obvien lo más terrible 
que ustedes hicieron en su colegio (risas). 
Maira Alejandra: bueno, yo cuando estaba en bachillerato fue… pues cambié del cielo a la tierra, 
yo antes era muy calmada, yo era… (Sonríe), casi siempre llamaban a mis papás, pero el que más, 
más, más recuerdo, que fue tenaz, fue una vez que estábamos en clase de química. Yo nunca he, 
eso estábamos como en décimo, jamás, jamás, jamás había perdido una materia, yo siempre me 
destaqué por mi rendimiento académico, y pues con la profe de química me había ido 
supremamente mal, muy mal, muy mal y yo: “no, ¿yo qué voy a hacer?”, pues mis papás nunca 
habían recibido la noticia de que a su Aleja le va a ir mal y mi mamá pues según nos comentaba de 
pronto mi mamá: “no que tal irle mal a usted, jumm… es que mejor dicho donde le vaya mal…”, 
y yo con ese miedo, y yo: “no, ¿yo qué voy a hacer?”, y yo: “Dios mío”, y pues la profe de química 
mandaba citaciones a mi mamá y yo las escondía, la falsificaba la firma de mi mamá, mejor dicho. 
Un día, eh, la profe tuvo que salir porque en el curso de ella había una niña que sufría de epilepsia. 
Entonces a la niña le dio un ataque y la profe la llamaron y la profe se fue, eh, y ella dejó las 
planillas ahí. Entonces yo cogí un esfero del mismo que ella tenía y me empecé a cambiar las notas. 
Pues claro, uno piensa que “ay no, los profesores nunca se dan cuenta, todos esos estudiantes que 
tienen… nunca se dan cuenta”, pues no, obviamente yo tratando de hacer los números exactamente 
igual, mejor dicho. Y pues sí, al final ella se dio cuenta, pues ella, yo creo que ese mismo día se 
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dio cuenta, eh, pero al final del periodo, si cuando hubo la entrega de boletines ella le comentó a 
mi papá, le comentó a mi mamá porque siempre iban los dos a recoger el boletín. Me hizo quedar 
en ridículo delante de todos los papás y los profesores que nos dictaban clase. Eh, no mejor dicho 
me suspendieron, me pusieron a hacer un trabajo pedagógico… y me hicieron firmar observador, 
y de ahí en adelante yo no podía observar a un profesora a la cara, y jamás, nunca volvió a dejar 
las planillas, ella se las llevaba (risas). 
Jeannette: por si acaso. 
Maira Alejandra: por si acaso. 
Jeannette: listo, perfecto. ¿Cuáles son las normas que infringiste ahí? 
Maira Alejandra: pues la honestidad, eh, pues que obviamente uno jamás puede cambiar digamos, 
eh, lo ya establecido, entonces si ya se sacó uno porque va a cambiar el uno. De todas formas si era 
falencia mía porque la verdad sí, pues a mí casi química nunca no me gustaba, entonces yo poco 
iba a presentaba trabajos y tareas, eh, lo que me asustaba era perder la materia, pero en sí que yo 
dijera que por interés, que yo quería pasar por interés, no. Yo quería pasar a lo fácil. Entonces pues 
si hay lo más fue la honestidad. 
Jeannette: listo, gracias. 
Nathaly: eh, me acuerdo que, bueno, yo repetí ese año y me tocó con un grupo muy chévere, todas 
éramos unidas, todas nos tapábamos todo. Ese curso en especial les decían Las Chicas Plásticas 
(risas) porque mientras unas arreglaban las uñas, otras se maquillaban, otras se planchaban el pelo. 
Todas éramos igualitas, ¿no?, pelilargas lisas así todas delicaditas, todo eso. Y me acuerdo un día 
teníamos examen de física y entonces pues todas asustadas porque no sabíamos bien eso; y nosotros 
teníamos el salón en un tercer piso al lado de los baños, entonces a…, pues a mí y a otras dos 
compañeras se nos ocurrió la grandiosa idea de romper las llaves del baño pues para inundar (risas). 
Pues llegó ese profesor y ese piso todo encharcado, pues qué examen ni que nada, se puso a mirar 
qué era lo que había pasado. Entonces empezó a decir que el que le dijera no presentaba examen y 
ninguna, todas: “no profe, no sabemos, pero eso estaba así roto”, entonces dijo: “bueno, el que me 
diga, la que me diga, eh, le pongo diez puntos más en el otro periodo, y ninguna. Entonces eso ya 
se pasó a mayores que pues la hermana, la rectora le tocó llamar a todos los papás que entre todos 
tuvieron que pagar las llaves (ríe), pero nunca, o sea nunca se enteraron que habíamos sido nosotras 
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(risas). Si pero, pero si, o sea ese grupo era muy chévere por eso (risas), para la recocha. Pero, pero 
si fue algo terrible, una falta terrible. A parte cuando no queríamos música le escondíamos (ríe), 
pues los instrumentos a la profesora, y todo, uich, era muy aburridora esa clase. Pero si era terrible 
(risas). 
Jeannette: ¿qué piensas que, qué elementos o qué principios tu vulneraste ahí? 
Nathaly: pues primero, no sé, como… eh, la confianza que… que nos dan, o sea, ya es por estar 
en décimo, dicen que son pues ya las niñas medio grandes responsables, entonces en el colegio ya 
había como una responsabilidad y una confianza que pues nosotras rompimos a parte de las llaves, 
entonces si fue como esa falta de, no sé, de respeto con ellos, eh, no ser sinceros al decir: “bueno 
si, yo lo hice porque no quería el examen”, ¿no? 
Jeannette: listo, gracias. 
Lina: me estaba acordando, me estaba acordando (ríe)…, bueno fue algo grave, no, (dice algo pero 
no se le logra comprender) ¿qué pasó?, en octavo, no me acuerdo, eso fue como en octavo, a mí 
me encantaba jugar, como les dije anteriormente, mantenía jugando bolos o si no lo mío era 
baloncesto. Baloncesto era, pues estábamos ahí como los, en el grupito de los que jugábamos, 
entonces así el grupito. Entonces un día mis amigos nos pusimos a apostar. “No está el profe, 
(palabra inentendible) que todavía no ha llegado,”, “listo, listo no ha llegado”. “El que enceste esa 
pelota allá en la caneca”. Entonces “yo no” (hace referencia a expresiones de otros compañeros), 
yo por dármelas “yo la encesto”. Pum, como que se me fue lejos la pelota, rompí, rompí como dos 
vidrios. Así sería el golpazo que le di que rompió vidrios, listo. Yo no dije nada, me senté. Me 
senté asustada “yo ¿qué hago?” Mis compañeros: “no nosotros la apoyamos”, listo. Yo “pues no, 
listo” Cuando llegó el profe, llegó Gilberto, aich, yo decía: “no con Gilberto si no, va a llamar a mi 
papá, mi mamá, todo el mundo”… “¿quién fue el que rompió esos vidrios?, ustedes parecen, ¿es 
que qué, el salón es una cancha de basketball?, y yo decía (hace un movimiento de negación con 
la cabeza)…, yo quedé, mira yo no decía nada, yo callada esperando que me dijeran, él el profesor 
o mis mismos compañeros dijeran. Todos, silencio y claro ya el profesor como que: “que falta de 
respeto chicos, uno no se puede alejar 5 minutos sin que esto se vuelva una recocha, ya en octavo 
fueran de quinto hasta de pronto uno les vale eso, ¿pero en octavo?” y yo apenas como que me dio 
cargo de conciencia me puse a llorar… “no, yo fui, yo lo hice, yo fui, yo fui” (risas), entonces (no 
se entienden algunas palabras por comentarios de las otras participantes)… “Barreto, se me levanta 
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inmediatamente, sale del salón y firmamos un…, de una vez para la rectoría”, porque quedaba 
como a 4, a 4 pasitos de la rectoría. Llega la rectora, esa rectora que jum, esa cara me daba miedo. 
Llamaron a mi papá, llamaron a mi mamá, hasta que fue mi papá… “es que su hijo rompió un 
vidrio”, entonces lo miraron, “que falta… ¿qué es esto?, pareciera que estuvo en una cacha de 
basketball”, yo: “si señor”. Desde ahí nunca más volví a llevar un balón o jugar, me dio, me daba 
como cosa y mirar al profesor peor porque como había una buena relación y yo como que la había 
embarrado, y tantas veces que nos había dicho: “no jueguen en el salón, no jueguen en el salón”, 
pero bueno en fin, hasta que mis amigos también como que me ayudaron un poco, entonces me 
quitaron la preocupación porque pagaron el vidrio prácticamente mis amigos (risas y se generan 
comentarios diversos entre ellas inentendibles). Entonces como que la falta fue desobedecer como, 
ya nos había dicho anteriormente, “en clase no vayan a jugar. No jueguen en la clase porque ya han 
pasado varios que se, que se rompían los vidrios si jugábamos con el fuchi”, yo siempre… siempre 
estaba por allá, allá botaban la pelota y siempre iba yo, después de eso ya no más, yo ya no… como 
que la falta era eso… pero no tan grave, esa fue como la más grave (la profesora Jeannette le 
pregunta algo que no sale en la filmación) ¿que me llamaran a mis papás?, no, nunca, nunca los 
llamaron… tanto (risas)… de vez en cuando. 
Jeannette: bueno, con respecto a esa falta queremos hacer la siguiente lectura, toda falta tiene una 
serie de elementos constitutivos que definitivamente nos movilizan a nosotros pero movilizan 
nuestras familias pero también movilizan la escuela, o sea, no solamente la falta yo la cometí y ya, 
la falta genera una reacción en el medio escolar, pero también una reacción en mi núcleo familiar, 
pero también una reacción digamos que yo como individuo hablo de esa falta. Eso sobre el caso de 
la chica que les estoy contando. Eh, la falta ¿qué generó?, que la… llevarla a la coordinación, que 
el chino le dijera que es que la china lo sedujo y entonces que nada más salga la pelada, porque el 
pobre chico solamente había sucumbido a la tentación. Entonces de ¿qué modo uno dice ella se 
fue? Eh, dejar a la institución como tal en su rol, dejar a la familia, entonces la pelada pues era, 
siendo un colegio privado (frase incomprensible), pero entonces no le reestablecieron su derecho 
a la educación y a ella le tocó terminar el grado que estaba haciendo en ese momento que era 
noveno y perdió esa posibilidad hasta el otro año que pudo volver a estudiar. Entonces piensen 
como el cometer un acto, una falta, y esta falta no se queda ahí, esta falta tiene como el efecto de 
onda cuando uno bota una piedra al agua, algo repercute y repercute en torno a si algo se moviliza. 
Entonces no se queda solamente en que camine así, ella… la falta se desprecia y era muy claro: 
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“no, entonces yo me equivoqué fue con la persona con la que tuve relaciones sexuales”. Para ella 
la equivocación fue esa (pasa un avión y no se logra comprender la frase que dice a continuación). 
Entonces eso es lo que queremos que ustedes nos traten de identificar, mirar como vemos su 
colegio, ¿qué es lo que el colegio miró?, ¿qué hizo el colegio?, ¿qué normalizó?, ¿qué es lo 
inadecuado?, ¿por qué lo considera inadecuado, ¿por qué lo censuró? y ¿cuál fue la reacción de sus 
padres?, ¿qué dijeron sus padres?, ¿qué identificaron?, ¿qué censuraron?, ¿que significaron con 
cada uno?. Queremos eso con respecto a esa falta que nos acaban de enunciar. 
Maira Alejandra: bueno, pues como lo había dicho, el colegio me hizo firmar todo lo que fuera 
disciplinario que fue un profesor convivencial, eh, llamaron a mis padres los hicieron firmar 
observador, hasta mis papás tuvieron que firmar un compromiso de padres que supuestamente 
tenían que seguir acompañamiento convivencial con mis padres y que mis padres se iban a encargar 
en casa también de trabajar la honestidad. Pues claro yo quede como marcada por la profe más que 
todo como la mentirosa, la deshonesta, la que iba a ser ladrona cuando creciera. Eh, más que todo 
por la profe. Eh, ya pues después de eso pues no fue que se haya ido contra mí pero si, si pues 
obviamente y con toda la rezón desconfiaba. Eh, con mis padres pues también hubo una temporada 
como de desconfianza después de eso, entonces si yo decía algo pues entonces la verdad “¿será 
que sí o será que no?” y empezaba como la duda ahí. Eh, pues si, en cuanto al colegio pues no hubo 
exclusión ni nada aunque la rectora quería expulsarme por una semana, eh sancionarme, 
sancionarme, sancionarme por una semana, pero al final pues, eh, habían dicho que no, pues que 
tampoco era para sancionar, que ya no lo iba a volver a hacer, ta, ta, ta, ahí mismo mi mamá también 
puso de parte para que no lo hicieran y ya y pues solamente fue como el compromiso y el trabajo 
pedagógico que me pusieron a hacer. 
Jeannette: bueno, pero de cara a la relación, listo ya nos planteaste como fue el colegio. Quiero 
que lo leas y lo trates de identificar ¿qué pasó en tu casa?, ¿qué dijeron tus padres?, ¿cómo te 
sentiste tú en relación con ellos? 
Maira Alejandra: pues yo me sentí mal porque pues mi mamá se puso a llorar cuando llegamos a 
mi casa. Ella, ella me decía, después de mucho tiempo después que hablamos de eso, ella me decía 
que ella cuando yo llegara que me iba a pegar. Pues de por sí mi mamá siempre es la que castigaba 
duro en mi casa porque mi papá no, pues a mí me pegó como dos veces, en cambio mi mamá si me 
reprendía bastante. Eh, ella decía que me iba a pegar por eso, pero al final cuando yo llegué se puso 
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a llorar porque ella esperaba todo menos eso de mí, o sea para ella fue tenaz porque ella pensaba 
que yo era su niña, que ella, que no nunca iba a hacer algo así, para ella fue la falta más grave que 
yo pudiera haber cometido… mejor dicho en lo que yo llevaba de colegio porque a ellos si los 
llamaban bastante por faltas disciplinarias… que yo era una niña bastante revolucionaria (se ríe). 
Ya cambié. Eh, entonces mi mamá decía: “no, pues usted no aprenda a mal porque, porque habrá 
mucho que hacer, porque molesta, que porque hace chistes en clase, porque si, pero yo no nunca 
pensé que fuera a hacer eso”. Eh, en cuanto a mi papá, pues bueno, entre los dos sí ahí fue su castigo 
que no me dejaban salir, no me dejaban ver televisión, mejor dicho. Solamente en la casa, en la 
casa con todos los trabajos que tenía que hacer, si no tenía trabajos entonces oficios de la casa, no 
me dejaban hacer nada de lo que me gustaba. 
Jeannette: ¿y tú cómo te sentiste frente a esa situación escolar y esa situación familiar? 
Maira Alejandra: no terrible, yo no quería volver, ya me daba pena de volver al colegio. Sentía 
que mi iban a rechazar por lo que hice. Eh, si claro y yo sentía que ya iba a quedar muy mal porque 
mi mamá me decía: “a usted le va a pasar lo del pastorcito mentiroso, ya nadie le va a creer”. 
Entonces yo sentía que ni mis papás me creían y yo llegaba al colegio y tampoco. Entonces fue 
cuando yo le dije a la psicóloga: “mi mamá cree que yo estaba acostumbrada como hacer… como 
se dice popular” (hace ademán con los dedos de que esta palabra va entre comillas), entonces yo 
dije: “no, así ya se va a acabar”, o sea ya… 
Nathaly: menos popular. 
Maira Alejandra: no (se ríe), seguí igual, pero… pero de todas formas yo pensaba que todos mis 
compañeros, mis compañeras, éramos solo niñas, se me iban a venir encima. Eh, en cuanto a mis 
papás yo me sentía muy mal porque ¿qué les decía a ellos? como me miraban como “mmm, ¿será 
que sí o será que no?”, no sé mira que yo decía la verdad, yo pensaba de pronto mi mamá no me 
va a creer y ya. O sea, dañé toda esa confianza que yo tenía durante todo este tiempo, solo por una 
(estira el dedo índice de la mano izquierda). Yo le decía: “¿usted lo va a pensar?”, me decía: “no, 
eso va a demorar bastante”. 
Jeannette: ¿de qué te sirvió haber cometido esa falta? 
Maira Alejandra: uy, pues a pensar más de dos meses que es lo que hubiese hecho… ser un 
poquito más sincera, eh, por ejemplo con mis papás, decirles la verdad, o sea afrontar las cosas, 
209 
decirles: “mami mira lo que pasa es que estoy perdiendo una materia” o “no soy así como tú dices 
que soy superjuiciosa”… entonces si pues volver hacer faltas así en el salón de ese calibre, porque 
pues ahí ya me sentía como… como perdida con todo, hasta yo pensé que me iba, que iba a perder 
el año por eso, pero no. 
Jeannette: gracias. 
Nathaly: eh, bueno a raíz de eso como citaron a los papás, eh, pues nos hicieron de igual manera 
firmar el observador, nos hicieron echar platica en un sobre para comprar las llaves, eh y un 
compromiso porque pues como las monjas son tan devotas a tantas cosas, entonces nos dejaron un, 
dos meses haciendo, pues servicio social ahí en el mismo colegio que ayudándoles a ellas en los 
cuartos, pues no haciéndoles aseo sino que ayudándoles a dictar notas cosas así. Pero eso era muy 
jarto, yo decía: “no, hubiera preferido presentar ese examen” porque (risas) décimo en esa época 
que el regalo de la niña María, que todo eso nos tocó organizarlo a nosotras y ahí bien exageradas 
con eso, jum, esas monja se ponía furiosa, que así como éramos para romper las llaves, que 
fuéramos también para responder por las cosas del Señor, entonces nos tocaba hacer convocatorias 
para reunir mercados y todo eso para darle a los pobres. Eh, bueno y se firmó el observador, lo 
firmó mi mamá. No y mi mamá con la mirada lo dijo todo (se ríe), yo no quería llegar a la casa, eh, 
pero si son lecciones que uno dice: “yo no vuelvo a hacer eso”, porque bueno, en la casa llegué esa 
tarde (se ríe), llegué esa tarde y mi mamá se puso a llorar. Me dio una juetera (risas) “que eso no 
se hacía, que por qué yo hacía eso” y pues yo diciendo mentiras, yo decía: “pero yo no fui”, “no 
mire eso allá todas se tapan con la misma cobija que no sé qué” y me dio tan duro, uich, me dio 
unos correazos duros (se rié), entonces tenaz y dejó de hablarme durante mucho tiempo… ya 
después otra vez… 
Jeannette: ¿pero tú nunca le aceptaste a tu mami lo que hiciste? 
Nathaly: ¡no¡ 
Lina: mejor dicho, hasta este momento no lo ha hecho (risas). 
Nathaly: no, no porque ella es también de un geniecito, las dos chocamos a veces por eso. No, si 
me dio duro por decir que no lo había hecho (risas). No, yo dije que no y que no lo había hecho… 
y hasta ahora, jum. Si hasta ahora… no se sabe (risas). No, pero a través de eso pues uno como que 
se vuelve más maduro, más… como más responsable con sus cosas y en el colegio, o sea, yo… 
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después de eso me postulé para estar en el coro y entonces a toda hora que, pues que había misa y 
eso yo iba (risas). 
Lina: el camino del Señor te llama (risas). 
Nathaly: hay no que pecado, sí… sí. No, si uno se vuelve como más responsable y ya mis 
compañeros querían, mis compañeras, querían hacer travesuras, yo decía: “ay no, no lo hagan (se 
ríe), Dios mío”, sí y aparte pues que en ese colegio decían que asustaban, entonces nos tenían como 
psicosiadas con eso de que en… es que en el laboratorio de química hace años en ese colegio se 
incendió ese laboratorio y en ese laboratorio murieron 3 niñas. Entonces a veces uno sentía el olor 
a químicos pero no había nadie porque anteriormente pues las monjas nos ponían por códigos a 
hacer aseo, pero como éramos tan terribles pues todas haciendo aseo y nos asustaban, entonces 
decían que, que las 3 niñas nos miraban y nos iban a hacer cosas y… 
Lina: uich (risas). 
Nathaly: si, si seguíamos siendo así de terribles. Entonces, uy no, esoo como que se psicosea muy 
feo de esas cosas. Entonces no, yo dejé de hacer travesuras (risas). 
Jeannette: listo, gracias Natalia. 
Lina: bueno, pues como mi caso no fue tan grave (se ríe), no mentiras, pero si, no hubo observador 
como dice Nata porque era mi primera falta, pero sin embargo firmaron agenda, mi papá nunca, a 
mi papá nunca le ha gustado eso, que “qué falta de… que ¿cómo así?, me va a salir con estas cosas, 
usted tan grande y no sabe hacer las cosas, entonces por favor”, entonces me hacía, me llamaba la 
atención, me llamaba la atención en la casa, me castigó, me castigó en el sentido de que pues me 
tenía hay sentadota, yo tenía un poco más de libertad porque como ya era un colegio más grande 
un poquito más de amiguitos, entonces yo llegaba un poquito más 10, 15 me demoraba más. 
Entonces me tocaba llegar así, puntual porque él llamaba a la casa y ya… como siempre desde la 
primera vez, desde la segunda vez que (palabra inentendible) (risas), entonces pues la anotación en 
la agenda, el coordinador pues el coordinador, el profesor Gilberto fue el que me hizo la anotación, 
él desde ahí siempre me molestaba “ojo con romper un vidrio, ojo con romper un vidrio Barreto”, 
o sea que siempre ya, ya quedé como mejor dicho como la que rompía los vidrios, “y se rompió un 
vidrio, ¿no fue Barreto?”, “no profe yo estoy comiendo acá”, “ah, es que como usted rompe todos 
los vidrios”, “ay, tampoco”, pero era por molestar, como para hacerme sentir como culpable, pero 
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pues solamente fue la gente, no fue como tal un castigo tan severo, pero pues si tubo obviamente 
como esa, como ese acose “ojo con Barreto rompe un vidrio” y pues como rompieron el vidrio de 
la cartelera que era gigante y yo estaba al lado, decía: “!no, no me vayan a echar la culpar¡”, “ay 
Barreto…”, “se lo juro, se lo juro que no fui yo, en serio no fui yo… niño, el que rompió el vidrio 
por favor dígale que no fui yo”, “ah, usted estaba al lado…”, “no, no, no”. 
Nathaly: antividrios. 
Lina: (se ríe) más. No yo sí, había como un cuarto de cristalería, ay no, un día rompí otra cosas, le 
eché la culpa a mi primo “ay fue…, ay mi primito…” y fui yo (risas). Yo desde ahí, “Dios mío no, 
yo que voy a…”, que no, que no, un vidrio mejor dicho nada de cristal porque como que soy malita 
para eso. Pero el castigo como tal fue como un llamado de atención, como que me regañó y me 
dijo: “ojo, pilas con eso”, es un pequeño, un pequeño como, sí un pequeñito, ese no es tan severo 
como los otros, porque ellos habían visto a otras compañeras que las faltas eran graves y que yo no 
dañé inclusive como una de ellas una máquina o sea el castigo fue grave, entonces yo no quiero 
eso, mi papá me pone ahí a cocinarle… no, no, no. Yo prefiero irme a estudiar, no gracias (se ríe). 
Mi papá verdad, yo lo quiero mucho (se ríe), pero en ese tiempo yo prefería cocinarle a mis amigas 
porque mi papá todo ahí, no. 
Jeannette: queremos identificar unos elementos que nos parecen importante y es que bien hicimos 
el recorrido del maestro, de los elementos que genera un maestro, de incumplir en esos espacios, 
eh, haciendo cosas que pues no están permitidas y creando  conmoción en este tipo de cuestiones, 
queremos ir ahora a una experiencia en donde, que les permita a ustedes identificar, eh, ¿cómo los 
maestros corregían las alteraciones comportamentales de ustedes positiva y negativamente? O sea, 
eh, que hallemos un ejercicio simple y sencillo, si yo llegaba tarde entonces me mandaban a 
coordinación, yo al docente le sacaba la piedra y me mandaban a coordinación, pero eso era lo que 
sabía yo que hacía siempre el profe de biología para corregir, o el profe de inglés me paraba frente 
a todos y me decía que yo era la retrazada, entonces identificar ese tipo de cuestiones y otro (alguien 
se asoma en la puerta del salón y la Lina se levanta un momento para irlo a atender) que corregía 
que nos ponía clases enteras en un elemento de corrección positiva que era “venga, usted haga tal 
cuestión, soluciónelo de tal manera, ¿qué es lo que está pasando?, trate de llegar y de escribirlo así 
tal cosa por el momento”. Entonces queremos que nos, que nos identifiquen los modelos de 
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corrección ideales y los modelos de corrección totalmente contradictivos que exhiben sus docentes. 
Que no necesariamente eran ustedes, que ustedes lo veían dentro de lo cotidiano. 
Maira Alejandra: pues a mí lo que me parece, por ejemplo había una profe, la profe de historia, 
eh, ella lo hacía por el ridículo, siempre que uno hacía algo le decía: “párece allá frente, ay 
usted…”, digamos por ejemplo yo una vez me sonó el celular en el aula y a mí siempre me sacaban 
o llamaban a mis papás (se ríe) porque yo hablaba mucho en clase, porque yo me la pasaba era 
burlando. Entonces ella a mí me corregía era pasando adelante, “pues cuente el chiste para todos, 
la chistosita no sé qué más…” y siempre lo paraba a uno al frente y uno pues siempre se queda 
como… (Se encoge de hombros), a mí me parecía terrible, o sea, yo… y había un profesor 
positivamente que cogía eso y lo hacía parte de su clase, entonces si yo hacía un chiste entonces él 
lo adaptaba a lo que él estaba enseñando y lo hacía quedar a uno callado (vuelve la Lina), uno como 
“uy me dañó el chiste”. Entonces pues fue una forma de que de que “quédese callada”, pero de una 
forma rica, en cambio ella si era poniéndolo en ridículo frente a todo el mundo. Entonces era malo. 
Jeannette: ¿y frente a la corrección positiva? 
Maira Alejandra: la corrección positiva… o sea ¿no fue el que…? (risas). 
Jeannette: eh, a ver, la corrección que te parece totalmente inadecuada… 
Maira Alejandra: es la de Luisa. 
Jeannette: exacto, que es ridiculizar, que te lo hacían a ti. Miremos ahora el que te parecía 
formativo en algún maestro, en algún maestro que tu dijeras “no pues es que él…” como decía 
Lina, “es que me puse fue a chillar de todo lo que estaba diciendo”. 
Maira Alejandra: la positiva si fue la que yo te estaba contando que le profesor, digamos yo era 
la chistocita, entonces yo hacía el chiste y el profesor tomaba eso, era el profesor de geografía, él 
tomaba eso y lo ponía en su clase, digamos estaba ensayando entonces el mapa de Colombia 
digamos, entonces “ay que…” salía con el comentario de que “ay se parece a tal cosa”, entonces él 
decía “entonces tal cosa…” y empezaba a tomar ese chiste pedagógicamente para enseñarle a los 
demás. Entonces pues uno se quedaba callado y le ponía atención y aparte de todo con esos chistes 
que nosotros hacíamos o cuando se saboteaba la clase, eh, nos formaba a nosotros y aparte de todo 
nos acordábamos de las asociaciones “uy cuando esta hizo el comentario de tal cosa el profesor 
dijo esto. Entonces en ese aspecto nos iba bien. 
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Jeannette: listo. Fíjate que tenemos una corrección en que de pronto queremos que nos la elaboren 
de la siguiente manera. Eh, y es elaborar cómo se corrige, eh, un elemento pero la corrección es 
formativa y cómo la otra corrección no apunta a lo que se quiere. Entonces en ese orden de ideas 
es que queremos que lo miren, como tú lo acabas de plantear pero enfatizando algo: enfatizando, 
eh, ¿qué método les quedó a ustedes como marcado en sus vidas a ese nivel de corrección? 
Maira Alejandra: a mí me quedó marcado de que el profesor pues no se estresaba, no se estresaba 
pues, de pronto haciendo algo malo que uno dice: “no, entonces usted firmó observador y usted tal 
cosa y no me interrumpa la clase, voy a llamar a su mamá”, si nada de eso, sino lo que hacía era: 
“listo, voy a tomar eso para que ellas se acuerden en el futuro de lo que estamos hablando”. Por 
ejemplo recuerdo muchas veces que, que de… de lo único que me acuerdo porque la memoria mía 
es extremadamente mala, eh, era la de, la de Italia que era en forma de bota. Entonces yo le decía: 
“uy profe es que pareciera que eso fuera caminando, como volando, como…”, entonces siempre él 
llegaba y nos decía: “si”, cuando una compañera le preguntaba algo, “acuérdese que allá compañera 
decía que era algo que estaba como volando”, entonces todas se acordaban “ay Italia”, porque él 
traía una, un mapa supremamente grande, donde uno tenía que ubicar las ciudades y las capitales 
y los países y todo eso. Entonces todas nos acordábamos por los comentarios “ay que la bota que 
estaba volando, que parecía que corría”, entonces ahí “ah sí”, ya se acordaba uno. Entonces pues 
si uno dice en parte pues fue formativo porque…, cogía la indisciplina para enseñarnos a nosotras 
de todas formas y no se ponía ahí a: “ay firme el cuaderno, firme observador, voy a llamar a sus 
padres” ni lo ponía a uno como frustrado y aparte de todo también sirvió porque ya poco se hacían 
entonces esos comentarios y le poníamos atención, porque se oía hasta interesante. 
Jeannette: gracias Alejandra. 
Nathaly: eh, pues negativas, eh, a nosotras nos dictaba química una monja y ella era de las que, 
pues la falda tenía que estar debajo de la rodilla, la media más arriba, ¿sí?, y me acuerdo tanto, eh, 
que una compañera, nosotros usábamos cinturón, bléiser y la chaquetica y aparte pues el delantal. 
Y me acuerdo que esa vez esa niña no llevó el delantal, entonces solo estaba con el bléiser y la falta 
más altica porque había crecido y engordado un poquito, y ella dijo: “ya vengo niñas, vayan 
repasando química inorgánica porque nos dividía el cuadro” y nosotras “bueno, sí”. Y llegó esa 
monja terrible con unas tijeras y le dijo: “venga para acá Mónica”, me acuerdo tanto del nombre 
de esa niña (se ríe), “venga para acá Mónica”, entonces le preguntó: “usted ¿qué hace con esa falda 
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tan fea, tan vieja, alta?” y ella pues le dijo: “no profe, no tengo más y pues qué pena que haya 
crecido”, entonces dijo: “no, eso no se lo tolero” y la hizo arrodillar ante todas y le cortó el ruedo 
a la falda y esa niña como lloraba, me dio llanto y dijo: “y la que vuelva a venir con esa falda, le 
destrozo la falda para que ahora si compren faldas que les queden buenas”. Entonces nos daba 
miedo esa profe. O sea, era un castigo muy, como muy severo ya y a veces teníamos la monja de 
religión que a ella tampoco le gusta vernos con faldas cortas y ella nos hacía era arrodillar y tener 
la biblia ahí como una hora (con las manos muestra que las sostenía frente a su cuerpo con las 
palmas hacia arriba), hasta que ya uno le decía: “ya no más hermana” (risas), si porque uno se 
cansa (risas). 
Maira Alejandra: ¿o sea que tú lo hiciste? 
Nathaly: sí un día (risas). Pero es que uno crece y pues los papás no tienen plata para comprarle a 
uno jardinera nueva, entonces ellas eran demasiado estrictas, ya como que se pasaban… 
Lina: de lo estricto. 
Nathaly: si de lo estricto y a raíz de eso pues todas éramos con el mismo largo de la falda y de las 
medias para que no nos estuvieran molestando. Sí, eso fue el malo. El bueno pues realmente no es 
que recuerde así buenos porque yo siempre he tenido profesores muy estrictos, muy, muy estrictos. 
De pronto la de inglés es que cuando uno hablaba le decía: “Nátaly, me esperas ahorita un 
momentico”, pues uno ya sabía que lo iba a vaciar, eso uno no tenía que estarse ahí esperando, 
entonces ella le decía a uno y lo ponía a reflexionar, le decía a uno: “bueno, ¿y tú por qué cometiste 
esa falta?, ¿por qué le estabas molestando el cabello a la otra niña cuando yo estaba explicando tal 
tema?” y pues si uno tenía una falta como muy grave le decía: “me traes para la próxima clase una 
exposición sobre el respeto hacia los compañeros y me lo explicas aquí en clase”. Tal vez ese es el 
que yo considero como “bueno” (hace con los dedos el ademan de entre comillas) a comparación 
de las otras, de los otros castigos que nos, pues que nos hacían las profesoras, porque tengo varios 
castigos así duros, duros porque yo vi, eh, taquigrafía y mecanografía en ese colegio y era pizarrón, 
y entonces, eh, era una profe chiquita ahí toda cansona, entonces por ejemplo yo algo le decía a 
Lina, y ella tenía una puntería (se ríe), cogía y tiraba la tiza y preciso le caía a uno (risas), que “¿por 
qué hablan?, acaso no me está prestando atención, no sé qué”, entonces lo hacía quedar a uno en 
ridículo delante de todo el mundo. Pero son ese tipo de castigos que yo digo: “uich no, yo pues 
como docente no lo haría, no lo haré”. Tal vez digo la de inglés el, como… lo bueno, que era la 
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única que decía: “bueno Nataly, quédate un momentico que necesito hablar contigo” y uno se ponía 
a hablar el por qué hacía esas faltas, pero, pero ya, el resto eran demasiado estrictos. 
Jeannette: gracias. 
Lina: bueno, castigos así como tal yo creo que en quinto de primaria, cuarto quinto, había una 
profesora, Fanny, todavía, todavía está por ahí, Fanny (risas). Eh, ella dictaba matemáticas y bueno, 
las matemáticas siempre nos gustaban a todos en el salón cuando éramos chinitos, el que no supiera 
su coscorrón en la cabeza, era un coscorrón señor que nos dejaba doliendo la cabeza y nosotros, 
pues para el adulto eso era normal y era aceptable en una escuela, nosotros nunca dijimos nada. 
Nathaly: (dice algo que no se comprende en la grabación). 
Lina: sí, sí, pero qué podíamos, siempre lo habíamos aceptado, nunca decíamos nada, nunca, 
nunca, nosotros nunca hacíamos nada (surgen algunos comentarios entre las otras participantes), 
entonces le pegaba un coscorrón, después de que nos pegaba “pasen al tablero” y nos dividía por 
grupos, “usted aquí, usted aquí, usted aquí, usted acá, si pasa bien, si no, su uno”, cual uno, 
insuficiente. Entonces yo “bueno”, todos compitiendo, no nos podíamos mirar, “no se miren o les 
doy su coscorrón”… todos sudando en el tablero. No nos miramos, no nos miramos, realmente no 
nos mirábamos y si, un día voltié a mirar y pum, (palabra inentendible) hijuepúchica (palabra 
inentendible) yo me alistaba… “si señora” (hace ademan que la profesora le pegaba un coscorrón), 
tome su coscorrón (risas) y yo “no pero que profesora” y nunca dijimos nada y siempre quedábamos 
nosotras en llamarla Fanny coscorrones, “ahí viene la profesora Fanny coscorrones” (hace ademán 
de que corrían huyendo) rápido al salón porque estábamos desesperadas con su coscorrón. Pero 
ella decía: “no que sus papás de que…”, pero nunca, nunca, nunca nadie lo expresó, siempre nos 
pegaba a todos y listo, esa era lo negativo y nos hacía quedar mal allá, “no, bruto no aprendió” con 
otro coscorrón… “ola pero… profe yo me la sé, dos por dos no sé qué y cuatro por…”, “haga la 
división” (hace ademán de acentuar con la cabeza), “yo me acuerdo profesora”, “acuérdese” y otro 
coscorrón, uy Dios (risas) mío ella pegaba super fuerte. Bueno, eso como en primaria y en 
bachillerato pues si con la profesora, Fanny, Matilde fue con lo negativo, punto negativo. Eh, otra 
Fanny, pero ella era de español, una Fanny muy bonita me acuerdo, super…, una…, es como muy 
elegante, intentaba, intentaba, no faltaba el que hablara que vestía como viejita pero es divina. 
Entonces siempre cuando nosotros molestábamos porque era en el grupo cansón, no faltaba el 
compañero que jumm (expresión de bobada) que dice bobadas jumm (risas) entonces siempre 
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decíamos jumm, entonces un día yo con un compañero me pasó que era jumm, y me miraba y yo 
“uips”, con una mirada ya me contó, me dijo: “ven Lina” así muy amable ella delante de los 
compañeros “¿tú crees que esa es una buena, una manera agradable de respetar a los compañeros?”, 
(niega con la cabeza) “no profe discúlpeme, era un comentario profe”, “no, esos comentarios que 
usted está haciendo no son válidos y menos en lengua castellana” y entonces nos decía: “bueno 
chicos yo no los quiero molestar pero esas cosas… tu sabes que no, nada que ver, estamos como 
grandecitos” nos decía, entonces a partir de eso nos ponía como para reflexionar exposiciones, pero 
exposiciones sobre que nosotros, eh, consi…, o sea, consiguiéramos que era, lo era lo bueno y mal, 
lo anterior lo malo, que era lo bueno. Entonces pasa “¿qué quieres exponer hoy?”, a raíz del jumm 
que siempre hacía así, entonces yo: “no profe nunca lo vuelvo a hacer”, “entonces ¿qué quieres 
exponer?”, entonces escogí un tema un tema libre, me decía: “pilas, que es que para hacer las cosas, 
yo no te lo tengo que decir otra vez, otra vez que no lo hagas porque ya no lo volverás a hacer, 
aprendiste”, pero delante de los compañero, pero era muy respetuoso, nunca haciéndote quedar mal 
y con, y si alguien decía otra vez como: “ay tan bobada” pasarlo por bobada, nadie decía: “ay tan 
lento”… después uno le decía (risas)…, porque ella era muy amable y muy linda, era como una 
mamá, entonces todos que ese respeto no, no, no lo pasábamos, es difícil que no lo rompíamos, ya 
hasta el o, hasta el i, pero no, con ella no porque siempre nos recalcó eso y ella siempre hablaba y 
se hablaba con los papás, siempre era a defender las cosas, resaltaba nuestras cosas positivas a 
pesar de que nosotros cometiéramos faltas, “ella tiene esto, esto, esto y esto”, entonces siempre 
como que nos sentíamos a pesar de que cometí eso, la profesora no me está señalando con el dedo, 
sino me está haciendo caer en cuenta de que de pronto estoy, más bien como que yo (palabras 
inentendibles) como que mejore ese aspecto. Entonces ella siempre que iban los padres de familia, 
resaltaba muchas cosas positivas “tu hija tiene esto y esto, pero hay que mejorar esto”, entonces 
como que uno veía la parte bonita, no lo veía tanto con ese castigo tan fatal porque uno esperaba 
que el papá dijera: “haber ¿qué nos tiene la profesora hoy?, ¿y qué más mandó decir?, ¿si se ha 
portado bien?”, “no, no, pues inculcado yo no sé qué, no sé cuándo”, entonces era como, era como 
muy, como frate…, no fraternal no sino maternal, era muy especial con nosotros, o sea era como 
bonito, como que la clase era bonita y siempre le funcionábamos y si cometíamos alguna falta, 
tenga su tema libre, “tema libre no profe”, “no te puedo prometer nada”. Entonces la profe ella era 
como no, nunca burlarse de las demás personas, independientemente de si se equivocara, lo que 
sea, siempre era a levantarlo a uno. Siempre que ellos no eran como manejables “si profe”, “¿pero 
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cierto que estaban murmurando?”, “ah sí profe”, entonces caíamos en cuenta de eso y ese era la 
positiva, la otra si es que todo era negativo (risas), yo quedé marcada, era…, lo peor es que es la 
tía de una amiga mía. Entonces por eso la puedo distinguir en la (palabra inentendible). Yo le decía: 
“yo ya la (palabra inentendible)” (risas). No yo le decía, yo le decía: “profe, usted los pellizcos, los 
coscorrones”, me decía: “ay, ¿cuáles coscorrones? Yo nunca”, “yo si me acuerdo profe”. Eso es lo 
que calla “no” (luego hace gesto de acentuar con la cabeza en respuesta al no de la profesora de la 
que habla), “si profe, ¿cierto Caro?”, porque Carolina era la sobrinita y a ella también le pegaba 
sus coscorrones, pero, pero nunca lo admitió, para ella era normal, “yo me acuerdo que me pegaba 
coscorrones, si profe”, “eso era de pronto porque no te portabas bien”… “nunca, nunca lo entendí 
pero bueno”. 
Jeannette: listo. Bueno, en el día de hoy lo que tenemos fue manejar otra instancia, una instancia 
educativa. Pues ustedes y todos los seres humanos hemos podido ser escolarizados, entonces en el 
próximo grupo focal que trabajaremos es reunir toda su historia de vida, toda su parte educativa y 
la llevaremos ya al tercer elemento que nos interesa trabajar en nuestro tercer y último encuentro 
que es mirar toda la dinámica de ustedes ya en la otra parte y… (Surgen varios comentarios 
simultáneos que no permiten comprender ninguna verbalización, estos comentario tienen que ver 
con el recuerdo de la Lina sobre Fanny Coscorrones) (Risas).  
Lina: ay no, no, es que yo me acordaba que hay un niño que preciso, eso que yo vi todo, cómo 
pasó y como son puestos así individuales para, no de estos (señala que no es una silla tipo 
universitaria) sino puestitos y como por estar riéndose y como estaba pasado de peso porque se 
engordó un poquito, no le dio el codo (hace el gesto de que golpea la mesa con el codo en el borde 
de la misma) y como se resbaló pum, pum, pum (se agacha indicando que el niño de su relato se 
cayó de la mesa) y se pegó, porque con el filo de la este y se rompió la boca y casi se le cae un 
diente. No hay cámara, me van a echar por afuera, ay Dios mío, “mi amor fuiste tú, te  pegaste tu 
solito”, “profe” (hace gesto de llorar indicando que el niño solo lloraba), yo le dije, no reaccionaba 
ni nada “¿qué te pasó? Yo no le veía sangre ni nada, pero cuando ya le vi toda la sangre, se raspó 
aquí (se señala frente, nariz y labio superior), mejor dicho  cae de cara y le echó la culpa a una 
amiguita y la amiguita asustada “profe yo no fui te lo juro”, yo lo había visto “no tranquila, no le 
pasó nada”, “muestre nos vamos para ir más bien a que le quiten todo eso”, el niño me siguió, desde 
ahí “profe ya estoy bien” “gracias a Dios” (risas). 
218 
Nathaly: esos sustos son terribles. 
Lina: con chiquitos, con chiquitos porque digamos por mí me hacen sentir, mis profesores 
comenzaban “¿cómo es que no aprende el verbo to be?” y tun contra la pared (hace ademan de que 
le pegaban en la cabeza), guau, yo no soy así, los profesores (hace referencia a los del colegio 
donde sucedió el incidente de la caída del niño) como uno hablaba “uno nunca sabe qué le estaba 
haciendo a los niños (expresando comentarios de un profesor” “ay no sean así que se cayó solo, 
¿cierto mi amor?”, “si, pero ya estoy bien (respuesta del niño)”, con el diente aquí y sangre aquí. 
El diente se le cayó del golpazo, aunque era de leche gracias a Dios. 
Jeannette: entonces lo que miraremos en nuestro tercer encuentro es eso, ya que ustedes como 
seres humanos en el grupo qué pasa, entonces les agradecemos mucho su colaboración y tiempo 
para el día de hoy y aspiramos a que la profe Clara después nos brinde el espacio. 
GRUPO FOCAL 3 
Jeannette: el día hoy tenemos un objetivo… haber… Nosotros miramos primero el tema de su 
vida, como seres humanos, que forman parte de una familia, después nos centramos en el tema ya 
de ustedes como actores sociales dentro  de una institución educativa, con toda una carga de 
normatización y demás. El día de hoy vamos a mirar, ehhhhh… como el elemento, digamos lo así, 
y es que ustedes como educadoras, como formadoras ¿Cuál es su papel ahí? Ehhh ¿Cómo actúa? 
Nosotros como formadores, ehhh pues se asumen varias cosas y debemos reconocerlas dentro de 
los procesos formativos de nuestros estudiantes. El primer elemento que quiero que todas ustedes 
lo han vivenciado, es que nosotros somos modelos, o sea somos modelos sociales, no modelos 
estilo Natalia París, no no no… (Todas hablan al tiempo y no se entiende). Todo el proceso de 
orden social y cultural identifica muy claramente a una determinada persona que ubicamos por un 
cierto nivel y color social y control social y ustedes son modelos sociales para todos aquellos chicos 
con los cuales trabajan en la carrera y dentro de esa conceptualización del modelo, ustedes no solo 
modelan lo que consideran que están modelando o moldeando en sus estudiantes. Es decir, ustedes 
no son modelos porque hablen muy bien el inglés o porque hablen muy bien el español, ustedes 
son modelos porque tienen muchos otros ejemplos que sus estudiantes terminan copiando de 
ustedes. Así como ustedes recuerdan maestros que fueron significativos y maestros que ustedes 
aborrecen, igual ustedes tendrán esa carga con sus estudiantes. Igual todos los que somos maestros 
sabemos que hay algunos que tenemos club de admiradores y otros que tenemos club infractores, 
219 
entonces ese es el elemento que nos configura hoy y que va ser nuestro elemento de cierre, nuestro 
grupo focal de cierre. Entonces el primer elemento que queremos que ustedes nos cuenten, nos 
contextualicen, nos hablan ese panorama de posibilidades es ehhh… identificar en ustedes que es 
lo que ustedes consideran que es más fuerte en su función como docente, pero que es lo más fuerte 
a nivel de su comportamiento, a nivel de su saber y a nivel de su relación con sus estudiantes, esos 
tres elementos son vitales de una relación. Entonces queremos que nos cuenten, entonces las 
escuchamos 
Lina: bueno… a nivel de comportamiento, que queremos con los estudiantes ¿sí?  
Jeannette: ¡tú! 
Lina: ¿yo que quiero con mis estudiantes? A nivel de comportamiento, quisiera, pues tengo ahorita 
a cargo grado cuarto, entonces, un poco como… están pequeños, son chiquitos, entonces en su 
grado de comportamiento quisiera que por favor hicieran silencio, respetaran a los mayores, 
saludaran cuando se tiene que saludar ¡sí! A nivel de comportamiento que tengan… eso es como… 
ehhh… de alguna manera que tengan esos… como esas pautas, más que comportamiento. Ehhh de 
saber, obviamente que tienen que ser integrales ¡sí! no solamente que les vaya bien en matemáticas 
o en español, sino que tiene que ser a nivel general ¡sí! Que si está viendo ésta materia, ésta 
materia… si le fue mal en ésta, hay que apoyarlo en ésta ¡sí! Entonces, con mis chicos, como está 
siendo unido como dirección de grupo, he tenido la oportunidad de estar más pendiente de ellos, 
entonces toda mi forma, todos los docentes de alguno u otra forma, se en que les puedo colaborar 
¡sí! o que necesitan fortalecer, y dijiste hoy algo que no escuché, eeh otro tres (3) comportamiento, 
saber ¿y? 
Jeannette: y la relación interpersonal 
Lina: hay personas que molesto muchísimo allí, tiene que ser amables, que se tiene que hablar con 
todo el mundo, yo normalmente siempre lo cambio de puestos ¡sí! Para que tengan como la 
oportunidad de conocer al otro compañero que a pesar que ha estado desde siempre, nunca han 
tenido la oportunidad de interactuar mucho, entonces siempre lo tengo intercambiados. Y lo bonito 
del grupo, que he podido observar es que son todos muy compañeritas, entonces se van bien con 
todos, eeh si hay peleas claro que sí hay peleas de niños, entonces yo les digo:- esas peleas… yo 
les digo: - hay tipos de peleas: peleas graves, peleas leves, peleas que realmente es una bobada, les 
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digo: hay que clasificarlas, entonces busquémosle la solución y miremos a ver si se puede 
solucionar, entonces entre ellos mismo, porque ellos son muy pequeños, entonces la idea es que 
ellos puedan… ellos mismos encuentre su propia solución y puedan resolver los problemas. Se les 
da unas pautas, con ellos tengo la oportunidad todos los días de verme y hacer como una pequeña 
oración, una pequeña reflexión, entonces a medida de eso le puedo como transmitir a mis chicos 
lo que yo quiero que de alguna u otra forma obtengan ¡sí! Que se a nivel general, a nivel global, 
que sea básico para ellos, que con cualquier profesor, no solamente yo… Se levanten, saluden ¡sí! 
con la mejor manera, porque quieren a sus profes, pero ojo con eso, hay que tener ese respeto, así 
como ellos respetan a sus papitos, también nos tienen que respetar a nosotros, como yo los respeto 
a ustedes, entonces eso me gusta y el carácter de ellos… me encanta poder como interactuar con 
ellos, con el carácter de ellos. ¿Que por qué estás llorando? Ay que raspe… Ay no por esas cosas 
no se lloran. Entonces, es poder conocer esas cosas, en cómo puedo interactuar, porque cuando son 
niños a veces… como que las bobadas las dejo pasar y no sé cómo actuar, con ellos he aprendido 
a que hay paso por paso ¡sí! Un manual no le llega a uno así porque sí, si no que la misma 
experiencia te puede ayudar a fomentar esas tres cosas ese comportamiento, el saber y las relaciones 
entre ellos ¡sí! Es algo en conjunto, eso no se puede separar, es un conjunto, con mis chicos he 
podido aprender eso, que es un conjunto y lo veo y lo veo reflejado en ellos, porque ya he podido 
tener 3 mesecitos 4 meses con ellos, entonces es satisfactorio que tengan que… los 
comportamientos conmigo se pegan, si digo 1,2 y 3 es porque ¡ya! Se acabó la “recocha”, como 
les digo 1,2 y 3, entonces ya saben cómo que… ellos ya dicen, entre ellos mismo se dicen “1,2 y 3 
se acabó la recocha”, entonces yo les digo: que chistoso porque la verdad los chicos realmente le 
cogen todo a uno, ellos todo lo captan. Si saben que estoy de mal genio, te dice:- Profe estás brava 
y yo: ¡sí! ¡Demasiado! Entonces ya saben que si estoy brava y no me hablan, entonces ellos ya han 
aprendido hacer unas cosas que digo ¡wow! A veces uno no se da cuenta los chicos si copian todo: 
que como te vistes, que como te expresas. En cuanto a lo verbal “1,2 y 3” yo los escucho y me da 
mucha risa, y digo: o sea que si… ¡ojo con las cosas que decimos! Entonces con ellos a nivel 
comportamental han mejorado mucho y me encanta, pero que tengan su carácter, o sea que siempre 
como que… a esas quejas todo el tiempo, a esas quejas que pereza, entonces yo les digo esas quejas 
¡no! “que me quito el lápiz” ¡ay no! ¡Compartámoslo! ¡Compartámoslo! “Ahí hay una caja grande 
para compartir” entonces con ellos los pongo ayudar entre ellos, entonces la quejas han 
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disminuido… “¿queja por qué? A por un lápiz, a no profe tú me dijiste que había una caja” “eso 
mi amor, gracias. Ve por el lápiz que está en la cajita” entonces, en ese aspecto… 
Jeannette: gracias, muy amable. 
Nathaly: pues es que tengo una duda…La pregunta es referente a nosotros o como respondió Lina, 
es que quedamos con esa duda (mira a su compañera del lado). 
Jeannette: Como les decía comenzando, es referente a ustedes como docentes en su quehacer ya 
al interior del proceso formativo, entonces que elementos consideran ustedes que movilizan o que 
tratan de trabajar con sus estudiantes a nivel comportamental, de saberes y a nivel relacional. Y 
dimos el salto, la vez pasada trabajamos ustedes como estudiantes, hoy son ustedes como docentes. 
Nathaly: bueno, yo trabaje también en un colegio, yo era directora de grado cuarto también, ehh 
con ese curso yo aprendí a ser muy paciente. Por lo mismo, porque los niños daban quejas por todo, 
entonces claro uno hasta ahora está adquiriendo experiencia y tanta queja, tanto niño ahí encima 
de uno, pues se desespera, entonces aprendí a ser muy paciente, a escuchar mucho a los estudiantes 
porque no todos los días ellos llegan del mismo humor, hay días en los que yo los veía llorando, 
yo me sentaba con ellos a preguntarles y tenían diferentes problemas. Porque yo trabaje en un 
colegio donde se veían ese tipo de situaciones difíciles con los niños. Ellos pues a nivel de 
aprendizaje yo los enseñé a ser muy autónomos, muy autónomos, entonces ehh no que siempre 
“¿profe que dice ahí?” o “¿profe que fue lo que dijiste?” o “profe es que no entiendo” ¿sí? Siempre 
le decía busquemos una solución porque la profe no va estar en la casa de cada uno, cierto, cada 
uno tiene que hacer sus tareas, hacer quehaceres básicos en la casa, como embolar los zapatos, 
tender la cama, ese tipo de cosas que ya a lo último pues los papás muy agradecidos pues porque 
los niños empezaron hacer muy independientes, ya ellos decían: yo ya no quiero que usted me 
ayude hacer tareas, yo las hago solito, entonces son cosas muy gratificantes que uno dice: ese es el 
ejemplo que uno quiere darles a seguir porque uno ve muchos casos donde los niños son 
dependientes para todo, y ya a futuro pues tienes ciertos problemas tanto social como familiar, 
entonces eso me gustaba. Y entre compañeros siempre nosotros todos éramos grupo cuarto y yo 
les decía, porque era un colegio más o menos cristiano, yo les decía… porque habían niños de 
varias religiones, pero pues todos tenían un nombre diferente a Dios, pero yo les decía digámosle 
en general “papá Dios” entonces todos somos hijos de Dios y somos hermanitos, entonces entre 
todos nos vamos a ayudar, a respetar, a colaborar y siempre siempre ellos eran muy solidarios con 
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los demás compañeros y eso me encantaba, porque al principio notaba ciertos grupos, como lo 
decimos “roscas” y yo fui separando esas “roscas”, porque yo considero que no es bueno, ya que 
cualquier conflicto, la “rosquita” mira mal al otro niño del otro grupo, entonces siempre los trate 
de unir, de hacer actividades grupales, hacía que descansos compartidos, interactuando todos con 
todos y eso era pues muy interesante… (Entra y se integra a la actividad la Maira Alejandra) y ya 
ellos comenzaron a ser muy solidarios porque en mi curso yo tenía un niño que la mamá era 
empleada doméstica y ella no le podía comprar las onces, entonces los niños se daban cuenta y 
cada uno le traía una cosita, entonces cositas así… o sea pequeñas pero que yo veía muy grandes, 
grandes cambios significativos para ellos. 
Jeannette: ¡listo! ¡Muchas gracias! 
Alejandra: bueno… (Risas) pues digamos que mi experiencia como docente no es muy amplia, 
en verdad empecé fue en la prácticas y de hecho sigo en la prácticas porque no he tenido la 
oportunidad de salir a colegio. Entonces, por ende comienza a ser ya muy limitada, porque eso 
refleja el día que se va a la práctica y solo en el tiempo, en el aula, esas 2 horas en la que estoy con 
los estudiantes, entonces si me pongo a pensar… no sé con los cambios que ellas dan (mira a sus 
compañeras que ya han participado de la entrevista) yo no he logrado esas magnitudes. Pero 
digamos que… viéndolo desde el lado del comportamiento, obviamente mi comportamiento hacia 
ellos es muy respetuoso, los veo como esos niños… no sé si es que todavía me falta tanta 
experiencia, pero los veo como que son los niños a los que ehhh… yo los voy a formar, tengo 
mucho que hacer por ellos, pero yo no soy la que voy hacer todo por ellos ¡obviamente! Entonces 
yo les voy a dar algo, pero yo no les voy a dar todo y en la medida en que yo pueda darles, voy a 
mirar que hacer. Yo soy muy respetuosa y así mismo exigir ese respeto por parte de ellos, el grupo 
con el que trabajo, son niños de primero, entonces son pequeños y son un grupo, considero yo, que 
son un poco difíciles porque son muy… ellos son… ehhh… ellos todavía no están… como que 
estoy en el colegio, vengo aprender y me siento juicioso y presto atención a la profe ¡no! Ellos 
están todo el tiempo hable, todo el tiempo se quieren levantar, si la profe está al frente, la profe 
puede estar ahí, entonces se para, se va hasta allá y vuelve, pero uno dice: “si estamos en clase, 
porque haces eso” (risas). Entonces uno dice… obviamente es la mentalidad de ellos de niños, tan 
pequeñitos… que no entienden como ese ámbito escolar en el que me tengo sentar y prestar 
atención… En esa parte, ehh todavía no sé a veces ni cómo manejarlos, pero yo digo: ¿cómo los 
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controlo? ¡No puedo! Y mi filosofía, no sé cómo mencionarlo, es que yo quiero ser muy flexible 
con ellos, porque no quiero ser de que todo el tiempo –quédese ahí sentado- ¡no! Porque un niño 
naturalmente es eso… ellos se levantan, ellos aprenden es en la interacción y no estoy de acuerdo 
en que uno los siente “que se quede sentado, que hagan silencio, que no hablen, que no mire…” no 
me parece que ¡no! Entonces en esa parte soy un poco sensible, pero obviamente eso a veces en mi 
misma clase me genera complicaciones, pues al uno ser flexible, ellos dicen: “la profe es todo bien” 
y se levantan y molestan, pero tampoco me atrevo a gritarlos a cosas así… Por ejemplo las profes 
titulares cuando ven que ya están muy cansones ellas los gritan y los regañan. Y yo veo las cosas 
desde 2 perspectivas, amablemente ellas quieren controlar la clase para que yo pueda seguir 
instruyendo, pero por otra, uno, me quitan la autoridad a mi como profe, de que estoy dando la 
clase, pero hay que dejarlas y dos, están como cohibiendo al niño en su naturaleza, en déjenme ser 
feliz como soy yo ¿no? ¿Yo no sé hasta qué punto? Me pone a pensar… hasta qué punto yo puedo 
hacer algo, o como les voy a decir a las profes ¡no, dejémoslos! Ellos aprenden así… Inclusive ayer 
cuando salí de la práctica, me puse a pensar en un estudiante que tuve el semestre pasado, era muy 
muy inteligente, a mi modo de ver como profesora, era muy inteligente porque él se levantaba todo 
el tiempo, era muy indisciplinado, él se llamaba Manuel, todo el tiempo si yo estaba allá volteaba 
a mirar y Manuel ya estaba en el otro lado y yo: Manuel siéntate, vamos a prensar atención, pero 
yo a Manuel le preguntaba y el por más distraído que “aparentara” estar el me respondía de lo que 
estábamos hablando a diferencia del niño que estaba mirándome y yo le preguntaba y él no me 
respondía, entonces yo decía ¿hasta qué punto realmente está aprendiendo más? Si el que se levanta 
y aunque no está mirando pero me escucha y aprende, o el que está sentado que trata de poner 
atención pero no me acude lo que estoy enseñando, entonces viéndolo así, desde ese punto de vista, 
por eso yo soy flexible, porque la poca pedagogía que he tenido es que los niños aprenden en esa 
interacción. Porque una vez leí un modelo pedagógico de Filipinas, si no estoy mal, que allá el 
estudiante hace lo que quiere y los salones son ruidosos, entonces todos los niños escuchan 
habladitos, pero pues ellos aprenden mucho, porque ellos están en lo que les gusta, mientras el 
docente de pronto enseña, entonces yo digo, voy a intentar de… (Risas). Ehh… en cuanto a los 
saberes, pues si trato de focalizarme en lo que voy a enseñarles, entonces en lo que preparo para 
enseñarles y que aprendan, pero tengo claro que eso no es como… o sea si… si no logro eso estoy 
desecha ¡no! Lo he aprendido… Una vez la profe decía, pues normal si ustedes le están enseñando 
eso… si el currículo les obliga a hacerlo ¿pero hasta qué punto eso va ser útil o no para el niño? 
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Eso él lo hace, cuando ya crezca…y diga lo que me enseñaron me sirvió. Entonces trato de 
enseñarles pero no imponiéndoles pues lo que les voy a enseñar en cuanto al saber. Y pues con la 
poca interacción que tengo con ellos, pues yo si trato de… cuando ya me saca de quicio entonces 
grito, y cuando ven que yo grite ¡háganme el favor y se callan! Entonces si se sientan así (realiza 
la postura con el cuerpo) y hago una especia de reflexión “no pero ustedes porque siempre tienen 
que esperar a que unos los regañe para que presten atención, no señores, háganme el favor y 
respetan” entonces se quedan como que ¡ay sí! Y así se callan y se puede hacer la clase. Entonces 
digamos que en esa interacción, pues por ahora va bien, trato de ser muy como a la par, que la profe 
no es la autoridad y que no me puedo acercar a ella porque me va regañar, quiero que me miren 
con la amistad que uno debe entablar con sus estudiantes. 
Jeannette: bien, ahorita retomamos algunas cosas que me llaman o creo que nos llaman la 
atención. Gracias. 
Lorena: empezando por la parte de comportamiento, para mí es la base fundamental para empezar 
una clase, primero que todo está el orden, que los estudiantes hagan silencio ¡sí! que estén 
concentrados en lo que se va hacer, porque hay tiempo para todo, hay tiempo para el descanso, hay 
tiempo para tomar las onces, ellos tienen sus clases de música o sea de baile de todo lo que ustedes 
se imaginan, pero hay clases también que… digamos yo les dicto a ellos inglés y geometría y los 
acompaño en la idea de un libro que se llama “Anima Planos” entonces es el desarrollo de puras 
figuritas geométricas y eso… entonces ellos saben que si no hay orden no se empieza la clase, si 
ellos están dispersos hablando, la profesora se va y hasta que ellos ordenen el salón, todo… ahí si 
empieza la clase, entonces para mí el comportamiento es básico, que ellos se ubiquen en el 
contexto, nos tocó clase ahorita, entonces vamos hacer la clase, igual la clase que yo les doy a ellos 
también hay momento en que jugamos, en que bailamos, en que cantamos. Entonces es… ustedes 
tienen sus espacios que ustedes les gustan como muy divertidas, ahora vamos a un espacio… 
digamos que no es que les guste tanto, pues tampoco así…a todos en cantidad porque hay unos 
muy inclinados a las matemáticas, otros al inglés y es muy raro encontrar a alguien que le guste 
estas dos materias ¿cierto? Entonces vamos a disfrutar, hacer que la clase sea chévere, igual el 
tiempo es cortico, entonces por el lado de comportamiento eso… que ellos se ubiquen y que sepan 
ubicarse en el contexto de la clase teórica, entonces teórica, vamos hacer práctica, entonces formen 
sus grupos, hagan sus diálogos, la conversación o expongan sus carteleras o cosas así. En cuanto a 
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los conocimientos, lo que dice Lina me parece fundamental, me parece que debemos formar como 
personitas integrales, de que si en un futuro les preguntan algo de inglés lo sepan, de matemáticas 
también ¡sí! de que traten de ser como un docente que sepa de todo un poco, de que ellos también 
sean muy buenos, porque no me parece chévere a mí con notas de matemáticas de 100 y en inglés 
de 3, tener que habilitar esas materias ¿no?, es bonito como encontrar ese equilibrio y que ellos 
sepan pues de… no de todo un poco, si no que sepan mucho de todo. Y en cuanto a las relaciones 
interpersonales ellos, uno entiende, pelean por todo, porque me miro, porque no me miro, porque 
me hizo así (gesto), porque me pego en la cara con el cabello, o sea yo he tenido la oportunidad de 
trabajar de primero a quinto y desde primero a quinto es la misma historia, pero más sobre todo es 
entre tercero y cuarto, ellos todavía son como más conflictivos. Dios me mando la prueba de fuego 
ese año y me toco en cuarto, donde hay dos niños que forman el…. O sea son 23 alumnos y ellos 
hacen como por 70, o sea hay una niña que a todo el mundo le pega y tiene a todos los niños 
aburridos en el salón y hay otro niño que para mí ha sido muy difícil porque él no me deja dictar 
las clases, el empieza a reírse todo el tiempo, hasta que ayer me salió el mal genio y yo le di je: - 
¡¡¡Juan Esteban!!! y use una palabra que no debí usar, pero pues ya lo hice ya que, ya nada se puede 
hacer, yo le dije: - Vea Juan Esteban, la clase es es es es de estar aquí si le gusta y sino mi amor 
ahí está la puerta, porque no voy a permitir, yo ya estaba furiosa, yo no voy a permitir que un 
“culicagado” de 9 años venga a sabotear todo lo que yo aprendí en la escuela, en el colegio y en la 
universidad aquí en un momentico, yo le dije mire la actitud de sus compañeros, todo mundo 
copiando, todo mundo escribiendo súper contentos, felices participando y el muerto de la risa, y 
todos lo veían como “pero a él ¿qué le pasa?” ¡Sí!, se me salió el mal genio ahí y yo sé que estuvo 
mal y todo, pero uno también es humano y también se cansa de que uno por favor ¡silencio!, por 
favor ¡silencio! Y lo peor es la “manía” ¡sí! O sea el niño es un reflejo de lo que es la mamá, la 
mamá en una reunión y llega a pelearle a uno (las demás participantes asienten con la cabeza) ¡sí!, 
entonces a uno ya le da miedo como hablar con la mamá, decirle ¡mire!, yo ni le digo a la mamá, 
ni le digo, porque o si no hubiera mandado uno nota terrible, igual la mamá es de un temperamento 
terrible, ella intento ser profesora pero no pudo, me dijo dure dos veces de profesora y no pude, y 
no pudo porque es que no me da para eso a diferencia de la mamá del niño a mí sí me da para eso, 
pero es que hay momentos en que es muy harto uno todo el tiempo… querer hacer su clase, 
planeándola con tanto amor, porque trabajar en ese colegio me encanta a diferencia en el que estaba 
antes, me encantan los niños, el ambiente allá es muy chévere, pero él es… antes de que yo lo 
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conociera me dijeron: Juan Esteban la va hacer llorar ¡sí! Y él no ha sido tan terrible como ha sido 
los años anteriores, pero igual uno tiene que mostrar ese carácter fuerte fuerte a él, para que él no 
se la monte a uno también y de hecho el niño…yo tengo momentos muy amables con él, muy 
tiernos y él también, donde me confiesa muchas cosas ¡sí! Donde se muestra como es… “Miss aquí 
le traje un peluche para tal niña” porque él se enamorada cada semana de una niña diferente ¡sí! Y 
el todo me lo cuenta “hoy traje una rosa” o mire lo que le escribí, me muestra los poemas que le 
escribe a las niñas. Entonces digamos, ese tipo de relación es el respeto que debe existir entre 
estudiante y docente y sobre todo entre ellos para que haya un ambiente muy bonito, yo les digo a 
ellos, yo soy directora de ese curso “que ellos son mis pollitos”, entonces las otras mises “su pollito 
se salió” “sus pollitos esto y lo otro” y yo “esos pollitos míos, me dan ganas de quitarles una 
plumita” (risas) entonces ellos ya saben, ellos saben… de hecho al principio, cuando yo empecé 
con ellos estaban muy muy… pues venían de tercero y tenían como una miss chiquitica y que 
hablaba así como que nadie le escuchaba a pasar a una mujer grandota y con un tono de voz fuerte, 
pues porque mi tono de voz es así y yo trato de suavizarla, pero a veces se me olvida que tengo que 
hablar suave, entonces empiezo hablar en mi tono natural, entonces los niños al principio estaban 
como asustados ¡sí!, entonces ya después hablamos con ellos… no mire es que ella viene de allá 
del Caquetá, entonces la gente de allá habla muy duro (risas) y yo si del Caquetá, departamento de 
Colombia que no sé qué… ¡sí!, porque si como todos es hacia a la Costa, los “Santanderes” y lo de 
eso nada… entonces la gente de allá habla muy duro. La relación es espectacular con ellos ¡sí! 
Entonces me gusta mucho el respeto, el respeto para mi es base, imagínate… es que es muy harto 
para mi uno dar una clase y todo mundo hablando o todo mundo peleando y digamos esta es la 
hora que ponen quejas por todo, yo me pongo en el lugar de cuando yo era una niña también y yo 
de verdad que pecado con mis profes porque yo era muy casposa, yo nunca me sentaba, o sea yo 
todo el tiempo estaba de pie, hablando, todo lo cogía porque me gustaba mucho el fútbol, entonces 
para mi esa hoja era un balón ¡sí! yo era así… bueno entonces yo digo: voy a ponerme en el lugar 
de ellos cuando eran niños y sé que son muy hiperactivos y los niños ahora son así, tienen mucha 
energía que de pronto no saben cómo canalizarla ni en que usarla, entonces me parece muy bonito 
eso, de tratar de ubicarnos, estamos en el descanso “hagan lo que quieran” “parecen en la cabeza”, 
pero estamos en clase, entonces respetemos, así como respetamos en la casita a la mamá y al papá, 
también respetemos acá y tratemos de prestar un mínimo de atención y verán que así hacemos la 
clase más chévere, no hay quejas, no hay peleas, no hay notas malas en la agenda, porque eso les 
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da mucho pánico a ellos, uno le manda una nota mala en la agenda porque me castigan o me dejan, 
cual es la otra, si no quieren notas malas entonces pórtese bien, y ellos tienen… en ese colegio, 
más en cuenta que lo hago yo, durante toda la formación que han tenido ellos, ellos son niños 
educados ¡sí! con excepciones (risas) pero igual eso es normal, se levantan, llega la profe se ponen 
de pie, la saludan, ellos mismos se inventan canciones cuando se paran a saludar al profe ¡sí! 
Entonces es muy bonito eso, pero ¡sí! el respeto y que sean integrales en lo que aprenden eso para 
mí es fundamental. 
Jeannette: ¡listo! Ustedes llegaron a dos puntos clave, todas pero sobretodo nos enganchan con el 
mismo tema ustedes dos con sus apreciaciones, la primera apreciación que me llama la atención es 
la que tú planteas y es que uno debe ser amigos con los chicos, eh, enfaticemos de pronto y tratemos 
de ubicarnos dentro del siguiente clavo, y quiero que sean así como son ustedes de espontáneas y 
tranquilas… mmm cuando ustedes como maestras se paran frente al grupo, ustedes se consideran 
o más bien ¿cómo se consideran ustedes? como una persona igual a ese grupo de enanos de 7 años 
o de 9 años o de 10 años o los años que tengan. Como una más del grupo, que esa parte me inquieta 
de lo que tu planteas, o ustedes se ponen en el plan de la autoridad como un ser que tiene poder y 
que frente a ese elemento llamado poder ¿qué encontró?, yo quiero que ustedes me aclaren y no lo 
cuenten, así como tú no lo contaste, así tal cual, porque queremos verlo, por algo simple y sencillo, 
porque definitivamente lo del control y el proceso de normartización que se hace en grupo, se 
requiere que haya alguien imponga la autoridad y la autoridad debe ser muy claramente identificada 
con los niños pequeños, cuando uno es adulto pues uno no necesita alguien, no me imagino que le 
diga… pues yo no me imagino diciéndole “…haber señorita siéntese bien, tiene que cortarse las 
mechas, usted no…“ eso ya no tiene sentido, ¿Por qué? Porque los elementos de autoridad, de 
autocontrol y demás se obran y se forman y se fortalecen cuando los chicos son pequeños, cuando 
ellos están en la primaria, inclusive en el bachillerato ¡no todo el bachillerato! Hay unos cortes de 
desarrollo que lo llevan a uno a decir: mire… usted controla hasta cierta edad pero después de 
ciertas edades pues ya… nosotros no pretendemos que… una formación de grado, una formación 
de postgrado o demás, estarle diciendo: - hacer Carlos ¡se sentó! Entonces es eso que quiero que 
ustedes nos identifiquen, como ustedes se presentan como figuras de autoridad y como identifican 
ustedes… como ejercen ustedes el control allá en el colegio con los niños, y quiero comenzar 
contigo (dirigiéndose a la Alejandra), de alguien que me inquieta… (Risas). 
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Alejandra: bueno… pues haber… yo tengo en mi ideal que el que forma es el papá y la mamá y 
que el niño no va llegar allá al salón y que uno es como el que va… y que uno es como un autoritario 
(el docente), el que lo va a enderezar pues y en lo que en su casa no le enseñan: los modales o el 
modo de actuar que no lo hicieron en su casa yo si se lo voy a enseñar, yo creo que no hay que 
partir de ahí, eso pienso yo. Obviamente nuestra labor como docentes formadores es formar, es 
entregarle a la sociedad unas personas que estén es la capacidad crítica de enfrentarse a una 
sociedad y decir bueno… es que yo en el colegio, en la escuela, en esa institución, en la institución 
escolar aprendí a comportarme así y así y me formaron de esta manera, pero de algún modo eso 
está desde la casa, porque pueda que yo aquí en el salón de clase yo diga: siéntese así, no se siente 
así, pero si en la casa el papá o la mamá en la casa le dicen: no, pues siéntate como tú quieras, 
entonces yo tampoco voy a ser el que le va imponer al niño como hacer, me parece… lo veo 
desde… yo no sé en edades más grandes, pero si desde las pequeñas que uno sí debe darle esas 
confianza al estudiante, y la confianza de que lo vean a uno de docente, de profe como una persona 
en la cual puedan sentarse y conversar, obviamente no hay que pasar los límites… de que no pues 
la confianza ya saltar a que no codeamos, tampoco, porque para eso hay edades y hay contextos 
diferentes, pero yo creo si es necesario que el niño no lo vea a uno… como que el profe él es allá, 
la autoridad, que no le puedo decir nada, lo que me dice yo lo hago tal cual, pues no me parece. 
Inclusive recuerdo una profesora que… y fue una experiencia muy mala, muy desagradable para 
mí y considero que para la gran mayoría de mis compañeros, tanto que allá en el colegio le 
apodaban Hitler, a esa profe y era porque todos teníamos que entrar al salón así (realiza la postura 
corporal) derechos y nos sentábamos derechos, nos obligaba apretarnos los zapatos y amarrar el 
nudo acá al frente y bien apretados, no lo estoy inventando, realmente era así, las medias nosotras 
las niñas teníamos que tenerlas acá arriba (señala la rodilla) y la falda bajar las medias (señala 
debajo de la rodilla) y todo el tiempo teníamos que estar así (realiza la postura erecta con la espalda) 
y cuando bostezábamos por X o Y motivo y que ella nos viera nos mandaba a mojarnos la cara y 
volvíamos con la cara mojada y teníamos que secarnos ahí sentados y éramos así (derechos) vaya 
uno voltéese a ver cómo le iba y era complicado, la profesora tenía un bastón y cuando quería 
llamarnos la atención, el bastonazo detrás de uno en la pierna, en la espalda y derechita, esa profe 
tenía muy buena fama de que aprendían, ella enseñaba inglés y alemán, pero en el colegio nos 
enseñaba inglés, entonces tenía muy buena fama de que uno aprendía, pero uno como no iba 
aprender de algún modo, si es que ay donde uno no le prestara atención, uno tenía que estarla 
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mirando así (postura corporal – derecha), era muy agotador, uno salía de esa clase y uno decía que 
estrés, y no vaya que nos toca con Miriam ¡era terrible! Era muy muy terrible y nos pasaba, yo 
tenía compañeritas, eso fue en sexto, que por ejemplo, en ese entonces ella se presaban la media 
acá (señala los gemelos) pues nada el día que teníamos clase con esa profe se traían unas medias 
para la clase y se la ponían, salíamos de la clase y se la quitaban, en lo personal yo utilizaba unos 
zapatos que no eran brillantes, si no era ese cuero como gamuzado y yo los amarraba normal, pero 
entonces para esa clase, nos tocaba llevarlos embolados, yo le dije mami pero yo que voy hacer, 
entonces ella me consiguió unos viejitos pero los embolaba bien y antes de entrar a clase… la profe 
me los ponía, ese era mi caso y muchos éramos así, los chicos que el cinturón y que no se era muy 
molesto, o sea uno decía ¡uy Dios mío! y era eterna, era una hora de clase pero era eterna y entonces 
la profe como que nos encasillaba y todo, y ese salón eran las filas tal cual la columna, ¡no! Es 
¡terrible! Y a mí eso me marco pero terriblemente. Entonces y hoy en día pues ya llevo 9 semestres 
se universidad y digo bueno… yo como docente yo quiero hacer cambios, hacer las cosas muy 
diferentes a lo que a mí no me gusto en mi formación en el colegio, entonces empezando por ahí, 
digo ¡No! Yo no quiero que los niños sean como yo vi a esa profesora ¡No! Es que es terrible, y 
mis compañeros y todos salíamos “no, no, no que martirio” y nunca por más de que uno intentara, 
no pasaba de 3.5, nadie llegaba a 4 con esa profe, está bien para llegar uno a un 5 es porque uno es 
perfecto, yo lo entiendo pero pues tampoco uno puede dejar a un niño, si o sea las calificaciones 
eran una amenaza y en ese entonces peor. Entonces decía: hoy en día que yo analizo y digo yo no 
quiero ser esa clase de autoridad, yo entiendo por ejemplo la posición de mis compañeras en que 
hay que generar un respeto ¡obvio! Hay que generarlo yo por ejemplo con las niñas, yo soy de las 
que no dejo que se me peguen mucho acá y me tienen (gesto corporal) Por ejemplo el semestre 
pasado todos llegaban y… los primeros días y llegaba y todos se e venían abrazarme, entonces 
como en la segunda clase yo le dije: bueno… yo sé que aquí todos nos queremos entre todos, pero 
cuando yo llegue pues no hay necesidad que vengan abrazarme, yo a todos lo quiero mucho y yo 
sé que ustedes a mí me quieren pero no es necesario eso porque todos se me venían en montón y 
me abrazaban aquí y yo tampoco soy tan apegada a esas cosas y bueno bien ¡listo! (risas). Y 
entonces yo dije bueno bajo esas normas que yo digo… yo por ejemplo considero que me falta 
mucha experiencia, pues al lado de todas ellas que ellas dicen: no es que yo… y yo noooo como 
hago eso con los chicos que yo tengo, porque yo solo estoy ese día a la semana y ya y como que 
ellos a mí no me ven la autoridad porque obviamente la profe titular ahí está presente, pero yo si 
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soy de las que trato de que no me miren a mí como la que es la profe y no digamos nada porque 
está la profe, pero y obviamente tampoco como ella es relajada volvamos esto una nada y ella no 
nos va decir nada, no, porque no, pues yo pienso que es necesario como esa confianza, esa buena 
amistad, porque es que uno así aprende también, porque es que uno ¡no! Uno no aprende con que 
lo estén encasillando y creo que a mí me pasa eso, cuando yo veo un profe que me da como esa 
confianza, como esa amistad, entonces me funciona la cosa porque es que hasta me motivo 
aprender de esa materia o lo que me estén instruyendo, en cambio ese profe que yo lo veo tan 
utilitario es como el allá y yo acá, es complicado porque hay otros factores que van a interferir y 
uno no va aprender, uno no va tener la misma motivación por más que el profe sea muy amable, 
sino que el genera su barrera y usted es el estudiante yo estoy aquí (señala con las manos) y eso 
que a estas alturas, en pleno siglo XXI que la educación debe ser cambiada uno todavía encuentra 
esa clase de profes y es respetable porque es su manera de enseñar, pero yo quiero cambiarla, no 
es porque yo digo ¡no! Es que yo no quiero porque es que yo… a mí no me funcionó, yo no aprendí 
de ese modo pues seguramente ellos tampoco van a aprender, entonces quiero que sea diferente.  
Jeannette: ¡gracias! 
Lorena: de que como yo me presento yo con mis niños, pues yo me presento de las dos formas de 
verdad, depende o sea depende del momento, el día, a veces me presento a veces como la profesora 
que tiene cierto poder o en algunos momentos me presento como esa amiga, pero no sé si 
afortunada o desafortunadamente para los niños así uno se presente como una amiga ellos saben 
que la profesora tiene la autoridad ¡sí! Porque cuando ellos están tan chiquitos a ellos todo el mundo 
los manda, si tienen un primo 2 o 3 años más que ellos entonces mi primo me dijo, mi primo me 
regaño ¡sí! Entonces para ellos tan chiquitos la profesora es autoridad así uno no lo quiera ser 
¡cierto! Hay momentos en que sí, pues uno comparte y todo… y yo sé que hay unos niños a mí que 
me adoran mucho… lo digo por sus infinidades de cartas que me mandan todos los días, esos llenan 
stickers y que te amo miss, hoy por ejemplo me llego una tan bonita que casi me hace llorar que 
decía, de una niña que decía que desde que yo llegue al colegio ella cambio como la visión con 
respecto a la materia de inglés y un montón de cosas más y yo dije ¡uy que bonito! ¡Cierto! Así sea 
solo en esa persona ya uno siente que lo está haciendo, pues está bien, entonces pues yo me sentía 
muy feliz, pero si a mí me preguntan ¿Cómo creo que debe ser un docente? No creo que deba ser 
tampoco ese ogro porque los niños van a vivir aterrorizados, como por ejemplo yo les digo a los 
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niños y ustedes como quieren que yo sea, la profesora chévere o Tronchatoro y todos gritan ¡noooo! 
Tronchatoro no y se despeinan y gritan, entonces seamos más chéveres, más amables, dejemos las 
quejas que me quito el lápiz, que me lo escondió, entonces yo pienso que debe haber un equilibrio. 
Antes de empezar a trabajar en ese colegio, nos dieron una charla sobre el cogido 1385 de la Ley 
no sé qué… sobre los datos de los estudiantes, entonces los niños allá les gusta mucho que abrazarse 
y tomarse fotos con uno, desafortunadamente eso no se puede hacer en el colegio, por esa dichosa 
ley, o todos quieren te puedo escribir por Facebook o ese tipo de cosas no se pueden, de todas 
formas uno no puede llegar hacer ese amigo de los estudiantes, puede llegar a ser como ese 
cómplice ¡sí! la persona que los escucha y los aconseja, pero pues aquí también en la universidad 
nos han dado muchas de esas cátedras donde dicen que un maestro y un alumno no pueden llegar 
a ser esos amigos así dentro del salón de clase, si pues porque uno ve, por lo menos soy muy amiga 
de la profesora de la universidad, de la profesora Rocío, del colegio de la universidad, somos muy 
amigas ¡sí! Pero pues igual toca mantener esos niveles… pues ella no es profesora mía directa pero 
pues igual forma para mi es una docente y es un modelo a seguir, pero si uno quiere ser como ese 
“amiguísimo” del estudiante no se puede y tampoco es aconsejable, pues según lo que me han 
dicho mis profesores durante la formación, es como mantener ese equilibrio, ese equilibrio de que 
los estudiantes no le tengan miedo a uno, pero que también le tengan algo de respeto, para mí es 
ese equilibrio. 
Jeannette: ¡muchísimas gracias! Por aquí quien nos cuenta. 
Lina: por mi parte, comparto algunas ideas con mis dos compañeras, ambas tienen una visión 
diferente y es muy respetable, si, ambas han tenido diferente experiencias con los chicos. Yo he 
tenido oportunidad de estar con los niños y con los adolescentes, entonces para mi es algo como 
diferente las dos cosas, tanto lo de primeria como la secundaria, lo de bachillerato ¿Por qué los 
niños? Los niños son una cosa divina, yo los amo y los adoro, pero sí ellos saben que si es la profe 
es al profe, ellos saben que ahí, ya tiene conocimientos de los parámetros de autoridad, porque 
cuando entras o ingresas y te presentan, mira esta va ser tu profesora, entonces ellos lo toman como 
que ¡ah! A esta profe tengo que rendirle cuentas de alguna forma porque es mi directora de grupo, 
entonces cuando me dijeron directora de grupo cuarto, entonces yo ¡bueno! Yo le dije ¿cuarto? 
Bueno cuarto…chévere…bueno este ¿cómo lo manejamos? Yo no quiero ser…. Mi tono de voz es 
muy fuerte, es alto fuerte, como el de Lorena, no soy cariñosa y hay profes que tiene una vos dulce 
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muy bonita ¡sí! Y yo dije: tendré que cambiar… yo les explicaba chicos acá hay que respetar y 
ustedes saben que como en todo colegio hay reglas ¡cierto!, pero a los profes más que hacernos 
caso, es como tratar de… tenernos confianza a nosotros y nosotros tenerle confianza a ustedes, es 
como compartir algo, para no estar ahí…como para no estar ahí regañándolos, yo creo en ciertas 
cosas que he planteado en el salón de clases… ellos saben que si es la profe escuchemos, pero si 
ellos saben que nos les gusta (no se entiende muy bien los últimos segundos). Entonces uno va a 
mirar cómo está manejando esa autoridad si de manera positiva o de manera negativa, en cambio 
con los adolescentes, hay en ciertos momentos que usted le puede decir las cosas y hay otras cosas 
que ya no, yo con Decimo, yo le digo, yo que le voy a decir pues “Amárrese los zapatos” a veces 
lo hago “Hay amárrate los zapatos, ya tan grande” y él “hay sí, si profe” pero eso es lo que digo 
yo, saber manejarlos porque ellos son adolescentes y ellos trabajan diferente, ellos se indisponen y 
dicen “¿Por qué?” yo les digo “ ¡Ay! ¿Pero que es esa manera de contestar? ¿Así le contestas a tu 
mamá? Entonces cuando les digo “le contestas a tu mamá o a tu papá” me dicen “¿Sabes que profe, 
me disculpas?” y yo “Sí, sí, te disculpo, perdonado” entonces es como esa barrera que juega con 
los adolescentes vs los niños pequeños, entonces tiene que ser la manera, como que está en su 
cabecita, como ellos son primaria, ellos son niños que de una u otra forma necesitan una guía, ya 
no lo veo más como por interés sino como guía, un profe que les esté guiando “Ay mira eso no lo 
hagas, lo puedes hacer mucho mejor” con los chicos de primaria, en cambio con los grandes, 
cuando les dijo “Ojo, esa palabrota tan grande, ¿que fue? Mañana me tienen que traer una carta” 
eso como que les duele, me dicen “es que traerte una carta profe si nosotros ya no somos niños” 
entonces le digo “¡Ahhh! ¿Entonces a que jugamos? Si no son niños actúen como tal, ustedes son 
adolescentes” es la autoridad como de que… ser un poco… brindarles un poco de esa confianza, 
como que sientan que nosotros no los estamos atacando, que no quiero que usted pierda el año, no 
quiero que sienta que usted me cae mal, no quiero que sientan eso, cuando los veo que siguen de 
una u otra forma les digo “mira con toda la ética, no es que me toque, es por la clase, cuando estoy 
seria es porque estoy seria, es porque es momento de hacer la clase, pero podemos compartir ciertas 
cosas” les digo “yo también tuve su edad y a mí me encanta hacer cosas, pero sé en qué momento 
se puede hacer” hay que identificar en qué momento se puede hacer y en qué momento no se puede 
hacer, porque hay momentos para todo, entonces esa autoridad hay que demostrarla en ese sentido, 
dar y recoger, dar y recoger, darles un poco pero también ir recogiendo, tampoco soltarles todo 
porque soy la amiga de ellos pero entonces como es mi amiga, entonces no hago tareas, no me 
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importa, yo soy tu amiga, pero así como yo tengo mis deberes y mis responsabilidades acá, tú 
también, yo soy tu amiga pero así como yo tengo mis deberes y responsabilidades, tú también 
tienes los tuyo, yo manejo ciertas cosas, Pero no quiero que me vean como la mala, así como esa 
profe pues, toda autoritaria, hasta la rectora llega a veces al salón de clase y les digo “acuérdense 
todos que las personas mayores, tuun” (movimiento corporal: levanta las manos). De una vez como 
que mostremos que debemos respetarla a ella porque tiene una autoridad, pero nunca dejar que los 
chicos todo lo pasen y se lo coman como entero, no, yo le he dicho a los chicos que si no les gusta 
algo por favor háganlo saber y si no quieren que la profesora se ponga, háganlo en una cartica o de 
otra manera para que no se vea que esa autoridad no se vea “es que profe mire que usted me regaña 
por todo , que no sé qué” y no es eso, de pronto uno no sabe decirle bien las cosas al profe y de 
pronto uno abusa de esa autoridad y me dicen “es que profe, ustedes como son los profes, no sé 
qué” y yo le digo “no, somos profes, pero también somos seres humanos, pero hágannoslo saber si 
estamos abusando de esa autoridad” porque a veces la autoridad se puede de pronto mal interpretar, 
Si? Y la idea es que los estudiantes no la mal interpreten porque a veces, ellos mal interpretan la 
autoridad de uno, entonces la idea es como hacerles comprender que es la autoridad, porque hay 
muchos tipos de autoridad, entonces como en ese momento hacerles entender de qué se trata esa 
autoridad, de forma amable, de forma común y corriente, como le gustaría a uno que le dijeran las 
cosas, así les digo a ellos “como me gustaría que me respondieras bonito, así también yo también 
te voy a responder bonito ” entonces dicen “ay si profe, tienes razón” entonces también les digo 
“yo no voy a tener la razón siempre, ustedes también pueden tener la razón” entonces me dicen “ay 
profe pero siempre estas como con esa tonalidad seria” entonces les digo “voy a cambiar, voy a ser 
más grosera” pero luego les digo “no mentiras” si debo intentar de que me nazca pues esa dulzura 
que llevo dentro, buscarme a mí, buscar esa niña, si? (Risas) pero bueno, uno trata guiarlos a ellos 
en cómo pueden identificar si es buena o mala esa autoridad sin que ellos no la mal interpreten, 
sino que ellos la sepan interpretar, eso. 
Jeannette: gracias. 
Nathaly: ¡eh! bueno, pues yo no considero que nosotros tenemos que ser amigos de los estudiantes, 
porque ellos a veces abusan de esa “amistad” yo me consideraba con ellos, como una guía, como 
una consejera, mas no una amiga, porque pues cuando yo llegue al colegio, el coordinador de 
disciplina me dijo “usted tiene que poner una barrera en donde usted es la profesora y ellos son los 
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estudiantes” porque a veces abusan de eso y como pues, no es por nada pero yo todavía tengo cara 
de niña y lo niños de mi salón eran igual de altos a mí, entonces él me decía “es que usted tiene 
que imponer su autoridad porque usted es la profesora y usted tiene a cargo (en ese entonces tenía 
cuarenta y siete niños) cuarenta y siete estudiantes y usted me los tiene pues que entregar bien”  y 
yo “pues sí, no?” pero (risas), yo no coloque esa barrera así porque pues tampoco considero que 
los niños digan “bueno llego la profe, que pereza, no puede uno hablar, no puede uno hacer nada, 
no” yo no es eso, yo también les impuse las reglas desde un principio, les dije “niños, yo soy como 
su mamá aquí en el colegio” (risas). 
Lorena: si de echo ellos se equivocan, le dicen a uno: “mami mire… ay perdón profe”. 
Nathaly: si yo les decía eso “yo soy como su mamá y como mamá yo los respeto y ustedes me 
respetan, si tienen diferencias entre compañeros o problemas entre su familia, me lo pueden contar, 
porque queda ente nosotros” pero yo no considero que amistad entre estudiante y profesor, no, 
porque pues mis compañeros de trabajo en ese entonces tuvieron muchas dificultades, porque eran 
los compincheros, los que se sentaban ahí a tomar tintos con los estudiantes y después esos mismos 
estudiantes le clavaban el puñal al profesor, entonces yo decía, no, uno tiene que ser pues en pocos 
términos, la autoridad, porque, yo no puedo empezar la clase así como tú, con desorden y con 
recocha, no, ellos sabían que a mí me molestaba y yo tenía, en ese entonces estaba de moda el 
mundial, entonces yo tenía una tarjeta amarilla, un roja y una azul y tenía un pito, pues como eran 
tantos niños (risas) entonces yo les decía “la tarjeta roja es porque ya les he llamado la atención 
una vez, la amarilla es porque ya nos vamos al observados y agenda y la azul es porque los niños 
se están portando muy bien y también les mando nota de felicitación, ya cuando suene el pito, todos 
se me van a observador” entonces todos eran muy pilos, yo mostraba tarjeta y ellos ya sabían, 
entonces ese tipo de cosas ellos ya lo saben, entonces en el curso nosotros éramos el Real Madrid 
(risas), en serio porque uno tiene que involucrarse en los gusto de ellos y allá tanto las niñas como 
los niños les gustaba el futbol, entonces en el colegio hacían campeonatos, entonces me invitaban 
y yo iba, entonces así empecé como a fomentar disciplina con ellos, pero también ellos sabían que 
a mí me tenían que respetar y yo los respetaba, siempre hubo esa convivencia como sana y 
divertida, porque ellos decían “ay tú ya te vas y ahorita llega la de artes a gritarnos” entonces ese 
tipo de cosas a mí me gustaba, siempre les hacia actividades, hoy voy a preguntar verbos con 
“tingo-tingo-tango” pero todo eran ahí pilas (risas). 
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Jeannette: gracias. 
Maira Alejandra: Bueno pues inicialmente yo considero que tengo más actitud para los niños 
pequeños, yo para los adolescentes, no, de pronto porque tengo un hermano adolescente y 
chocamos con todo, por todo, entonces no hay, en general nunca me ha gustado tener un curso 
adolescente y tampoco me llama la atención, con adolescentes no me gusta profe, creo que no tengo 
la actitud, no tengo como, lo que decía mi compañera pues esa carita así de niña y uno como “ay 
esta peladita” entonces muchas veces no le hacen a uno como caso, entonces como que uno no es 
su autoridad, con los niños, yo trabajo en primaria, desde pre-escolar hasta quinto, con los niños 
me va súper bien, no es que me considera, que la amiga de ellos, pero yo soy muy tierna, yo me 
hago querer por los niños y siempre he tenido como ese “hilito” para los niños entonces creo que 
eso es como un “filling” entre ellos y yo entonces y funciona, no soy la amiga que “vamos amiguis” 
pero si obviamente si estoy pendiente de ellos, me considero bastante humana, entonces que como 
estas, como te sientes, todo eso, si hay que compartir y si hay que jugar lo hacemos pero pues 
obviamente usted es estudiante y yo soy docente y tampoco pues puede rebajarme tanto a los 
términos de los niños, también considero que es importante también una interacción de esa forma 
porque ellos aprenden mas así, o sea si uno les genera confianza a los niños, ellos van a decir, que 
chévere esta profe, lo que decían mis compañeras, me gusta la clase, la profe da como esa “buena 
vibra” entonces ellos van a estar más atentos, no siempre hay que llegar a gritar, yo muchas veces 
no soy la que regaña sino la que habla, yo por ejemplo utilizo una carita en el tablero, entonces 
ellos ya saben “si descanso hoy” entonces ya saben, no tengo que estarlos regañando, sin necesidad 
de estarlos gritando, el observador también es mi cómplice, entonces “ah voy a ir…” o por ejemplo 
donde yo trabajo ellos le tienen mucha fobia a la profe Stella por lo que ella no es docente de 
profesión y ella poca paciencia, entonces los está regañando, los está gritando todo el tiempo, 
entonces yo a veces les digo “niños me voy a ir y que venga la profe Stella” y entonces me dicen 
“no profe ya, ya nos sentamos” entonces ellos pues ven como esa parte, esa diferencia entre una 
profe a la otra, también intento poner las normas desde el principio, entonces bueno vamos a 
presentar tareas, todos los días vamos a traer cosas, siempre iniciamos con las reglas del día o con 
el valor de día, entonces hacen una actividad de dirección de grupo sobre el amor y todo lo que 
encierra el amor, entonces ya los niño saben en qué momento actuar y si lo ven a uno como 
autoridad, a veces considero que quienes no lo ven a uno como autoridad son los padres, muchas 
veces entonces “ay no pero ella está muy jovencita para ser docente” yo les conté que hay una 
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señora que siempre dice “que ya estoy cansada, que ya no les tengo paciencia a los niños” ellos 
necesitan a alguien que este cerquita a su generación, que los entienda, que los apoye, que ellos 
sientan que si van a aprender, que les guste, porque muchas veces hay niños que no les gusta unas 
materias u otras y muchas veces es el profesor el que influye en esto, entonces pues si pues de 
pronto la dificultad ha sido que uno se ve como muy adolescente (risas). 
Jeannette: Uno hay momentos en los cuales hace una intervención de corrección y después la 
analiza y dice “uy caramba la embarre” “se me fueron las luces con esto y esto” pero usualmente 
no ocurre en el acto mismo, es decir, tú le dijiste “culicagado” y después dijiste “ay juepucha”. 
Lorena: “ay las metí hasta el fondo” (risas). 
Jeannette: entonces quiero que cada una de ustedes identifique en su rol como docente una 
corrección de la cual ustedes hayan sentido que se equivocaron, óiganme bien, en la forma como 
corrigieron, no en la corrección, la corrección era necesaria, había que decirle a aquel chiquitico 
que dejara de molestar o había que decirle a aquel que se estuviera quieto, pero que la forma de 
pronto no fue la adecuada, quiero que traten de hacer ese análisis. Lo que quieras compartirnos más 
el pedacito.  
Alejandra: Bueno quería agregar de pronto que en el sentido que yo veo el grado de amistad que 
yo propongo, yo considero que cuando uno tiene un amigo o una relación de amistad, no es la 
marioneta, ni yo soy la marioneta de ese amigo, ni él es mi marioneta, por tanto la amistad que yo 
propongo en mi aula de clase no es el hecho de que yo te cuento mi vida y tú me cuentas la tuya, 
de hecho soy un poco, como se llama “arisca” a que vengan y me cuentan a mí las cosas porque 
quien soy yo para solucionárselas, entonces a mí no creo que me sirva mucho “profe es que me 
pasa esto y esto” porque yo de pronto le voy a decir “yo no conozco a tus papás” no sé, obviamente 
uno como profe puede decir “te sugiero que hagas tal y tal cosa de pronto te funciona, analízate, 
pon las cosas en una balanza y tu miras,” pero pues al punto de que digan “mi amiguis” no ese no 
es el grado de amistad que yo propongo en el aula de clase. Que pasa, una amistad exige, de hecho 
una amistad exige respeto, si tú eres mi amigo yo te respeto por sobre todo y si yo soy tu amiga te 
respeto por sobre todo y creo que esa es la relación de amistad, lo que pasa, y me parece a mí que 
es de pronto lo que pasa, como uno tiene en si sus amigos que ya tienden a ser un poco sus 
confidentes, pero eso es muy diferente a una amistad normal, porque es que uno tiene que saber 
que confidente ese ya es el “amiguis” con el que nos cogemos de gancho y camine le cuento lo que 
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me pasa haber usted que opina, el amigo que es un poco más que un conocido porque es que uno 
tiene un conocido y uno es como esta, que tal, me sé su nombre, se sabe el mío y uno debe tener 
claro que un estudiante en la clase no es un conocido, ese es el grado de amistad que yo propongo.  
Jeannette: Bueno yo voy a hacer alusión a lo siguiente, yo soy muy focal, vale la pena tener en 
cuenta varias cosas en lo que tú propones, el primero es lo que yo interpreto, tú puedes decir 
Jeannette esta “miando” fuera del tiesto, el punto es el siguiente, yo veo dentro de lo que tu planteas 
varias cosas, la primera y la más importante que a mí me parece y es que tu no hablas con la 
suficiente fuerza porque consideras que no tienes el suficiente poder que da la experiencia y eso es 
equivoco, eso es equivoco todos comenzamos desde cero, a todos nos da miedo el día a día, cuando 
uno se integra a un grupo bien sea, en primero de primaria, en parvulitos, de pregrado, de doctorado, 
de lo que uno se enfrente hay miedo y reconocer que uno tiene miedo es lo más humano, es desde 
donde uno debe partir, ese el primer ejemplo que debo tocar de lo que tú dices, porque me preocupa 
que tu consideres que no lo haces bien porque no tienes experiencia, en la experiencia podemos ser 
más fuertes o más débiles depende de cómo tu asimiles la experiencia, ese el primer elemento, el 
segundo elemento que de pronto hubiese sido más enfocada contigo en el grupo focal del encuentro 
pasado porque sobre ti hay una carga, como sobre todos nosotros de maestros que la embarraron 
en el proceso de autoridad y nosotros no queremos repetir el modelo entonces esos son anti-
modelos es un “yo quiero todo, menos parecerme a esto” eso fue lo que trabajamos el encuentro 
pasado entonces eso debimos haberlo mirado porque nosotros de los modelos que nos lastimaron 
no queremos estar cerca, entonces queremos irnos para el otro lado, entonces eso veo en ti que tú 
quieres irte para el otro lado y eso también es válido, claro que es válido, claro que es válido que 
tú no quieras ser el autoritarismo hecho mujer, hecho maestra con unos enanos de primero de 
primaria entre seis y siete años en los cuales tú lo último que quieres es llevar esa carga que a ti te 
genero un maestro, ese es el segundo elemento que veo y es inicialmente suele ocurrirle a uno, si, 
si claro hay maestros que a uno lo marcan y eso es válido cuando uno está comenzando su labor 
docente, uno quiere apartarse de aquel modelo que lo lastimó y eso es humano y en ese punto estas 
tú y a lo que voy es a recobrarte en el siguiente punto que te invito que pienses, tú tienes que 
encontrar tu punto ¿Qué quieres ser? ¿Cómo te gusta ser? Como maestra y eso solamente los 
lograras tu misma en tu día a día y en la reflexión que tú haces de tu ejercicio docente, tu no lo 
puedes leer a través de ella, de ella, porque ella no es tu amiga, amigo Dios y la virgen, tu otra 
compañera te dice “si son chiquitos son así, si son grandes son asa” ella te dice no pero es que él 
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hace esto, yo tengo diez mil lecciones de cómo ser docente, porque yo soy vieja porque yo llevo 
en ejercicio docente desde que tenía trece años, entonces háganme las cuentas de cuanto llevo, 
entonces cuando comencé me podía sentar y decir mire tu como docente en tu primera clase. Pero 
de eso no se trata, entonces tú debes construir tu noción de ser docente, ¿cómo la construyes? la 
construyes a través de algo que trabajamos en el grupo pasado. Y hay frases que tú decías: - a mí 
me encantaba, a mí me gustaba, me hacía sentir de este tamaño y decía “hijuepucha” me toca ser 
diferente o quiero seguirlo a partir de aquel que me mostraban o de aquellos que me mostraban 
caminos de aquel que me corregía de tal manera. Tú tienes que encontrar dentro de ti y construir 
tú propio yo como docente y ninguno de los que estamos aquí, te podemos decir cómo ser, eso solo 
lo puedes encontrar tú. 
Alejandra: pero no me regañe (risas). 
Jeannette: no, mira, entonces quien te puede decir a ti que está bien o que está mal, tu misma, 
nadie más te lo puede decir y escuchando a los otros lo único que tu tratas de hacer es retroalimentar 
y construir sobre tu ser docente, de eso se trata. Eso quería decirles porque lo último que quiero 
que sientas es que aquí te estamos juzgando a alguien, de eso no se trata, y lo que quiero es que 
identifiques es que en algún momento encontrarás con tu ejercicio como quieres ser y te sentirás 
cómoda, uno termina diciendo yo me siento cómoda así, siendo así, yo me siento cómoda, las 
formas son así… genial, porque es que ella se siente feliz y cuando uno se siente feliz haciendo lo 
que hace lo hace con claridad. Entonces mi invitación es a que te sientas cómoda haciendo lo que 
haces, como lo haces y te vayas tu misma ajustando. Bueno, perfecto, entonces ahora quiero que 
volvamos sobre el punto ¿Cuándo ustedes la han embarrado, ustedes dicen me equivoque por esto, 
por esto, por X, por Y, por Z, por W? (palabra inentendible) sigamos con la evaluación de una 
corrección que ustedes hayan dicho me equivoque se me fueron las luces. Entonces las 
escuchamos: 
Nathaly: Pues a mí me paso una vez que yo dictaba ingles en toda primaria y había un niño que se 
llamaba o se llama Andrés Araque y ese niño el demonio de verdad (se coge la cara) le pegaba a 
todo el mundo, se subía en los puestos, o sea yo odiaba entrar a ese curso por ese niño, entonces 
un día hicieron el cambio de clase y llegó y entonces bueno saludé a los niños y empezó ese niño 
“ashhh” y ehh… o sea provoco a otro compañero, a un niño Javier y se empezaron a pelear, 
entonces pues yo intervenì y dije: bueno ¡ya! ¡Cálmese! ¡Qué le pasa! Y el niño se exalto tanto que 
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me pego, uy yo cogí ese chino del brazo y lo saque del salón, pero bruscamente y le decía: “… sabe 
que hermano me tiene mamada, si no se larga usted me largo yo…” uich se lo dije así, entonces lo 
niño quedaron (abre los ojos) se me salió el Bermúdez, porque es que todas las clases me las quería 
sabotear y tenía comportamiento ya muy raros muy sexuales, se cogía sus genitales y después a 
cogerle a uno la cara… bueno cosas así que me daban rabia. Entonces ya ese niño me saco la piedra, 
se larga usted o me largo yo, porque usted me tiene mamada y lo deje fuera del salón y llego la 
rectora, me dijo que ¿Qué había pasado? Que no se… entonces el niño le dijo: profe Clarita es que 
la teacher me dijo que si yo no me largaba, se largaba ella. Entonces yo le dije: profe Clara lo que 
pasa es que el niño me golpeo, me dio una patada y fue intencional, entonces yo soy humana y yo 
sé que me equivoco pero tampoco tengo que venir acá aguantarme la brusquedad de ese niño, 
entonces llamaron a los papas y todo, la mama se disculpó conmigo. Pero yo sé que yo la embarre 
diciendo eso, que ya me tenía mamada y demás, pero es que uno a veces se exalta porque es uno 
ya no sabe qué hacer con ellos, entonces fue el caso en el que yo dije no tuve que haber dicho eso, 
sino bajar con el niño y hablar con la rectora, pero es que ya me tenía cansada, lo hale y lo saque 
del salón, entonces pues… pues no me arrepiento porque un chino tan mamón, pero si le da a uno 
como cosa… 
Lorena: Yo tengo como mucha experiencia con niños, yo desde que tengo como 8 años, les ayudo 
a lidiar con los niños, entonces a mí me gustaba prepararles el tetero, a mí me gustaba mucho estar 
con los niños, pero también hay niños de niños, pero en este caso un niño Juan Esteban que el 
perdió a su hijo hace dos años y eso puede causarle ese daño, como ese desorden que él tiene en su 
vida, en su comportamiento, o sea como comportamientos también sexuales todos raros del niño, 
yo a veces lo entiendo y digo vamos hacer un trato, o sea tú me respetamos, la pasamos chévere mi 
clase y no hay notas en la agenda, tu mama no se pone brava. Porque yo un dije le dije a la mamá 
que él había sido muy grosero conmigo, entonces que me colaborara con esa situación “hablando 
con el niño” y la mamá al otro día furiosa me mando una nota así con resaltador “que estuviera 
tranquila, que ya le había pegado” y yo le dije: mama yo no me siento tranquila, porque yo no 
comparto esos métodos de corrección, me parece mejor el dialogo, pero pues ahí no me puedo 
meter. Es como… yo me pongo también en el lugar del niño porque yo sé que él es así por su 
entorno en el hogar, ahí siempre, casi siempre va la abuelita y cuando va la mama es a pelear, 
entonces la abuelita me dice: Eliz te voy a enviar una notica de algo que me conto el niño, pero 
aparte no en la agenda o si no lo ven y jummm, si… entonces el niño vive es con ese temor, de 
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tanto conflicto de el en la casa, pues el en el colegio se siente libre y actúa como quiera y al actuar 
como él quiere es muy grosero y muy indisciplinado y ahí fue cuando yo cometí el error de… pues 
ya se me chipoteó. Y pues le dije que yo no iba permitir que un culicagado como el me fuera a tirar 
el proceso que ya llevaba con los demás. Y ellos como todos lo cuentan, todo lo cuentan, ven a la 
coordinadora, con todos los profesores, con todos con todas lo que pasa, entonces yo dije: ¡ay Dios 
mío! Yo apenas llegue Juan Esteban que le manda la agenda… ni siquiera llevo la agenda hoy, 
entonces yo dije: la mamá debe estar todo el día haciéndome una carta, yo tengo susto, si me da 
susto, pero pues también yo sé que la señora no me va a entender, la mama del niño, pero por parte 
del colegio si voy a tener ese apoyo en caso de que la mama se ponga muy furiosa, porque es que 
ellas ya saben cómo es el niño, ellas saben cómo es el niño muy problemático, muy muy muy 
problemático, o sea ya se pasa, el a todo el mundo le pega, un día que estábamos en clase le dio un 
cachetadon a un niño y el niño no hizo sino ponerse a llorar, o sea los comportamientos de él son 
muy raros y a veces uno siente como ¡que pereza!, suena feo y todo pero él es como la mosca ahí 
en la leche y todos los demás muy juicioso. Él es muy pilo y todo, o sea él tiene una velocidad para 
todo, si uno llena el tablero de dibujos o de lo que sea, el a final de la clase en 10 minutos copia 
todo, entonces todo el tiempo anterior es haciendo indisciplina, ¡sí! Entonces eso es muy cansón y 
pues cometí el error ese día de decirle eso. Yo soy muy cariñosa con los niños, de hecho en mi 
colegio donde trabaja antes habían muchos niños enfermitos y había un niño de noveno grado, 
donde se parecía mucho a un sobrino que yo tengo, o sea con un problema de meningitis y como 
caminaba y como hablaba y la forma de ver a la gente, entonces una vez un niño de décimo lo hizo 
caer, a mí me dio mucha rabia tantísima rabia que yo no pude decirle al niño, regañarlos, si no me 
puse fue a llorar y llore todo el descanso, dure 45 minutos que no paraba de llorar, entonces los 
niños… el rector habló con ellos y les pregunto ¿Qué había pasado? Y los niños apenas me vieron 
pidiéndome disculpas, si… hay momento que la embarran tanto que yo no respondo con esa 
autoridad, sino con esa cara de tristeza, ¡sí! Entonces cuando yo estoy triste, se quedan así (hace 
cara de tristeza) entonces digo: ustedes pueden ver mi cara cuando yo estoy brava, cuando estoy 
contenta y cuando estoy decepcionada, entonces cuando estoy decepcionada no me digan nada, 
entonces ellos aprendieron a conocer esas caras de uno. 
Maira Alejandra: El año pasado había un niño que se llamaba Santiago Martínez, estaba yo de 
directora de ese tercero, el niño era… pues es que él tenía un contexto familiar bastante terrible, 
porque el papá le pegaba a la mamá, le pegaba a él también entonces el niño pues… obviamente 
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tenia esas actitudes de ser grosero, entonces él se iba y se sentaba allá con todo el mundo con los 
niños del colegio, esos niños muy calmados y ese niño si se las montó a todos, a todos les pegaba 
y todos se dejaban, no hacían nada. Ni siquiera se iban a decirle a uno porque no estaban 
acostumbrados. Un día había una niña, que la niña se le murió la abuelita y el chino ese llego y la 
cogió y le pegó, porque ella estaba llorando en clase y que ella ya era una niña grande para estar 
llorando en clase, entonces pues la niña estaba llorando, estábamos hablando algo de la honestidad 
y que los abuelitos y por estar hablando de los abuelitos ella se puso a llorar y él le pego porque 
estaba llorando, yo me llene de ira, me dio mucho mal genio pues porque la niña es su estado de 
tristeza por algo y el otro va y le pega, entonces yo llegue y le dije… pues porque en muchas 
ocasiones ya había hablado con la mamá anteriormente, la mama: “no profe, es que yo ya no me 
aguanto, yo quiero es que se lo lleve ese señor, a veces hasta quiero meterlo a un internado” y ese 
día yo le dije: me tiene hasta acá (mano en la frente) ni su mama ni yo no lo aguantamos, ya no 
más (risas). Si ni quiera se lo aguanta su mamá para venírmelo a aguantar yo, pues claro mi colegio 
preciso mi salón quedaba cerca ahí a la rectoría y había otra mama y la había visto, pues mi jefe (la 
rectora), pues claro eso fue semejante problema y yo después como que reaccione después y dije: 
¡uy juemadre! La embarré porque el chino de verdad se quedó así… como que se sintió mal, se 
quedó callado y se quedó quieto. Yo después me sentí mal, obviamente hablaron conmigo que ¿qué 
había pasado? Yo les conté el problema, pero si la embarré al haberle dicho eso. 
Lina: yo por mi parte, yo tengo un niño en sexto que está en quinto todavía y nos vemos se llama 
Bayron, él es poco peculiar, él es bien chiquitico pero ¡ayl! Es súper inteligente, lo envidio, súper 
inteligente, no necesita cuadernos, libros todo tiene aquí (señala la cabeza). Pero un día llego, 
estaba cansón y cuando se pone cansón es fastidioso, entonces un día yo le dije… me introduje a 
una clase… me tocaba después de descanso, llegan de descanso alborotados y ya había tenido una 
pelea a la primera hora, y le dije que es lo que le pasa pelea aquí, pelea allá, quédese quieto… 
entonces comenzó a molestar, a molestar, a molestar y yo le dije: Bayron ya le he llamado la 
atención, ya no más y me contesto: ¡a mí que me importa! Y yo le dije: “gracias a Dios no soy su 
mamá porque o si no “y todos los niños: “uuuuuu” “menos mal no soy su mamá, pobrecita su 
mamá”, pero le contesté feo y los niños son los que lo hicieron sentir más mal “uuuu”, y el niño 
dice: no pues se está metiendo con mi familia. Él se sintió mal, o sea que tampoco me hubiera 
tenido mi mamá porque no soy deseable, entonces yo dije yo no quiero seguir discutiendo con él, 
entonces dije chico le entrego éste ejercicio acá y Bayron quiero que salga y salió tiro la puerta, le 
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dije me espera un momentico ahí. Le dije ¡ay Bayron! No me gustaría decirle cosas como esta, 
discúlpeme porque lo hice sentir mal, me dijo si vio que nunca me había dicho esas cosas tan feas, 
y yo le dije: ¡perdóneme! Le dije Bayron de verdad discúlpeme porque de verdad no quería… mi 
intensión nunca fue ofenderlo a usted, pero si hacer caer en cuenta que ¡ya! Hasta cierto momento 
y limite y usted ya… mis limites… si no que los compañeros, es un grupo bastante conflictivo, eso 
es entre todos y fueron los que lo hicieron sentir mal, con el “uuuuuu”. Yo nunca he sido grosera 
con ellos, pero he sido muy fuerte con ellos y mis palabras… si y mi voz fuerte, ahí si lo remato 
ese comentario, porque se notó muy despectivo, se notó… mi forma despectiva se notó, mi cara, 
mi…. Quien sabe que cara hice y los niños me dijeron: se dio garra profe. Yo luego me disculpe, 
hable con los compañeros les dije discúlpenme mi intensión nunca ha sido ofenderlos a ustedes, 
ustedes se merecen todo mi respeto, pero yo también merezco ese respeto, pero ustedes ya, me 
colmaron en paciencia, y ¡sí! No fue la manera de decirlo. Y todos si profe tranquila, con esa cara 
que esa cara que me puso ya… no dejo los…. En silencio y yo ¡sí! No pues llámalo personalmente 
y también con el grupo porque de pronto esa cosa, o sea la forma en que tú lo dijiste… o sea fue 
como que la profe nunca había hecho esto y lo dijiste en español, porque siempre hablo es en inglés 
(habla en inglés) y esa no era la forma si quería llamarle la atención la forma y me acordé de mi 
profesora, no era meterme con su mamá, así sería mi actitud y mi forma que de una vez le baje los 
humos. Después yo decía: perdón, perdón, no soy yo, no soy yo, porque es que no soy yo, no era 
yo, y después seguimos hablando con el grupo y un niño me dice: ¿profe usted porque es así? 
¡Rabona!, profe igualmente me extraña, para que lo sepa. Al menos lo hice… no fue el momento, 
no fueron las palabras correctas, ni la forma de corregirlo pero de todos modos lo mejor fue 
disculparme, decirle me equivoque. Al menos no queda como ese resentimiento de un profesor a 
un estudiante que ni te mira la cara, ni te saluda, ni te dice nada y bueno…. Si fue una mala 
corrección, momentos inadecuados, pero fue de pronto una forma de reaccionar y decir… ¡no más! 
Yo no pensé para hablar, yo dije ¡gracias a Dios yo no soy su mamá! ¡Qué pesar! El niño se va 
sentir más culpable, nadie me quiere todos me odian. Pero yo lo defendía mucho, porque él es muy 
inteligente, y yo le decía Bayron usted es muy inteligente, pero usted es muy intenso, bájele a la 
intensidad con esas cosas que siempre quiere pelear, porque es el re-agresivo, yo le dije ay no que 
pereza, y trataron de sacarlo del colegio y yo decía este estudiante no se puede sacar, porque tiene 
muchas que… es ese comportamiento que a veces sea tan cansón. La rectora me dijo tu… ¿has 
tenido problema con Bayron? Todos alzábamos la mano, ¿tú que tuviste? Tú, tu, tu, tu…. Al menos 
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conmigo no me dijo groserías, pero a otros profes si les decía groserías, porque de pronto la actitud 
de nosotros era parecida, ese “rabón” y yo soy así, yo soy muy rabona en el sentido que no me 
gustan de ese niño… dijo: profe: yo creo que soy parecido a ti, porque tú eres bien rabona y pues 
¡que carajos! Entre rabones nos entendemos… yo si Bayron si, si, si, si pero igual me dijo que no 
era ni la forma ni la manera y creo que las palabras hieren mucho, más que cualquier cosa (le agarra 
el brazo a la compañera para ejemplificar un acto agresivo) porque cuando los chicos les dices: -
¡estoy mamada! ¡Qué fastidio! Los chicos de una vez como que (hace cara de tristeza) de una vez 
se `ponen tristes. 
Alejandra: ¡Uy no! Creo que me ha pasado así, solo en una oportunidad en la práctica anterior, 
fue porque el chico se llamaba Omar, era terrible, la profe me decía “es que él es así en todas las 
clases” era terrible en todas las clases y la indisciplina es tenaz, pero tampoco prestaba atención, 
no aprendía nada y en una de las clases colmo mi paciencia y me le fui hasta allá, lo cogí del brazo, 
lo “sarandiè”, lo pare al frente y le dije “ se queda ahí y no va a molestar más y ahí donde yo lo 
vea” (risas) y bueno lo puse ahí, lo deje ahí, toda la clase seguí trabajando y el niño ahí parado, 
obviamente no faltan los niños que desde acá sentados, hacen cara de “que pecado`” luego pensé 
y dije “nunca más lo puedo volver a hacer, nunca más en la vida” yo creo que fue ahí en donde 
dije, así no es la forma, obviamente el niño ahí parado pobrecito, ya cuando pensé “Váyase para su 
puesto Omar”. 
Nathaly: De por si los niños son muy crueles, entonces lo hacen sentir peor al pobre. Con esa cara 
que ponen. 
Lorena: Las profes de segundo, todas las profes dicen, entrar a segundo es tan tenaz, todas, todas 
las profes lo dicen porque él es un niño, él es pilo y todo y es hasta bello el “chinito” y todo pero 
es muy indisciplinado y él es el que se levanta y desconcentra a todo mundo, entonces nosotras 
estamos optando por ponerle trabajo y mandarlo para otro salón, no de más chiquitos porque según 
experiencias anteriores, mandarlos a salones más chiquitos les causa como cierto trauma, pero 
mandarlos cursos más grandes, donde ya los más grandecitos están ya más concentrados y él ya no 
puede desconcentrarlos, pero si hemos usado eso, no sé si está bien o está mal, pero por lo menos 
se puede hacer la clase sin él (risas). 
Lina: Yo tengo dos en segundo, Joseph y Juan Andrés, si Juan Andrés no iba e podía hacer la 
clase, es una situación tan complicada que los papás deciden retirar a Juan Andrés porque vieron 
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la situación, porque Joseph era un poco más grande que Juan Andrés y lo cogía y lo maltrataba, y 
Juan Andrés copiaba lo que hacía Joseph y hacía lo mismo con los demás compañeros, pero no 
podíamos (haciendo referencia a los otros docentes) cuando estaban los dos, y yo decía ¿será que 
somos nosotros? Imposible, no sé pero en chicos de segundo, me dolía más Juan porque lo conocía 
más, yo le preguntaba a Joseph que no lo conozco, no sabía que intenciones tenia, luego yo 
comencé a entender, pero ya no puedo ser especial con él, lo intento pero no puedo, le decía: 
“Joseph usted como que la meta es que nos saque el mal genio”, él me decía “profe no quiero entrar 
a su clase, disculpe pero no quiero entrar” después me tocaba como “Joseph mi amor vamos a 
trabajar” y él sabe que con mi cara ya... Y me decía “Si profe ya sé que estas brava” pero es 
complicado esas cosas porque uno no sabe cómo formar a esos niños, porque no siempre se conoce 
el caso, no se conocen cuando el niño es medicado. 
Jeannette: Bueno para terminar y cerrar quiero que nos enuncien dos, con dos palabritas, con dos 
adjetivos, puntuales, nos enuncien de pronto el elemento que ustedes consideran que frente a sus 
estudiantes, al ejercer todo el papel de modelos, que es lo que ustedes quieren dejar en ellos, pero 
con dos palabritas no mas ¿por qué? Porque queremos identificar ustedes como visualizan su labor, 
que es lo que quieren en ultimas transmitir, entonces, no se claridad, pasión, paciencia, solo dos, 
porque ya la tarde cayó y ya se nos agotó el tiempo entonces con dos palabritas. 
Maira Alejandra: Pues yo diría convivencia ciudadana y valores 
Lina: Felicidad y armonía. 
Nathaly: Autonomía y excelencia  
Alejandra: Yo diría criterio y autonomía. 
Lorena: Yo diría humanidad y calidad. 
Jeannette: Bueno, ¿algo más? 
Carlos: no pues esto era básicamente el trabajo como lo dijimos desde la primera sesión, leer y 
analizar los discursos que ustedes tuvieron en función a narrar desde que fueron criadas, en función 
a ustedes como estudiantes y de ustedes como docentes, obviamente todo esto se va a triangular 
con una materia especifica de moral, pero pues desde la parte investigativa pues esto era lo que 
necesitábamos, obviamente conectado con estos trabajos, pero básicamente varias cosas, uno, hacer 
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esa reflexión necesaria con las practicas pero también que origina o en que bases yo tengo mis 
prácticas, si en experiencias propias, si en experiencias de manejo de emociones, si en 
conocimientos teóricos o experiencia de otros compañeros, porque todos tienen su base en distintos 
fundamentos, algunos en las emociones, algunos paradigmas religiosos, entonces en este sentido 
lo que queremos es contestar esto y esperamos que este tipo de reflexiones de pronto al finalizar la 
investigación o que se pueda más adelante desarrollar algún tipo de materia, que se pudiera 
participar con este tipo de la ética y la moral, también tener presente la forma en que se genera la 
disciplina era un interés pero enfatiza en lo ético y lo moral, por otro lado está el agradecimiento, 
a compartir sus experiencias, a la sinceridad que tuvieron, a la actitud que tuvieron al dar sus 
respuestas, segundo esperamos les haya podido servir unos ítems para reflexionar y tercero pues 
ya conocieron que es un grupo focal vivencial por así decirlo, entonces pues reitero el apoyo de 
parte de nosotros en la orientación de sus prácticas, conocimientos, la idea este tenerlas a ustedes 
de apoyo. 
Jeannette: cuando uno se escucha y se narra, empieza a revaluarse, esperamos que hayan podido 
expresar cosas que nunca habían podido expresar, releerse con el paso del tiempo y lo que uno hace 
en el día a día le permite crecer a uno como ser humano, cualquier cosa que se les ofrezca pues a 
la orden, aquí estamos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 Apéndice 3 
Tabla 3 
Segmentos en la narración de cada participante seleccionados para análisis 
Categoría Familia 
Definición Hace referencia a la experiencia con las normas con la familia cuando era niño o adolescente 
Regla de 
asignación 
1. La participante expresa normas establecidas por los padres u otros familiares que debió cumplir durante una época. Tópico 
Lina 
mi papá me había dicho que tenía que estar a las 12:30pm. Salía yo a las 12:00pm entonces media hora para llegar. Pero en esa media hora 
me puse a jugar en el parque y mi papá me fue a buscar porque ya estaba tarde. Entonces uno dejaba la maleta ahí. Cuando yo no veo la 
maleta, me robaron la maleta, ahí estaba el celular… entonces cuando llegué a la casa, empecé a llorar, pensé me iban a regañar… mi papá 
estaba serio, no me decía nada, pero mi papá era el que tenía la maleta. Lo más chistoso duro muchísimo para que mi papá… mi papá era muy  
estricto con los horarios 
Horario 
“no, usted está muy pequeña y dizque llegando tarde”, pero es que estaba jugando en el parque con las amiguitas, y me puse a jugar y se me 
olvidó la hora. Entonces mi papá me regañó. Yo estaba en la escuela como en quinto y me dijo: “bueno, su castigo va a ser que tendrá que 
aprender a cocinar entonces. Todos los días tendrá que llegar a esta hora porque el arroz tiene que estar a cierta hora”. Yo bueno, desde ahí 
nunca más volví a llegar tarde 
Horario 
Yo no sabía cómo hacerlo, duré como un mes aprendiendo a hacerlo hasta que finalmente aprendí, pero si fue… nunca más llegué tarde porque 
si llegaba tarde me ponía a hacer arroz 
Oficios caseros 
mi padre eso fue, me enseñó dos cosas: “mire que usted debe llegar a esta hora”, la puntualidad, y tiene que cumplir ciertas cosas, “mientras 
usted viva bajo el techo de esta casa se hace lo que yo diga”. 
Horario 
cuando se es hija única los papás están encima de uno, y siempre va a ser así, y siempre va ser uno el ejemplo. “Usted tiene que sobresalir”, 
no sobresalir pero si… para ellos es el modelo. Entonces yo no puedo fallar… es como tener eso… para mí es como traumático: “no puedo 
fallar… mi papá me está esperando en casa” (risas).  
Responsabilidad 
académica 
Mi papá me decía: “no es que yo sea machista, pero yo como hija la quiero integral, tiene que ser una mujer integral con sus cosas y tiene que 
ser consecuente con lo que usted hace 
Imagen 
Para mí los castigos eran no ir a fiestas. Yo nunca fui a una fiesta en el colegio, no porque la fiesta empezaba a las 12:00am y me recogían a 
las 12:00am. Mi papá me decía, te dejo a las 9:30pm y te recojo a las 10:00pm. Yo le decía: “si papi, pero que fiesta, si a las 10:00pm empieza”, 
“si vaya, te recojo” 
Salidas 
Pero el castigo como tal fue como un llamado de atención, como que me regañó y me dijo: “ojo, pilas con eso”, es un pequeño, un pequeño 
como, sí un pequeñito, ese no es tan severo como los otros 
Responsabilidad 
académica 
Nathaly 
mi mamá me decía: “tiene que llegar a las 2:30pm”, porque yo vivía relativamente cerca del colegio, “para que me acompañe a hacer X o Y 
vuelta”, y yo: “bueno, si” 
Horarios 
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esa tarde y mi mamá se puso a llorar. Me dio una juetera (risas) “que eso no se hacía, que por qué yo hacía eso” y pues yo diciendo mentiras, 
yo decía: “pero yo no fui”, “no mire eso allá todas se tapan con la misma cobija que no sé qué” y me dio tan duro, uich, me dio unos correazos 
duros (se rié), entonces tenaz y dejó de hablarme durante mucho tiempo 
Aresponsabilidad 
académica 
Alejandra 
Y mi hermano me decía: “Alejandra, usted está echando mucha agua, mi mamá va a llegar y nos van a regañar” y yo: “usted sí, no diga nada, 
yo estoy…”, yo estaba feliz echando agua 
Oficios en la casa 
digamos ya uno de mujer no sea una tentación al hombre, ¿sí?, es algo así. En la iglesia, yo cuando voy a la reunión pues siempre uso las 
faldas, pero afuera pues esto es un contexto normal nosotros debemos utilizar la lógica. Entonces, si yo quiero puedo vestir de falda y demás, 
afuera también o si no de pantalón. 
Vestir 
simplemente sabes comportarte y adaptarnos a la sociedad, pero seguimos creciendo con los parámetros que nos dice Dios, pues… seamos 
buenas personas, no robemos, no hagamos cosas malas. Pero entre la vida lo positivo es normal, vivir… 
Expectativas 
Pero es que la iglesia no nos está diciendo: “usted no use pantalón”. O sea, mi religión, mi iglesia no nos están diciendo: “usted como si está 
usando pantalón está incumpliendo una norma de la iglesia”, no nos dicen eso. Simplemente nos dicen digamos: “adecúese a su contexto y 
momento en el que esté” 
Vestir 
si uno va a la iglesia en pantalón, nadie le está diciendo: “oiga, y ¿usted por qué usa pantalón, eso es malo?”, no para nada, simplemente ellos 
nos dicen: “es como su conciencia, y sugerimos a las mujeres que usen falda para evitar la tentación de que de pronto el hombre la mire… 
pues mira a la mujer, que el escote, la falda (señala con las manos una altura de falda a mitad de muslo), que el pantalón ajustado, que la 
blusita... todas esas cosas” (las participantes 3 y 4 hacen ademan con las manos de un busto grande). Son como cosas en sí. Pero el hecho de 
que no lo usen no quiere decir que lo estemos incumpliendo o que estemos fallando delante de Dios 
Vestir 
Lorena 
Entonces para mí fue romper la norma porque yo estaba cogiendo algo sin permiso, algo que no era mío. Hay aprendí que así sea lo que sea: 
“me prestas, o me regalas, o… será muy gentil de tu parte si me prestas tus cosas”. Si, aprendí total. 
Pedir permiso 
Según la biblia ellos tienen…, que la mujer no puede usar prenda del hombre que serían los pantalones, que los aretes, nada de esas cosas, 
pero me gusta mucho escucha cuando hablan de Dios y todas esas cosas, entonces yo me quedo con lo, con lo… no con lo que se acomode en 
mi vida sino con lo que yo creo realmente es necesario para mí, porque usar pantalones no me hace pecadora, de que me sirve a mi ir con una 
falda larga y estar criticando algo malo de todo mundo, si me entiendes. Ese tipo de cosas como tan de apariencia no las comparto 
Vestir 
a mi algo que me encanta mucho en la vida, mucho, mucho y es bailar. A mí me fascina bailar. Yo barriendo bailo, haciendo mi tarea bailo, 
con todo es bailando y eso en la iglesia no está bien visto porque eso es rendirle culto al demonio, ¿sí? Para ellos divertirse y gozarse es como 
en la presencia de Dios, ¿sí? En los cultos, en las alabanzas, en las oraciones, en los grupos que ellos hacen. Eso es la diversión para ellos. 
Para ellos la diversión no está en irse a bailar porque detrás de, detrás de una salida vienen muchas cosas: viene el alcohol, vienen las peleas, 
los conflictos, de pronto que si viene un botellazo, entonces yo también le voy a responder. Todo ese tipo de cosas que no consideran que sean 
necesarias para uno vivir la vida plena y ser feliz 
Tiempo libre 
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yo comparto mucho del cristianismo, o sea de la religión de los cristianos, pero también muchas cosas de la iglesia católica ¿sí? Entonces yo 
estoy como ahí. Yo soy bautizada, tengo pues si el bautizo por parte de la iglesia católica, pero mis papás desde que se murió mi abuela, mi 
mamá se volvió cristiana, porque mi abuela era cristiana, entonces mi mamá: “no,  yo siempre le desobedecía a mi mamá, entonces después 
de muerta yo voy a hacer lo que quería hacer de mi vida”. Entonces desde que yo tengo 6 años, mi mamá es cristiana, entonces a mí nunca 
me dejaron usar el pantalón, los aretes. Cuando llegué a Bogotá, pues mis hermanas esas si no son cristianas, “que el arete, que el pearcing, 
que póngase el pantalón, que entúbelo que está muy ancho ¿sí?, todo ese tipo de cosas 
Vestir 
a mí me han enseñado que ese tipo de cosas no se hacen y que de pronto por experimentar me va a seguir gustando y que tal me siguieran 
regalando otro sobre y otro y otro y otro, y terminé ahí, y vaya generando pues la dependencia, y por lo menos hasta yo no probar y decir: “no, 
yo soy fuerte y yo controlo esto y yo nunca más lo vuelvo a probar”. Pero que tal hubiese pasado que no, que me sigue gustando y me sigue 
gustando y me sigue gustando. 
Psicoactivos 
mis papás: “no, me esfuerzo por darle el estudio y tal”, esperan mucho de uno, ¿sí?, los papás siempre esperan mucho de uno, para salir yo no 
pues, la drogadicta de todas las hijas, entonces es mucho temor (risas), me da mucho temor. 
Psicoactivos 
Maira 
Alejandra 
yo me sentí mal porque pues mi mamá se puso a llorar cuando llegamos a mi casa. Ella, ella me decía, después de mucho tiempo después que 
hablamos de eso, ella me decía que ella cuando yo llegara que me iba a pegar. Pues de por sí mi mamá siempre es la que castigaba duro en mi 
casa porque mi papá no, pues a mí me pegó como dos veces, en cambio mi mamá si me reprendía bastante. Eh, ella decía que me iba a pegar 
por eso, pero al final cuando yo llegué se puso a llorar porque ella esperaba todo menos eso de mí, o sea para ella fue tenaz porque ella pensaba 
que yo era su niña, que ella, que no nunca iba a hacer algo así, para ella fue la falta más grave que yo pudiera haber cometido 
Sinceridad 
en cuanto a mi papá, pues bueno, entre los dos sí ahí fue su castigo que no me dejaban salir, no me dejaban ver televisión, mejor dicho. 
Solamente en la casa, en la casa con todos los trabajos que tenía que hacer, si no tenía trabajos entonces oficios de la casa, no me dejaban 
hacer nada de lo que me gustaba. 
Tiempo libre 
Regla de 
asignación 
2. La participante manifiesta situaciones en las cuales había normas implícitas y que regulaban su conducta. Por ejemplo avisar 
siempre a los padres cuando llegaba del colegio. 
Tópico 
Lina 
en el momento fue duro porque estaba pequeña, y yo lo que quería era jugar, pero formar, formar de forma involuntaria era un castigo entre 
comillas, yo decía no fue tan castigo porque cuando yo ya estaba más grande y mis papás me dejaban sola porque ellos tenían que ir a trabajar, 
yo sabía mi jornada 
Oficios caseros 
no podía llegar tarde porque a esa hora yo ya estaba almorzando, y mis papás me llamaban a esa hora, y no era al celular, me llamaban al 
teléfono y si no contestaba entonces no estaba en la casa y yo tenía que contestar al primer timbrazo. Desde ahí aprendí, ya después no había 
tanto control 
Horario 
yo lo veía en ese momento, a esa edad como un castigo, para mí era un castigo porque yo en ese momento quería jugar en el parque. Mi papá 
no porque usted todavía es pequeña, no sé qué, los peligros y yo bueno. Pero ya después cuando ya pasé… porque estaba como en sexto, 
séptimo… porque era una escuela, cuando pasé a bachillerato era en otro lado, lejos, entonces me dijeron: “usted verá a la hora que llega, no 
le vamos a pagar ruta porque no hay para pagar ruta, entonces tocaba caminar y si no llega a esa hora ¿qué va a pasar?” Desde ahí aprendí 
Horario 
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si no se hubiera, de pronto detenido en el momento hubiéramos seguido. Yo en mi caso hubiera siempre llegado, llegando impuntual a las 
cosas 
Horario 
mi padre, obviamente como la autoridad máxima y mi mamá. Obviamente, si yo lo hubiese seguido o mi papá me lo hubiese permitido, 
sencillamente hubiese dicho mentiras, “no, no estoy jugando, quién sabe dónde estoy”, si… me hubieran quedado esas cosas en mi cabeza: 
“no, no estoy llegando porque estaba haciendo una tarea”… o sea no pude decir mentiras porque mi papá fue allá a verificar donde estaba. 
Sinceridad 
Entonces para mí no hubiese sido valiosa si no me lo hubiese reprendido en el momento. Pero como me dijo en el momento… y yo como que 
nunca más dije: “no puedo llegar tarde porque esto, esto y esto son mis responsabilidades”. De pronto si no hubiera conocido responsabilidad, 
para mí no hubiera sido valioso 
Horario 
Entonces como que no puedo desfallecer en eso. Ellos esperan mucho de mí, y cuando lo analizo digo “bueno, sí”, lo entiendo de otra forma 
porque igual ellos me tuvieron jóvenes. Mi padre a los 22 mi madre a los 19, entonces son jóvenes que no quiero que repitan la misma historia 
porque quiero que tengan mejores cosas. Entonces uno como que se pone analizar: “oiga sí. Ellos si me dijeron esto es porque realmente es 
valioso”. 
Prevención 
embarazo 
uno crece y va tomando más conciencia… uno toma más conciencia, créame que uno toma conciencia de no puedo fallar, tengo que hacer las 
cosas bien, esto es lo único que me queda y a la hora de la verdad el estudio es lo único que queda a uno, realmente. De resto todo se va… 
para mí todo se va si no hay estudio. Y las personas que hicieron estudio… se quedan ahí… 
Responsabilidad 
académica 
Entonces para mí es como ese ejemplo, como que no puedo fallar, que tengo que seguir ciertas leyes en casa mientras tanto. Y aun así cuando 
no estoy en clase mis padres… puede ser mi papá, puede ser mi mamá, pude ser que cuando: “ojo con las cosas, su imagen vale muchísimo, 
su forma de hablar… los otros la están mirando a usted siempre, siempre, siempre. Eso no quiere decir que viva de apariencias , pero yo 
siempre cuido más si soy profesora, soy maestra, mi imagen vale muchísimo. Yo miro que todos los niños me miran 
Imagen 
Para mí es eso… que uno va cumpliendo ciertas cosas para que vean, porque anteriormente, ahorita ya es confiando al cien por ciento. Pero 
sigue, al principio también era la razón, ¿no? Al principio uno no le contaba, yo no le contaba a mi papi pues era obvio… a la única era a mi 
mamá, pero pues ahorita con mi papá la relación es muy bonita, y con mi mamá es lo mismo. Somos como esos amigos, nunca… siempre 
pierdo el respeto de que somos papá, mamá, nunca puedo decir algo malo porque yo sé que me miran, y ya cuando me dicen Marcela, porque 
mi segundo nombre es Marcela. Me dicen Marcela, algo malo hice… fijo (risas). Entonces es eso, como cumplir ciertas cosas 
Sinceridad 
Nathaly 
yo interpreto eso porque si yo hubiera llegado temprano, yo a ella la habría podido ayudar porque mi hermano pues es muy…. Yo le llevo 5 
años a él, entonces era muy pequeño y el todavía… no nada. Yo llegué y lo encontré llorando y mi mamá pues vuelta nada porque sufrió de 
una hemorragia terrible y entonces el médico me dijo: “si usted no la trae ella se muere desangrada” 
Responsabilidad 
hogar 
desde ese momento yo tomé como las riendas del hogar mientras mi mamá se recuperaba. Entonces yo trabajaba en las tardes, yo hacía el 
almuerzo, aprendí a cocinar a la fuerza. Entonces son cosas… pues que lo marcan a uno mucho pero que aprende uno muchas cosas. 
Oficios en la casa 
son encuentros muy sanos, realmente porque ninguno tiene vicios como ahora ve uno a los jóvenes metidos en tantas cosas, digamos nosotros 
somos muy sanos 
Tiempo libre 
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Alejandra 
Mi mamá llego y cuando vio ese reguero de agua: “pero ¿qué paso?”, Mauricio dijo: “mamá pero yo le dije a Alejandra no que echara tanta 
agua y a ella no le importó” (risas). Pues mi mamá supo coger un palo y yo creo que fue el mal genio del momento y me pegó. Y pues recuerdo 
que pues todo tan encharcado, yo traté de protegerme y me caí, y cuando me caí ella mandó el palo y yo puse así el brazo, y recuerdo mucho 
que me sacó un chichón terrible 
Oficios en la casa 
Mi mamá se enojó conmigo todo ese día Oficios en la casa 
yo me le acerqué y: “no mami mira ese chichón que yo tengo” y ella me dijo: “ay mija, pero es que usted no aprende a hacer las cosas” y me 
sobaba y pues ese fue el momento como que me marcó. 
Oficios en la casa 
“mi papá nunca me pegó o nada”, pero mi abuelita si nos pegaba, pero no era siempre, ella decía: “ustedes me llenan la copa y es ahí donde 
yo les doy a ustedes”. 
Disciplina 
yo voy a la iglesia cristiana. Digamos que pues así a grosso modo en esa forma que nos han enseñado Religión 
según el contexto en el que uno ande está en el momento, pues usted adecúese, eh, pues como mejor le sea posible Vestir 
en la iglesia yo trato de seguir como la doctrina que enseñan y… pero siempre nos dicen muestre ustedes… tratemos de ser como muy lógico, 
muy coherente. No vamos a ir a decir: “no, es que usted es un pecador porque no usa la falda, o usted caballero es un pecador  porque se 
murió”. 
Vestir 
Dios no nos está diciendo: “oiga póngase falda usted obligatoriamente para venirse a presentar delante de mí”. No. Entonces, desde que… así 
como yo lo veo, considero que he hecho las cosas bien delante de Dios según la doctrina que me enseñaron en la iglesia a la que yo asisto, y 
bueno 
Expectativas 
Entonces eso también se generaban grupos en donde uno llegaba y si eran de todo, o sea, ahí había señores ya grandes ya, adultos, personas 
como yo, personas jóvenes (risas). 
Socialización 
yo ya estaba como por los 15 años un día le dije: “mami te voy a confesar algo”, “¿qué sería?”, “yo fumé, ¿si sabías?”, “ah si yo sabía”, 
“¿cómo así mami?”, “no si, porque Ricardo vino y me contó que usted estaba fumando”, el vecino. “Ay mami y ¿tú por qué no me dijiste 
nada?, ¿tú no pensaste?”. “Pues yo dije que la iba a observar y que me iba a esperar, y si la veía que iba a seguir con eso entonces yo si le 
decía (risas, surgen varios comentarios entre las participantes). Eh sí, pero pude dejar eso así bien, y obviamente ya no me gusta para nada y 
no me da tentación (risa). 
Sinceridad 
yo en el colegio, en la escuela, en esa institución, en la institución escolar aprendí a comportarme así y así y me formaron de esta manera, 
pero de algún modo eso está desde la casa 
Respeto 
Lorena 
yo no soy, o sea yo pertenezco a ellos y me gusta mucho lo que hacen, pero no cumplo con todo lo que se supone que uno debe cumplir para 
ser llamado cristiano como tal 
Expectativas 
ella (hermana) me vigilaba todo el tiempo, ¿sí?, y yo tampoco nunca tuve necesidad de: “ay no, vamos a probar esto Psicoactivos 
También empecé a convivir con, pues con ellos mismos y ya el olor a marihuana para mí, pues ya lo identifico perfectamente pero nunca en 
la vida lo he probado, y es que me da miedo hacerlo. De hecho mi hermana con la que yo vivía me decía: “es que no está mal que uno lo haga, 
sino es como, pero uno tampoco conoce hasta dónde puede llegar, hasta donde maneja uno ese tipo de cosas”...ella me decía: “y yo probé pues 
como todos estaban fumando entonces yo también” y a ella le dio un dolor de cabeza que hasta el otro día, o sea, perdió la noción y no sabe, 
“yo por eso no lo volví a hacer”, me decía “pero y si a mí me quedara gustando, ¿qué sería de mi vida ahora? Y si yo no lo puedo controlar”, 
porque hay gente que empieza así y termina en otras cosas, entonces si está bien enfrentarse, pero entonces, pero me da miedo, me da miedo 
hacerlo. 
Psicoactivos 
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Yo tengo como mucha experiencia con niños, yo desde que tengo como 8 años, les ayudo a lidiar con los niños Colaboración  
Maira 
Alejandra 
Además que donde la señora que me cuidaba, ella tenía un cuarto parecido así oscuro, entonces, entonces yo me imaginaba algo así miedoso 
(risas, surgen algunos comentarios inentendibles), la señora que me cuidaba también era… (Risas). Ella castigaba encerrándolo ahí.  
Disciplina 
con mis padres pues también hubo una temporada como de desconfianza después de eso, entonces si yo decía algo pues entonces la verdad 
“¿será que sí o será que no?” y empezaba como la duda ahí 
Sinceridad 
Eh, en cuanto a mis papás yo me sentía muy mal porque ¿qué les decía a ellos? como me miraban como “mmm, ¿será que sí o será que no?”, 
no sé mira que yo decía la verdad, yo pensaba de pronto mi mamá no me va a creer y ya. O sea, dañé toda esa confianza que yo tenía durante 
todo este tiempo, solo por una (estira el dedo índice de la mano izquierda). Yo le decía: “¿usted lo va a pensar?”, me decía: “no, eso va a 
demorar bastante”. 
Sinceridad 
Regla de 
asignación 
3. La participante comenta situaciones de conflicto con los padres u otras figuras de autoridad indicando una ruptura con la 
normatización que hay de su conducta 
Tópico 
Lina 
yo lo evalúo de pronto como precipitado, ¿no? Yo no sabía cocinar, ¿qué es esto?, era una niña, me hacían la comida mis papás, pues el 
almuerzo, pero ahí aprendí. Formativo también, porque ahí ya me dejaban sola, de chiquita me dejaban sola porque tenían turnos muy largos, 
turnos de diferente horarios. Entonces me decían: “te damos esto, esto y esto, tú lo calientas” y yo aprendí de chiquitica, para mí fue formativo. 
Oficios caseros 
Si uno sigue las reglas, siguiendo las reglas de los padres que decían: “cuídese, estudie”, como voy a… ¿sí? entonces como que yo veo eso y 
jum… primera regla: “no… no puedo fallarles (sonríe), si todo va a estar bien”, pero a veces digo: “no soy perfecta”, como a veces les estoy 
diciendo a mis papás, “no soy perfecta”. Yo tengo mis errores y pues me puedo equivocar, no quiere decir que si no me lo dijeron una vez, no 
obviamente yo lo voy a escuchar, pero también tienen que entender que yo ya no soy una niña digamos. Esa niña y esa hija se supone no 
siempre va a ser la niña se supone. Ellos van a decir siempre que soy una niña… y yo: “bueno…gracias papi”, pero yo le digo: “esa niña va 
creciendo, va prefiriendo otras cosas… ¿sí? “No quiere decir papi que les esté faltando al respeto, sino que la verdad ustedes son mi ejemplo 
a seguir, pero también tengo una vida, y si estoy formando mi vida, también comparto esas cosas, pero no pueden influir tanto en esas cosas. 
Ustedes influyeron harto como en la medida en esa etapa de rebeldía”… porque yo fui rebelde. La rebeldía esta como hasta los 18-20 años 
para mi… 
Salidas 
he compartido con mis mejores amigas, y con esas mejores amigas el proceso es muy diferente, los papás no viven juntos, tiene muchos 
hermanos, entonces como que ella no pudo tener la posibilidad de poder seguir como estudiando, entonces para ella lo más fácil fue estar con 
otra persona, vivir con otro… con un hombre mayor, pero es que yo no lo veo así. De pronto yo lo haría porque mis papás están ahí, y ellos 
obviamente influyen muchísimo, ella no. Ella lo ve como otra cosa. Y yo digo: “pero es que mira lo que estás haciendo”.he compartido con 
mis mejores amigas, y con esas mejores amigas el proceso es muy diferente, los papás no viven juntos, tiene muchos hermanos, entonces 
como que ella no pudo tener la posibilidad de poder seguir como estudiando, entonces para ella lo más fácil fue estar con otra persona, vivir 
con otro… con un hombre mayor, pero es que yo no lo veo así. De pronto yo lo haría porque mis papás están ahí, y ellos obviamente influyen 
muchísimo, ella no. Ella lo ve como otra cosa. Y yo digo: “pero es que mira lo que estás haciendo”. 
Elección de pareja 
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Pero uno no lo ve en el momento de pequeño… nunca. No sé, como que se reúsa, dice: “es porque no me quieren a mí, no me quieren”, 
entonces uno se mete en la parte emocional: “no me quieren... papi ven confía en mí”. Pero después uno lo ve ya, si es verdad. 
Sinceridad 
Nathaly 
yo decía: “no quiero llegar”. Y me fui a jugar maquinitas, me acuerdo tanto, y llegué a la casa y pues mi hermano estaba llorando, pues 
encontré a mi mamá muy enferma y me tocó salir a correr al hospital a ver qué era lo que le pasaba y casi se me muere por llegar tarde. 
Entonces son cosas que a uno le marcan mucho. 
Horarios 
yo decía: “por estar jugando, por hacer lo que no debía, entonces mi mamá casi se muere”. Entonces yo decía: “tengo que ser muy puntual en 
las llegadas”. Si, son cosas que a uno lo marcan. Pues feo pero uno aprende de eso mucho. 
Horarios 
de ahí entonces pues ya chocamos más y así yo le presentar la evaluación perfecta, él decía que no. Entonces, eh, pues yo hablé con mi mamá 
y le dije que ese profesor me quería dejar. Y a veces los papás le hacen caso más a ellos que a uno, no ¿sé por qué?, pero le hacen más caso a 
ellos (risa), y yo a ella ya le había dicho que yo tenía inconvenientes con ese señor 
Sinceridad 
Alejandra 
Entonces ella me decía: “venga fumemos, venga pruebe esto que es chévere y no sé qué”, y sí, yo le hice caso, entonces por la curiosidad 
entonces fumé, y de hecho duré haciendo mis cálculos ligeros duré como un mes fumando. Y cada vez que mi mamita se iba para sus grupos, 
entonces ella llegaba y fumábamos y todo ahí en la tienda (se ríe). La señora pues no se daba cuenta, porque como ella era más grande que mi 
persona, la niña, entonces ella decía: “no pues usted cuida la tienda y cualquier cosa pues me llama”, pues la chica ya era capaz de cuidarme 
a mí y a la tienda bien (risas), era supuestamente. Entonces… y bueno sí. Y me acuerdo, me acuerdo que ella me hizo probar hasta varias de 
esas marcas que mi mamá vendía en el negocio (risas) 
Psicoactivos 
Yo creo que si seguía fumando era como por hacerle caso a ella. Ella era grande, ya sabe, yo no sé qué. Pero ya cuando pensé eso no me gusta, 
no me gusta, entonces lo pude dejar con toda facilidad, no me quedó gustando  
Psicoactivos 
Lorena 
ya íbamos de regreso para la casa y ya llevábamos un montón de baldecitos e íbamos muertas ya de lo rendidas. Y ahí pegadito está como 
el… otra finca, ahí pegadita ahí, y habían unas frutas que me encantan, deliciosas, eran como unas guamas grandotas ricas y yo dije: “no, esas 
tiene que ser para mí, me están esperando”... Y me subí yo a ese arbolito, baje las guamitas y yo allá sentada comiendo y mi prima allá abajo 
recibiendo lo que yo le lanzaba (risas). Cuando yo me di cuenta, allá viene don Andrés, que era el señor, y él era como, tenía unos 
comportamiento medio anormales, como medio loquillo a ratos, que cogió a un niño robándose las cosas, porque eso era lo que estaba haciendo 
yo, robándome las cosas, o cogiéndolas sin permiso (risas)… es que eran muchas y se iban a perder. Entonces a mí me dio mucho miedo, 
muchos susto, entonces yo me colgué de esa ramita en la que estaba y yo pensé que iba a caer a la otra y mentiras, pasé de largo y derecho, y 
yo me abracé mucho y se me fue un poco de la piel del brazo de este lado.  
Pedir permiso 
es que uno ve de verdad que no es necesario cumplir con todo ese tipo de cosas para agradarle a Dios Vestir 
me quedo con lo bueno de las dos Expectativas 
Maira 
Alejandra 
tengo un hermano adolescente y chocamos con todo, por todo, entonces no hay, en general nunca me ha gustado tener un curso adolescente 
y tampoco me llama la atención, con adolescentes no me gusta profe, creo que no tengo la actitud, no tengo como, lo que decía mi 
compañera pues esa carita así de niña y uno como “ay esta peladita” entonces muchas veces no le hacen a uno como caso, entonces como 
que uno no es su autoridad 
 
 
Rol docente 
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Categoría Escuela 
Definición Hace referencia a la experiencia con las normas cuando era estudiante de educación básica o media en el contexto del colegio 
Regla de 
asignación 
1. La participante expresa normas establecidas en el colegio Tópico 
Lina 
que la droga, que sexo y eso… conmigo no van, entonces conmigo con eso yo soy muy radical, soy muy radical y con eso aprendí…a todo 
eso cero. O sea, yo puedo tomar mis cosas, pero no porque me descontrole o no porque yo sé que pasa, yo no quiero llegar a eso entonces eso. 
Sexualidad 
“no, esa letra cursiva no sirve para nada, usted ya grande, usted a esta edad debería tenerla así normal”, y yo: “pero la letra cursiva la tengo 
así desde la escuela”, “no la entiendo”…, mejor dicho me la montó en “no entiendo esa letra, por eso está perdiendo”. 
Letra 
el profesor como que: “que falta de respeto chicos, uno no se puede alejar 5 minutos sin que esto se vuelva una recocha, ya en octavo fueran 
de quinto hasta de pronto uno les vale eso, ¿pero en octavo?” y yo apenas como que me dio cargo de conciencia me puse a llorar 
Orden en clase 
había una profesora, Fanny, todavía, todavía está por ahí, Fanny (risas). Eh, ella dictaba matemáticas y bueno, las matemáticas siempre nos 
gustaban a todos en el salón cuando éramos chinitos, el que no supiera su coscorrón en la cabeza, era un coscorrón señor que nos dejaba 
doliendo la cabeza y nosotros, pues para el adulto eso era normal y era aceptable en una escuela, nosotros nunca dijimos nada 
Rendimiento 
académico 
Pero ella decía: “no que sus papás de que…”, pero nunca, nunca, nunca nadie lo expresó, siempre nos pegaba a todos y listo, esa era lo negativo 
y nos hacía quedar mal allá, “no, bruto no aprendió” con otro coscorrón 
Rendimiento 
académico 
con una mirada ya me contó, me dijo: “ven Lina” así muy amable ella delante de los compañeros “¿tú crees que esa es una buena, una manera 
agradable de respetar a los compañeros?”, (niega con la cabeza) “no profe discúlpeme, era un comentario profe”, “no, esos comentarios que 
usted está haciendo no son válidos y menos en lengua castellana” y entonces nos decía: “bueno chicos yo no los quiero molestar pero esas 
cosas… tu sabes que no, nada que ver, estamos como grandecitos” nos decía, entonces a partir de eso nos ponía como para reflexionar 
exposiciones, pero exposiciones sobre que nosotros, eh, consi…, o sea, consiguiéramos que era, lo era lo bueno y mal 
Ofender a otro 
Nathaly 
ese colegio se basaba mucho  en la, pues como en la religión, entonces siempre era oración, eh, las clases de religión siempre eran las más 
largas, cosas así. Ya cuando estuve en bachillerato pues seguí como en la religión porque mi mamá me metió en un colegio de monjas 
Rutinas 
Entonces eso ya se pasó a mayores que pues la hermana, la rectora le tocó llamar a todos los papás que entre todos tuvieron que pagar las 
llaves (ríe), pero nunca, o sea nunca se enteraron que habíamos sido nosotras (risas). Si pero, pero si, o sea ese grupo era muy chévere por eso 
(risas), para la recocha. Pero, pero si fue algo terrible, una falta terrible. A parte cuando no queríamos música le escondíamos (ríe), pues los 
instrumentos a la profesora, y todo, uich, era muy aburridora esa clase. Pero si era terrible (risas). 
Daño a 
instalaciones 
ya es por estar en décimo, dicen que son pues ya las niñas medio grandes responsables, entonces en el colegio ya había como una 
responsabilidad y una confianza que pues nosotras rompimos a parte de las llaves, entonces si fue como esa falta de, no sé, de respeto con 
ellos, eh, no ser sinceros 
Disciplina 
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esas monja se ponía furiosa, que así como éramos para romper las llaves, que fuéramos también para responder por las cosas del Señor, 
entonces nos tocaba hacer convocatorias para reunir mercados y todo eso para darle a los pobres 
Daño a 
instalaciones 
a nosotras nos dictaba química una monja y ella era de las que, pues la falda tenía que estar debajo de la rodilla, la media más arriba Uniforme 
entonces le preguntó: “usted ¿qué hace con esa falda tan fea, tan vieja, alta?” y ella pues le dijo: “no profe, no tengo más y pues qué pena que 
haya crecido”, entonces dijo: “no, eso no se lo tolero” y la hizo arrodillar ante todas y le cortó el ruedo a la falda y esa niña como lloraba, me 
dio llanto y dijo: “y la que vuelva a venir con esa falda, le destrozo la falda para que ahora si compren faldas que les queden buenas”. Entonces 
nos daba miedo esa profe. O sea, era un castigo muy, como muy severo ya y a veces teníamos la monja de religión que a ella tampoco le gusta 
vernos con faldas cortas y ella nos hacía era arrodillar y tener la biblia ahí como una hora (con las manos muestra que las sostenía frente a su 
cuerpo con las palmas hacia arriba), hasta que ya uno le decía: “ya no más hermana” (risas), si porque uno se cansa (risas). 
Uniforme 
porque yo siempre he tenido profesores muy estrictos, muy, muy estrictos. De pronto la de inglés es que cuando uno hablaba le decía: “Nátaly, 
me esperas ahorita un momentico”, pues uno ya sabía que lo iba a vaciar, eso uno no tenía que estarse ahí esperando, entonces ella le decía a 
uno y lo ponía a reflexionar, le decía a uno: “bueno, ¿y tú por qué cometiste esa falta?, ¿por qué le estabas molestando el cabello a la otra niña 
cuando yo estaba explicando tal tema?” y pues si uno tenía una falta como muy grave le decía: “me traes para la próxima clase una exposición 
sobre el respeto hacia los compañeros y me lo explicas aquí en clase”. Tal vez ese es el que yo considero como “bueno” (hace con los dedos 
el ademan de entre comillas) 
Respeto 
Alejandra 
recuerdo una profesora que… y fue una experiencia muy mala, muy desagradable para mí y considero que para la gran mayoría de mis 
compañeros, tanto que allá en el colegio le apodaban Hitler, a esa profe y era porque todos teníamos que entrar al salón así (realiza la postura 
corporal) derechos y nos sentábamos derechos, nos obligaba apretarnos los zapatos y amarrar el nudo acá al frente y bien apretados, no lo 
estoy inventando, realmente era así, las medias nosotras las niñas teníamos que tenerlas acá arriba (señala la rodilla) y la falda bajar las medias 
(señala debajo de la rodilla) y todo el tiempo teníamos que estar así (realiza la postura erecta con la espalda) y cuando bostezábamos por X o 
Y motivo y que ella nos viera nos mandaba a mojarnos la cara y volvíamos con la cara mojada y teníamos que secarnos ahí sentados y éramos 
así (derechos) vaya uno voltéese a ver cómo le iba y era complicado, la profesora tenía un bastón y cuando quería llamarnos la atención, el 
bastonazo detrás de uno en la pierna, en la espalda y derechita, esa profe tenía muy buena fama de que aprendían 
Orden en la clase 
Lorena     
Maira 
Alejandra 
negativamente fue en primaria, yo estaba en segundo de primaria y había una profesora que me pegaba Disciplina 
la señora tenía también en el salón a su hija y si nosotros nos juntábamos con ella nos pegaba, que porque a ella no le gustaba que nosotros 
nos juntáramos con ella. Si no hablábamos nos pegaba que porque no participábamos, y si nosotros le contábamos, ella nos decía: “si ustedes 
le cuentan a su mamá entonces la voy a encerrar en un cuarto oscuro lleno de serpientes y…”, mejor dicho. . O sea la señora nos metía bastante 
miedo a las tres 
Orden en la clase 
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ella era supremamente grosera, ella llegaba y lo ponía a uno…. Sí prácticamente era horrible, lo ponía a uno en ridículo, ella no se interesaba 
si nosotras escribíamos, sino escribíamos, si… si nos quedábamos sentadas… nada. Todo para ella era malo. Si nos quedábamos calladas 
malo, si hablábamos era malo y siempre nos pegaba era a las mismas tres. O sea es como si le cogiera uno rabia a hacia alguien que de hecho 
no éramos nada, porque en ese tiempo uno sino un niño, como qué se va a meter con un niño… y más que ella 
Autoridad 
al final ella se dio cuenta, pues ella, yo creo que ese mismo día se dio cuenta, eh, pero al final del periodo, si cuando hubo la entrega de 
boletines ella le comentó a mi papá, le comentó a mi mamá porque siempre iban los dos a recoger el boletín. Me hizo quedar en ridículo 
delante de todos los papás y los profesores que nos dictaban clase. Eh, no mejor dicho me suspendieron, me pusieron a hacer un trabajo 
pedagógico… y me hicieron firmar observador, y de ahí en adelante yo no podía observar a un profesora a la cara, y jamás, nunca volvió a 
dejar las planillas, ella se las llevaba (risas). 
Responsabildiad 
(norma que infringiste) la honestidad, eh, pues que obviamente uno jamás puede cambiar digamos, eh, lo ya establecido Sinceridad 
el colegio me hizo firmar todo lo que fuera disciplinario que fue un profesor convivencial, eh, llamaron a mis padres los hicieron firmar 
observador, hasta mis papás tuvieron que firmar un compromiso de padres que supuestamente tenían que seguir acompañamiento convivencial 
con mis padres y que mis padres se iban a encargar en casa también de trabajar la honestidad 
Disciplina 
ejemplo había una profe, la profe de historia, eh, ella lo hacía por el ridículo, siempre que uno hacía algo le decía: “párece allá frente, ay usted Autoridad 
Regla de 
asignación 
2. La participante manifiesta situaciones en las cuales había normas implícitas y que regulaban su conducta. Por ejemplo ponerse de 
pie cada vez que entra el docente al salón 
Tópico 
Lina 
Mi casa es como el punto de encuentro porque mis padres están trabajando con juicio, entonces yo siempre estoy sola con ellas, entonces 
como que ellas se sienten a gusto 
Tiempo libre 
Necesitaba de una persona que estuviera pendiente de él. Mi papá trato de serlo. Eh, tuvieron una relación muy cercana, mi primo respeta 
mucho a mi papá 
Respeto 
todas las profesoras de la mañana viejitas, todas regañonas, o sea en la tarde eran, eran ya profesores más o menos contemporáneos que juegan, 
entonces eran muy, muy amables con uno 
Respeto 
es que habían unas profesoras que eran muy viejitas, yo veía que a mis compañeros los regañaban bastante, y yo me acuerdo que a una 
profesora la cambiaron de la mañana a la tarde y era muy super estricta y todo, Gladis se llama, se llamaba Gladis la señora (risas), entonces 
así, pero super fuerte, pero como siempre ya, ya sufría de cosas, entonces para nosotros era, nosotros molestábamos mucho, yo molestaba 
mucho, y la cuestión es que “profe que venga que hagamos esto”, no me gustaba hacer ejercicios sino molestar, entonces la profesora se ponía 
brava 
Orden en clase 
había un profe también que super estricto, le decíamos Papá Noel, entonces, porque se prendía todo, me encanta porque a mí me decía era por 
los apellidos, yo me acuerdo de los nombres de los chicos es por los apellidos por ese profesor 
Orden en clase 
Esos profesores son muy colaborativos, unos profesores que siempre como, me dieron como esa motivación. Realmente como decir: “no mira 
participa en esto, representante…”, siempre me metían como en esa, en ese, en ese cuento, pero siempre me tenían como el apoyo y eso, y yo: 
“bueno, listo”. Ellos eran muy estrictos conmigo, demasiado, en el sentido de que, “usted como que está dando el ejemplo, usted va a ser la 
futura dizque representante, que tiene que dar ejemplo”, y yo decía: “un ejemplo profe”.  
Responsabilidad 
académica 
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Ellos siempre me marcaban positivamente que me motivaba muchísimo a hacer las cosas bien. A estar segura de sí misma, a que yo crea que 
si puedo 
Responsabilidad 
académica 
había una obra de teatro que se llamaba Antígona, ¿sí?, la protagonista era Antígona y una obra de teatro ahí. Y yo quería ser, pues como para 
dejar apuntes, pue sí, bien para mí. No fue posible. Me dijo: “no, usted con esa letra”, “pero ¿qué tiene que ver la letra?”. 
Letra 
Cuando llegó el profe, llegó Gilberto, aich, yo decía: “no con Gilberto si no, va a llamar a mi papá, mi mamá, todo el mundo”… Orden en clase 
pero si, no hubo observador como dice Nata porque era mi primera falta, pero sin embargo firmaron agenda, mi papá nunca, a mi papá nunca 
le ha gustado eso, que “qué falta de… que ¿cómo así?, me va a salir con estas cosas, usted tan grande y no sabe hacer las cosas 
Responsabilidad 
académica 
el profesor Gilberto fue el que me hizo la anotación, él desde ahí siempre me molestaba “ojo con romper un vidrio, ojo con romper un vidrio 
Barreto”, o sea que siempre ya, ya quedé como mejor dicho como la que rompía los vidrios 
Daño a 
instalaciones 
Entonces ella siempre que iban los padres de familia, resaltaba muchas cosas positivas “tu hija tiene esto y esto, pero hay que mejorar esto”, 
entonces como que uno veía la parte bonita, no lo veía tanto con ese castigo tan fatal porque uno esperaba que el papá dijera: “haber ¿qué nos 
tiene la profesora hoy?, ¿y qué más mandó decir?, ¿si se ha portado bien?”, “no, no, pues inculcado yo no sé qué, no sé cuándo”, entonces era 
como, era como muy, como frate…, no fraternal no sino maternal, era muy especial con nosotros, o sea era como bonito, como que la clase 
era bonita y siempre le funcionábamos 
Responsabilidad 
académica 
Entonces la profe ella era como no, nunca burlarse de las demás personas, independientemente de si se equivocara Respeto 
Nathaly 
yo por eso estudio idiomas, yo siempre he sido mala para las matemáticas, entonces ella también me dejaba por la tardes con refuerzo para 
poder nivelarme y pues gracias a ella me pude graduar, porque en ese colegio eran muy estrictos 
Rendimiento 
académico 
pues el negativo si fue en noveno un profesor que me dictaba… creo que era algebra… ¿trigo?, bueno, pero de matemáticas también porque 
en ese entonces nos pasó un, pues un acontecimiento, era el fallecimiento de un tío, a él lo mataron por salvar a unas personas que es, o sea 
estaban robando esa casa y él se dio cuenta y se metió ahí como… como de chévere y los ladrones se dieron cuenta de mi tío y lo mataron. 
Entonces yo tenía un permiso en el colegio pues de no asistir en esos días y el profesor no lo entendió y yo llegué a clase, y me dijo que yo no 
podía presentar nada que porque a él no le importaba si se me había muerto mi abuelito, mi mamá, el perro, el que fuera 
Rutinas 
que él siempre era una de las personas cortantes con el… pues con todos. Entonces él era de los que no le importaba si uno entendía o no 
entendía, y así hacía exámenes. Entonces siempre yo le comentaba a mis papás pues referente a eso y mi mamá iba y hablaba que ese profesor, 
o sea, realmente si pasaban 2 la materia eran muchos. Entonces no solo mi mamá, sino muchos se quejaban de ese profesor. Entonces él de 
manera grosera se dirigía hacia nosotras. Que a él no le importaba si tenía que dejar el curso, pues lo dejaba pe… que a él lo estaban pagando 
por rajar decía. 
Rendimiento 
académico 
pues ya me tocó llevarlo por las buenas a ese señor. Pero yo lo, yo sabía que tenía clase con él y me daba fastidio, terror, uich, pero ya pasé 
eso (risas). No y después el tipo me dijo que me había ido bien pero que él sabía que yo tenía que recuperarme, que repetir porque yo tenía 
falencias, le dije: “eso no es el, pues es el derecho de las cosas porque, o sea, pierde uno todo un año en muchas cosas y pues mi mamá 
también”, y no pues tenaz… uich 
Autoridad 
yo repetí ese año y me tocó con un grupo muy chévere, todas éramos unidas, todas nos tapábamos todo Socialización 
pero a través de eso pues uno como que se vuelve más maduro, más… como más responsable con sus cosas y en el colegio Responsabilidad 
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si uno se vuelve como más responsable y ya mis compañeros querían, mis compañeras, querían hacer travesuras, yo decía: “ay no, no lo hagan 
(se ríe), Dios mío 
Responsabilidad 
Pero son ese tipo de castigos que yo digo: “uich no, yo pues como docente no lo haría, no lo haré”. Tal vez digo la de inglés el, como… lo 
bueno, que era la única que decía: “bueno Nataly, quédate un momentico que necesito hablar contigo” y uno se ponía a hablar el por qué 
hacía esas faltas, pero, pero ya, el resto eran demasiado estrictos. 
Disciplina 
Alejandra 
era una hora de clase pero era eterna y entonces la profe como que nos encasillaba y todo, y ese salón eran las filas tal cual la columna, ¡no! 
Es ¡terrible! Y a mí eso me marco pero terriblemente 
Orden en la clase 
Lorena 
se vuelve uno una figura pública Imagen 
siempre que uno llega a algún lado, sobre todo a los colegios, hay algún grupito que lo adopta a uno. Entonces a mí me adoptó un grupo de 4 
niñas y 1 niño, y ella me dijo: “le regalo esto”, entonces yo: “gracias”. Yo pensé que era una nota de bienvenida, no sé qué, eres parte del 
grupo, y lo abrí y era polvo blanco, era polvo blanco. Entonces yo, yo dije: “esto tiene que ser algún tipo de drogas”, así sin conocer tiene que 
ser algún tipo de drogas 
Psicoactivos 
si yo lo hubiese probado y me hubiera quedado gustando podía ser una de las posibles compradoras de ellos. Entonces a mí no, no por como 
por el temor a todo, ¿si me entiendes?, a todo, porque me quede gustando, y pues todas mis hermanas nunca han caído en ese error y yo que 
soy pues como la niña y que todo… 
Psicoactivos 
Maira 
Alejandra 
Yo estudiaba en un colegio de monjas. Eh, allá pues las monjas eran: “no, ustedes van por el camino de Dios, que la iglesia Expectativa 
Esa profesora conmigo hizo muy buen trabajo, yo al, estaba nivelada, ya en segundo periodo ya estaba nivelada como las demás niñas y al 
final me gané una mención de honor. En inglés y por eso pues yo creo que me da en esas partes fue que yo me incliné por estudiar idiomas. 
Porque esa profesora fue excelente profesora. 
Rendimiento 
académico 
era muy tierna, era muy dedicada, bastante organizada, se preocupaba porque nosotros realmente aprendiéramos. 
Rendimiento 
académico 
yo quede como marcada por la profe más que todo como la mentirosa, la deshonesta, la que iba a ser ladrona cuando creciera. Sinceridad 
ya me daba pena de volver al colegio. Sentía que mi iban a rechazar por lo que hice. Eh, si claro y yo sentía que ya iba a quedar muy mal 
porque mi mamá me decía: “a usted le va a pasar lo del pastorcito mentiroso, ya nadie le va a creer”. Entonces yo sentía que ni mis papás me 
creían y yo llegaba al colegio y tampoco 
Sinceridad 
Entonces ella a mí me corregía era pasando adelante, “pues cuente el chiste para todos, la chistosita no sé qué más…” y siempre lo paraba a 
uno al frente y uno pues siempre se queda como… (Se encoge de hombros), a mí me parecía terrible 
Orden en la clase 
a mí me quedó marcado de que el profesor pues no se estresaba, no se estresaba pues, de pronto haciendo algo malo que uno dice: “no, 
entonces usted firmó observador y usted tal cosa y no me interrumpa la clase, voy a llamar a su mamá”, si nada de eso, sino lo que hacía era: 
“listo, voy a tomar eso para que ellas se acuerden en el futuro de lo que estamos hablando”. 
Orden en la clase 
regla de 
asignación 
3. La participante comenta situaciones de conflicto en el colegio indicando una ruptura con la normatización que hay de su conducta Tópico 
Lina 
mi otro grupo que es más cultural, ellos, ellos son demasiados bellos, ellos son hombres, en su mayoría son hombres pero ellos no, ellos son 
homosexuales, entonces su grupo, su grupo es diferente, ellos me invitan a mí, pero yo solamente les doy, o sea, soy muy tolerante en ciertas 
cosas, pero después de esas cosa que se pasan, como que, como que se pasan de mi límite yo les digo: “no, las cosas no son as í, a esas cosas 
no me llaman la atención como para…“, entonces no cumplo ciertas cosas 
Tiempo libre 
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Entonces en familia es eso, ¿no?, siempre como que ellos tienen una norma, estar como en los momentos difíciles de ellos, entonces como 
que ello siempre anda ahí entre nosotros y para mí son los más pilos, me encantan porque ellos son demasiado pilos. Por otra parte… su 
diferencia sexual… no, no, no, tranquis. Cosas así como novios, cogidos de las manos, no. Cuando están en frente mío, no, porque yo lo puedo 
tolerar hasta cierto punto, pero ya otras cosas como los besos, esas cosas así… “qué bueno, pero ya está pa  ´irse, ¿no?”, no me gusta, no me 
gusta porque es que eso como que también pues como que me afecta, a mí me afecta sentir, sencillamente porque no lo comparto hasta cierto 
punto. Puedo compartir ciertas cosas. 
Sexualidad 
Entender eso, entender eso porque su forma de ver las cosas es otra cosa, o sea las ven diferentes son a veces son como muy, demasiado a 
veces como muy abiertos a ciertas cosas y yo: “no hasta ahí como que no”. “Que vayamos a hacer tal cosa”, “hasta ahí ustedes saben que no… 
conmigo para toma ahí un café y listo 
Sexualidad 
yo de hecho estoy peleando con… nosotros tuvimos una pelea, hace muchos años con mi tío que es el papá de él y como perdido, en esos días 
como que no le importaba nada, no solo conmigo y pues que era mi primo de la calle, mi papá trato de recogerlo pero es complicado porque 
él ya estaba muy en el fondo 
Cuidado 
Pero no le contaba a mi papá porque entonces mi papá no le permitía quedar en la casa. Bueno, al fin y al cabo ya mis papás también conocieron 
la situación, ya la sabían, pero gracias a Dios ahorita está estudiando. Uich, pero tener la marihuana en mi mano, ¿sí?, tenerlas esas cosas me 
da mucha rabia porque papá, mamá ya no estaban, ¿sí? 
Psicoactivos 
A raíz de eso le dije a mi papá, yo le dije: “papi, no más, me cansé”, yo le dije: “no papi mire, se lo digo de una vez, yo a esa clase no vuelvo”, 
me dice: “no, ¿qué pasó?”. Entonces la profesora me hizo una citación, eh, llamó a mi papá y de una le dijo así: “eh, no creo que su hija sea 
la mejor de la clase porque no lo es, y su hija de pronto llegará a la universidad y eso porque de pronto será la payasa de la clase” y mi papá: 
“¿en serio?”, y mi papá me dijo: “en serio me dijo eso”. “Yo no le dije nada a la profesora, le dije que muy bueno, que muy bien, que sabía 
que no era la mejor estudiante, pero que sabía cómo era mi hija”, y con eso se quedó como desarmada la profesora. Desde ahí cambió 
Letra 
me daba era tristeza porque yo decía: “tanta esfuerzo pero yo nunca le caí bien”, creo que entendí que nunca le caí bien Letra 
hablé con un profesor, con mis profesores que tenía como mucho cariño como profesores, “no me diga niña”, “por fa profe, ¿cómo así?, ¿será 
que yo soy la mala profe?”, yo como que comencé a cuestionarme, “la mala, ¿qué? no sirvo para estoy, soy bruta”, yo decía. Me trataba de 
bruta, “no puedo hacer un mapa” 
Responsabilidad 
académica 
todo el año, bullying ahí como, y esa, después, como ese… esas cosas como que uno siente que no le quedan, bien despectiva conmigo, todo 
lo malo, si era un ejemplo para mal ejemplo, ese iba dirigido a mí 
Respeto 
el mal ejemplo. Cualquier mal ejemplo nunca me la perdonaba, el mal ejemplo. Y yo: “jumm”, desde ahí ya me resigné a ella… yo nunca le 
contesté, nunca fui capaz de contestarle 
Orden en clase 
Entonces un día mis amigos nos pusimos a apostar. “No está el profe, (palabra inentendible) que todavía no ha llegado,”, “listo, listo no ha 
llegado” 
Orden en clase 
Nathaly 
realmente yo soy de un genio un poco volado y yo también pues le respondí: “si esa cosa a usted no le importa pues de malas, aquí yo vengo 
y hago la evaluación porque yo tengo excusa, yo no estaba en parranda ni en nada”. Y bueno se tornó así todo el, todo el resto de año que nos 
quedaba, se hizo mi enemigo y me hizo perder el año. 
Respeto 
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un día teníamos examen de física y entonces pues todas asustadas porque no sabíamos bien eso; y nosotros teníamos el salón en un tercer piso 
al lado de los baños, entonces a…, pues a mí y a otras dos compañeras se nos ocurrió la grandiosa idea de romper las llaves del baño pues 
para inundar (risas) 
Daño a 
instalaciones 
Alejandra 
Es que yo no quiero porque es que yo… a mí no me funcionó, yo no aprendí de ese modo pues seguramente ellos tampoco van a aprender, 
entonces quiero que sea diferente 
Orden en la clase 
Lorena 
yo me pongo en el lugar de cuando yo era una niña también y yo de verdad que pecado con mis profes porque yo era muy casposa, yo nunca 
me sentaba, o sea yo todo el tiempo estaba de pie, hablando, todo lo cogía porque me gustaba mucho el fútbol 
Orden en la clase 
Maira 
Alejandra 
Yo nunca he, eso estábamos como en décimo, jamás, jamás, jamás había perdido una materia, yo siempre me destaqué por mi rendimiento 
académico, y pues con la profe de química me había ido supremamente mal, muy mal, muy mal y yo: “no, ¿yo qué voy a hacer?”, pues mis 
papás nunca habían recibido la noticia de que a su Aleja le va a ir mal y mi mamá pues según nos comentaba de pronto mi mamá: “no que tal 
irle mal a usted, jumm… es que mejor dicho donde le vaya mal…”, y yo con ese miedo, y yo: “no, ¿yo qué voy a hacer?”, y yo: “Dios mío”, 
y pues la profe de química mandaba citaciones a mi mamá y yo las escondía, la falsificaba la firma de mi mamá, mejor dicho 
Rendimiento 
académico 
Un día, eh, la profe tuvo que salir porque en el curso de ella había una niña que sufría de epilepsia. Entonces a la niña le dio un ataque y la 
profe la llamaron y la profe se fue, eh, y ella dejó las planillas ahí. Entonces yo cogí un esfero del mismo que ella tenía y me empecé a cambiar 
las notas 
Sinceridad 
Categoría Formación docente 
Definición Hace referencia a los conocimientos teóricos adquiridos durante la formación profesional 
Regla de 
asignación 
1. La participante refiere conocimientos puntuales relacionados con su formación docente en lo concerniente al manejo de grupos y 
organización de la clase – teóricos pedagógicos disciplinar, curricular 
Tópico 
Lina     
Nathaly     
Alejandra 
Una vez la profe decía, pues normal si ustedes le están enseñando eso… si el currículo les obliga a hacerlo ¿pero hasta qué punto eso va ser 
útil o no para el niño? 
Rol docente 
Obviamente nuestra labor como docentes formadores es formar, es entregarle a la sociedad unas personas que estén es la capacidad crítica de 
enfrentarse a una sociedad 
Rol docente 
hoy en día pues ya llevo 9 semestres se universidad y digo bueno… yo como docente yo quiero hacer cambios, hacer las cosas muy diferentes 
a lo que a mí no me gusto en mi formación en el colegio, entonces empezando por ahí, digo ¡No! Yo no quiero que los niños sean como yo vi 
a esa profesora 
Rol docente 
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cuando yo veo un profe que me da como esa confianza, como esa amistad, entonces me funciona la cosa porque es que hasta me motivo 
aprender de esa materia o lo que me estén instruyendo, en cambio ese profe que yo lo veo tan utilitario es como el allá y yo acá, es complicado 
porque hay otros factores que van a interferir y uno no va aprender, uno no va tener la misma motivación por más que el profe sea muy amable, 
sino que el genera su barrera y usted es el estudiante yo estoy aquí (señala con las manos) y eso que a estas alturas, en pleno siglo XXI que la 
educación debe ser cambiada uno todavía encuentra esa clase de profes y es respetable porque es su manera de enseñar, pero yo quiero 
cambiarla 
Rol docente 
la poca pedagogía que he tenido es que los niños aprenden en esa interacción. Porque una vez leí un modelo pedagógico de Filipinas, si no 
estoy mal, que allá el estudiante hace lo que quiere y los salones son ruidosos, entonces todos los niños escuchan habladitos, pero pues ellos 
aprenden mucho, porque ellos están en lo que les gusta, mientras el docente de pronto enseña, entonces yo digo, voy a intentar 
Rol docente 
Lorena 
Antes de empezar a trabajar en ese colegio, nos dieron una charla sobre el cogido 1385 de la Ley no sé qué… sobre los datos de los estudiantes 
Información 
personal 
aquí también en la universidad nos han dado muchas de esas cátedras donde dicen que un maestro y un alumno no pueden llegar a ser esos 
amigos así dentro del salón de clase 
Autoridad 
Maira 
Alejandra 
    
Categoría Ejercicio docente 
Definición Hace referencia a la experiencia con la aplicación de normas en la práctica docente 
Regla de 
asignación 
1. Reportes que realiza la participante sobre la forma en que regula el comportamiento de los alumnos a su cargo en el aula de clases Tópico 
Lina 
en su grado de comportamiento quisiera que por favor hicieran silencio, respetaran a los mayores, saludaran cuando se tiene que saludar ¡sí! 
A nivel de comportamiento que tengan… eso es como… ehhh… de alguna manera que tengan esos… como esas pautas, más que 
comportamiento. Ehhh de saber, obviamente que tienen que ser integrales 
Respeto 
Que se a nivel general, a nivel global, que sea básico para ellos, que con cualquier profesor, no solamente yo… Se levanten, saluden ¡sí! con 
la mejor manera, porque quieren a sus profes, pero ojo con eso, hay que tener ese respeto, así como ellos respetan a sus papitos, también nos 
tienen que respetar a nosotros, como yo los respeto a ustedes, entonces eso me gusta 
Respeto 
¿Que por qué estás llorando? Ay que raspe… Ay no por esas cosas no se lloran 
Resolución de 
conflictos 
los comportamientos conmigo se pegan, si digo 1,2 y 3 es porque ¡ya! Se acabó la “recocha”, como les digo 1,2 y 3, entonces ya saben cómo 
que… ellos ya dicen, entre ellos mismo se dicen “1,2 y 3 se acabó la recocha” 
Orden en clase 
yo les explicaba chicos acá hay que respetar y ustedes saben que como en todo colegio hay reglas ¡cierto!, pero a los profes más que hacernos 
caso, es como tratar de… tenernos confianza a nosotros y nosotros tenerle confianza a ustedes 
Respeto 
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entonces comenzó a molestar, a molestar, a molestar y yo le dije: Bayron ya le he llamado la atención, ya no más y me contesto: ¡a mí que me 
importa! Y yo le dije: “gracias a Dios no soy su mamá porque o si no “y todos los niños: “uuuuuu” “menos mal no soy su mamá, pobrecita su 
mamá”, pero le contesté feo y los niños son los que lo hicieron sentir más mal “uuuu”, y el niño dice: no pues se está metiendo con mi familia. 
Él se sintió mal, o sea que tampoco me hubiera tenido mi mamá porque no soy deseable, entonces yo dije yo no quiero seguir discutiendo con 
él 
Disciplina 
Nathaly 
yo los enseñé a ser muy autónomos, muy autónomos Expectativa 
Siempre le decía busquemos una solución porque la profe no va estar en la casa de cada uno, cierto, cada uno tiene que hacer sus tareas, hacer 
quehaceres básicos en la casa, como embolar los zapatos, tender la cama, ese tipo de cosas que ya a lo último pues los papás muy agradecidos 
pues porque los niños empezaron hacer muy independientes, ya ellos decían: yo ya no quiero que usted me ayude hacer tareas, yo las hago 
solito, entonces son cosas muy gratificantes que uno dice: ese es el ejemplo que uno quiere darles a seguir porque uno ve muchos casos donde 
los niños son dependientes para todo, y ya a futuro pues tienes ciertos problemas tanto social como familiar, entonces eso me gustaba 
Disciplina 
yo no considero que nosotros tenemos que ser amigos de los estudiantes, porque ellos a veces abusan de esa “amistad” yo me consideraba con 
ellos, como una guía, como una consejera, mas no una amiga, porque pues cuando yo llegue al colegio, el coordinador de disciplina me dijo 
“usted tiene que poner una barrera en donde usted es la profesora y ellos son los estudiantes” porque a veces abusan de eso 
Autoridad 
entonces él me decía “es que usted tiene que imponer su autoridad porque usted es la profesora y usted tiene a cargo (en ese entonces tenía 
cuarenta y siete niños) cuarenta y siete estudiantes y usted me los tiene pues que entregar bien” 
Rol docente 
“yo soy como su mamá y como mamá yo los respeto y ustedes me respetan, si tienen diferencias entre compañeros o problemas entre su 
familia, me lo pueden contar, porque queda ente nosotros” pero yo no considero que amistad entre estudiante y profesor, no 
Respeto 
un niño Javier y se empezaron a pelear, entonces pues yo intervenì y dije: bueno ¡ya! ¡Cálmese! ¡Qué le pasa! Y el niño se exalto tanto que 
me pego, uy yo cogí ese chino del brazo y lo saque del salón, pero bruscamente y le decía: “… sabe que hermano me tiene mamada, si no se 
larga usted me largo yo 
Orden en clase 
ya ese niño me saco la piedra, se larga usted o me largo yo, porque usted me tiene mamada y lo deje fuera del salón Autoridad 
Autonomía y excelencia Expectativa 
Alejandra 
ellos todavía no están… como que estoy en el colegio, vengo aprender y me siento juicioso y presto atención a la profe ¡no! Ellos están todo 
el tiempo hable, todo el tiempo se quieren levantar, si la profe está al frente, la profe puede estar ahí, entonces se para, se va hasta allá y vuelve, 
pero uno dice: “si estamos en clase, porque haces eso” (risas). Entonces uno dice… obviamente es la mentalidad de ellos de niños, tan 
pequeñitos… que no entienden como ese ámbito escolar en el que me tengo sentar y prestar atención… En esa parte, ehh todavía no sé a veces 
ni cómo manejarlos, pero yo digo: ¿cómo los controlo? ¡No puedo! Y mi filosofía, no sé cómo mencionarlo, es que yo quiero ser muy flexible 
con ellos, porque no quiero ser de que todo el tiempo –quédese ahí sentado- ¡no! Porque un niño naturalmente es eso… ellos se levantan, ellos 
aprenden es en la interacción y no estoy de acuerdo en que uno los siente “que se quede sentado, que hagan silencio, que no hablen, que no 
mire…” no me parece que ¡no 
Rol docente 
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pero tampoco me atrevo a gritarlos a cosas así… Por ejemplo las profes titulares cuando ven que ya están muy cansones ellas los gritan y los 
regañan. Y yo veo las cosas desde 2 perspectivas, amablemente ellas quieren controlar la clase para que yo pueda seguir instruyendo, pero por 
otra, uno, me quitan la autoridad a mi como profe, de que estoy dando la clase, pero hay que dejarlas y dos, están como cohibiendo al niño en 
su naturaleza, en déjenme ser feliz como soy yo ¿no? ¿Yo no sé hasta qué punto? Me pone a pensar… hasta qué punto yo puedo hacer algo, 
o como les voy a decir a las profes ¡no, dejémoslos! Ellos aprenden así 
Autoridad 
yo a Manuel le preguntaba y el por más distraído que “aparentara” estar el me respondía de lo que estábamos hablando a diferencia del niño 
que estaba mirándome y yo le preguntaba y él no me respondía, entonces yo decía ¿hasta qué punto realmente está aprendiendo más? Si el 
que se levanta y aunque no está mirando pero me escucha y aprende, o el que está sentado que trata de poner atención pero no me acude lo 
que estoy enseñando, entonces viéndolo así, desde ese punto de vista, por eso yo soy flexible 
Rendimiento 
académico 
cuando ya me saca de quicio entonces grito, y cuando ven que yo grite ¡háganme el favor y se callan! Entonces si se sientan así (realiza la 
postura con el cuerpo) y hago una especia de reflexión “no pero ustedes porque siempre tienen que esperar a que unos los regañe para que 
presten atención, no señores, háganme el favor y respetan” entonces se quedan como que ¡ay sí! Y así se callan y se puede hacer la clase 
Orden en la clase 
yo creo si es necesario que el niño no lo vea a uno… como que el profe él es allá, la autoridad, que no le puedo decir nada, lo que me dice yo 
lo hago tal cual, pues no me parece 
Autoridad 
hoy en día que yo analizo y digo yo no quiero ser esa clase de autoridad, yo entiendo por ejemplo la posición de mis compañeras en que hay 
que generar un respeto ¡obvio! Hay que generarlo 
Autoridad 
uno como profe puede decir “te sugiero que hagas tal y tal cosa de pronto te funciona, analízate, pon las cosas en una balanza y tu miras,” Rol docente 
el chico se llamaba Omar, era terrible, la profe me decía “es que él es así en todas las clases” era terrible en todas las clases y la indisciplina 
es tenaz, pero tampoco prestaba atención, no aprendía nada y en una de las clases colmo mi paciencia y me le fui hasta allá, lo cogí del brazo, 
lo “sarandiè”, lo pare al frente y le dije “ se queda ahí y no va a molestar más y ahí donde yo lo vea” (risas) y bueno lo puse ahí, lo deje ahí, 
toda la clase seguí trabajando y el niño ahí parado 
Orden en la clase 
Yo diría criterio y autonomía Expectativas 
Lorena 
la parte de comportamiento, para mí es la base fundamental para empezar una clase, primero que todo está el orden, que los estudiantes hagan 
silencio ¡sí! que estén concentrados en lo que se va hacer 
Orden en la clase 
ellos saben que si no hay orden no se empieza la clase, si ellos están dispersos hablando, la profesora se va y hasta que ellos ordenen el salón, 
todo… ahí si empieza la clase, entonces para mí el comportamiento es básico, que ellos se ubiquen en el contexto, nos tocó clase ahorita, 
entonces vamos hacer la clase, igual la clase que yo les doy a ellos también hay momento en que jugamos, en que bailamos, en que cantamos. 
Orden en la clase 
ayer me salió el mal genio y yo le dije: - ¡¡¡Juan Esteban!!! y use una palabra que no debí usar, pero pues ya lo hice ya que, ya nada se puede 
hacer, yo le dije: - Vea Juan Esteban, la clase es es es es de estar aquí si le gusta y sino mi amor ahí está la puerta, porque no voy a permitir, 
yo ya estaba furiosa, yo no voy a permitir que un “culicagado” de 9 años venga a sabotear todo lo que yo aprendí en la escuela, en el colegio 
y en la universidad aquí en un momentico 
Autoridad 
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¡Sí!, se me salió el mal genio ahí y yo sé que estuvo mal y todo, pero uno también es humano y también se cansa de que uno por favor 
¡silencio!, por favor ¡silencio! Y lo peor es la “manía” ¡sí! O sea el niño es un reflejo de lo que es la mamá, la mamá en una reunión y llega a 
pelearle a uno (las demás participantes asienten con la cabeza) ¡sí!, entonces a uno ya le da miedo como hablar con la mamá 
Orden en la clase 
uno tiene que mostrar ese carácter fuerte fuerte a él, para que él no se la monte a uno también Autoridad 
me gusta mucho el respeto, el respeto para mi es base, imagínate… es que es muy harto para mi uno dar una clase y todo mundo hablando o 
todo mundo peleando y digamos esta es la hora que ponen quejas por todo 
Respeto 
que como yo me presento yo con mis niños, pues yo me presento de las dos formas de verdad, depende o sea depende del momento, el día, a 
veces me presento a veces como la profesora que tiene cierto poder o en algunos momentos me presento como esa amiga, pero no sé si 
afortunada o desafortunadamente para los niños así uno se presente como una amiga ellos saben que la profesora tiene la autoridad ¡sí! Porque 
cuando ellos están tan chiquitos a ellos todo el mundo los manda 
Presentación 
yo un dije le dije a la mamá que él había sido muy grosero conmigo, entonces que me colaborara con esa situación “hablando con el niño” y 
la mamá al otro día furiosa me mando una nota así con resaltador “que estuviera tranquila, que ya le había pegado” y yo le dije: mama yo no 
me siento tranquila, porque yo no comparto esos métodos de corrección, me parece mejor el dialogo 
Respeto 
él es el que se levanta y desconcentra a todo mundo, entonces nosotras estamos optando por ponerle trabajo y mandarlo para otro salón, no de 
más chiquitos porque según experiencias anteriores, mandarlos a salones más chiquitos les causa como cierto trauma, pero mandarlos cursos 
más grandes, donde ya los más grandecitos están ya más concentrados y él ya no puede desconcentrarlos 
Orden en la clase 
Yo diría humanidad y calidad Expectativa 
Maira 
Alejandra 
si uno les genera confianza a los niños, ellos van a decir, que chévere esta profe Rol docente 
no siempre hay que llegar a gritar, yo muchas veces no soy la que regaña sino la que habla Autoridad 
intento poner las normas desde el principio, entonces bueno vamos a presentar tareas, todos los días vamos a traer cosas, siempre iniciamos 
con las reglas del día o con el valor de día, entonces hacen una actividad de dirección de grupo 
Rutinas 
Pues yo diría convivencia ciudadana y valores Expectivas 
Regla de 
asignación 
2.  El entrevistador identifica en el lenguaje del participante elementos que indican normatización de la conducta de los estudiantes 
que tiene a su cargo durante la práctica profesional 
Tópico 
Lina 
como docente de primaria uno cuida muchísimo su imagen y más si es mujer. Obviamente está el hombre, pero ustedes como mujeres a veces 
van a tener ciertas dificultades, un poco más de dificultades como el machismo, que siempre que el hombre 
Imagen 
tiene que ser amables, que se tiene que hablar con todo el mundo, yo normalmente siempre lo cambio de puestos ¡sí! Para que tengan como 
la oportunidad de conocer al otro compañero 
Orden en clase 
si hay peleas claro que sí hay peleas de niños, entonces yo les digo:- esas peleas… yo les digo: - hay tipos de peleas: peleas graves, peleas 
leves, peleas que realmente es una bobada, les digo: hay que clasificarlas, entonces busquémosle la solución y miremos a ver si se puede 
solucionar, entonces entre ellos mismo, porque ellos son muy pequeños, entonces la idea es que ellos puedan… ellos mismos encuentre su 
propia solución y puedan resolver los problemas 
Resolución de 
conflictos 
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con ellos tengo la oportunidad todos los días de verme y hacer como una pequeña oración, una pequeña reflexión, entonces a medida de eso 
le puedo como transmitir a mis chicos lo que yo quiero que de alguna u otra forma obtengan 
Orden en clase 
con ellos he aprendido a que hay paso por paso ¡sí! Un manual no le llega a uno así porque sí, si no que la misma experiencia te puede ayudar 
a fomentar esas tres cosas ese comportamiento, el saber y las relaciones entre ellos 
Orden en clase 
la verdad los chicos realmente le cogen todo a uno, ellos todo lo captan. Si saben que estoy de mal genio, te dice:- Profe estás brava y yo: ¡sí! 
¡Demasiado! Entonces ya saben que si estoy brava y no me hablan, entonces ellos ya han aprendido hacer unas cosas que digo ¡wow 
Disciplina 
los pongo ayudar entre ellos, entonces la quejas han disminuido 
Resolución de 
conflictos 
ellos saben que si es la profe es al profe, ellos saben que ahí, ya tiene conocimientos de los parámetros de autoridad, porque cuando entras o 
ingresas y te presentan, mira esta va ser tu profesora, entonces ellos lo toman como que ¡ah! A esta profe tengo que rendirle cuentas de alguna 
forma porque es mi directora de grupo 
Autoridad 
uno va a mirar cómo está manejando esa autoridad si de manera positiva o de manera negativa Autoridad 
ellos son niños que de una u otra forma necesitan una guía, ya no lo veo más como por interés sino como guía, un profe que les esté guiando Guía 
somos profes, pero también somos seres humanos, pero hágannoslo saber si estamos abusando de esa autoridad” porque a veces la  autoridad 
se puede de pronto mal interpretar, SI? Y la idea es que los estudiantes no la mal interpreten porque a veces, ellos mal interpretan la autoridad 
de uno, entonces la idea es como hacerles comprender que es la autoridad, porque hay muchos tipos de autoridad, entonces como en ese 
momento hacerles entender de qué se trata esa autoridad, de forma amable, de forma común y corriente, como le gustaría a uno que le dijeran 
las cosas 
Autoridad 
hable con los compañeros les dije discúlpenme mi intensión nunca ha sido ofenderlos a ustedes, ustedes se merecen todo mi respeto, pero yo 
también merezco ese respeto, pero ustedes ya, me colmaron en paciencia 
Autoridad 
Después yo decía: perdón, perdón, no soy yo, no soy yo, porque es que no soy yo, no era yo, y después seguimos hablando con el grupo y un 
niño me dice: ¿profe usted porque es así? ¡Rabona!, profe igualmente me extraña, para que lo sepa. Al menos lo hice… no fue el momento, 
no fueron las palabras correctas, ni la forma de corregirlo pero de todos modos lo mejor fue disculparme, decirle me equivoque. Al menos no 
queda como ese resentimiento de un profesor a un estudiante que ni te mira la cara, ni te saluda, ni te dice nada y bueno…. Si fue una mala 
corrección, momentos inadecuados, pero fue de pronto una forma de reaccionar y decir… ¡no más! 
Respeto 
Joseph era un poco más grande que Juan Andrés y lo cogía y lo maltrataba, y Juan Andrés copiaba lo que hacía Joseph y hacía lo mismo con 
los demás compañeros, pero no podíamos (haciendo referencia a los otros docentes) cuando estaban los dos, y yo decía ¿será que somos 
nosotros? Imposible 
Resolución de 
conflictos 
Felicidad y armonía Expectativa 
Nathaly 
yo era directora de grado cuarto también, ehh con ese curso yo aprendí a ser muy paciente. Por lo mismo, porque los niños daban quejas por 
todo, entonces claro uno hasta ahora está adquiriendo experiencia y tanta queja, tanto niño ahí encima de uno, pues se desespera, entonces 
aprendí a ser muy paciente, a escuchar mucho a los estudiantes porque no todos los días ellos llegan del mismo humor 
Rol docente 
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entre compañeros siempre nosotros todos éramos grupo cuarto y yo les decía, porque era un colegio más o menos cristiano, yo les decía… 
porque habían niños de varias religiones, pero pues todos tenían un nombre diferente a Dios, pero yo les decía digámosle en general “papá 
Dios” entonces todos somos hijos de Dios y somos hermanitos, entonces entre todos nos vamos a ayudar, a respetar, a colaborar 
Socialización 
al principio notaba ciertos grupos, como lo decimos “roscas” y yo fui separando esas “roscas”, porque yo considero que no es bueno, ya que 
cualquier conflicto, la “rosquita” mira mal al otro niño del otro grupo, entonces siempre los trate de unir, de hacer actividades grupales, hacía 
que descansos compartidos, interactuando todos con todos y eso era pues muy interesante 
Orden en clase 
yo también les impuse las reglas desde un principio, les dije “niños, yo soy como su mamá aquí en el colegio”  Orden en clase 
pues mis compañeros de trabajo en ese entonces tuvieron muchas dificultades, porque eran los compincheros, los que se sentaban ahí a tomar 
tintos con los estudiantes y después esos mismos estudiantes le clavaban el puñal al profesor, entonces yo decía, no, uno tiene que ser pues en 
pocos términos, la autoridad, porque, yo no puedo empezar la clase así como tú, con desorden y con recocha, no, ellos sabían que a mí me 
molestaba 
Autoridad 
así empecé como a fomentar disciplina con ellos, pero también ellos sabían que a mí me tenían que respetar y yo los respetaba, siempre hubo 
esa convivencia como sana y divertida 
Disciplina 
ese niño el demonio de verdad (se coge la cara) le pegaba a todo el mundo, se subía en los puestos, o sea yo odiaba entrar a ese curso por ese 
niño 
Orden en clase 
llego la rectora, me dijo que ¿Qué había pasado? Que no se… entonces el niño le dijo: profe Clarita es que la teacher me dijo que si yo no me 
largaba, se largaba ella. Entonces yo le dije: profe Clara lo que pasa es que el niño me golpeo, me dio una patada y fue intencional, entonces 
yo soy humana y yo sé que me equivoco pero tampoco tengo que venir acá aguantarme la brusquedad de ese niño 
Respeto 
yo sé que yo la embarre diciendo eso, que ya me tenía mamada y demás, pero es que uno a veces se exalta porque es uno ya no sabe qué hacer 
con ellos 
Autoridad 
ya me tenía cansada, lo hale y lo saque del salón, entonces pues… pues no me arrepiento porque un chino tan mamón Orden en clase 
De por si los niños son muy crueles, entonces lo hacen sentir peor al pobre Socialización 
Alejandra 
mi comportamiento hacia ellos es muy respetuoso, los veo como esos niños… no sé si es que todavía me falta tanta experiencia, pero los veo 
como que son los niños a los que ehhh… yo los voy a formar, tengo mucho que hacer por ellos, pero yo no soy la que voy hacer todo por ellos 
¡obviamente! Entonces yo les voy a dar algo, pero yo no les voy a dar todo y en la medida en que yo pueda darles, voy a mirar que hacer. Yo 
soy muy respetuosa y así mismo exigir ese respeto por parte de ellos, el grupo con el que trabajo, son niños de primero, entonces son pequeños 
y son un grupo, considero yo, que son un poco difíciles 
Rol docente 
Entonces digamos que en esa interacción, pues por ahora va bien, trato de ser muy como a la par, que la profe no es la autoridad y que no me 
puedo acercar a ella porque me va regañar, quiero que me miren con la amistad que uno debe entablar con sus estudiantes. 
Autoridad 
yo tengo en mi ideal que el que forma es el papá y la mamá y que el niño no va llegar allá al salón y que uno es como el que va… y que uno 
es como un autoritario (el docente), el que lo va a enderezar pues y en lo que en su casa no le enseñan: los modales o el modo de actuar que 
no lo hicieron en su casa yo si se lo voy a enseñar, yo creo que no hay que partir de ahí, eso pienso yo 
Rol docente 
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yo tampoco voy a ser el que le va imponer al niño como hacer, me parece… lo veo desde… yo no sé en edades más grandes, pero si desde las 
pequeñas que uno sí debe darle esas confianza al estudiante, y la confianza de que lo vean a uno de docente, de profe como una persona en la 
cual puedan sentarse y conversar, obviamente no hay que pasar los límites 
Autoridad 
yo solo estoy ese día a la semana y ya y como que ellos a mí no me ven la autoridad porque obviamente la profe titular ahí está presente, pero 
yo si soy de las que trato de que no me miren a mí como la que es la profe y no digamos nada porque está la profe, pero y obviamente tampoco 
como ella es relajada volvamos esto una nada y ella no nos va decir nada, no, porque no, pues yo pienso que es necesario como esa confianza, 
esa buena amistad, porque es que uno así aprende también, porque es que uno ¡no! Uno no aprende con que lo estén encasillando y creo que 
a mí me pasa eso 
Orden en la clase 
Lorena 
Entonces vamos a disfrutar, hacer que la clase sea chévere, igual el tiempo es cortico, entonces por el lado de comportamiento eso… que ellos 
se ubiquen y que sepan ubicarse en el contexto de la clase teórica, entonces teórica, vamos hacer práctica, entonces formen sus grupos, hagan 
sus diálogos, la conversación o expongan sus carteleras o cosas así 
Orden en la clase 
En cuanto a los conocimientos, lo que dice Lina me parece fundamental, me parece que debemos formar como personitas integrales, de que 
si en un futuro les preguntan algo de inglés lo sepan, de matemáticas también ¡sí! de que traten de ser como un docente que sepa de todo un 
poco, de que ellos también sean muy buenos, porque no me parece chévere a mí con notas de matemáticas de 100 y en inglés de 3, tener que 
habilitar esas materias ¿no?, es bonito como encontrar ese equilibrio y que ellos sepan pues de… no de todo un poco, si no que sepan mucho 
de todo.  
Rendimiento 
académico 
ese tipo de relación es el respeto que debe existir entre estudiante y docente y sobre todo entre ellos para que haya un ambiente muy bonito Autoridad 
voy a ponerme en el lugar de ellos cuando eran niños y sé que son muy hiperactivos y los niños ahora son así, tienen mucha energía que de 
pronto no saben cómo canalizarla ni en que usarla, entonces me parece muy bonito eso, de tratar de ubicarnos, estamos en el descanso “hagan 
lo que quieran” “parecen en la cabeza”, pero estamos en clase, entonces respetemos, así como respetamos en la casita a la mamá y al papá, 
también respetemos acá y tratemos de prestar un mínimo de atención y verán que así hacemos la clase más chévere, no hay quejas, no hay 
peleas, no hay notas malas en la agenda, porque eso les da mucho pánico a ellos 
Rol docente 
¿Cómo creo que debe ser un docente? No creo que deba ser tampoco ese ogro porque los niños van a vivir aterrorizados, como por ejemplo 
yo les digo a los niños y ustedes como quieren que yo sea, la profesora chévere o Tronchatoro y todos gritan ¡noooo! Tronchatoro no y se 
despeinan y gritan, entonces seamos más chéveres, más amables, dejemos las quejas que me quito el lápiz, que me lo escondió, entonces yo 
pienso que debe haber un equilibrio 
Rol docente 
yo a veces lo entiendo y digo vamos hacer un trato, o sea tú me respetamos, la pasamos chévere mi clase y no hay notas en la agenda, tu mama 
no se pone brava. 
Respeto 
entonces el niño vive es con ese temor, de tanto conflicto de el en la casa, pues el en el colegio se siente libre y actúa como quiera y al actuar 
como él quiere es muy grosero y muy indisciplinado y ahí fue cuando yo cometí el error de… pues ya se me chipoteó. Y pues le dije que yo 
no iba permitir que un culicagado como el me fuera a tirar el proceso que ya llevaba con los demás 
Orden en la clase 
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había un niño de noveno grado, donde se parecía mucho a un sobrino que yo tengo, o sea con un problema de meningitis y como caminaba y 
como hablaba y la forma de ver a la gente, entonces una vez un niño de décimo lo hizo caer, a mí me dio mucha rabia tantísima rabia que yo 
no pude decirle al niño, regañarlos, si no me puse fue a llorar y llore todo el descanso, dure 45 minutos que no paraba de llorar 
Respeto 
los niños apenas me vieron pidiéndome disculpas, si… hay momento que la embarran tanto que yo no respondo con esa autoridad, sino con 
esa cara de tristeza, ¡sí! Entonces cuando yo estoy triste, se quedan así (hace cara de tristeza) entonces digo: ustedes pueden ver mi cara cuando 
yo estoy brava, cuando estoy contenta y cuando estoy decepcionada, entonces cuando estoy decepcionada no me digan nada, entonces ellos 
aprendieron a conocer esas caras de uno. 
Respeto 
Maira 
Alejandra 
con los niños me va súper bien, no es que me considera, que la amiga de ellos, pero yo soy muy tierna, yo me hago querer por los niños Autoridad 
a veces considero que quienes no lo ven a uno como autoridad son los padres, muchas veces entonces “ay no pero ella está muy jovencita para 
ser docente” yo les conté que hay una señora que siempre dice “que ya estoy cansada, que ya no les tengo paciencia a los niños” ellos necesitan 
a alguien que este cerquita a su generación, que los entienda, que los apoye 
Autoridad 
Un día había una niña, que la niña se le murió la abuelita y el chino ese llego y la cogió y le pegó, porque ella estaba llorando en clase y que 
ella ya era una niña grande para estar llorando en clase, entonces pues la niña estaba llorando, estábamos hablando algo de la honestidad y 
que los abuelitos y por estar hablando de los abuelitos ella se puso a llorar y él le pego porque estaba llorando, yo me llene de ira, me dio 
mucho mal genio pues porque la niña es su estado de tristeza por algo y el otro va y le pega 
Socialización 
yo llegue y le dije… pues porque en muchas ocasiones ya había hablado con la mamá anteriormente, la mama: “no profe, es que yo ya no me 
aguanto, yo quiero es que se lo lleve ese señor, a veces hasta quiero meterlo a un internado” y ese día yo le dije: me tiene hasta acá (mano en 
la frente) ni su mama ni yo no lo aguantamos, ya no más (risas). Si ni quiera se lo aguanta su mamá para venírmelo a aguantar yo, pues claro 
mi colegio preciso mi salón quedaba cerca ahí a la rectoría y había otra mama y la había visto, pues mi jefe (la rectora), pues claro eso fue 
semejante problema y yo después como que reaccione después y dije: ¡uy juemadre! La embarré porque el chino de verdad se quedó así… 
como que se sintió mal, se quedó callado y se quedó quieto. Yo después me sentí mal, obviamente hablaron conmigo que ¿qué había pasado? 
Yo les conté el problema, pero si la embarré al haberle dicho eso 
Orden en la clase 
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mi papá me había dicho que tenía que estar a las 12:30pm. Salía yo a las 12:00pm entonces media hora para 
llegar. Pero en esa media hora me puse a jugar en el parque y mi papá me fue a buscar porque ya estaba tarde. 
Entonces uno dejaba la maleta ahí. Cuando yo no veo la maleta, me robaron la maleta, ahí estaba el celular… 
entonces cuando llegué a la casa, empecé a llorar, pensé me iban a regañar… mi papá estaba serio, no me decía 
nada, pero mi papá era el que tenía la maleta. Lo más chistoso duro muchísimo para que mi papá… mi papá 
era muy  estricto con los horarios 
        1       1 
“no, usted está muy pequeña y dizque llegando tarde”, pero es que estaba jugando en el parque con las 
amiguitas, y me puse a jugar y se me olvidó la hora. Entonces mi papá me regañó. Yo estaba en la escuela como 
en quinto y me dijo: “bueno, su castigo va a ser que tendrá que aprender a cocinar entonces. Todos los días 
tendrá que llegar a esta hora porque el arroz tiene que estar a cierta hora”. Yo bueno, desde ahí nunca más volví 
a llegar tarde 
    1           1 
en el momento fue duro porque estaba pequeña, y yo lo que quería era jugar, pero formar, formar de forma 
involuntaria era un castigo entre comillas, yo decía no fue tan castigo porque cuando yo ya estaba más grande 
y mis papás me dejaban sola porque ellos tenían que ir a trabajar, yo sabía mi jornada 
    1     1     1 
no podía llegar tarde porque a esa hora yo ya estaba almorzando, y mis papás me llamaban a esa hora, y no era 
al celular, me llamaban al teléfono y si no contestaba entonces no estaba en la casa y yo tenía que contestar al 
primer timbrazo. Desde ahí aprendí, ya después no había tanto control 
        1       1 
Yo no sabía cómo hacerlo, duré como un mes aprendiendo a hacerlo hasta que finalmente aprendí, pero si fue… 
nunca más llegué tarde porque si llegaba tarde me ponía a hacer arroz 
        1       1 
yo lo veía en ese momento, a esa edad como un castigo, para mí era un castigo porque yo en ese momento 
quería jugar en el parque. Mi papá no porque usted todavía es pequeña, no sé qué, los peligros y yo bueno. Pero 
ya después cuando ya pasé… porque estaba como en sexto, séptimo… porque era una escuela, cuando pasé a 
bachillerato era en otro lado, lejos, entonces me dijeron: “usted verá a la hora que llega, no le vamos a pagar 
ruta porque no hay para pagar ruta, entonces tocaba caminar y si no llega a esa hora ¿qué va a pasar?” Desde 
ahí aprendí 
      1   1     1 
yo lo evalúo de pronto como precipitado, ¿no? Yo no sabía cocinar, ¿qué es esto?, era una niña, me hacían la 
comida mis papás, pues el almuerzo, pero ahí aprendí. Formativo también, porque ahí ya me dejaban sola, de 
chiquita me dejaban sola porque tenían turnos muy largos, turnos de diferente horarios. Entonces me decían: 
“te damos esto, esto y esto, tú lo calientas” y yo aprendí de chiquitica, para mí fue formativo. 
    1 1     1     
si no se hubiera, de pronto detenido en el momento hubiéramos seguido. Yo en mi caso hubiera siempre llegado, 
llegando impuntual a las cosas 
      1   1 1     
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mi padre, obviamente como la autoridad máxima y mi mamá. Obviamente, si yo lo hubiese seguido o mi papá 
me lo hubiese permitido, sencillamente hubiese dicho mentiras, “no, no estoy jugando, quién sabe dónde estoy”, 
si… me hubieran quedado esas cosas en mi cabeza: “no, no estoy llegando porque estaba haciendo una tarea”… 
o sea no pude decir mentiras porque mi papá fue allá a verificar donde estaba. 
        1 1     1 
Entonces para mí no hubiese sido valiosa si no me lo hubiese reprendido en el momento. Pero como me dijo 
en el momento… y yo como que nunca más dije: “no puedo llegar tarde porque esto, esto y esto son mis 
responsabilidades”. De pronto si no hubiera conocido responsabilidad, para mí no hubiera sido valioso 
      1     1     
mi padre eso fue, me enseñó dos cosas: “mire que usted debe llegar a esta hora”, la puntualidad, y tiene que 
cumplir ciertas cosas, “mientras usted viva bajo el techo de esta casa se hace lo que yo diga”. 
        1       1 
cuando se es hija única los papás están encima de uno, y siempre va a ser así, y siempre va ser uno el ejemplo. 
“Usted tiene que sobresalir”, no sobresalir pero si… para ellos es el modelo. Entonces yo no puedo fallar… es 
como tener eso… para mí es como traumático: “no puedo fallar… mi papá me está esperando en casa” (risas).  
      1 1       1 
Entonces como que no puedo desfallecer en eso. Ellos esperan mucho de mí, y cuando lo analizo digo “bueno, 
sí”, lo entiendo de otra forma porque igual ellos me tuvieron jóvenes. Mi padre a los 22 mi madre a los 19, 
entonces son jóvenes que no quiero que repitan la misma historia porque quiero que tengan mejores cosas. 
Entonces uno como que se pone analizar: “oiga sí. Ellos si me dijeron esto es porque realmente es valioso”. 
      1         1 
Si uno sigue las reglas, siguiendo las reglas de los padres que decían: “cuídese, estudie”, como voy a… ¿sí? 
entonces como que yo veo eso y jum… primera regla: “no… no puedo fallarles (sonríe), si todo va a estar 
bien”, pero a veces digo: “no soy perfecta”, como a veces les estoy diciendo a mis papás, “no soy perfecta”. 
Yo tengo mis errores y pues me puedo equivocar, no quiere decir que si no me lo dijeron una vez, no obviamente 
yo lo voy a escuchar, pero también tienen que entender que yo ya no soy una niña digamos. Esa niña y esa hija 
se supone no siempre va a ser la niña se supone. Ellos van a decir siempre que soy una niña… y yo: 
“bueno…gracias papi”, pero yo le digo: “esa niña va creciendo, va prefiriendo otras cosas… ¿sí? “No quiere 
decir papi que les esté faltando al respeto, sino que la verdad ustedes son mi ejemplo a seguir, pero también 
tengo una vida, y si estoy formando mi vida, también comparto esas cosas, pero no pueden influir tanto en esas 
cosas. Ustedes influyeron harto como en la medida en esa etapa de rebeldía”… porque yo fui rebelde. La 
rebeldía esta como hasta los 18-20 años para mi… 
    1 1 1 1     1 
uno crece y va tomando más conciencia… uno toma más conciencia, créame que uno toma conciencia de no 
puedo fallar, tengo que hacer las cosas bien, esto es lo único que me queda y a la hora de la verdad el estudio 
es lo único que queda a uno, realmente. De resto todo se va… para mí todo se va si no hay estudio. Y las 
personas que hicieron estudio… se quedan ahí… 
      1   1 1     
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he compartido con mis mejores amigas, y con esas mejores amigas el proceso es muy diferente, los papás no 
viven juntos, tiene muchos hermanos, entonces como que ella no pudo tener la posibilidad de poder seguir 
como estudiando, entonces para ella lo más fácil fue estar con otra persona, vivir con otro… con un hombre 
mayor, pero es que yo no lo veo así. De pronto yo lo haría porque mis papás están ahí, y ellos obviamente 
influyen muchísimo, ella no. Ella lo ve como otra cosa. Y yo digo: “pero es que mira lo que estás haciendo”.he 
compartido con mis mejores amigas, y con esas mejores amigas el proceso es muy diferente, los papás no viven 
juntos, tiene muchos hermanos, entonces como que ella no pudo tener la posibilidad de poder seguir como 
estudiando, entonces para ella lo más fácil fue estar con otra persona, vivir con otro… con un hombre mayor, 
pero es que yo no lo veo así. De pronto yo lo haría porque mis papás están ahí, y ellos obviamente influyen 
muchísimo, ella no. Ella lo ve como otra cosa. Y yo digo: “pero es que mira lo que estás haciendo”. 
1     1         1 
Entonces para mí es como ese ejemplo, como que no puedo fallar, que tengo que seguir ciertas leyes en casa 
mientras tanto. Y aun así cuando no estoy en clase mis padres… puede ser mi papá, puede ser mi mamá, pude 
ser que cuando: “ojo con las cosas, su imagen vale muchísimo, su forma de hablar… los otros la están mirando 
a usted siempre, siempre, siempre. Eso no quiere decir que viva de apariencias, pero yo siempre cuido más si 
soy profesora, soy maestra, mi imagen vale muchísimo. Yo miro que todos los niños me miran 
      1         1 
Mi papá me decía: “no es que yo sea machista, pero yo como hija la quiero integral, tiene que ser una mujer 
integral con sus cosas y tiene que ser consecuente con lo que usted hace 
      1         1 
Para mí los castigos eran no ir a fiestas. Yo nunca fui a una fiesta en el colegio, no porque la fiesta empezaba a 
las 12:00am y me recogían a las 12:00am. Mi papá me decía, te dejo a las 9:30pm y te recojo a las 10:00pm. 
Yo le decía: “si papi, pero que fiesta, si a las 10:00pm empieza”, “si vaya, te recojo” 
    1   1 1     1 
Pero uno no lo ve en el momento de pequeño… nunca. No sé, como que se reúsa, dice: “es porque no me 
quieren a mí, no me quieren”, entonces uno se mete en la parte emocional: “no me quieren... papi ven confía 
en mí”. Pero después uno lo ve ya, si es verdad. 
    1     1     1 
Para mí es eso… que uno va cumpliendo ciertas cosas para que vean, porque anteriormente, ahorita ya es 
confiando al cien por ciento. Pero sigue, al principio también era la razón, ¿no? Al principio uno no le contaba, 
yo no le contaba a mi papi pues era obvio… a la única era a mi mamá, pero pues ahorita con mi papá la relación 
es muy bonita, y con mi mamá es lo mismo. Somos como esos amigos, nunca… siempre pierdo el respeto de 
que somos papá, mamá, nunca puedo decir algo malo porque yo sé que me miran, y ya cuando me dicen 
Marcela, porque mi segundo nombre es Marcela. Me dicen Marcela, algo malo hice… fijo (risas). Entonces es 
eso, como cumplir ciertas cosas 
      1         1 
Pero el castigo como tal fue como un llamado de atención, como que me regañó y me dijo: “ojo, pilas con 
eso”, es un pequeño, un pequeño como, sí un pequeñito, ese no es tan severo como los otros 
        1       1 
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Mi casa es como el punto de encuentro porque mis padres están trabajando con juicio, entonces yo siempre 
estoy sola con ellas, entonces como que ellas se sienten a gusto 
1         1 1     
mi otro grupo que es más cultural, ellos, ellos son demasiados bellos, ellos son hombres, en su mayoría son 
hombres pero ellos no, ellos son homosexuales, entonces su grupo, su grupo es diferente, ellos me invitan a mí, 
pero yo solamente les doy, o sea, soy muy tolerante en ciertas cosas, pero después de esas cosa que se pasan, 
1         1     1 
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como que, como que se pasan de mi límite yo les digo: “no, las cosas no son así, a esas cosas no me llaman la 
atención como para…“, entonces no cumplo ciertas cosas 
Entonces en familia es eso, ¿no?, siempre como que ellos tienen una norma, estar como en los momentos 
difíciles de ellos, entonces como que ello siempre anda ahí entre nosotros y para mí son los más pilos, me 
encantan porque ellos son demasiado pilos. Por otra parte… su diferencia sexual… no, no, no, tranquis. Cosas 
así como novios, cogidos de las manos, no. Cuando están en frente mío, no, porque yo lo puedo tolerar hasta 
cierto punto, pero ya otras cosas como los besos, esas cosas así… “qué bueno, pero ya está pa´ irse, ¿no?”, no 
me gusta, no me gusta porque es que eso como que también pues como que me afecta, a mí me afecta sentir, 
sencillamente porque no lo comparto hasta cierto punto. Puedo compartir ciertas cosas. 
      1   1     1 
Entender eso, entender eso porque su forma de ver las cosas es otra cosa, o sea las ven diferentes son a veces 
son como muy, demasiado a veces como muy abiertos a ciertas cosas y yo: “no hasta ahí como que no”. “Que 
vayamos a hacer tal cosa”, “hasta ahí ustedes saben que no… conmigo para toma ahí un café y listo 
1         1   1   
Necesitaba de una persona que estuviera pendiente de él. Mi papá trato de serlo. Eh, tuvieron una relación muy 
cercana, mi primo respeta mucho a mi papá 
        1     1   
yo de hecho estoy peleando con… nosotros tuvimos una pelea, hace muchos años con mi tío que es el papá de 
él y como perdido, en esos días como que no le importaba nada, no solo conmigo y pues que era mi primo de 
la calle, mi papá trato de recogerlo pero es complicado porque él ya estaba muy en el fondo 
  1           1   
Pero no le contaba a mi papá porque entonces mi papá no le permitía quedar en la casa. Bueno, al fin y al cabo 
ya mis papás también conocieron la situación, ya la sabían, pero gracias a Dios ahorita está estudiando. Uich, 
pero tener la marihuana en mi mano, ¿sí?, tenerlas esas cosas me da mucha rabia porque papá, mamá ya no 
estaban, ¿sí? 
  1 1   1     1   
que la droga, que sexo y eso… conmigo no van, entonces conmigo con eso yo soy muy radical, soy muy radical 
y con eso aprendí…a todo eso cero. O sea, yo puedo tomar mis cosas, pero no porque me descontrole o no 
porque yo sé que pasa, yo no quiero llegar a eso entonces eso. 
      1 1 1   1   
todas las profesoras de la mañana viejitas, todas regañonas, o sea en la tarde eran, eran ya profesores más o 
menos contemporáneos que juegan, entonces eran muy, muy amables con uno 
1       1       1 
es que habían unas profesoras que eran muy viejitas, yo veía que a mis compañeros los regañaban bastante, y 
yo me acuerdo que a una profesora la cambiaron de la mañana a la tarde y era muy super estricta y todo, Gladis 
se llama, se llamaba Gladis la señora (risas), entonces así, pero super fuerte, pero como siempre ya, ya sufría 
de cosas, entonces para nosotros era, nosotros molestábamos mucho, yo molestaba mucho, y la cuestión es que 
“profe que venga que hagamos esto”, no me gustaba hacer ejercicios sino molestar, entonces la profesora se 
ponía brava 
  1     1       1 
había un profe también que super estricto, le decíamos Papá Noel, entonces, porque se prendía todo, me encanta 
porque a mí me decía era por los apellidos, yo me acuerdo de los nombres de los chicos es por los apellidos por 
ese profesor 
      1         1 
Esos profesores son muy colaborativos, unos profesores que siempre como, me dieron como esa motivación. 
Realmente como decir: “no mira participa en esto, representante…”, siempre me metían como en esa, en ese, 
en ese cuento, pero siempre me tenían como el apoyo y eso, y yo: “bueno, listo”. Ellos eran muy estrictos 
conmigo, demasiado, en el sentido de que, “usted como que está dando el ejemplo, usted va a ser la futura 
dizque representante, que tiene que dar ejemplo”, y yo decía: “un ejemplo profe”.  
  1   1     1     
Ellos siempre me marcaban positivamente que me motivaba muchísimo a hacer las cosas bien. A estar segura 
de sí misma, a que yo crea que si puedo 
1     1     1     
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“no, esa letra cursiva no sirve para nada, usted ya grande, usted a esta edad debería tenerla así normal”, y yo: 
“pero la letra cursiva la tengo así desde la escuela”, “no la entiendo”…, mejor dicho me la montó en “no 
entiendo esa letra, por eso está perdiendo”. 
  1           1   
había una obra de teatro que se llamaba Antígona, ¿sí?, la protagonista era Antígona y una obra de teatro ahí. 
Y yo quería ser, pues como para dejar apuntes, pue sí, bien para mí. No fue posible. Me dijo: “no, usted con 
esa letra”, “pero ¿qué tiene que ver la letra?”. 
  1           1   
A raíz de eso le dije a mi papá, yo le dije: “papi, no más, me cansé”, yo le dije: “no papi mire, se lo digo de una 
vez, yo a esa clase no vuelvo”, me dice: “no, ¿qué pasó?”. Entonces la profesora me hizo una citación, eh, llamó 
a mi papá y de una le dijo así: “eh, no creo que su hija sea la mejor de la clase porque no lo es, y su hija de 
pronto llegará a la universidad y eso porque de pronto será la payasa de la clase” y mi papá: “¿en serio?”, y mi 
papá me dijo: “en serio me dijo eso”. “Yo no le dije nada a la profesora, le dije que muy bueno, que muy bien, 
que sabía que no era la mejor estudiante, pero que sabía cómo era mi hija”, y con eso se quedó como desarmada 
la profesora. Desde ahí cambió 
1       1     1   
me daba era tristeza porque yo decía: “tanta esfuerzo pero yo nunca le caí bien”, creo que entendí que nunca le 
caí bien 
  1           1   
hablé con un profesor, con mis profesores que tenía como mucho cariño como profesores, “no me diga niña”, 
“por fa profe, ¿cómo así?, ¿será que yo soy la mala profe?”, yo como que comencé a cuestionarme, “la mala, 
¿qué? no sirvo para estoy, soy bruta”, yo decía. Me trataba de bruta, “no puedo hacer un mapa” 
  1             1 
todo el año, bullying ahí como, y esa, después, como ese… esas cosas como que uno siente que no le quedan, 
bien despectiva conmigo, todo lo malo, si era un ejemplo para mal ejemplo, ese iba dirigido a mí 
1             1   
el mal ejemplo. Cualquier mal ejemplo nunca me la perdonaba, el mal ejemplo. Y yo: “jumm”, desde ahí ya 
me resigné a ella… yo nunca le contesté, nunca fui capaz de contestarle 
  1     1       1 
Entonces un día mis amigos nos pusimos a apostar. “No está el profe, (palabra inentendible) que todavía no ha 
llegado,”, “listo, listo no ha llegado” 
      1   1     1 
Cuando llegó el profe, llegó Gilberto, aich, yo decía: “no con Gilberto si no, va a llamar a mi papá, mi mamá, 
todo el mundo”… 
        1       1 
el profesor como que: “que falta de respeto chicos, uno no se puede alejar 5 minutos sin que esto se vuelva una 
recocha, ya en octavo fueran de quinto hasta de pronto uno les vale eso, ¿pero en octavo?” y yo apenas como 
que me dio cargo de conciencia me puse a llorar 
      1         1 
pero si, no hubo observador como dice Nata porque era mi primera falta, pero sin embargo firmaron agenda, 
mi papá nunca, a mi papá nunca le ha gustado eso, que “qué falta de… que ¿cómo así?, me va a salir con estas 
cosas, usted tan grande y no sabe hacer las cosas 
      1         1 
el profesor Gilberto fue el que me hizo la anotación, él desde ahí siempre me molestaba “ojo con romper un 
vidrio, ojo con romper un vidrio Barreto”, o sea que siempre ya, ya quedé como mejor dicho como la que 
rompía los vidrios 
      1         1 
había una profesora, Fanny, todavía, todavía está por ahí, Fanny (risas). Eh, ella dictaba matemáticas y bueno, 
las matemáticas siempre nos gustaban a todos en el salón cuando éramos chinitos, el que no supiera su 
coscorrón en la cabeza, era un coscorrón señor que nos dejaba doliendo la cabeza y nosotros, pues para el adulto 
eso era normal y era aceptable en una escuela, nosotros nunca dijimos nada 
1       1       1 
Pero ella decía: “no que sus papás de que…”, pero nunca, nunca, nunca nadie lo expresó, siempre nos pegaba 
a todos y listo, esa era lo negativo y nos hacía quedar mal allá, “no, bruto no aprendió” con otro coscorrón 
1       1     1   
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con una mirada ya me contó, me dijo: “ven Lina” así muy amable ella delante de los compañeros “¿tú crees 
que esa es una buena, una manera agradable de respetar a los compañeros?”, (niega con la cabeza) “no profe 
discúlpeme, era un comentario profe”, “no, esos comentarios que usted está haciendo no son válidos y menos 
en lengua castellana” y entonces nos decía: “bueno chicos yo no los quiero molestar pero esas cosas… tu sabes 
que no, nada que ver, estamos como grandecitos” nos decía, entonces a partir de eso nos ponía como para 
reflexionar exposiciones, pero exposiciones sobre que nosotros, eh, consi…, o sea, consiguiéramos que era, lo 
era lo bueno y mal 
  1 1 1     1     
Entonces ella siempre que iban los padres de familia, resaltaba muchas cosas positivas “tu hija tiene esto y esto, 
pero hay que mejorar esto”, entonces como que uno veía la parte bonita, no lo veía tanto con ese castigo tan 
fatal porque uno esperaba que el papá dijera: “haber ¿qué nos tiene la profesora hoy?, ¿y qué más mandó decir?, 
¿si se ha portado bien?”, “no, no, pues inculcado yo no sé qué, no sé cuándo”, entonces era como, era como 
muy, como frate…, no fraternal no sino maternal, era muy especial con nosotros, o sea era como bonito, como 
que la clase era bonita y siempre le funcionábamos 
    1 1     1     
Entonces la profe ella era como no, nunca burlarse de las demás personas, independientemente de si se 
equivocara 
1           1     
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como docente de primaria uno cuida muchísimo su imagen y más si es mujer. Obviamente está el hombre, pero 
ustedes como mujeres a veces van a tener ciertas dificultades, un poco más de dificultades como el machismo, 
que siempre que el hombre 
      1         1 
en su grado de comportamiento quisiera que por favor hicieran silencio, respetaran a los mayores, saludaran 
cuando se tiene que saludar ¡sí! A nivel de comportamiento que tengan… eso es como… ehhh… de alguna 
manera que tengan esos… como esas pautas, más que comportamiento. Ehhh de saber, obviamente que tienen 
que ser integrales 
      1         1 
tiene que ser amables, que se tiene que hablar con todo el mundo, yo normalmente siempre lo cambio de puestos 
¡sí! Para que tengan como la oportunidad de conocer al otro compañero 
        1       1 
si hay peleas claro que sí hay peleas de niños, entonces yo les digo:- esas peleas… yo les digo: - hay tipos de 
peleas: peleas graves, peleas leves, peleas que realmente es una bobada, les digo: hay que clasificarlas, entonces 
busquémosle la solución y miremos a ver si se puede solucionar, entonces entre ellos mismo, porque ellos son 
muy pequeños, entonces la idea es que ellos puedan… ellos mismos encuentre su propia solución y puedan 
resolver los problemas 
1 1             1 
con ellos tengo la oportunidad todos los días de verme y hacer como una pequeña oración, una pequeña 
reflexión, entonces a medida de eso le puedo como transmitir a mis chicos lo que yo quiero que de alguna u 
otra forma obtengan 
      1   1     1 
Que se a nivel general, a nivel global, que sea básico para ellos, que con cualquier profesor, no solamente yo… 
Se levanten, saluden ¡sí! con la mejor manera, porque quieren a sus profes, pero ojo con eso, hay que tener ese 
respeto, así como ellos respetan a sus papitos, también nos tienen que respetar a nosotros, como yo los respeto 
a ustedes, entonces eso me gusta 
        1       1 
¿Que por qué estás llorando? Ay que raspe… Ay no por esas cosas no se lloran         1 1     1 
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con ellos he aprendido a que hay paso por paso ¡sí! Un manual no le llega a uno así porque sí, si no que la 
misma experiencia te puede ayudar a fomentar esas tres cosas ese comportamiento, el saber y las relaciones 
entre ellos 
      1   1     1 
los comportamientos conmigo se pegan, si digo 1,2 y 3 es porque ¡ya! Se acabó la “recocha”, como les digo 
1,2 y 3, entonces ya saben cómo que… ellos ya dicen, entre ellos mismo se dicen “1,2 y 3 se acabó la recocha”  
        1 1     1 
la verdad los chicos realmente le cogen todo a uno, ellos todo lo captan. Si saben que estoy de mal genio, te 
dice:- Profe estás brava y yo: ¡sí! ¡Demasiado! Entonces ya saben que si estoy brava y no me hablan, entonces 
ellos ya han aprendido hacer unas cosas que digo ¡wow 
1               1 
los pongo ayudar entre ellos, entonces la quejas han disminuido     1           1 
ellos saben que si es la profe es al profe, ellos saben que ahí, ya tiene conocimientos de los parámetros de 
autoridad, porque cuando entras o ingresas y te presentan, mira esta va ser tu profesora, entonces ellos lo toman 
como que ¡ah! A esta profe tengo que rendirle cuentas de alguna forma porque es mi directora de grupo 
        1       1 
yo les explicaba chicos acá hay que respetar y ustedes saben que como en todo colegio hay reglas ¡cierto!, pero 
a los profes más que hacernos caso, es como tratar de… tenernos confianza a nosotros y nosotros tenerle 
confianza a ustedes 
        1       1 
uno va a mirar cómo está manejando esa autoridad si de manera positiva o de manera negativa         1 1     1 
ellos son niños que de una u otra forma necesitan una guía, ya no lo veo más como por interés sino como guía, 
un profe que les esté guiando 
      1         1 
somos profes, pero también somos seres humanos, pero hágannoslo saber si estamos abusando de esa 
autoridad” porque a veces la autoridad se puede de pronto mal interpretar, SI? Y la idea es que los estudiantes 
no la mal interpreten porque a veces, ellos mal interpretan la autoridad de uno, entonces la idea es como hacerles 
comprender que es la autoridad, porque hay muchos tipos de autoridad, entonces como en ese momento hacerles 
entender de qué se trata esa autoridad, de forma amable, de forma común y corriente, como le gustaría a uno 
que le dijeran las cosas 
  1       1     1 
entonces comenzó a molestar, a molestar, a molestar y yo le dije: Bayron ya le he llamado la atención, ya no 
más y me contesto: ¡a mí que me importa! Y yo le dije: “gracias a Dios no soy su mamá porque o si no “y todos 
los niños: “uuuuuu” “menos mal no soy su mamá, pobrecita su mamá”, pero le contesté feo y los niños son los 
que lo hicieron sentir más mal “uuuu”, y el niño dice: no pues se está metiendo con mi familia. Él se sintió mal, 
o sea que tampoco me hubiera tenido mi mamá porque no soy deseable, entonces yo dije yo no quiero seguir 
discutiendo con él 
1       1 1   1   
hable con los compañeros les dije discúlpenme mi intensión nunca ha sido ofenderlos a ustedes, ustedes se 
merecen todo mi respeto, pero yo también merezco ese respeto, pero ustedes ya, me colmaron en paciencia 
  1       1     1 
Después yo decía: perdón, perdón, no soy yo, no soy yo, porque es que no soy yo, no era yo, y después seguimos 
hablando con el grupo y un niño me dice: ¿profe usted porque es así? ¡Rabona!, profe igualmente me extraña, 
para que lo sepa. Al menos lo hice… no fue el momento, no fueron las palabras correctas, ni la forma de 
corregirlo pero de todos modos lo mejor fue disculparme, decirle me equivoque. Al menos no queda como ese 
resentimiento de un profesor a un estudiante que ni te mira la cara, ni te saluda, ni te dice nada y bueno…. Si 
fue una mala corrección, momentos inadecuados, pero fue de pronto una forma de reaccionar y decir… ¡no 
más! 
  1       1     1 
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Joseph era un poco más grande que Juan Andrés y lo cogía y lo maltrataba, y Juan Andrés copiaba lo que hacía 
Joseph y hacía lo mismo con los demás compañeros, pero no podíamos (haciendo referencia a los otros 
docentes) cuando estaban los dos, y yo decía ¿será que somos nosotros? Imposible 
1               1 
Felicidad y armonía 1               1 
Participante 2 - NATHALY 
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mi mamá me decía: “tiene que llegar a las 2:30pm”, porque yo vivía relativamente cerca del colegio, “para que 
me acompañe a hacer X o Y vuelta”, y yo: “bueno, si” 
        1       1 
yo decía: “no quiero llegar”. Y me fui a jugar maquinitas, me acuerdo tanto, y llegué a la casa y pues mi 
hermano estaba llorando, pues encontré a mi mamá muy enferma y me tocó salir a correr al hospital a ver qué 
era lo que le pasaba y casi se me muere por llegar tarde. Entonces son cosas que a uno le marcan mucho. 
1         1   1   
yo decía: “por estar jugando, por hacer lo que no debía, entonces mi mamá casi se muere”. Entonces yo decía: 
“tengo que ser muy puntual en las llegadas”. Si, son cosas que a uno lo marcan. Pues feo pero uno aprende de 
eso mucho. 
1   1         1   
yo interpreto eso porque si yo hubiera llegado temprano, yo a ella la habría podido ayudar porque mi hermano 
pues es muy…. Yo le llevo 5 años a él, entonces era muy pequeño y el todavía… no nada. Yo llegué y lo 
encontré llorando y mi mamá pues vuelta nada porque sufrió de una hemorragia terrible y entonces el médico 
me dijo: “si usted no la trae ella se muere desangrada” 
        1     1   
desde ese momento yo tomé como las riendas del hogar mientras mi mamá se recuperaba. Entonces yo trabajaba 
en las tardes, yo hacía el almuerzo, aprendí a cocinar a la fuerza. Entonces son cosas… pues que lo marcan a 
uno mucho pero que aprende uno muchas cosas. 
        1 1 1     
son encuentros muy sanos, realmente porque ninguno tiene vicios como ahora ve uno a los jóvenes metidos en 
tantas cosas, digamos nosotros somos muy sanos 
1         1     1 
de ahí entonces pues ya chocamos más y así yo le presentar la evaluación perfecta, él decía que no. Entonces, 
eh, pues yo hablé con mi mamá y le dije que ese profesor me quería dejar. Y a veces los papás le hacen caso 
más a ellos que a uno, no ¿sé por qué?, pero le hacen más caso a ellos (risa), y yo a ella ya le había dicho que 
yo tenía inconvenientes con ese señor 
        1     1   
esa tarde y mi mamá se puso a llorar. Me dio una juetera (risas) “que eso no se hacía, que por qué yo hacía eso” 
y pues yo diciendo mentiras, yo decía: “pero yo no fui”, “no mire eso allá todas se tapan con la misma cobija 
que no sé qué” y me dio tan duro, uich, me dio unos correazos duros (se rié), entonces tenaz y dejó de hablarme 
durante mucho tiempo 
1       1       1 
Experiencia personal-escuela 
Biene
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Just
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ese colegio se basaba mucho  en la, pues como en la religión, entonces siempre era oración, eh, las clases de 
religión siempre eran las más largas, cosas así. Ya cuando estuve en bachillerato pues seguí como en la religión 
porque mi mamá me metió en un colegio de monjas 
      1         1 
yo por eso estudio idiomas, yo siempre he sido mala para las matemáticas, entonces ella también me dejaba por 
la tardes con refuerzo para poder nivelarme y pues gracias a ella me pude graduar, porque en ese colegio eran 
muy estrictos 
    1     1 1     
pues el negativo si fue en noveno un profesor que me dictaba… creo que era algebra… ¿trigo?, bueno, pero de 
matemáticas también porque en ese entonces nos pasó un, pues un acontecimiento, era el fallecimiento de un 
tío, a él lo mataron por salvar a unas personas que es, o sea estaban robando esa casa y él se dio cuenta y se 
metió ahí como… como de chévere y los ladrones se dieron cuenta de mi tío y lo mataron. Entonces yo tenía 
        1     1   
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un permiso en el colegio pues de no asistir en esos días y el profesor no lo entendió y yo llegué a clase, y me 
dijo que yo no podía presentar nada que porque a él no le importaba si se me había muerto mi abuelito, mi 
mamá, el perro, el que fuera 
realmente yo soy de un genio un poco volado y yo también pues le respondí: “si esa cosa a usted no le importa 
pues de malas, aquí yo vengo y hago la evaluación porque yo tengo excusa, yo no estaba en parranda ni en 
nada”. Y bueno se tornó así todo el, todo el resto de año que nos quedaba, se hizo mi enemigo y me hizo perder 
el año. 
1             1   
que él siempre era una de las personas cortantes con el… pues con todos. Entonces él era de los que no le 
importaba si uno entendía o no entendía, y así hacía exámenes. Entonces siempre yo le comentaba a mis papás 
pues referente a eso y mi mamá iba y hablaba que ese profesor, o sea, realmente si pasaban 2 la materia eran 
muchos. Entonces no solo mi mamá, sino muchos se quejaban de ese profesor. Entonces él de manera grosera 
se dirigía hacia nosotras. Que a él no le importaba si tenía que dejar el curso, pues lo dejaba pe… que a él lo 
estaban pagando por rajar decía. 
  1           1   
pues ya me tocó llevarlo por las buenas a ese señor. Pero yo lo, yo sabía que tenía clase con él y me daba 
fastidio, terror, uich, pero ya pasé eso (risas). No y después el tipo me dijo que me había ido bien pero que él 
sabía que yo tenía que recuperarme, que repetir porque yo tenía falencias, le dije: “eso no es el, pues es el 
derecho de las cosas porque, o sea, pierde uno todo un año en muchas cosas y pues mi mamá también”, y no 
pues tenaz… uich 
  1     1 1     1 
yo repetí ese año y me tocó con un grupo muy chévere, todas éramos unidas, todas nos tapábamos todo       1   1 1     
un día teníamos examen de física y entonces pues todas asustadas porque no sabíamos bien eso; y nosotros 
teníamos el salón en un tercer piso al lado de los baños, entonces a…, pues a mí y a otras dos compañeras se 
nos ocurrió la grandiosa idea de romper las llaves del baño pues para inundar (risas) 
    1     1     1 
Entonces eso ya se pasó a mayores que pues la hermana, la rectora le tocó llamar a todos los papás que entre 
todos tuvieron que pagar las llaves (ríe), pero nunca, o sea nunca se enteraron que habíamos sido nosotras 
(risas). Si pero, pero si, o sea ese grupo era muy chévere por eso (risas), para la recocha. Pero, pero si fue algo 
terrible, una falta terrible. A parte cuando no queríamos música le escondíamos (ríe), pues los instrumentos a 
la profesora, y todo, uich, era muy aburridora esa clase. Pero si era terrible (risas). 
    1           1 
ya es por estar en décimo, dicen que son pues ya las niñas medio grandes responsables, entonces en el colegio 
ya había como una responsabilidad y una confianza que pues nosotras rompimos a parte de las llaves, entonces 
si fue como esa falta de, no sé, de respeto con ellos, eh, no ser sinceros 
    1 1         1 
esas monja se ponía furiosa, que así como éramos para romper las llaves, que fuéramos también para responder 
por las cosas del Señor, entonces nos tocaba hacer convocatorias para reunir mercados y todo eso para darle a 
los pobres 
        1       1 
pero a través de eso pues uno como que se vuelve más maduro, más… como más responsable con sus cosas y 
en el colegio 
  1 1     1     1 
si uno se vuelve como más responsable y ya mis compañeros querían, mis compañeras, querían hacer 
travesuras, yo decía: “ay no, no lo hagan (se ríe), Dios mío 
    1     1     1 
a nosotras nos dictaba química una monja y ella era de las que, pues la falda tenía que estar debajo de la rodilla, 
la media más arriba 
      1 1       1 
entonces le preguntó: “usted ¿qué hace con esa falda tan fea, tan vieja, alta?” y ella pues le dijo: “no profe, no 
tengo más y pues qué pena que haya crecido”, entonces dijo: “no, eso no se lo tolero” y la hizo arrodillar ante 
todas y le cortó el ruedo a la falda y esa niña como lloraba, me dio llanto y dijo: “y la que vuelva a venir con 
esa falda, le destrozo la falda para que ahora si compren faldas que les queden buenas”. Entonces nos daba 
miedo esa profe. O sea, era un castigo muy, como muy severo ya y a veces teníamos la monja de religión que 
1 1           1   
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a ella tampoco le gusta vernos con faldas cortas y ella nos hacía era arrodillar y tener la biblia ahí como una 
hora (con las manos muestra que las sostenía frente a su cuerpo con las palmas hacia arriba), hasta que ya uno 
le decía: “ya no más hermana” (risas), si porque uno se cansa (risas). 
porque yo siempre he tenido profesores muy estrictos, muy, muy estrictos. De pronto la de inglés es que cuando 
uno hablaba le decía: “Nátaly, me esperas ahorita un momentico”, pues uno ya sabía que lo iba a vaciar, eso 
uno no tenía que estarse ahí esperando, entonces ella le decía a uno y lo ponía a reflexionar, le decía a uno: 
“bueno, ¿y tú por qué cometiste esa falta?, ¿por qué le estabas molestando el cabello a la otra niña cuando yo 
estaba explicando tal tema?” y pues si uno tenía una falta como muy grave le decía: “me traes para la próxima 
clase una exposición sobre el respeto hacia los compañeros y me lo explicas aquí en clase”. Tal vez ese es el 
que yo considero como “bueno” (hace con los dedos el ademan de entre comillas) 
  1         1     
Pero son ese tipo de castigos que yo digo: “uich no, yo pues como docente no lo haría, no lo haré”. Tal vez 
digo la de inglés el, como… lo bueno, que era la única que decía: “bueno Nataly, quédate un momentico que 
necesito hablar contigo” y uno se ponía a hablar el por qué hacía esas faltas, pero, pero ya, el resto eran 
demasiado estrictos. 
  1             1 
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en ese grupito donde yo estaba era muy, pues los chicos así como que les gusta escribir poesía, más los “come 
libros” como dicen por ahí, y entre esos había una niña que tenía 16 años, entró jovencita aquí a la universidad. 
Y se conoció con un muchacho de semestres más avanzados y le decían “el toro”, y bueno de ahí ella conoció 
(risas)… ella aquí conoció la marihuana. Tengo dos compañeros que les pasó algo así similar, conoció la 
marihuana entonces ella antes de entrar a clase ella se fumaba se pegaba su ploncito (risa). Ploncito, así le dicen 
profe (dirigiéndose a la profesora de la clase). Aquí en la u (risa). Ella era muy bien, muy bien, ella era muy 
pila, o sea pero entonces tenía ese defecto. Entonces ya ya todos los días iba fumaba y entraba, y yo le decía: 
“no hagas eso”, y ya le tenían el apodo del nombre más el marihuana. Y… y ¿qué?, ella cayó mucho en eso, y 
por ser menor una vez la cogieron pues con la maleta llena de drogas y todo y ella no pudo continuar aquí en 
la universidad porque se la, o sea la arrestaron y ella estaba… 
      1   1   1   
Entonces la encontraron y al arrestaron en el colegio y duró como tres años en la cárcel. Y entonces yo, yo una 
vez fui a visitarla y ella no recibía a nadie porque le daba tristeza ver cómo, o sea en qué había terminado todo, 
y la mamá era muy humilde, yo conocí a la mamá, era muy humilde, era costurera y ella a punta de préstamos 
le pagaba los semestres y ella en lo que terminó. Y hace poquito pues me la encontré y está bien, dijo que ya 
había dejado todo eso y está estudiando en la distrital. Pero son cosas que uno dice: “y si yo le hubiera aceptado 
eso”, estaría juntas allá 
    1         1   
Experiencia profesional–ejercicio docente 
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yo era directora de grado cuarto también, ehh con ese curso yo aprendí a ser muy paciente. Por lo mismo, 
porque los niños daban quejas por todo, entonces claro uno hasta ahora está adquiriendo experiencia y tanta 
queja, tanto niño ahí encima de uno, pues se desespera, entonces aprendí a ser muy paciente, a escuchar mucho 
a los estudiantes porque no todos los días ellos llegan del mismo humor 
      1   1     1 
yo los enseñé a ser muy autónomos, muy autónomos       1   1 1     
Siempre le decía busquemos una solución porque la profe no va estar en la casa de cada uno, cierto, cada uno 
tiene que hacer sus tareas, hacer quehaceres básicos en la casa, como embolar los zapatos, tender la cama, ese 
tipo de cosas que ya a lo último pues los papás muy agradecidos pues porque los niños empezaron hacer muy 
independientes, ya ellos decían: yo ya no quiero que usted me ayude hacer tareas, yo las hago solito, entonces 
son cosas muy gratificantes que uno dice: ese es el ejemplo que uno quiere darles a seguir porque uno ve 
      1     1     
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muchos casos donde los niños son dependientes para todo, y ya a futuro pues tienes ciertos problemas tanto 
social como familiar, entonces eso me gustaba 
entre compañeros siempre nosotros todos éramos grupo cuarto y yo les decía, porque era un colegio más o 
menos cristiano, yo les decía… porque habían niños de varias religiones, pero pues todos tenían un nombre 
diferente a Dios, pero yo les decía digámosle en general “papá Dios” entonces todos somos hijos de Dios y 
somos hermanitos, entonces entre todos nos vamos a ayudar, a respetar, a colaborar 
  1   1   1 1     
al principio notaba ciertos grupos, como lo decimos “roscas” y yo fui separando esas “roscas”, porque yo 
considero que no es bueno, ya que cualquier conflicto, la “rosquita” mira mal al otro niño del otro grupo, 
entonces siempre los trate de unir, de hacer actividades grupales, hacía que descansos compartidos, 
interactuando todos con todos y eso era pues muy interesante 
        1 1 1     
yo no considero que nosotros tenemos que ser amigos de los estudiantes, porque ellos a veces abusan de esa 
“amistad” yo me consideraba con ellos, como una guía, como una consejera, mas no una amiga, porque pues 
cuando yo llegue al colegio, el coordinador de disciplina me dijo “usted tiene que poner una barrera en donde 
usted es la profesora y ellos son los estudiantes” porque a veces abusan de eso 
    1   1 1     1 
entonces él me decía “es que usted tiene que imponer su autoridad porque usted es la profesora y usted tiene a 
cargo (en ese entonces tenía cuarenta y siete niños) cuarenta y siete estudiantes y usted me los tiene pues que 
entregar bien” 
        1       1 
yo también les impuse las reglas desde un principio, les dije “niños, yo soy como su mamá aquí en el colegio”         1 1     1 
“yo soy como su mamá y como mamá yo los respeto y ustedes me respetan, si tienen diferencias entre 
compañeros o problemas entre su familia, me lo pueden contar, porque queda ente nosotros” pero yo no 
considero que amistad entre estudiante y profesor, no 
        1       1 
pues mis compañeros de trabajo en ese entonces tuvieron muchas dificultades, porque eran los compincheros, 
los que se sentaban ahí a tomar tintos con los estudiantes y después esos mismos estudiantes le clavaban el 
puñal al profesor, entonces yo decía, no, uno tiene que ser pues en pocos términos, la autoridad, porque, yo no 
puedo empezar la clase así como tú, con desorden y con recocha, no, ellos sabían que a mí me molestaba 
        1       1 
así empecé como a fomentar disciplina con ellos, pero también ellos sabían que a mí me tenían que respetar y 
yo los respetaba, siempre hubo esa convivencia como sana y divertida 
        1       1 
ese niño el demonio de verdad (se coge la cara) le pegaba a todo el mundo, se subía en los puestos, o sea yo 
odiaba entrar a ese curso por ese niño 
    1           1 
un niño Javier y se empezaron a pelear, entonces pues yo intervenì y dije: bueno ¡ya! ¡Cálmese! ¡Qué le pasa! 
Y el niño se exalto tanto que me pego, uy yo cogí ese chino del brazo y lo saque del salón, pero bruscamente y 
le decía: “… sabe que hermano me tiene mamada, si no se larga usted me largo yo 
1         1   1   
ya ese niño me saco la piedra, se larga usted o me largo yo, porque usted me tiene mamada y lo deje fuera del 
salón 
1         1   1   
llego la rectora, me dijo que ¿Qué había pasado? Que no se… entonces el niño le dijo: profe Clarita es que la 
teacher me dijo que si yo no me largaba, se largaba ella. Entonces yo le dije: profe Clara lo que pasa es que el 
niño me golpeo, me dio una patada y fue intencional, entonces yo soy humana y yo sé que me equivoco pero 
tampoco tengo que venir acá aguantarme la brusquedad de ese niño 
  1           1   
yo sé que yo la embarre diciendo eso, que ya me tenía mamada y demás, pero es que uno a veces se exalta 
porque es uno ya no sabe qué hacer con ellos 
  1       1   1   
ya me tenía cansada, lo hale y lo saque del salón, entonces pues… pues no me arrepiento porque un chino tan 
mamón 
1         1   1   
De por si los niños son muy crueles, entonces lo hacen sentir peor al pobre 1               1 
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Y mi hermano me decía: “Alejandra, usted está echando mucha agua, mi mamá va a llegar y nos van a regañar” 
y yo: “usted sí, no diga nada, yo estoy…”, yo estaba feliz echando agua 
        1 1     1 
Mi mamá llego y cuando vio ese reguero de agua: “pero ¿qué paso?”, Mauricio dijo: “mamá pero yo le dije a 
Alejandra no que echara tanta agua y a ella no le importó” (risas). Pues mi mamá supo coger un palo y yo creo 
que fue el mal genio del momento y me pegó. Y pues recuerdo que pues todo tan encharcado, yo traté de 
protegerme y me caí, y cuando me caí ella mandó el palo y yo puse así el brazo, y recuerdo mucho que me sacó 
un chichón terrible 
1               1 
Mi mamá se enojó conmigo todo ese día 1               1 
yo me le acerqué y: “no mami mira ese chichón que yo tengo” y ella me dijo: “ay mija, pero es que usted no 
aprende a hacer las cosas” y me sobaba y pues ese fue el momento como que me marcó. 
1         1     1 
“mi papá nunca me pegó o nada”, pero mi abuelita si nos pegaba, pero no era siempre, ella decía: “ustedes me 
llenan la copa y es ahí donde yo les doy a ustedes”. 
1               1 
yo voy a la iglesia cristiana. Digamos que pues así a grosso modo en esa forma que nos han enseñado       1   1     1 
digamos ya uno de mujer no sea una tentación al hombre, ¿sí?, es algo así. En la iglesia, yo cuando voy a la 
reunión pues siempre uso las faldas, pero afuera pues esto es un contexto normal nosotros debemos utilizar la 
lógica. Entonces, si yo quiero puedo vestir de falda y demás, afuera también o si no de pantalón. 
      1         1 
según el contexto en el que uno ande está en el momento, pues usted adecúese, eh, pues como mejor le sea 
posible 
      1         1 
en la iglesia yo trato de seguir como la doctrina que enseñan y… pero siempre nos dicen muestre ustedes… 
tratemos de ser como muy lógico, muy coherente. No vamos a ir a decir: “no, es que usted es un pecador porque 
no usa la falda, o usted caballero es un pecador porque se murió”. 
      1   1     1 
simplemente sabes comportarte y adaptarnos a la sociedad, pero seguimos creciendo con los parámetros que 
nos dice Dios, pues… seamos buenas personas, no robemos, no hagamos cosas malas. Pero entre la vida lo 
positivo es normal, vivir… 
      1         1 
Pero es que la iglesia no nos está diciendo: “usted no use pantalón”. O sea, mi religión, mi iglesia no nos están 
diciendo: “usted como si está usando pantalón está incumpliendo una norma de la iglesia”, no nos dicen eso. 
Simplemente nos dicen digamos: “adecúese a su contexto y momento en el que esté” 
      1         1 
si uno va a la iglesia en pantalón, nadie le está diciendo: “oiga, y ¿usted por qué usa pantalón, eso es malo?”, 
no para nada, simplemente ellos nos dicen: “es como su conciencia, y sugerimos a las mujeres que usen falda 
para evitar la tentación de que de pronto el hombre la mire… pues mira a la mujer, que el escote, la falda (señala 
con las manos una altura de falda a mitad de muslo), que el pantalón ajustado, que la blusita... todas esas cosas” 
(las participantes 3 y 4 hacen ademan con las manos de un busto grande). Son como cosas en sí. Pero el hecho 
de que no lo usen no quiere decir que lo estemos incumpliendo o que estemos fallando delante de Dios 
      1         1 
Dios no nos está diciendo: “oiga póngase falda usted obligatoriamente para venirse a presentar delante de mí”. 
No. Entonces, desde que… así como yo lo veo, considero que he hecho las cosas bien delante de Dios según la 
doctrina que me enseñaron en la iglesia a la que yo asisto, y bueno 
      1   1     1 
Entonces eso también se generaban grupos en donde uno llegaba y si eran de todo, o sea, ahí había señores ya 
grandes ya, adultos, personas como yo, personas jóvenes (risas). 
      1 1 1     1 
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Entonces ella me decía: “venga fumemos, venga pruebe esto que es chévere y no sé qué”, y sí, yo le hice caso, 
entonces por la curiosidad entonces fumé, y de hecho duré haciendo mis cálculos ligeros duré como un mes 
fumando. Y cada vez que mi mamita se iba para sus grupos, entonces ella llegaba y fumábamos y todo ahí en 
la tienda (se ríe). La señora pues no se daba cuenta, porque como ella era más grande que mi persona, la niña, 
entonces ella decía: “no pues usted cuida la tienda y cualquier cosa pues me llama”, pues la chica ya era capaz 
de cuidarme a mí y a la tienda bien (risas), era supuestamente. Entonces… y bueno sí. Y me acuerdo, me 
acuerdo que ella me hizo probar hasta varias de esas marcas que mi mamá vendía en el negocio (risas) 
      1   1     1 
Yo creo que si seguía fumando era como por hacerle caso a ella. Ella era grande, ya sabe, yo no sé qué. Pero 
ya cuando pensé eso no me gusta, no me gusta, entonces lo pude dejar con toda facilidad, no me quedó gustando  
        1 1     1 
yo ya estaba como por los 15 años un día le dije: “mami te voy a confesar algo”, “¿qué sería?”, “yo fumé, ¿si 
sabías?”, “ah si yo sabía”, “¿cómo así mami?”, “no si, porque Ricardo vino y me contó que usted estaba 
fumando”, el vecino. “Ay mami y ¿tú por qué no me dijiste nada?, ¿tú no pensaste?”. “Pues yo dije que la iba 
a observar y que me iba a esperar, y si la veía que iba a seguir con eso entonces yo si le decía (risas, surgen 
varios comentarios entre las participantes). Eh sí, pero pude dejar eso así bien, y obviamente ya no me gusta 
para nada y no me da tentación (risa). 
        1 1     1 
yo en el colegio, en la escuela, en esa institución, en la institución escolar aprendí a comportarme así y así y 
me formaron de esta manera, pero de algún modo eso está desde la casa 
      1   1     1 
Experiencia personal-escuela 
Biene
star 
Just
icia 
Derec
hos 
Cultu
ra 
Pode
r   
Posi
tivo 
Negati
vo 
Neutr
o 
recuerdo una profesora que… y fue una experiencia muy mala, muy desagradable para mí y considero que para 
la gran mayoría de mis compañeros, tanto que allá en el colegio le apodaban Hitler, a esa profe y era porque 
todos teníamos que entrar al salón así (realiza la postura corporal) derechos y nos sentábamos derechos, nos 
obligaba apretarnos los zapatos y amarrar el nudo acá al frente y bien apretados, no lo estoy inventando, 
realmente era así, las medias nosotras las niñas teníamos que tenerlas acá arriba (señala la rodilla) y la falda 
bajar las medias (señala debajo de la rodilla) y todo el tiempo teníamos que estar así (realiza la postura erecta 
con la espalda) y cuando bostezábamos por X o Y motivo y que ella nos viera nos mandaba a mojarnos la cara 
y volvíamos con la cara mojada y teníamos que secarnos ahí sentados y éramos así (derechos) vaya uno voltéese 
a ver cómo le iba y era complicado, la profesora tenía un bastón y cuando quería llamarnos la atención, el 
bastonazo detrás de uno en la pierna, en la espalda y derechita, esa profe tenía muy buena fama de que aprendían 
1 1 1         1   
era una hora de clase pero era eterna y entonces la profe como que nos encasillaba y todo, y ese salón eran las 
filas tal cual la columna, ¡no! Es ¡terrible! Y a mí eso me marco pero terriblemente 
1       1     1   
Es que yo no quiero porque es que yo… a mí no me funcionó, yo no aprendí de ese modo pues seguramente 
ellos tampoco van a aprender, entonces quiero que sea diferente 
      1   1     1 
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Una vez la profe decía, pues normal si ustedes le están enseñando eso… si el currículo les obliga a hacerlo 
¿pero hasta qué punto eso va ser útil o no para el niño? 
      1   1     1 
Obviamente nuestra labor como docentes formadores es formar, es entregarle a la sociedad unas personas que 
estén es la capacidad crítica de enfrentarse a una sociedad 
      1         1 
hoy en día pues ya llevo 9 semestres se universidad y digo bueno… yo como docente yo quiero hacer cambios, 
hacer las cosas muy diferentes a lo que a mí no me gusto en mi formación en el colegio, entonces empezando 
por ahí, digo ¡No! Yo no quiero que los niños sean como yo vi a esa profesora 
1       1 1     1 
cuando yo veo un profe que me da como esa confianza, como esa amistad, entonces me funciona la cosa porque 
es que hasta me motivo aprender de esa materia o lo que me estén instruyendo, en cambio ese profe que yo lo 
veo tan utilitario es como el allá y yo acá, es complicado porque hay otros factores que van a interferir y uno 
        1 1 1     
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no va aprender, uno no va tener la misma motivación por más que el profe sea muy amable, sino que el genera 
su barrera y usted es el estudiante yo estoy aquí (señala con las manos) y eso que a estas alturas, en pleno siglo 
XXI que la educación debe ser cambiada uno todavía encuentra esa clase de profes y es respetable porque es 
su manera de enseñar, pero yo quiero cambiarla 
la poca pedagogía que he tenido es que los niños aprenden en esa interacción. Porque una vez leí un modelo 
pedagógico de Filipinas, si no estoy mal, que allá el estudiante hace lo que quiere y los salones son ruidosos, 
entonces todos los niños escuchan habladitos, pero pues ellos aprenden mucho, porque ellos están en lo que 
les gusta, mientras el docente de pronto enseña, entonces yo digo, voy a intentar 
      1   1     1 
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mi comportamiento hacia ellos es muy respetuoso, los veo como esos niños… no sé si es que todavía me falta 
tanta experiencia, pero los veo como que son los niños a los que ehhh… yo los voy a formar, tengo mucho que 
hacer por ellos, pero yo no soy la que voy hacer todo por ellos ¡obviamente! Entonces yo les voy a dar algo, 
pero yo no les voy a dar todo y en la medida en que yo pueda darles, voy a mirar que hacer. Yo soy muy 
respetuosa y así mismo exigir ese respeto por parte de ellos, el grupo con el que trabajo, son niños de primero, 
entonces son pequeños y son un grupo, considero yo, que son un poco difíciles 
    1     1     1 
ellos todavía no están… como que estoy en el colegio, vengo aprender y me siento juicioso y presto atención a 
la profe ¡no! Ellos están todo el tiempo hable, todo el tiempo se quieren levantar, si la profe está al frente, la 
profe puede estar ahí, entonces se para, se va hasta allá y vuelve, pero uno dice: “si estamos en clase, porque 
haces eso” (risas). Entonces uno dice… obviamente es la mentalidad de ellos de niños, tan pequeñitos… que 
no entienden como ese ámbito escolar en el que me tengo sentar y prestar atención… En esa parte, ehh todavía 
no sé a veces ni cómo manejarlos, pero yo digo: ¿cómo los controlo? ¡No puedo! Y mi filosofía, no sé cómo 
mencionarlo, es que yo quiero ser muy flexible con ellos, porque no quiero ser de que todo el tiempo –quédese 
ahí sentado- ¡no! Porque un niño naturalmente es eso… ellos se levantan, ellos aprenden es en la interacción y 
no estoy de acuerdo en que uno los siente “que se quede sentado, que hagan silencio, que no hablen, que no 
mire…” no me parece que ¡no 
1   1 1   1     1 
pero tampoco me atrevo a gritarlos a cosas así… Por ejemplo las profes titulares cuando ven que ya están muy 
cansones ellas los gritan y los regañan. Y yo veo las cosas desde 2 perspectivas, amablemente ellas quieren 
controlar la clase para que yo pueda seguir instruyendo, pero por otra, uno, me quitan la autoridad a mi como 
profe, de que estoy dando la clase, pero hay que dejarlas y dos, están como cohibiendo al niño en su naturaleza, 
en déjenme ser feliz como soy yo ¿no? ¿Yo no sé hasta qué punto? Me pone a pensar… hasta qué punto yo 
puedo hacer algo, o como les voy a decir a las profes ¡no, dejémoslos! Ellos aprenden así 
1   1   1 1     1 
yo a Manuel le preguntaba y el por más distraído que “aparentara” estar el me respondía de lo que estábamos 
hablando a diferencia del niño que estaba mirándome y yo le preguntaba y él no me respondía, entonces yo 
decía ¿hasta qué punto realmente está aprendiendo más? Si el que se levanta y aunque no está mirando pero 
me escucha y aprende, o el que está sentado que trata de poner atención pero no me acude lo que estoy 
enseñando, entonces viéndolo así, desde ese punto de vista, por eso yo soy flexible 
      1   1     1 
cuando ya me saca de quicio entonces grito, y cuando ven que yo grite ¡háganme el favor y se callan! Entonces 
si se sientan así (realiza la postura con el cuerpo) y hago una especia de reflexión “no pero ustedes porque 
siempre tienen que esperar a que unos los regañe para que presten atención, no señores, háganme el favor y 
respetan” entonces se quedan como que ¡ay sí! Y así se callan y se puede hacer la clase 
1       1     1   
Entonces digamos que en esa interacción, pues por ahora va bien, trato de ser muy como a la par, que la profe 
no es la autoridad y que no me puedo acercar a ella porque me va regañar, quiero que me miren con la amistad 
que uno debe entablar con sus estudiantes. 
        1 1     1 
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yo tengo en mi ideal que el que forma es el papá y la mamá y que el niño no va llegar allá al salón y que uno 
es como el que va… y que uno es como un autoritario (el docente), el que lo va a enderezar pues y en lo que 
en su casa no le enseñan: los modales o el modo de actuar que no lo hicieron en su casa yo si se lo voy a enseñar, 
yo creo que no hay que partir de ahí, eso pienso yo 
      1   1     1 
yo tampoco voy a ser el que le va imponer al niño como hacer, me parece… lo veo desde… yo no sé en edades 
más grandes, pero si desde las pequeñas que uno sí debe darle esas confianza al estudiante, y la confianza de 
que lo vean a uno de docente, de profe como una persona en la cual puedan sentarse y conversar, obviamente 
no hay que pasar los límites 
        1 1     1 
yo creo si es necesario que el niño no lo vea a uno… como que el profe él es allá, la autoridad, que no le puedo 
decir nada, lo que me dice yo lo hago tal cual, pues no me parece 
        1 1     1 
hoy en día que yo analizo y digo yo no quiero ser esa clase de autoridad, yo entiendo por ejemplo la posición 
de mis compañeras en que hay que generar un respeto ¡obvio! Hay que generarlo 
    1   1 1     1 
yo solo estoy ese día a la semana y ya y como que ellos a mí no me ven la autoridad porque obviamente la 
profe titular ahí está presente, pero yo si soy de las que trato de que no me miren a mí como la que es la profe 
y no digamos nada porque está la profe, pero y obviamente tampoco como ella es relajada volvamos esto una 
nada y ella no nos va decir nada, no, porque no, pues yo pienso que es necesario como esa confianza, esa buena 
amistad, porque es que uno así aprende también, porque es que uno ¡no! Uno no aprende con que lo estén 
encasillando y creo que a mí me pasa eso 
        1 1     1 
uno como profe puede decir “te sugiero que hagas tal y tal cosa de pronto te funciona, analízate, pon las cosas 
en una balanza y tu miras,” 
  1       1     1 
el chico se llamaba Omar, era terrible, la profe me decía “es que él es así en todas las clases” era terrible en 
todas las clases y la indisciplina es tenaz, pero tampoco prestaba atención, no aprendía nada y en una de las 
clases colmo mi paciencia y me le fui hasta allá, lo cogí del brazo, lo “sarandiè”, lo pare al frente y le dije “ se 
queda ahí y no va a molestar más y ahí donde yo lo vea” (risas) y bueno lo puse ahí, lo deje ahí, toda la clase 
seguí trabajando y el niño ahí parado 
1         1   1   
Yo diría criterio y autonomía       1         1 
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ya íbamos de regreso para la casa y ya llevábamos un montón de baldecitos e íbamos muertas ya de lo rendidas. 
Y ahí pegadito está como el… otra finca, ahí pegadita ahí, y habían unas frutas que me encantan, deliciosas, 
eran como unas guamas grandotas ricas y yo dije: “no, esas tiene que ser para mí, me están esperando”... Y me 
subí yo a ese arbolito, baje las guamitas y yo allá sentada comiendo y mi prima allá abajo recibiendo lo que yo 
le lanzaba (risas). Cuando yo me di cuenta, allá viene don Andrés, que era el señor, y él era como, tenía unos 
comportamiento medio anormales, como medio loquillo a ratos, que cogió a un niño robándose las cosas, 
porque eso era lo que estaba haciendo yo, robándome las cosas, o cogiéndolas sin permiso (risas)… es que eran 
muchas y se iban a perder. Entonces a mí me dio mucho miedo, muchos susto, entonces yo me colgué de esa 
ramita en la que estaba y yo pensé que iba a caer a la otra y mentiras, pasé de largo y derecho, y yo me abracé 
mucho y se me fue un poco de la piel del brazo de este lado.  
    1     1     1 
Entonces para mí fue romper la norma porque yo estaba cogiendo algo sin permiso, algo que no era mío. Hay 
aprendí que así sea lo que sea: “me prestas, o me regalas, o… será muy gentil de tu parte si me prestas tus 
cosas”. Si, aprendí total. 
    1           1 
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yo no soy, o sea yo pertenezco a ellos y me gusta mucho lo que hacen, pero no cumplo con todo lo que se 
supone que uno debe cumplir para ser llamado cristiano como tal 
      1   1     1 
Según la biblia ellos tienen…, que la mujer no puede usar prenda del hombre que serían los pantalones, que los 
aretes, nada de esas cosas, pero me gusta mucho escucha cuando hablan de Dios y todas esas cosas, entonces 
yo me quedo con lo, con lo… no con lo que se acomode en mi vida sino con lo que yo creo realmente es 
necesario para mí, porque usar pantalones no me hace pecadora, de que me sirve a mi ir con una falda larga y 
estar criticando algo malo de todo mundo, si me entiendes. Ese tipo de cosas como tan de apariencia no las  
comparto 
      1   1     1 
a mi algo que me encanta mucho en la vida, mucho, mucho y es bailar. A mí me fascina bailar. Yo barriendo 
bailo, haciendo mi tarea bailo, con todo es bailando y eso en la iglesia no está bien visto porque eso es rendirle 
culto al demonio, ¿sí? Para ellos divertirse y gozarse es como en la presencia de Dios, ¿sí? En los cultos, en las 
alabanzas, en las oraciones, en los grupos que ellos hacen. Eso es la diversión para ellos. Para ellos la diversión 
no está en irse a bailar porque detrás de, detrás de una salida vienen muchas cosas: viene el alcohol, vienen las 
peleas, los conflictos, de pronto que si viene un botellazo, entonces yo también le voy a responder. Todo ese 
tipo de cosas que no consideran que sean necesarias para uno vivir la vida plena y ser feliz 
      1   1 1     
yo comparto mucho del cristianismo, o sea de la religión de los cristianos, pero también muchas cosas de la 
iglesia católica ¿sí? Entonces yo estoy como ahí. Yo soy bautizada, tengo pues si el bautizo por parte de la 
iglesia católica, pero mis papás desde que se murió mi abuela, mi mamá se volvió cristiana, porque mi abuela 
era cristiana, entonces mi mamá: “no,  yo siempre le desobedecía a mi mamá, entonces después de muerta yo 
voy a hacer lo que quería hacer de mi vida”. Entonces desde que yo tengo 6 años, mi mamá es cristiana, entonces 
a mí nunca me dejaron usar el pantalón, los aretes. Cuando llegué a Bogotá, pues mis hermanas esas si no son 
cristianas, “que el arete, que el pearcing, que póngase el pantalón, que entúbelo que está muy ancho ¿sí?, todo 
ese tipo de cosas 
      1   1     1 
es que uno ve de verdad que no es necesario cumplir con todo ese tipo de cosas para agradarle a Dios       1   1     1 
me quedo con lo bueno de las dos       1   1 1     
ella (hermana) me vigilaba todo el tiempo, ¿sí?, y yo tampoco nunca tuve necesidad de: “ay no, vamos a probar 
esto 
1               1 
a mí me han enseñado que ese tipo de cosas no se hacen y que de pronto por experimentar me va a seguir 
gustando y que tal me siguieran regalando otro sobre y otro y otro y otro, y terminé ahí, y vaya generando pues 
la dependencia, y por lo menos hasta yo no probar y decir: “no, yo soy fuerte y yo controlo esto y yo nunca 
más lo vuelvo a probar”. Pero que tal hubiese pasado que no, que me sigue gustando y me sigue gustando y me 
sigue gustando. 
1               1 
También empecé a convivir con, pues con ellos mismos y ya el olor a marihuana para mí, pues ya lo identifico 
perfectamente pero nunca en la vida lo he probado, y es que me da miedo hacerlo. De hecho mi hermana con 
la que yo vivía me decía: “es que no está mal que uno lo haga, sino es como, pero uno tampoco conoce hasta 
dónde puede llegar, hasta donde maneja uno ese tipo de cosas”...ella me decía: “y yo probé pues como todos 
estaban fumando entonces yo también” y a ella le dio un dolor de cabeza que hasta el otro día, o sea, perdió la 
noción y no sabe, “yo por eso no lo volví a hacer”, me decía “pero y si a mí me quedara gustando, ¿qué sería 
de mi vida ahora? Y si yo no lo puedo controlar”, porque hay gente que empieza así y termina en otras cosas, 
entonces si está bien enfrentarse, pero entonces, pero me da miedo, me da miedo hacerlo. 
1         1     1 
mis papás: “no, me esfuerzo por darle el estudio y tal”, esperan mucho de uno, ¿sí?, los papás siempre esperan 
mucho de uno, para salir yo no pues, la drogadicta de todas las hijas, entonces es mucho temor (risas), me da 
mucho temor. 
  1       1     1 
284 
Yo tengo como mucha experiencia con niños, yo desde que tengo como 8 años, les ayudo a lidiar con los 
niños 
        1   1     
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se vuelve uno una figura pública       1         1 
siempre que uno llega a algún lado, sobre todo a los colegios, hay algún grupito que lo adopta a uno. Entonces 
a mí me adoptó un grupo de 4 niñas y 1 niño, y ella me dijo: “le regalo esto”, entonces yo: “gracias”. Yo pensé 
que era una nota de bienvenida, no sé qué, eres parte del grupo, y lo abrí y era polvo blanco, era polvo blanco. 
Entonces yo, yo dije: “esto tiene que ser algún tipo de drogas”, así sin conocer tiene que ser algún tipo de drogas  
      1         1 
si yo lo hubiese probado y me hubiera quedado gustando podía ser una de las posibles compradoras de ellos. 
Entonces a mí no, no por como por el temor a todo, ¿si me entiendes?, a todo, porque me quede gustando, y 
pues todas mis hermanas nunca han caído en ese error y yo que soy pues como la niña y que todo… 
1       1 1     1 
yo me pongo en el lugar de cuando yo era una niña también y yo de verdad que pecado con mis profes porque 
yo era muy casposa, yo nunca me sentaba, o sea yo todo el tiempo estaba de pie, hablando, todo lo cogía 
porque me gustaba mucho el fútbol 
    1     1     1 
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porque no, no, no es que no que las lesbianas, sino que les tengo un poquito más de respeto porque qué tal se 
enamore de mí, mejor que uno sea solo un amigo, imagínate yo con una mujer enamorada, o sea para mí eso 
sería, sería algo muy difícil de llevar, o sea… no, no 
      1   1     1 
Antes de empezar a trabajar en ese colegio, nos dieron una charla sobre el cogido 1385 de la Ley no sé qué… 
sobre los datos de los estudiantes 
        1       1 
aquí también en la universidad nos han dado muchas de esas cátedras donde dicen que un maestro y un alumno 
no pueden llegar a ser esos amigos así dentro del salón de clase 
    1   1       1 
la profesora Rocío, del colegio de la universidad, somos muy amigas ¡sí! Pero pues igual toca mantener esos 
niveles… pues ella no es profesora mía directa pero pues igual forma para mi es una docente y es un modelo 
a seguir 
        1   1     
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la parte de comportamiento, para mí es la base fundamental para empezar una clase, primero que todo está el 
orden, que los estudiantes hagan silencio ¡sí! que estén concentrados en lo que se va hacer 
        1 1     1 
ellos saben que si no hay orden no se empieza la clase, si ellos están dispersos hablando, la profesora se va y 
hasta que ellos ordenen el salón, todo… ahí si empieza la clase, entonces para mí el comportamiento es básico, 
que ellos se ubiquen en el contexto, nos tocó clase ahorita, entonces vamos hacer la clase, igual la clase que yo 
les doy a ellos también hay momento en que jugamos, en que bailamos, en que cantamos. 
        1       1 
Entonces vamos a disfrutar, hacer que la clase sea chévere, igual el tiempo es cortico, entonces por el lado de 
comportamiento eso… que ellos se ubiquen y que sepan ubicarse en el contexto de la clase teórica, entonces 
teórica, vamos hacer práctica, entonces formen sus grupos, hagan sus diálogos, la conversación o expongan sus 
carteleras o cosas así 
        1       1 
En cuanto a los conocimientos, lo que dice Lina me parece fundamental, me parece que debemos formar como 
personitas integrales, de que si en un futuro les preguntan algo de inglés lo sepan, de matemáticas también ¡sí! 
de que traten de ser como un docente que sepa de todo un poco, de que ellos también sean muy buenos, porque 
no me parece chévere a mí con notas de matemáticas de 100 y en inglés de 3, tener que habilitar esas materias 
      1   1     1 
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¿no?, es bonito como encontrar ese equilibrio y que ellos sepan pues de… no de todo un poco, si no que sepan 
mucho de todo.  
ayer me salió el mal genio y yo le dije: - ¡¡¡Juan Esteban!!! y use una palabra que no debí usar, pero pues ya lo 
hice ya que, ya nada se puede hacer, yo le dije: - Vea Juan Esteban, la clase es es es es de estar aquí si le gusta 
y sino mi amor ahí está la puerta, porque no voy a permitir, yo ya estaba furiosa, yo no voy a permitir que un 
“culicagado” de 9 años venga a sabotear todo lo que yo aprendí en la escuela, en el colegio y en la universidad 
aquí en un momentico 
  1       1   1   
¡Sí!, se me salió el mal genio ahí y yo sé que estuvo mal y todo, pero uno también es humano y también se 
cansa de que uno por favor ¡silencio!, por favor ¡silencio! Y lo peor es la “manía” ¡sí! O sea el niño es un reflejo 
de lo que es la mamá, la mamá en una reunión y llega a pelearle a uno (las demás participantes asienten con la 
cabeza) ¡sí!, entonces a uno ya le da miedo como hablar con la mamá 
        1 1   1   
uno tiene que mostrar ese carácter fuerte fuerte a él, para que él no se la monte a uno también         1 1     1 
ese tipo de relación es el respeto que debe existir entre estudiante y docente y sobre todo entre ellos para que 
haya un ambiente muy bonito 
    1       1     
me gusta mucho el respeto, el respeto para mi es base, imagínate… es que es muy harto para mi uno dar una 
clase y todo mundo hablando o todo mundo peleando y digamos esta es la hora que ponen quejas por todo 
    1     1     1 
voy a ponerme en el lugar de ellos cuando eran niños y sé que son muy hiperactivos y los niños ahora son así, 
tienen mucha energía que de pronto no saben cómo canalizarla ni en que usarla, entonces me parece muy bonito 
eso, de tratar de ubicarnos, estamos en el descanso “hagan lo que quieran” “parecen en la cabeza”, pero estamos 
en clase, entonces respetemos, así como respetamos en la casita a la mamá y al papá, también respetemos acá 
y tratemos de prestar un mínimo de atención y verán que así hacemos la clase más chévere, no hay quejas, no 
hay peleas, no hay notas malas en la agenda, porque eso les da mucho pánico a ellos 
  1 1     1     1 
que como yo me presento yo con mis niños, pues yo me presento de las dos formas de verdad, depende o sea 
depende del momento, el día, a veces me presento a veces como la profesora que tiene cierto poder o en algunos 
momentos me presento como esa amiga, pero no sé si afortunada o desafortunadamente para los niños así uno 
se presente como una amiga ellos saben que la profesora tiene la autoridad ¡sí! Porque cuando ellos están tan 
chiquitos a ellos todo el mundo los manda 
        1       1 
¿Cómo creo que debe ser un docente? No creo que deba ser tampoco ese ogro porque los niños van a vivir 
aterrorizados, como por ejemplo yo les digo a los niños y ustedes como quieren que yo sea, la profesora chévere 
o Tronchatoro y todos gritan ¡noooo! Tronchatoro no y se despeinan y gritan, entonces seamos más chéveres, 
más amables, dejemos las quejas que me quito el lápiz, que me lo escondió, entonces yo pienso que debe haber 
un equilibrio 
    1   1       1 
yo a veces lo entiendo y digo vamos hacer un trato, o sea tú me respetamos, la pasamos chévere mi clase y no 
hay notas en la agenda, tu mama no se pone brava. 
    1           1 
yo un dije le dije a la mamá que él había sido muy grosero conmigo, entonces que me colaborara con esa 
situación “hablando con el niño” y la mamá al otro día furiosa me mando una nota así con resaltador “que 
estuviera tranquila, que ya le había pegado” y yo le dije: mama yo no me siento tranquila, porque yo no 
comparto esos métodos de corrección, me parece mejor el dialogo 
1               1 
entonces el niño vive es con ese temor, de tanto conflicto de el en la casa, pues el en el colegio se siente libre 
y actúa como quiera y al actuar como él quiere es muy grosero y muy indisciplinado y ahí fue cuando yo cometí 
el error de… pues ya se me chipoteó. Y pues le dije que yo no iba permitir que un culicagado como el me fuera 
a tirar el proceso que ya llevaba con los demás 
  1           1   
había un niño de noveno grado, donde se parecía mucho a un sobrino que yo tengo, o sea con un problema de 
meningitis y como caminaba y como hablaba y la forma de ver a la gente, entonces una vez un niño de décimo 
1         1   1   
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lo hizo caer, a mí me dio mucha rabia tantísima rabia que yo no pude decirle al niño, regañarlos, si no me puse 
fue a llorar y llore todo el descanso, dure 45 minutos que no paraba de llorar 
los niños apenas me vieron pidiéndome disculpas, si… hay momento que la embarran tanto que yo no respondo 
con esa autoridad, sino con esa cara de tristeza, ¡sí! Entonces cuando yo estoy triste, se quedan así (hace cara 
de tristeza) entonces digo: ustedes pueden ver mi cara cuando yo estoy brava, cuando estoy contenta y cuando 
estoy decepcionada, entonces cuando estoy decepcionada no me digan nada, entonces ellos aprendieron a 
conocer esas caras de uno. 
  1       1   1   
él es el que se levanta y desconcentra a todo mundo, entonces nosotras estamos optando por ponerle trabajo y 
mandarlo para otro salón, no de más chiquitos porque según experiencias anteriores, mandarlos a salones más 
chiquitos les causa como cierto trauma, pero mandarlos cursos más grandes, donde ya los más grandecitos están 
ya más concentrados y él ya no puede desconcentrarlos 
        1       1 
Yo diría humanidad y calidad     1           1 
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Además que donde la señora que me cuidaba, ella tenía un cuarto parecido así oscuro, entonces, entonces yo 
me imaginaba algo así miedoso (risas, surgen algunos comentarios inentendibles), la señora que me cuidaba 
también era… (Risas). Ella castigaba encerrándolo ahí.  
        1       1 
con mis padres pues también hubo una temporada como de desconfianza después de eso, entonces si yo decía 
algo pues entonces la verdad “¿será que sí o será que no?” y empezaba como la duda ahí 
    1           1 
yo me sentí mal porque pues mi mamá se puso a llorar cuando llegamos a mi casa. Ella, ella me decía, después 
de mucho tiempo después que hablamos de eso, ella me decía que ella cuando yo llegara que me iba a pegar. 
Pues de por sí mi mamá siempre es la que castigaba duro en mi casa porque mi papá no, pues a mí me pegó 
como dos veces, en cambio mi mamá si me reprendía bastante. Eh, ella decía que me iba a pegar por eso, pero 
al final cuando yo llegué se puso a llorar porque ella esperaba todo menos eso de mí, o sea para ella fue tenaz 
porque ella pensaba que yo era su niña, que ella, que no nunca iba a hacer algo así, para ella fue la falta más 
grave que yo pudiera haber cometido 
1   1   1     1   
en cuanto a mi papá, pues bueno, entre los dos sí ahí fue su castigo que no me dejaban salir, no me dejaban ver 
televisión, mejor dicho. Solamente en la casa, en la casa con todos los trabajos que tenía que hacer, si no tenía 
trabajos entonces oficios de la casa, no me dejaban hacer nada de lo que me gustaba. 
    1 1         1 
Eh, en cuanto a mis papás yo me sentía muy mal porque ¿qué les decía a ellos? como me miraban como “mmm, 
¿será que sí o será que no?”, no sé mira que yo decía la verdad, yo pensaba de pronto mi mamá no me va a 
creer y ya. O sea, dañé toda esa confianza que yo tenía durante todo este tiempo, solo por una (estira el dedo 
índice de la mano izquierda). Yo le decía: “¿usted lo va a pensar?”, me decía: “no, eso va a demorar bastante”. 
    1     1   1   
tengo un hermano adolescente y chocamos con todo, por todo, entonces no hay, en general nunca me ha 
gustado tener un curso adolescente y tampoco me llama la atención, con adolescentes no me gusta profe, creo 
que no tengo la actitud, no tengo como, lo que decía mi compañera pues esa carita así de niña y uno como “ay 
esta peladita” entonces muchas veces no le hacen a uno como caso, entonces como que uno no es su 
autoridad 
      1   1     1 
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Yo estudiaba en un colegio de monjas. Eh, allá pues las monjas eran: “no, ustedes van por el camino de Dios, 
que la iglesia 
      1         1 
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Esa profesora conmigo hizo muy buen trabajo, yo al, estaba nivelada, ya en segundo periodo ya estaba nivelada 
como las demás niñas y al final me gané una mención de honor. En inglés y por eso pues yo creo que me da en 
esas partes fue que yo me incliné por estudiar idiomas. Porque esa profesora fue excelente profesora. 
  1         1     
era muy tierna, era muy dedicada, bastante organizada, se preocupaba porque nosotros realmente 
aprendiéramos. 
  1         1     
negativamente fue en primaria, yo estaba en segundo de primaria y había una profesora que me pegaba 1             1   
la señora tenía también en el salón a su hija y si nosotros nos juntábamos con ella nos pegaba, que porque a ella 
no le gustaba que nosotros nos juntáramos con ella. Si no hablábamos nos pegaba que porque no 
participábamos, y si nosotros le contábamos, ella nos decía: “si ustedes le cuentan a su mamá entonces la voy 
a encerrar en un cuarto oscuro lleno de serpientes y…”, mejor dicho. . O sea la señora nos metía bastante miedo 
a las tres 
1       1     1   
ella era supremamente grosera, ella llegaba y lo ponía a uno…. Sí prácticamente era horrible, lo ponía a uno en 
ridículo, ella no se interesaba si nosotras escribíamos, sino escribíamos, si… si nos quedábamos sentadas… 
nada. Todo para ella era malo. Si nos quedábamos calladas malo, si hablábamos era malo y siempre nos pegaba 
era a las mismas tres. O sea es como si le cogiera uno rabia a hacia alguien que de hecho no éramos nada, 
porque en ese tiempo uno sino un niño, como qué se va a meter con un niño… y más que ella 
1             1   
Yo nunca he, eso estábamos como en décimo, jamás, jamás, jamás había perdido una materia, yo siempre me 
destaqué por mi rendimiento académico, y pues con la profe de química me había ido supremamente mal, muy 
mal, muy mal y yo: “no, ¿yo qué voy a hacer?”, pues mis papás nunca habían recibido la noticia de que a su 
Aleja le va a ir mal y mi mamá pues según nos comentaba de pronto mi mamá: “no que tal irle mal a usted, 
jumm… es que mejor dicho donde le vaya mal…”, y yo con ese miedo, y yo: “no, ¿yo qué voy a hacer?”, y yo: 
“Dios mío”, y pues la profe de química mandaba citaciones a mi mamá y yo las escondía, la falsificaba la firma 
de mi mamá, mejor dicho 
      1         1 
Un día, eh, la profe tuvo que salir porque en el curso de ella había una niña que sufría de epilepsia. Entonces a 
la niña le dio un ataque y la profe la llamaron y la profe se fue, eh, y ella dejó las planillas ahí. Entonces yo 
cogí un esfero del mismo que ella tenía y me empecé a cambiar las notas 
      1   1     1 
al final ella se dio cuenta, pues ella, yo creo que ese mismo día se dio cuenta, eh, pero al final del periodo, si 
cuando hubo la entrega de boletines ella le comentó a mi papá, le comentó a mi mamá porque siempre iban los 
dos a recoger el boletín. Me hizo quedar en ridículo delante de todos los papás y los profesores que nos dictaban 
clase. Eh, no mejor dicho me suspendieron, me pusieron a hacer un trabajo pedagógico… y me hicieron firmar 
observador, y de ahí en adelante yo no podía observar a un profesora a la cara, y jamás, nunca volvió a dejar 
las planillas, ella se las llevaba (risas). 
  1           1   
(norma que infringiste) la honestidad, eh, pues que obviamente uno jamás puede cambiar digamos, eh, lo ya 
establecido 
  1       1   1   
el colegio me hizo firmar todo lo que fuera disciplinario que fue un profesor convivencial, eh, llamaron a mis 
padres los hicieron firmar observador, hasta mis papás tuvieron que firmar un compromiso de padres que 
supuestamente tenían que seguir acompañamiento convivencial con mis padres y que mis padres se iban a 
encargar en casa también de trabajar la honestidad 
    1           1 
yo quede como marcada por la profe más que todo como la mentirosa, la deshonesta, la que iba a ser ladrona 
cuando creciera. 
1             1   
ya me daba pena de volver al colegio. Sentía que mi iban a rechazar por lo que hice. Eh, si claro y yo sentía 
que ya iba a quedar muy mal porque mi mamá me decía: “a usted le va a pasar lo del pastorcito mentiroso, ya 
nadie le va a creer”. Entonces yo sentía que ni mis papás me creían y yo llegaba al colegio y tampoco 
1   1     1   1   
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ejemplo había una profe, la profe de historia, eh, ella lo hacía por el ridículo, siempre que uno hacía algo le 
decía: “párece allá frente, ay usted 
1             1   
Entonces ella a mí me corregía era pasando adelante, “pues cuente el chiste para todos, la chistosita no sé qué 
más…” y siempre lo paraba a uno al frente y uno pues siempre se queda como… (Se encoge de hombros), a 
mí me parecía terrible 
1             1   
a mí me quedó marcado de que el profesor pues no se estresaba, no se estresaba pues, de pronto haciendo 
algo malo que uno dice: “no, entonces usted firmó observador y usted tal cosa y no me interrumpa la clase, 
voy a llamar a su mamá”, si nada de eso, sino lo que hacía era: “listo, voy a tomar eso para que ellas se 
acuerden en el futuro de lo que estamos hablando”. 
      1     1     
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la profe Stella por lo que ella no es docente de profesión y ella poca paciencia, entonces los está regañando, 
los está gritando todo el tiempo 
1     1         1 
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con los niños me va súper bien, no es que me considera, que la amiga de ellos, pero yo soy muy tierna, yo me 
hago querer por los niños 
  1       1 1     
si uno les genera confianza a los niños, ellos van a decir, que chévere esta profe 1     1     1     
no siempre hay que llegar a gritar, yo muchas veces no soy la que regaña sino la que habla     1           1 
intento poner las normas desde el principio, entonces bueno vamos a presentar tareas, todos los días vamos a 
traer cosas, siempre iniciamos con las reglas del día o con el valor de día, entonces hacen una actividad de 
dirección de grupo 
    1           1 
a veces considero que quienes no lo ven a uno como autoridad son los padres, muchas veces entonces “ay no 
pero ella está muy jovencita para ser docente” yo les conté que hay una señora que siempre dice “que ya estoy 
cansada, que ya no les tengo paciencia a los niños” ellos necesitan a alguien que este cerquita a su generación, 
que los entienda, que los apoye 
      1   1     1 
Un día había una niña, que la niña se le murió la abuelita y el chino ese llego y la cogió y le pegó, porque ella 
estaba llorando en clase y que ella ya era una niña grande para estar llorando en clase, entonces pues la niña 
estaba llorando, estábamos hablando algo de la honestidad y que los abuelitos y por estar hablando de los 
1       1     1   
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abuelitos ella se puso a llorar y él le pego porque estaba llorando, yo me llene de ira, me dio mucho mal genio 
pues porque la niña es su estado de tristeza por algo y el otro va y le pega 
yo llegue y le dije… pues porque en muchas ocasiones ya había hablado con la mamá anteriormente, la mama: 
“no profe, es que yo ya no me aguanto, yo quiero es que se lo lleve ese señor, a veces hasta quiero meterlo a 
un internado” y ese día yo le dije: me tiene hasta acá (mano en la frente) ni su mama ni yo no lo aguantamos, 
ya no más (risas). Si ni quiera se lo aguanta su mamá para venírmelo a aguantar yo, pues claro mi colegio 
preciso mi salón quedaba cerca ahí a la rectoría y había otra mama y la había visto, pues mi jefe (la rectora), 
pues claro eso fue semejante problema y yo después como que reaccione después y dije: ¡uy juemadre! La 
embarré porque el chino de verdad se quedó así… como que se sintió mal, se quedó callado y se quedó quieto. 
Yo después me sentí mal, obviamente hablaron conmigo que ¿qué había pasado? Yo les conté el problema, 
pero si la embarré al haberle dicho eso 
1         1   1   
Pues yo diría convivencia ciudadana y valores   1             1 
 
